


F 1 2 1 1 

. M 4 

H 9 2 





/ 
TABLAS GEOCR AFICO POLITICAS 

DEL REINO DE N. E. 

Q U E M A N I F ' E S T A N S U S U P E R F I C I E , 

r O B L A G I O N A G R I C U L T U R A , , F A B R I C A S , C O M E R C I O , 

M I N A S , R E N T A S Y F U E R Z A M I L I T A R . 

Por cl Baron de HUMBOLDT, presentadas al 

Ex ti 10. Señor Virey DON JOSÉ DE 

ITURRIGARA Y. 

MÉXICO: 1812. 
Impreso en la oficina de D. Mariano Ontiverou 



Fl> H 

106338 

F O N D O 
F E R N A N D O D I A Z R A M I R E Z 

S U P E R F I C I E Y P O B L A C I O N . 

Nueva España con las Provincias internas tie-
ne 5 764.700 individuos en 81.144 leguas cuadradas 
de superficie, lo que conrresponde á j i tres octavos de 
habitantes por legua cuadrada. 

Siendo este reu?o cinco veces mayor que la Pe-
nínsula de España ('a cual tiene 15.700 leguas cuadra-
das con 10.062^ habitantes, que son 641 por legua) 
se estiende desde 16 hasta 38, teniendo en su mayor 
largura del S. S E. al N . N, O, 490 leguas naúücas de 
20 al grado y en su mayor anchura del E . al O . en 
3 n latitud desde el Rio colorado en Tejas hasta 
la isla del Tib-iroa. 292 leguas. Su menor anchura en 
e! isthmo de Teguantt-pec (donde los rios Guazacoalco 
y Chitnalapa convidan á dar comunicación á los dos 
mares por medio de un canal de 5 á 6 leguas) es de 
36 leguas. 

La distancia de Ver3cruz á Acapulco es de 87 
leguas: la de México á . Veracruz de 59 y la de M é -
xico á Acapulco de 54. 

Mas de la mitad de teda la dicha superficie, 
esto es, cerca de 42^ leguas cuadradas, está dentro de 
la Zona tórrida, y de esta las tres quintas gozan de 
un clima mas frió que templado, efecto de la gran-
de elevación del terreno, que de México á Durango es 
de 900 á 1.300 toesas sobre el nivel del mar: altura do • 



ble de la del Vesubio, y prcduce todas las plantas 
de Europa. 

La espresada superficie ha sido calculada por 
D . Juan José Oteiza y por mí, y sirviéndonos para 
esto, del mapa de este reino que he construido sobre 
mis propias observaciones astronómicas, hechas entre 
los 17 y 21 de latitud, y sobre todos los ma eriales 
que existen en esta ciudad. 

Las mayores alturas de la cordillera de la N . 
E . (que por los volcanes de Goatemala, y el Isthmo de 
Panamá y Cupique comunica con los Andes de San-
la Fe y Quito) se hallan todas entre los paralelos de 
19 y 19 y un cuarto» 

El pico de Orizaba está 470 toesas mas bajo 
que la cima de Chimborazo; pero tiece doble eleva-
ción que el canigon de los pirineos. 

El volcan de Puebla ó de Popocatepec tiene 
2.760 toesas de altura: la Sierra nevada ó l tzazihual 
2,460 el monte nevado de Tolura 2.364. 

Estas son las únicas alturas del reino, que l le-
gan al límite inferior de la nieve permanente, que en 
enero empiezan á 1 930 toesas, en setiembre á 2.290 
y cerca del Ecuador á 2.470. 

E l cofre de Perote y el volcan de Colima, qne 
también se hallan en el mismo paralelo de las gran-
des alturas, están la mayor parte del año sin nieve. 

En este reino nieva en la latitud de 20 grados 
generalmente hasta la altura de 1 550 toesas, y algu-
nas veces hasta la de 1 .163, en que se halla esta c iu-
dad, y aun mas abajo en 959 que es la elevación de 
Valíadolid. 

En Quito deja de nevar hasta toesas de 
altura. 

Estas son diferencias demasiado grandes, para 
no atribuirlas mas bien á causas locales que á la d i -
versidad de latitud. 

La altura media de esta cordillera, demasiada 
baja para llegar á la región , de la nieve perpetua y 
bastante alta para, causar una excesiva evaporación: Ja 
falta de árboles au:i>etitada hasta l,a conquista: los des-
agües artificiales, el grande reverbero del sol; sobre 
los llanos estend,rdos y la.abundancia de sosa con la 
de otras sustancias salinas, parece que son las prin-
cipales causas de la falta de agua que se experimenta en 
el centro de este reino, y que en muchas partes se 
opone á la agricultura. Sus costas logran de mas hu 
medad, exceptuando la de Yucatao; pero los mias-
mas que produce la putrefacción de tantas partes or-
gánicas en un suelo tan calentado por los rayos del 
sol y otras causas químicas poco investigadas, produ-
cen enfermedades que en la cosca oiienral se aumenta 
por el concurso de ios Europeos y otras naciones de 
la Zona templada. En las provincias meridionales, los 
rios de Goazacoalco, de Alvarado, de Moctezuma 
que desembocan en el Panuco: los de Zácatula y San-, 
tiago, que nacen dél de Lermá, con el tiempo podrán 
ser útiles para la comunicación interior. 

En las provincias septentrionales la Sierra V e r -
de del E . de la de Timpanagos en 41 grados de lati-
tud, dá nacimiento á dos caudalosos rios: el rio brabo 
del norte, y el rio colorado: siendo el curso ¿e l 1 
de 4 r o leguas, y del 2 de 200. 

N o se puede conocer exactamente la población 
de este reino ^ntes de su conquista^ pues aunque c ier-
tamente era muy grande, los historiadores la han exa-
gerado, como suele acontecer en todo pais recien des-
cubierto. La isla de Otaíti en el mar del sur* á la 
cual Cook daba l o o y habitantes, y los misioneras in-
gleses 49y el capitau Wi lson vtó que no tenia mas 
de i 6 y . 

La parte de Anahuac, que estaba sugeta á M o c -
tezuma ü , no excedía de 10 á 129 leguas c u a -



6. 
dradas, esto es cerca dé una octava pa ' te de las que 
contiene este reino de N. E. Los reyes de Acoulucan, 
Tlacotalpan y Mechoacao, eran independientes. 

Los grandes llanos que presenta la parte ele-
vada de este reino, de ios cuales unos tienen 470 toe-
sas, y otros como el valle di? Toluea, 1.340 sobre el 
nivel del mar, prueban una remota época en que to-
do estuvo cubierto dé inmensas lagunas. Restos de ellas 
son la de Chapala de cerca de 160 leguas cuadradas: 
las del valle de México, que ocupan 54 leguas c u a -
dradas, esto es, mas de un cuarto de su valle, la de 
Pazcüaro, la i e Mlst i t&n y la de Jarras. 

Poblacion de Nueva España. 

Conforme á la numeración empezada de órden 
d.í-1 sr. v i rey , conde de Revii lagigedo en 1.793 es de 
4 483 68o.'" 

Auméntaose dos séptimos, el uno por la parte 
que se ocultaría en la enumeración, compensada la que 
corresponde por la duplicación con que se hizo en 
algunos lugares, y el otro séptimo por el aumen-
to qué se considera habrá tenido la poblacion en los 
años corridos. 1 .381.051. 

Tota l en 1803 . . . . 5 .764.731. 

Por la razón tomada del número de los nací ' 
dos y muertos en pueblos de todos temperamentos en 
el arzobispado de México, parece á primera vista que 
á pesar de la gran miseria de la plebe (parte la mas 
numerosa de la nación) y á pesar del crecido núme-
ro de niños que anualmente mueren por la desaten-

f -
cion de sus padres, la poblacion de este reino debe-
ría aumentarse en mas de 6oy individuos cada año ó 
en mas de 1 por g . Y aunque el cálculo no debe 
formarse sobre lo que se vé en las grandes ciudades 
donde causas locales parece impiden el aumento de la 
poblacioa, pongo aquí la siguieaie: 

Nacidos. Muertos. 

6.294. 
1 .857. 
1.904. 
2.01 x. 

La poblacion de estos parages es de 55 á 6oy: 
personas: de modo que el aumento de 1.980 en 5 años, 
cerca de 400 por año, no llega á siete décimas por 
ciento; pero las minas atraen mucha gente soltera á 
dicho real, por lo cual el número de los nacidos d e -
be ser menor. 

En México el término medio de 8 años da 5.930 
nacidos por año, y 5.050 muertos, el aumento es de 
88o en una poblacion que no excede de 130B habi-
tantes, esto es, de seis décimos por año. En algunos 
años ha sido mayor el exceso de ios nacid.s , pues ile* 
g ó á siete décimos por año de la poblacion, como en 
el de 1.802 que se contaron 6 .155 nacidos: 6.166 muer-
tos y 989 del exceso de aquellos. El número de muer-
tos es tan grande en esta ciudad, porque de fuera 
acuden machos enfermos á sus hospitales. 

En la jurisdicción de Querétaro ha sido mucho 
mayor el excedo de nacidos. En 1.703 nacieron 5.064 
y murieron 2.678, aumentándose 2,386 en la corta po-
bladon de 68 á 7oy habitantes, lo que corresponde 
a 3 dos quintos por ciento. 

E n Guanajuato en 5 años. . . . 12 666. 
E n Santa Ana su barrio . . . 3.629. 
E n Marfil otro id 3 702. 

Año común 3*999» 



L a razón de los muertos á los nacidos ha sido. 
En Okiariajuato» . . . . . * . . . 
En Quefétaro 
En Cali maya tierra fria. . . 
En Iguala tierra caliente. . . 
En Panuco caliente, como 

Veracruz, pero sin vómito 
prieto . . . . . . . . . . . . . . . 

Los tres últimos ejemplos, son resultado de los 
años corridos desde 1793» hasta el de 1803. 

• E l término medio para todo este reino, pare-
ce sfer de 1: r, 65. 

Ett Europa según la grande obra de Mr. N i -
cander sobre la aristmética políáca, y según la mas 
reciente del Sir Frederic Morton, corresponde á i : 1 , 2 6 . 
f. E o Suecia de cada 30 perdonas nace 1 y mue<-
re uno de cada 39. .. - • •• . • 

En otras partes mas meridionales de Europa,» 
nace 1 de cada 28 y muere 1 de 33. 

En N . E. se puede regular un nacido por ca-
da 21 personas, y un muerto por cada 34. 

Nacen probablemente en todo el reino en años 
benignos 374$, y mueren 1699, de lo que resulta un 
aumento de rosy , ó de cerca de 1 y cuatro quintos por 
ciento. 

Es tanta la fecundidad de la especie humana en 
el nuevo continente, y con especialidad bajo de los 
trópicos, según se vé en la provincia de Caracas, que 
en la Suecia, que el año de 1795 tenia la mitad d é l a 
poblacion de N . E . , ó 3.045^ habitantes debería au-
mentarse á proporcion de esta en 55^ cada año, sien-
do así que el aumento- nunca ha pasado de 3.9^ y en 
23 años tomando un término medio, se reduce á so-
los 22.700 por cada uno. 

A pesar de estos cálculos fundados, á vista de 

los lihfos parroquiales, y á pesar de los progresos de 
la poblacion que indican los aumentos del diezmo y 
de varios ramos de real hacienda, parece que la pru-
dencia obliga á limitar á uno por ciento ó cerca de 
6 y el acrecentamiento anual de los nacidos. Lo? 
años de viruelas que en el de 1 .779 quitaron 
la vida eo solo Méjico á mas de 9$ individuos el 
Matlazahuac ó peste de 1.736, las carestías de maiz» 
como la de 7.^85 y otras causas, atrasan periódica-
mente la poblacion de este reino, y en varias de sus 
provincias, no entodas, disminuye indubitablemente ei 
húmero de la cast3 productiva, esto es, la de los in-
dios, sin que quede el consuelo filantrópico de creer 
que sea aparente la minoración por haberse confun-
dido con otras razas. 

Estas mismas reflexiones muestran la increíble 
rapidé2, con que se aumentará la poblacion del reino 
de N. E . , cuando se remuevan ó disminuyan las cau-
sas que la atrasan, y cuando las ínfimas clases de sus 
habitantes mejoren en bienes, en industria y comedida i . 

E l exceso de los nacidos en tierra caliente, al 
de los nacidos en tierra fria, es de uno y cinco d é -
cimos. 

En Iguala nacieron en diez áños 3.373, y mu* 
rieron 2 Í95. 

ir En Panuco en igual tiempo fueron los nacidos 
1.224, y los muertos 988, cuando en tierra fria en 
la misma época en Cal imaya nacieron 5 275, y mu-
rieron 2.602, y en México 579 de los primeros y 
36.700 de los segundos. 

Esta mayor mortandad de los climas ardientes 
contraria á la que se experimenta en la nueva Anda-
lucia, en la costa del Oro, y en los llanos de C a r a -
cas, debe atribuirse no tanto al influjo del aire, cuan-
to al su no abandono con que la plebe se porta en 
las tercianas. 
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Él trabajo inmediato de k s minas no se opo-
ne en este reino á la poblacion, según los cálculos 
hechos en Guanajuato y Zacatecas en donde la mor-
tandad es poca. 

E o estos reales no se conoce la Mita (a) del 
Perú, que traslada á los indios de un clima á otro; 
mutación perjudicial á la poca flexibilidad desús órgar-
oos, y quizá en ningún género de trabajo goza la pie-
be con mas libertad del fruto de sus afanes, que en 
las minas de N . E. Los conocimientos tégnicos, que 
se esparcen, aunque con mucha lentitud, harán ei be-
neficio de los metales, y su extracción de la tierra me-
nos nocivos á la salud, disminuyendo el calor que en 
los planes de la mica l lamada Valenciana á 615 v a -
ras de profundidad perpendicular sube á 93 grados en 
el termómetro de Fareneit, y á 27 grados en el de 
Reaumur, que son 1 1 masque el calor medio de V e -
racruz. aumentando la pureza del aire que en los mis-
mos planes no tiene mas que 24 centavos de O x i -
geno, abundando 4 centavos de gas acido carbonico. 

E l número de trabajadores de las minas en to-
do este reino entre barrenadores, faeneros, tenateros, bar-
reteros, & c llega apenas á 30^, que componen 2 ter-
cios por ciento de toda la poblacion. 

Los tributarios no pasan en todo el remo de 

480$ 6 de 8 centavos. 

En la intendencia de Durango que tiene i 2 i g 
habitantes, no hay algún tributario. 

En la provincia de Sonora en . 38$ individuos 
que la pueblan, hay solos 250 tributarios. 

E n Cinaloa en 5?y , hay como 1.850. 

E n Guanajuato 3 9 ^ habitantes se hallan 51-207 

tributarios. 
(a) M i t a s igni f ica en el P e r ú el repart imiento d e indios f o r z a d o s 

q u e se d a n por tanda o r e m u d a para labrar m i n a s , y otros s e r v i c i o s , 

y es eos indios se l l a m a n notar ios . 

I * « 
E ! núméro de indios en toda la N . E no ba -

ja de 2.3^'^! que ocupan dos quintas partes de teda 
su poblacion. En las intendencias de Guanajuato, Pue-
bla, Valladolid y Oaxaca, son mas de tres quintos. 

¡Poblacion. Indios* 

Intendencia de Puebla en 1.793. . 6 3 % . 
D e O a x a c a . . . . . . . . . . . . . . . . . 411 y . 3ó3y« 
D e Guanajuato . . '7SU* 
D e Valladolid . 2 9°y* ll99-

E n las cuatro intendencias. . 1-737$. 1 -°73í í ' 

Esto corresponde á 61 indios por cada cien 
personas de poblacion, y en Oaxaca á 88 centavos. 

En las provincias septentrionales que están fue-
ra del Trópico, á excepción d é l a California y la So-
nora, apenas hay indios, y esta falta es la causa de la 
escaces de su poblacion, que no llega á trece personas 
por legua cuadrada, cuando en la intendencia de Pue-
bla, donde los indios componen 65 centavos, hay 521 
habitantes por legua cuadrada. 

Las continuas emigraciones de las naciones sep 
tentrionales hácia el Sur, aun quizá antes de los v ia-
ges de ios Tul tecas en el año de 648: las de los C h i -
chimecas y Nahuatlatos en 1170; las de los Aculhuas' 
y Mexicanos ó Alztecos á fines del siglo doce, y e 1 
estado de barbarie en que se hallaba toda la parte 
septentrional de Anahuac, no permitieron que los Eu* 
ropeos encontrasen en dichas provincias mas de unas 
tribus esparcidas que se retiraron al bolson de Mapi-
ni, al rio Güa y ai Nahajoa, con tanta mas brevedad 
cuanto el trato que apesar de las órdenes del Sobera-
no, experimentaron de los vencedores, los convidaba 
menos á vivir con ellos. 

Los españoles, ó la casta blanca nacida aquí de 



padres europeos, llegan probablemente á un rnlllon ó 
menos de un quinto de toda la poblacion. 

Poblacion. Españoles. 

E n la intendencia de Gua- • " € \ 
najuato en 1739 3Q8H. 103$. 

De Valladolid 290$. 80$. 
D e Puebla 638$. 63 
D e Oaxáca • 4-ti$. 2Ó$r 

D e las cuatro intedencias. 272$. 

Y siendo en las mismas intendencias los indios 
puros 1.073$, resulta que en cada cien habitantes, hay 
15 españoles y 61 indios-

En las provincias Internas el número de espa-
ñoles compone la mayor parte de la poblacion; pero 
el intíujo de estas provincias, cuya poblacion no pasa 
de 442$ individuos, siempre en el todo de la Nueva 
España es muy pequeño. 

En la ciudad de México en cada cien personas 
hay 6 mulatos, 2 europeos, 49 españoles, 24 indios y 
19 de otras castas. 

El número de los europeos en todo el reino no 
puede exceder de 7o á 80$, inclusas 700 mugeres. 

Los negros no pasan de 6$, y los esclavos de 
9 á 10$. Puede ser que entre los trópicos no haya 
otro pais que logre la felicidad de tener tan pocos es-
clavos en uua tan considerable poblacion. 

La poblacion de la Nueva España se supone ser de 
75$. Europeos. 

1 oco$. Españoles ó blancos americanos. 
2 3005, Indios. 
2.3*5;$. De otras castas. 

5.760$. Por todo. 

Lo que corresponde á 2 quintos de indios puros» 
1 quinto de blancos americanos y 2 quintos de cas-
tas mistas de indio, americano, europeo, asiático, afri-
cano, & c . resultado bien, diverso de lo que hasta aho-
ra se ha creido, y es que habia 3 décimos de indios 
puros, 1 décimo de blancos americanos y 6 décimos 
de castas mixtas. 

E n las Indias es una opinion muy común la de 
que en la diferencia de los sexos la naturaleza no si-
gue la misma ley del equilibrio que en la Europa, y 
que entre los trópicos excede aquí el número de las 
hémbras; pero un prolijo trabajo ha hecho conocer que 
tal opinion carece de fundamento, y que en la N u e -
va España así en las intendencias de tierra fria, como 
en las de tierra caliente, la poblacion en todas castas 
se inclina á un exceso de varones. 

688.^88. 605.373. 

Varones. Hembras. 

Intendencia de Guanajnato 
Españoles. . 
Id. diversas castas . . . . 
Id. indios . . . 
Intendencia de Duiango 
Total 
D e Valladolid españoles 
Id. indios , . . 
Id. de diversas castas 
Provincia de Sonora. . 
D e Cinaloa. . . . . . . . 
Nuevo México . . . . . 
California 
Intendecia de O a x a c a 

53-9*3-
59.659. 

8 9 7 5 3 . 

60.727. 
40.399. 
61.352. 
44.704. 
20.^73. 
27.772. 
15-915". 

6,770. 
206.98 1. 



En la iotendencia de Puebla por el contrario, 
abundan mas entre los españoles las hembras, y los 
varones entre los indios. 

En las ciudades supera en todas castas el n ú -
mero de hembras. 

En México las hembras con los varones están 
?n la razón de i , 3, 1, ó casi de 5 4. 

E n esta ciudad se contaron en 1793, 2118 eu-
ropeos, y 217 europeas; 21.338 españoles, y 29.0*3 es-
pañolas: id. 1 1 . r 3 2 icdios, 14 371 indias: 2.958 mula-
tos, y 4.136 mulatas: varones de todas castas 7.832* 
y i 1.256 hembras. 

E u Queré 'aro y ea Valladolid hay igual abun-
dancia de mugeres, exceptuando los indios en la últi-
ma de estas ciudades. 

En Querétaró hay 4.040 españoles, y 5.748 es-
pañolas: 5.394 indios, y 6.190 indias; y de las demás 
castas 4.639 varones, y 5.450 hembras. 

E n Valladolid son 2.207 l ° s españoles, y 2.929 
las españolas: 1.445 los mulatos, y 1.924 las mulatas? 
1 .419 los indios, y 2.276 las indias. 

Sin embargo de esta abundancia de hembras en 
las ciudades, en ellas nacen mas y mueren menos va-
rones. En México en la parroquia de Santa C r u z en 
un decenio nacieron 2.550 varones, y 2.33 5 hembras. 
En la parroquia del Sagrario en cinco años nacieron 
3.705 varones, y 3.602 hembras; de cuyos individuos 
murieren ¿ 9 5 1 hombres, y 2.393 mugeres, 

E l exceso de mugeres existentes en las ciuda-
des quizá se atribuirá á que en ellas concurren mas 
que los hombres, y á que estos salen en mayor nú-
mero para mantenerse en el campo. 

En e l clima ardiente y propenso á calenturas de 
Panuco nacieron desde 1.793 hasta 1.802, cerca de 124 
varones mas que hembras, y murieron 30 hembras mas 
que varones: de modo que según esto, hay una doble 

causa, para el exceso d e los hombres. Esta ley de la 
naturaleza ha sido en Panuco tan constante, que eñ 
diez años solamente una vez superó él número de h e m -
bras nacidas al número de varones nacidos, y que en 
el mismo espacio de tiempo únicamente en dos años 
fallecieron ro3s varones que hembras. 

La longevidad relativa de las razas, ó varieda-
des de la especie humana, es otro fenómeno, cuyas 
causas son tan desconocidas como las de las diferencias 
del sexo en los nacidos. E n México la esperanza que 
el europeo tiene de pasar la edad de cincuenta año?, 
á la que tiene el blanco americano es como de nue-
ve á cuatro. 

En 1.793 se hallaron en esta ciudad de mas 
de cincuenta años. 
D e 2.335 europeos. . 44 2 -
D e 50.371 españoles 4 .128. 
De 7.094 mulatos . . . . 539. 
D e 25.603 i n d i o s . . . . 1.789. 
D e 19.357 de las demás castas 1.278. 

De modo que los que en estos números pasa-
ban la edad de cincuenta años fueron. 
D e cada 100 europeos 18. 
D e id. españoles 8. 
D e id. mulatos y . 
D e id. nidios 6. 4 

D e id. de otras castas é . $ 

El ejemplo de los blancos americanos prueba 
que la causa de este fenómeno, se debe buscar en la 
miseria de la plebe. Parece que la vida del hombre se 
abrevia tanto mas, cuanto mas temprano entra en la 
pubertad." 

Kl clero de N u e v a España se compone de nueve 
á diez mil individuos, sin coatar los legos, donados y 

IOZOOO {¡(p¡ 



criados de los conventos, con los cuales acenderán a i 
número de i de los £y, los 5y son frailes y JVIonjas. 

Clérigos. Frailes y Monjas. 

La ciudad de M é x i c o 
que con donados y 
criados cuenta 2 500 
individuos, tiene . . 5 5 O. í .6¿6, 

L3 intendencia de 
Puebla. 667. 8 8 

De Valladolid . . . . 293-
De Oaxaca 200. 3 4 > 
D e Guanajuato 225. 197-

Todo el clero de Nueva España no iguala el 
número de religiosos de 5. Francisco que hay en Es-
paña, pues es de 15.600. 

En España hay 2¿8y cíéngbs, que corresponden 
á 20 individuos' del estado eclesiástico por cada mil 
habitantes. En este reino, apenas llegan á 1 y tres quin-
tas por millar. 

L a superficie del actual reino del Perú ( del 
cual están separados los gobiernos de Quito, Jaén, C h i -
le y Potosí) es la cuarta parte que la de Nueva España, 
y como apenas tiene 39 leguas cuadradas, es todavía 
de menos extension que la intendencia de S. Luis Po-
tosí. En 1803 tenía el Perú cerca de i .aooy habitan-
tes, á 60 por legua cuadrada: su poblacion con la de 
Nueva España está en la razón de 6 á 7. 

E l Perú tiene 7ocy indios, ó §8 p o r c a d a 100 
habitantes en Nueva España. Son 40 centavos d é l o s 
habitanses. 

En el Perú hay i 5 o y españoles 12 por ciento 
de toda la poblacion, y en Nueva España los espa-
ñoles componen 17 por cieuto. 

E l clerp del Peni es mgpho mas numeroso que 
el de Nueva España: pasa de 5$'personas, ó de 4 
por miliar de la poblacion. 

En Nueva España no excede de 1 4 por millar. 
En el Perú hay 409 esclavos, ó 30 por millar. 

E n Nueva España no liega á t 7 por millar. 
La Europa tiene 307.20o leguas cuadradas de 

superficie, es cuatro veces mayor que la Nueva E s -
paña coo las provincias internas. 

La Rusia Europea tiene 130$) légnas cuadradas, 
excede á la Nueva España en un terreno tres veces ma-
vor que 1a Península de España. 

La intendencia de S. Luis Potosí, tiene tanto ter-
reno como la Francia. 

La intendencia de Sonora iguala en la extension 
á la Noruega. La de Zacatecas, á !a Suiza. La 
de Guadalajara es algo mayor qué Inglaterra. La de 
Guanajuato es como el 'Ducado de Curlandia, y la de 
Veracruz un poco menor que Irlahda. 

Los Estados Unidos tenían en r.790 en la enor-
me superficie de 640 millones de acres, de los cuales 

está cubierto de agua, cerca de 40 millones de 
habitantes, que es una peblácion menor que- la N u e -
va España; pero el aumento de lóá 13 últimos años, 
ha sido mucho mayor én dichos estados. 
En el citado año habí3 en los es-

tados septentrionales. 1.009.492. 

E c los intermedios inchisos óf.Sco 
individuos 1.090.546. 

En los australes inclusos 6069 ne • 
gvos . . . . . . . . . 1.943.649. 

4.043.687. 



Areas en Pobìa 
leguas cióm 

cuadráis. 

Provincias internas. 
Las dependientes 

del vireinatc. . . 
N . reino de Leon. 
Id. Santander . . . . 
L o dependiente de 

la comand. geni. 
N u e v a V i z c a y a . , . 
Sonora 
Coah-i la 
Texas, poblacion 

dudosa. . . . . . . 
Nuevo México id. 
Reinos de México 

Mechóacao, ó la 
N . K.sin las pro-
vincias internas. 

Intend, d'i México. 
De Puebla . . . . . 
De Veracruz. . . . 
De Oaxaca 
De- Mérida Yucat . 
D e Valladosid. . . 
De- Guadalajara 
De Zacateca» . . , 
De Guanajuato.. « 
L i de S. Luis Po-

tosí sin el Nue-
va Santander, 
Tejas, Coáhuila, 
y el N. reino de 
jLeoa . . . . . . . 

Id. por 
legua 

cuadrada. 

A 2 .OOO. i 0. 
1 

T<S 
1 

T<S 

5-454- 64.OOO. 11 . 1 

TU 
1.623. 20.000. 16. 

3-83 ' . 38.OOO. 10. 

38-545v 378.847. 10. 
10.787. 157-970. 14. TV 
12.862. 120.08 \ 9-

t T 
4.280Í. 40.000. 9- ? 

7.006. 21.000. 3-
3.616. 39-797- 11 . * y 

'45- 5.321.887. »43-
* ' 

4.138. 1.495.140. 3òr. 1 
1-575- 821.277. 521. .1 Tff 
2.458. 154.286. 62. 1 

3.420. 528.860. »54-
2 
T 

3-823- 460.620. 120. 1 . 3-
6 556. 375-975- 56. i 

5 -
6.38Í. 623.572. 97- 3 

Tí 

1 . 6 8 r. >51 749- 90. 
468. 511 .6x6. I , 0 3 3 - R% 

6 1 8 6 . 5 0 3 - 302. 

California antigua. 
L a Nueva. . . . . . 
Ambas Californias 

1 9 . 
Areas en 

leguas 
cuadrads. 

4.669. 
1.360. 

6.029. 

Pobla-
ción. 

9.000. 
15.560. 
34.560. 

Id. par 
legua 

cuadrada. 

302. 
i f . 
4-

Las intendencias y las provincias con atención 
á sus respectivos tamaños están el orden siguiente. 

1. Intendencia de S. Luis Potos 
2. La de Sonora 
3. La de Durango. 
4. Provincia de Tejas ya compren 

dida en la inteudencia de 
s • Luis • 

5. Intendencia de Vallidolid. . 
6. La de Guadalajara 
7 Provincia de la antig. Californ 
8. La de Coahuiia ya compren 

dida en la intendencia . . 
9. Intendencia de México . . . . 

10. La provincia de Santander y a 
comprendida en la inten 
dencia de S. Luis 

i r . Intendencia de Mé ida. . . 
12. Provincia de N. MMico. . . 
13. Intendencia de Oaxaca. . . 
14. La de Vtracruz 
15. La de Zacatecas 
16. Provincia del nuevo reino de 

León ya comprendida en 
la intendencia de S. Luis. 

§ 

Extension. 

I7-356. 
12.302. 
10.781. 

7.006. 
6 .556. 
6 .381. 
4.669. 

4.280. 
4 138. 

3-83Í. 
3.823. 
3 6 1 6 . 
4 420. 
2 4 5 8 . 
1.681, 

1-623« 
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no. 
Intendencia dé P u e b l a . . . . . . 
id; de Guánajuato 
Provincia de ia N. California. 

I-S7S-
468. 

1.360. 

Lns intendencias y provincias- con propo'fctoa 
al número de sus habitantes, guardan el orden siguieute. 

Habitantes. 

1. Intendencia de México . . . . 1.495 140« 
2. De Puebla 821.277. 
3. De Gü;,dalajara. 623.S72. 
4. De Oaxaca 528.860. 
5. De Guaaa¡uato. 51 r . 6 i 6 . 
o: •• De • Mérida*. 62o. 
j . D ; Valladolidv t ; . . • • 37 r->975-
8. De San Luis Potos? 3 1 1 : 5 
9 . De Durango J57-?9°-

De Veracraz 154.286. 
De Zacateca« »51 749» 

. _ De Zonora . 120.080. 
13. De la provincia del N. México. 39-797« 
14*. La de la- Nueva California. . *5-SÓo. 
15] La de la California antigua.. 9.000. 

Las intendencia y las provincias de la Nueva 
España por su población relativa á cada legua cuadra-
da están en el orden siguiente. 

Habitantes por 
legua cuadrada. 

1.093. 
5 2 1 . 

154-
120. 

Intendencia de Guanajuato. 
De Puebla . . . i . . . . 
De México 
De O a x a c a . . . . 
De Méfida 

2 1 , 

6 . De G u a d a l a j a r a . . . . . . . . 97' 
7. Zacatecas 9o* 

'8. De Veracruz . 62. 
9. D e Vaíladolid . . 5<5. 

10. D e Durango »4' 

i í . Provincia de. N. México. i r . 
12. Intendencia de Sonora. . . 9. 
13. Provincias de las 2 Californ. 4 . 

N o siendo la poblaciou relativa mas de la po-
blación absoluta repartida entre la superficie de las p r o -
vincias, estas deben seguirse en el orden que llevan en 
esta tabla que indica la intensidad de lá fuerza política 
de las paites respectivas. 

Las inmediaciones, de México y de la Puebla, 
el terreno que media entre S »lamanca, valle de San-
tiago, Yuri¡apúndaro y Vaíladolid, están igualmente ó 
mas habitados qne la intendencia de Guanajuato; pero 
las intendencias de México y Puebla, comprenden al 
sur grandes espacios enteramente despoblados que dis-
minuyen la poblacion relativa, de que resulta, que la 
intendencia de México baja á 361 individuos por le-
gua cuadrada, cuando el valle de México cootiene 
2.353» y probablemente mas en cada una de sus le-
guas cuadradas. 

En la república italiana ( Milán y Mantua ) hay 
3.912 personas por legua cuadrada. 

T o d o este reino con las provincias internas c o n -
tiene de 70 á 80 villas y lugares.. 

La intendentia de México en 4 138 leguas cua-
dradas de superficie, contiene 1.495.140 habitantes, que 
corresponden á 361 por cada legua. 

El valle de México tiene 2.241 leguas cuadra-
das, de la que las lagunas ov upan 54 su p. blacion 
probablemente es de 4009 habitantes ó de 2. ¿53 por 
legua cuadrada, descontando el terreno que ocupan las 
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lagunas: población que excede en 200 individuos por Te-
gua cuadrada á la que hay eo los contornos de Madrid. 

La ciudad de México, sin e n c a r g o que des-
pues de la conquista ha p a d e c i ó cuatro grandes inun-
daciones, en 1.553, 1.580, 1.604 y 1.607, año en que 
el rey Felipe 11l mandó que la ciudad se mudase á 
las alturas de Tacuba y Tacubaya, cuya orden no se 
ejecutó, porque eq»onces se valuaron los edificios que 
tenia en veinte y medio millones de pesos, se liberto 
de las aguas del Oeste, Norte y Nordeste, por el des-
agüe que empezó Eorique Martínez eo el vireinato del 
marquez de Salinas, á 28 de noviembre de 1.607 por 
socabon. „ , . m 

La obra se suspendió en 1.623, y volvio á em-
prenderse por tajo abierto en 1.624. 

En 20 de junio de 1.629 por las copiosas l lu-
vias que hubo, y por otras causas que no se han acla-
rado bastante, se inundó la ciudad por cinco veces, y 
quedó cinco años en este estado, sin haberse secado 
mas de la plaza mayor, la del Volador y Santiago 
Tlal le lolco, ; . , . 

Después de muchos proyectos impracticables, 
Eorique Martínez puesto en íibfrtad, continuó el des-
agüe de Huehurtoca que se adelantó poco hasta 1.634, 
cuando el comisa io general de S. Francisco lo trató 
c o n empeño hasta 1 6 3 7 . 

Por fin. el Consulado de México io acabo á ta-

jo abi r o en 1.790 
Este antiguo, desagüe era solamente desagüe nega-

tivo que impedia al rio de Cuautitlan el desemboque de la 
laguna de Zumpango que está diez varas, un pie y seis 
pulgadas m*s aba que la plaza mayor de esta ciudad. 

En 1.796 y 1.798 el dts igue negativo, se con-
virtió en des igíie positivo, abriéndose felizmente los ca-
nales de Z\i npango y S. Cristóbal. . . . . . Todavía se trata de hacer el desagüe de la la-

guna de Texcoco, cuya superficie está una vara, un pie 
y uoa pulgada mas baja que dicha plaza mayor para 
disminuir las pequeñas inundaciones que por los v e n i -
deros del sur y sudeste suele padecer la ciudad, y 
para formar una comunicación de canales desde C h a l -
c o hasta Huehuetoca, y también quizá, si t i rio de 
Moctezuma lo permitiese hasta Panuco y Tampico. 

Las obras del desagüe desde i.609 hasta 1.792 
han costado 5.651-9 pesos. 

La mayor altura que hay en esta intendencia, 
és la del Picacho de Fraile en el monte nevado de 
Toluca, que tiene 2.364 toesas de elevación. Despues si-
gue el cerro de Ajuzco alto 1.87 1 toesas-

La superficie de esta intendencia, es cuatro ve-
ces mayor que la üel principado de Cataluña, su po-
blación total excede de 1509 individuos á la del reino 
de Galicia, y su población relativa es igual á la de 
ia poblacion de Extremadura. 

Ciudades y Villas principales• 

, M E X I C O . 

Fué fundada por Jos Alztecas en r.325, conquis-
tada en .13 de agosto de 1 . 5 2 c su poblacion no exce-
de probablemente de 130 á 1409 personas. 

Los d 
iversos autores citados por Clavijero di-

fieren entre sí, desde 6 o 9 hasta 1.5009 habitantes que 
dan á esta ciudad. La numeración hecha en .1.793, sin 
incluir la tropa, produce 112.926 individúes. á que 
agregado ún séptimo que puede haberse ocultado, subi-
rán á 1299, población algo menor que la de Madrid, 
que eo i . j s 7 tenia 1 5 7 9 personas, y casi cinco v tces 
menor que la de Paris y Londres. 

Álzate ha querido probar por el número de muer-
tos y nacidos, - comparado á„ los de Madrid, que Mé * 



x i c o en 1.788 tenia 210S habitantes; pero no hay ra-
zón para sospechar que ei error de lal numeración del 
conde de Revillagigedo llegase al doble 6 á 9 7 9 per-
sonas, y no se puede admitir el que las poblador es d e 
dos lugares situados en diversos continentes, climas y 
alturas! sean proporcionales al número de los nacidos: 
cuando en la misma europa hay lugares donde como 
en Madrid de 34 «ace uno, y otros como Berhn y va-
rias ciudades de Francia en que nace r de 37 Estas 
dos s u p o s i c i o n e s producirían sobre el n u m e r o de nacf-

dos en México, una indiferencia de mas de 4 1 ^ 

Consumos de la ciudad en 179*' 

Toros 
Carneros 
„ . „ Go.600. 
Puercos, * 3 

Cabritos y conejos . 24-'>°°-
Gallinas y pollos I^SS-ooo, 
r» . „ . - . I2S-000. Patos J 
. • „„ iqo.ooo. 

Pulque id m - l 0 0 ' 
Aguardiente barri les. . i2.ooo. 
V i n o y vinagre id 4-5° 7« 
Aceite de España anobas. . 5000. 
Cebada cargas. . 40.200. 

El Consumo de vino ha aumentado m u c h f e | g 

desde la introducción del sist.ma 
que es muy favorable al comercio de la Me tropo». 

Intendencia de Puebla. ' 
E* l a superficie de 1.575 Wguas cuadradas tie-

ne 821.277 habitantes, los que corresponden a 5 « 
por legua. 

Es 189 leguts mayor que el reino de Aragón: 
su poblacion total excede en 7 9 individuos á la de 
Cataluña, y su poblacion relativa, es igual á la de la 
provincia de Zamora. Su mayor altura es la del v o l -
can Popocarepec, que está en 2.764 toesas. 

Intendencia de Veracruz. 

En 2.458 leguas cuadradas de superficie tiene 
154.286 habitantes, que corresponden á 62 por legua. 

Es dos veces mayor que la provincia de E x -
tremadura, su poblacion total es algo menor que la 
provincia de Segovia, y la poblacion relativa cuatro 
veces menor que la de la provincia mas despoblada 
de españa que es la de Ciudad Real . 

Su mayor altura es la del Pico de P o z a b a 
2*795 toesas. 

En 1802 murieron en Veracruz de vómito prie* 
to 1500 personas. 

Intendencia de Oaxaca. 
En 3420 leguas cuadradas de superficie, tiene 

528.800 habitantes, que corresponden á 154 por legua. 
Es algo mas que tres veces mayor que i a pro* 

vincia de Extremadura, su poblacion total es de 1 1 2 3 
habitantes, excedente á la de la provincia dicha, y por 
consiguiente la mitad menor su poblacion relativa. 

En esta sola provincia se ha conservado el c u l -
tivo de la grana, antes bien abundante en las de Pue-
bla y Nueva Galicia. 

El estado del marqués del Val le descendien* 
te de Hernán Cortés, contiene las cuatro villas del 
cnarquezado 49 pueblos y 17.700 habitantes. 

Todas las rentas remisibles del duque de mon-
te de León, procedente de Oaxaca, Cuernabaca y T o -
iuca, no exceden de 1 1 5 9 , 
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Intendencia de Valladolíd. 

En 6.556 leguas cuadradas de superficie con-
tiene 371 .975 habitantes, que corresponden á 56 por 
legua. 

Es siete veces mayor que el reino de Granada, 
y tiene una poblacion algo mas numerosa que la de 
Murcia. Su mayor altura está en el cerro de Taaúta-
ro , Tiene 205 parroquias, y 263 pueblos. 

Intendencia de Mérida. 
En 3.823 leguas cuadradas de superficie tiene 

460.620 hab tantes que corresponden á 120 por legua. 
E s algo mayor y menos poblada que Oaxaca, 

y es la parte mas sana de los países calientes de fs . E . 

Intendencia de Guadalajara. 
E n 6.381 l e g u a s ' t u . dradas de superficie, tiene 

623.572 habitantes que corresponden á 97 por legua. 
E o estencion excede á des quintos de ia Penín-

sula de España; pero su poblaciones igual á la del rei-
no de Aragón. 

Intendencia de Zacatecas. 
E n 1.681 leguas cuadradas de superficie contie. 

ne 151 .749 habitantes, que corresponden á 90 por legua. 
E s 300 leguas cuadradas mayor que el reino de 

Aragón, y su poblacion es menor que ia de la pro-
vincia de Segovia. 

Intendencia de Guanajuato. 

E n 468 leguas cuadradas de superficie contie-
ne 5 1 1 , 6 1 6 habitantes, que corresponden á 1.093 por 
legua. 

E s algo mayor que la mitad del reino de Mur-

cia, con una poblacion mas de un tercio superior á la 
de este ( d e 174$ personas.) 

El número de habí:antes excede á la del re i-
no de Valencia, en 63 individuos por legua cuadrada. 

La poblacion de Guanajuato ts mayor que la 
de Lima, Santa Fe, Quito y Caracas. Despues de Mé-
xico y la Habana^ es la ciudad de mas habitantes de 
la América Española. 

Tiene 33 panoquias, 37 pueblos y 448 ha-
ciendas. 

Imendencia de San Luis Potosí. 

En *7.356 leguas cuadradas de superficie con-
tiene 311*503 habitantes, á 17 por legua. 

Es solamente 3® leguas cuadradas menor que 
todo el vireinato del Perú, y 2.600 leguas cuadradas, 
mayor que la península de España, teniendo una po-
blacion total menor que la del reino de Murcia. 

Intendencia de Durango. 
En 10.781 leguas "cuadradas d¿ superficie c o n -

tiene 150.970 habitantes, á 14 por legua. 
Su estencion es como dos tercios de la penín-

sula de España coo poblacion menor que la de la pro-
vincia de Soria. 

Tiene 199 pueblos: 75 parroquias: 152 hacien-
das y 37 misiones. 

Intendencia de Sonora. 
En i 2 . c 6 2 leguas cuadradas de superficie con-

tiene 120.080 habitantes, á 9 por legua. 
Es de solas 2.800 legua* cuadradas menor que 

toda España, teniendo una poblacion mas escasa que 
la de Madrid 6 México. 

La Sonora tiene 46 pueblos: 15 parraquias: 43 
misiones y ±o haciendas. 

§ 
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Cinaloa tiene 92 pueblos: [30 parroquias, y 14 

haciendas. 

Provincia del Nuevo México. 
E n 3.616 leguas cuadradas de superficie con-

tiene 39.797 habitantes, á n por legua. 
Es mas de tres veces mayor que Cataluña con 

una poblacion menor que la de la mitad de Barcelona. 
Tiene 26 pueblos: 3 parroquias y 19 misiones. 

Provincia de la antigua California. 
En 4.699 leguas cuadradas de superficie, con ' 

tiene 9© habitantes que corresponden á unojy nueve dé-
cimos por legua. 

Tiene 4® indios brabos: 5 9 reducidos, y 16 
misiones que van en decadencia. 

Provincia de la Nueva California. 
En 1.360 leguas cuadradas de superficie contie-

ne 15-560 habitantes, á 11 por legua. 
L a poblacion de estas misiones, se ha aumen-

tado con tanta rapidéz, que en 1.793 i a numeración no 
daba en ambas Californias mas de 12.666 habitantes, 
y en i 4 8oi y 1 802 se bautizaron en las 18 misio-
nes 4.728, y m u i e r o n 2.881. Desde 1.769 se bautiza-
ron 33-717, y murieron solamente 16.984. 

Provincias sujetas al vircinato de México. 
Las 10 intendencias de México, Puebla, V e r a -

cruz , Oaxaca, Mérida, Valladolid, Guadalajara. Zaca-
tecas, Guanajuato y S. Luis Potosí, no comprendién-
dose en esta Coaguila, Tejas, ni las dos Californias. 

Diehas diez intendencias contienen 5 385.887 
habitantes, en 42.593 leguas cuadradas de supexncie, 
que corresponden á 126 y medio por legua. 

Las partes que comprende la comandancia g e -
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neral de provincias Internas, son la intendencia de Du-
rango y Sonora, Coaguila, Tejas y el Nuevo México , 
y contiene en la superficie de 38.545 leguas cuadra-
das 378.847 habitantes, que corresponden á 10 por 
legua. 

Agricultura. 
Los productos de la agricultura en Nueva E s -

paña con trigo y maiz, valen anualmente tanto como 
la plata y el oro de sus minas, ó de 22 á 24 millo-
nes de pesos; antes del año de 1779 llegaba á penas 
su importe á 19 millones, c u y o aumento viene de los 
progresos de la agricultura, de la industria y de la po-
blacion. 

Les diezmos del clero, que son el barómetro de 
estos progresos, eran en los seis obispados de México, 
Puebla, Val ladolid, Oaxaca, G u a i lajara y Durango. 
Desde 1.771 hasta 1.779 d e . . «3. ¿ 7 . 1 5 7 . ps. 
Desde 1 .779 hasta 1.789 d e . . 18.353.821. ps. 

Diezmos. 

México de 71 á 80 4 . 1 3 2 $ de 81 á 90 7 0 8 2 9 . 
Puebla de 70 á 79 2-9659 de So á 89 0.5039. 
Vallad, de 70 á 79 2.710$ de 80 á 89 3.5939. 
Oaxaca de 71 á 80 0 . 7 1 6 9 de 8í á 90 0.8639. 
Guadal, de 71 á 80 1.8S99 de 81 á 90 2.5799. 
D u r a n g . d e 7 o á 79 0.9439 de 80 á 89 i .o8o9. 

Cantidades que comparadas con la extensión de 
los obispados y su. poblacion, producen unos resulta-
dos iuteresaotes. 

El producto de la agricultura de la intendencia 
de Valladolid, en 1803 fué de 2 . 1739 pesos, de mo-
do que en este departamento un habitante pieduce por 
labranza 6 pesos; pero 3729 individuos de Mechon-
ean, DO hay 1509 que trabajen t a el campo. 



Rentas del Estado. 

Renta total de N . E. . v . 20.000.000. 

Producto del beneficio metálico. 

Derechos de la plata y oro, en 1.79$ 3 516.000. 
Importe del azogue vendido en 1.790 o 536.000. 
Utiiidad que dió la casa de Moneda. 1.500.000. 
Id. de la de Lima o.250.000. 

De esto se sigue, que el ramo de minería con 
la casa de moneda que existe por él, produce cinco 
y medio millones de pesos, sin contar el influjo que 
tiene en la poblacion, y por consiguiente en el ramo 
de" alcabalas. 
E l ramo del tabaco produce líquidos. 3.500.000. 
Su valor total en 802 fué 7.687.000. 

De este consumo corresponden diez reales á ca-
da habitante del reino, y descontando los indios qué 
gastan poco, caben á cada persona de todo sexo y 
edad diez y ocho reales: de modo que la Francia con-
sumiría 68 millones de pesos si en ella hubiera igual 
costumbre de fumar tabaco. 
Producto líquido del ramo de pólvo"-

ra en 1 . 7 9 2 . . . i45".oco. 
Valor d é l a pólvora hecha en 1801. 7 8 5 8 0 0 . 
Id. eo 802 . . . . 750.400. 
Importe de la pólvora vendida á mi-

neros en 1801 255.000. 
Id. en 802 340.000. 

Solamente la mina de Valenciana necesita c a -
da año de 70 á 8o9 pesos, y todo ei reino de mas 
7 00 9 pesos. 
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Total de las rentas de Nueva España, 

E n 1 .712 3.068.400. 
E n 1.764 . 6.000. 
E n 1 . 7 9 2 . . . - . 19.800.000. 

Influjo del emnerejo libre sobre las rentas. 
E n trece años anteriores á este c o -

mercio desde «.765 hasta «.777, 
produgeron las rentas ' 3 I ' I 3 S 9 

E n trece años posteriores desde 1 .778 
hasta el de r.790. . 232.3059 

Aumento de este t i e m p o , . . . . . . . 1 0 1 . 1 3 7 9 

6. k id. 
4. id. 

3. i id. 
6. id. 

Gasto de los veinte millones que ocupan las rentas. > 
En la iNuc-va España se invierten. 10. millones. 
Costos de la administración de jusr. 
Id. de guerra 
Situados ultramarinos para la Asia 

y las Colonias orientales, de la 
América española, á lo meaos1. 

Sobrante que se conduce á España. 
Este sobrante varia no solo conforme varían los 

productos de los ramos; pero también conforme dis-
minuyen los gastos. 

Desde 1.788 hasta 1.792 los situados ultrama-
rinos se regularon eo cuatro y medio millones del mo> 
do siguiente. 

Para la Habana. . . . . , 
Para atenciones ma.-íiims. 
Para las terrestres . . . . 
Para fortificaciones. . . 
Para compra-de tabacos 
Para la Luisiana 

».2 869 
0.7009 
0.1369 
o . i ^ o g 
0.5009 
0.2509 

pesos, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 



3 2 . 
Puerto R i c o . 0 , 3 7 6 9 id. 
Santo Domingo 0.2749 id. 
F i l i p i n a s . . . . . - 0.250$ id. 
Trinidad 0.200g) id. 
F l o r i d a . . . . , 0.151-9 id. 
Panzacola 0.0509 id. 

Por las cesiones de Santo Domingo, la Trinidad 
y la Luisiana, los situados han disminuido de 1.0249 
pesos, por lo que quedan reducidos á tres y medio mi-
llones. 

Renta total de N . E. . . . 20. millones. 
Del reino del P e r ú . . . . . 3 . 5 id. 
Del de Santa Fe. 3. z id. 

E l R e y de España recibe anualmente de sus 
dominios de América cuando mas nueve millones de 
pesos de los cuales- este reino dá dos tercios. 

Renta de los Estados Unidos en 1.794. Dolar 5 
seis y medio millones. 

L a renta total de N . E. es casi igual á la del 
R e y de Prusia, excede tres veces á la del R e y de Suecia, 

Producto total del reino en pla-
ta y oro 22.0009 

D e plata, marcos 2.6609 
Id. Moneda pesos 21.3009 
En oro monedado 7009 

Popayan y Santa Fe acuñan. 

E n oro pesos 
E l reino de Chiie id 5<>»9 

•La plata al oro acuñado es: como 100: 3 i . 
E l producto de la plata de N . E. á la del Perú 
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4: 1. El mismo produto de este reino al de Jas minas 
de Alemania 20:. 1. 

E n 1 796 se acunaron en es-
ta casa da Moneda 25.6449 ps. 

E n ä.707 25.0809 ps. 

Doce años antes fueron de 18 á 19 mü.ones de 
pesos. 

Treinta años antes apenas llegaban de ro á 11 mi-
llones de pesos. 

Al principio del siglo 18 eran de 5 á 6 id. 
Estos aumentos vienen del progreso de la po-

bíacion, y de la industria, de las luces esparcidas, de 
la rebaja del precio del azogue, en 1.777 del descu-
bierto del mineral de los Catorce en 1778 del esta-
bl ecimiento del tribunal de minería, y mas que todo 
de la libertad del comercio desde el año de 1.778. 

Este reino ha producido en plata y oro desde 
1.690 hasta 1 803 . . . . 1.304,070.807 ps. 

¥ desde la Conquista 
m a s 1.920.000.000. ps. 

Esta suma de numerario ha causado enormes re-
voluciones en el estado moral y político de la Europa 
que han destruido las f .bricas y la industria de la 
Metrópoli , habiéndose desaparecido la mayor parte de 
este tesoro, dirigiéndose para el extrangero. 

Moneda acuñada antes del comercio Ubre, 
Desde 1.776 hasta 1.77b 203.8829 p s , 
Desde 1 .779 hasta 1.791 252.02*9 ps. 

De los 9 7 3 2 . 2 2 6 marcos de plata quintados 
dtsde 1.785 hasta 1.789 fueron. 

D e azogue 7-572768. marcos. 
L e f u e g o . . 2.159.457. 'd. 
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Esta casa de moneda la primera de todo el 

mundo, gira su capital con 59 por § de utilidad, 
y el Soberano gana 6 tres quiatos por g sobre toda 
la cantidad que se acuña. 

El costo de la monedacion con las mermas, es 
de medio real, y con los sueldos de los ampleados de 
cuatro quintos por un marco. 

Cuando se acuñan 1 5 millones, el Rey gana 6 
por g , cuando pasan de 18 millones utiliza casi 7 por § . 

Los operarios de esta casa son 350 á 400 quedia. 
riamente pueden trabajar, con diez molinos para esti-
rar la plata: 21 bancos para ilerarla: 51 cortes y 20 v o -
lantes, de 12 á marcos. 

En él mes de abril de 1796 se acuñaron 2.922.185 
ps . , y en un año sin aumentar máquinas ni gente, pue-
den acuñarse 30 millones. 

Este reino dividido en diputaciones de minas, 
contiene 500 reales de minas, y mas de 39 minas en 
actual Jabor}i. . . L 

En 1803 las minas de Guanajuato dieron total 
producto de 5 á 6 millones. 

Las de Catorce de 3 i á 4. 
Las de Zacatecas de 2 1 á 3. 
Estas minas necesitan anualmente 169 quintales 

de azogue. Para beneficiar un marco de plata, se des-
truyen cerca de doce on¿as de azogue, por ia gran diferen-
cia que hay de la perfección del beneficio de Guanajuato 
á la imperfección del Real del Monte. 

Toda la América española produce 37 millones 
de pesos en plata y oro, consume anualmente mas de 
309 quintales de azogue, que importan pasados de uno 
y medio millón de p sos. 

Diputación de minería de Guanajuato. 

Produce de s á 6 millones de pesos cada año en 
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plata y oro, duplicado que el Potosí en su mayor 
prosper idad. 

L a mina de Valenciana ( q u e tiene de profundi-
dad perpendicular 615 varas, 38 varas menos que la de 
Curchach de Sajonia ) ha dado desde 1778 mas de 28 
millones de ps. eo plata y oro. La utilidad líquida para 
los dueños en este tiempo, ha sido de 16 á 18 millones: 
por lo común produce 2509 marcos de plata cada año, 
y 2 millones de ps. en años abundantes, como el de 1797 
dió rnas de 3 millones de ps. y 4009 marcos. Esta miaa 
sola produce tanta plata como todo el cerro del Potosí 
en los años mas fértiles en los cuales ( desde 1578 hasta 
J736 ) daba en cada uno 3.3009. al presente no "produce 
mas de 3009 marcos. 

Los gastos de Valenciana desde 17S7 hasta 
1791 , eran por año de 4109 ps. ó á dos tercios del-va-
lor de los frutos. A pesar de este aumento de gastos, el 
producto líquido de los accionistas, no baja anualmente 
hasta hoy de 5009 ps. En 1797, fué 1.2499 ps. Tiene 
3.120 opera» ios. Los tiros existentes de esta mina costa-
ron 1 .7009 pesos . 

En Guanajuato son 3 solamente las minas que se 
trabajan con algún empeño. No.se halla poblada ni un 
décimo de la v ta madre de modo, que solo ésta por ser 
tan rica podría dar tanta plata como todo el resto del 
reino y aun mucho mis. 

En todo el real de. Guanajuato se cuentan 1.803 
minas- 306 sangarros ó haciendas de beneficio: 116 mo-
linos: 1896 arrastres: 14.6.1$ m.ibs y 99 operarios. Se mue-
len diariamente n . 3 7 6 quintales de metal. 

Diputación de los Catorce. 
El cerro de los Catorce y el de.GuaicayOc junto 

á Chota en el Perú, son los des ubíimientos mas brillan-
tes que se han hecho en la Améñca española en el últi-
mo siglo. 
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Sebastian Coronado descubrió el viejo Catorce en 

1773, y D. Bernardo Z ' peda la veta grande en 1778. 
' J La mina del padre Flores dió en el primer año 

un millón de ps. La de la Purísima, floreció desde 1788, 
dando anualmente libres 2co9ps. En 1796 produjo 1.1009 
ps. : desde 1798 ha decaído este real, aunque todabia 
produce de 3 á 4 millones de pesos cada año. 

Diputación de Sombrerete. 

El ejemplo de *a mayor riqueza que se ha cono-
cido en este reyno es ta mina de la Veta Negra, que en 
5 ó 6 meses produjo ó millones de ps. á la casa de Fa-
goaga„ dejando libres cerca de 4 millones. 

La veta en que se hallan Pachuca, Real del 
Monte, Atotonilco el Chico, Moran, Veta Vizcaína, ce-
de en anchura, pero no en riqueza, á la Veta Madre 
de Guanajuato. 

Tasco. ' E l cerro de la Campana que trabajo Her-
nán Cortes es probablemente la mina mas antigua de 
este reino. 

Fuerza militar. 
Tropa veterana 9.924. 
Del ejército de operacion 6 . 2 2 0 . 

Tropa presidiai y volante. . . . 5 9 v 
Presid. y volan. de la com. geni. 3.099. 
Milicias provinciales 21 .951. 
D e l vireinato en tpo. de p a z . . 19.364. 
En tiempo de guerra 21.412. 
D e la comandarcía general . . . 2.«>87. 
Milicias urbanas 1.059. 
Toda la fuer, milit. en tpo. de paz 32.934. 
Los gaste, q esta tropa causa pa-

san de i .8oo9 ps. 
Y con las fortificaciones llegan á 4.0009 ¡d. 
E l fuerte de Perote gasta cada año 2üo9 id» 

% 

A LA NACION ESPAÑOLA T PARTICULAR -
mente á las futuras Cortes de 22 y 23, sobre las cau-
sas que han paralizado la revolución y la marcha dé 
las Cortes de 10 y 21, por el ciudadano José Moreno 
de Guerra diputado en estas por la Provincia de 
Cordoba. 

„ ¿ Q u é i m p o r t a á la l ibertad p ú b l i -
c a la suerte momentánea d e a lgunos 
indiv iduos? ¿Nuestra f e l i c i d a d y la 
de nuestros descendientes d e b e d e -
p e n d e r d e a lgunos hombres? ^Afectos 
part iculares d e b e n a h o g a r la v o z d e la 

P á t r i a d e s g a r r a d a con f a c c i o n e s l i -
b e r t i c i d J s ? " ¿ L a r e v o l u c i ó n E s p a > 
fióla ha de s e r v i r so lo para h a c e r la 
f e l i c i d a d de algunas docenas de p e r -
sonas, y la i n f e l i c i d a d d e l r e s t o d e 
Ja N a c i ó n ? ? ? 

Ti 
^ « S w d e > b e r e m p l e a d o con m u y poca ut i l idad pública y c o a 

szt i f e i s H v s i s i 
sentado á u r a S t 1 ° s u c e d i ó , no c o m o se han p r e -

c i a n de h ^ c r S f f i S Í ' q U 3 h 3 C f e i d ü d C b u C n a f e á 

***> p Ä Ä Ä m ! - o 
r e c i b i r ios ú l t i m o s t iros d e su m a l e d S S p a r t l C U ' a r * s > v o y i 
s a g r a d o del bien de Ja P á t i a n e r n , ! e n m a s c a r a d a con el t i t u l o 
ra aquellos q U e su c o n v e L e n c f a ha^e " L ' d n T t " e S l e — P -
d o d e un p u e b l o q u e n u n « « i n W n ® • Ú ^ e U o ' 

m o q u i e r a n los l ^ Z Z n S l ^ ^ T " M n , O C ° -
L a verdad , c „ „ „ „ i g . S t a d e s u « P C i l l a c r e d u l i d a d . 

3 i«™ * zsr&ssfcz k í s í í s : 
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Tasco. ' E l cerro de la Campana que trabajo Her-
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s ™ P Í u ' í f L M e m p I e a a e n p i e S e a t a r o f f C n d a s a n t e el í d o l o d e l p o d e r , 

* o l o el t i e m p o , y los grandes acontec imientos presentan l a s 
cesas c o m o s e a en s ^ porque es raro el escr i tor c o e t á n e o q u e no t r a -
ta d e a l a g a r los o í d o s d e quien le p u e d e p a g a r ó perseguir: ¿cuán-

0 5 o v a d o s h a n pasado á Ja poster íded c o n los t í tu los d e hombres 
v i r tuosos y humanos , porque la v i l e z a h a consagrado sus c r í m e n e s ; ¿ Y 
¿cuantos hombres d e bieh se nos h a n preseatado c o m o m a l v a d o s , s o -
l o por n a s e r p e r t e n e c i d o á un p a r t i d o q u e sucumbió? A u n s i e n d o la 
r e v o l u c i ó n francesa un a c o n t e c i m i e n t o de nuestros d í a s , ¡qué d e «deas 
f a s a s no h e m o s t e n i c o sobre el ¡a, y cuántas veces hemos p r e f e r i d o (o 
i n e x a c t o a lo e x a c t o ! C r e í a m o s que e r a una m a l d a d d e los h o m b r e s 
v e r d a d e r a m e n t e l ibres d e la F r a n c i a el a p o d o de moderados que d a -
ban a o t r o p a r t i d o , y hasta nuestra r e v o l u c i ó n no h e m o s veDido á 
d e s c i f r a r el e n i g m a de que la m o d e r a c i ó n , tomada en c i e r t o sentido-, 
no es o t r a cosa que el ta i isman del egoísmo y de ¡a cobardía• B a s t e 
d e ideas praparato.-iás: bien a su costa toea la nación estas verdades : 
t o m e m o s el ü i i o h is tór ico q u e la o f r e c e m o s . 

P r e c i s o será l igar la época presente , si no c o n el t o d o , á l o 
m e n o s c o n una p a r t e de la que p r e c e d i ó a l m e s d e m a y o d e 1 8 1 4 , 
p o r la c o n e x i o n í n t i m a q u e h a y e a t r e unos y otros a c o n t e c i m i e n t o s . 

A c o s t u m b r a d a la nación española á la v o z i m p e r i o s a d e u n 
g o b i e r n o absoluto, y e d u c a d a al p r o p ó s i t o para que desconociese sus 
d e r e c h o s , o y ó con a s o m b r o las p r i m e r a s ideas de l i b e r t a d , v í ó c o m o 
a o r á c u l o s á ¡os p r i m e r o s h o m b r e s dé c u y a buca sa l ieron, c r e y ó q u e 
e r a n en la p r á c t i c a iguales á las teorías q u e m a n i f e s t a r o n , y el p u e -
b l o (s iempre o b r a n d o d e buena f e ) les t r ibutó una venerac ión s u p e r s -
t ic iosa; los acontec imientos f a v o r a b l e s d e la E u r o p a , entonces t o d a l i -
g a d a c o n t r a e l i m p e r a d o r N a p o l e ó n , c o n t r i b u y e r o n m a s á f o r m a r e i 
a l t o c o n c e p t o que se tenia d e d i c h o s h o m b r e s , estuvieren muy poco 
en la escena políticat y es to les f u é f a v o r a b l e , y ú l t i m a m e n t e la p e r -
secuc ión que les d e c l a r ó ei R e y F e m a n d o d e Eurt-on, c r e y e n d o q u e 
v a h a n m u c h o , a c a b ó de h a c e r su a p o t e o s i s p s r a con la nación e n g e -
n e ; a l , escepto con aquel o s servi les que d e s a e l u e g o f u e r o n s i e m p r e 
o p u e s t e s á la Constitücior?, y á la l ibertad. 

Si e s g í o r i o s o para un p a r t i d o el d e j a r á su a d v e r s a r i o d u e ñ o 
d e l c a m p o de batal la , los c o r feos d e l sistema const i tucional del a f i o 
d e ¡ a al de 1 4 , pueden jactarse de que su g r a n d e haz: ñ a e n t o n c e s 
í u e el de~.LT perder la liberta ! de la vacioc, y según sus p r o c e d i m i e n -
t o s c e a ' iora dan m á r g e n 3 c r e e r de que el os eran los dest inados á 
Ja misma empresa , si f e i zmente ia resistencia d e las p ovincins n o 
s e o ? ü í i i s = á s e m e j a n t e resultado, por l o q u e las han Üam d o rebeldes. 

R e d u c i d o s á pr S'oaes unos, y e m i g r a d o s o t r o s , d e los q u e s s 
d e c í a n entonces g e f e s del part ido l ibera! , quizás habrá quien c r e a q u e 
pensaban siquiera en quitar á su p á t r i a ;as c a d e n a s q u e le d e j a r o n 
pone.- el afco d e 1814-, pe o fué tod > lo c o n r r a m : el ^gobierno a b s o , 
Juto n o t u v o enemigos mas p i á S c o s , y si s s les p u e d e d a r ei t í t u l o , 

se p E e á e casi asegurar q u e m u c h o s de e l los h i c i e r o n entonces el p a -
pel coa t r a n o s á él porque esteno los empleó en su ser-vicio. 

L e n i d a d d e veces s e intentó en m u c h o s nuntos d e la Espa¡»a 
la obra grandiosa d e rest i tuir le la l i b e r t a d , y no consta que ninguno 
o e ios que pretenden ser a h o r a sus c a m p e o n e s , tomase p a r t e ni r e m o -
ta en los planes q u e « ! erecto se f r a g u a b a n ; sin q u e v a l g a el d e c i r 

feSlf^*^0"2™ ° b s t á c c ! o P 2 r a e ! , ° ' ^ e x p e r i e n -
cia nos ha h e c h o v e r , q u e para e l h o m b r e que q u i e r e , h a y p o c a s c o -

Z l ^ T ^ T ^ 5 1 í £ d ¿ i c u i ? a á * 4 que e s t a b a n 

r e c l u s o , a q u j , no se que podran contestar los que en ios paises e í t r a n -

g e r o s hac i 3 n protestas de h u m i l l a c i ó n , m a n i f e s t a n d o q u e sus o p i n i o -

no eran c o o r o r m e s á las d e D. Pedro Pascual Fernandez Sar-
e u r S f - f ^ S 0 3 t e R e r P e r i ó d i c o en L o n d r e s , b a j o 

t T Z t T n ° - C o n s t i t u c i o ™ l > P - a c o m b a t i r el d e s p o t i s m o 

t ¿ ' t B a s í o s ™ s ^ ^ e r o n este . p a s o pensaban por e s -
e f e r n e c e r t , r a u , a : a c o m o d a b a gastarse e n t r e L a n -

d r e , y p a r i s ¡a pensión fae les diba el gobierno ingle,, hac iéndonos 

Ü Í S Á S É f M 0 * 4 ? ? e x t e r n a r ancos n i t r o s des ignios á 

d d J L ' J í ¡ a P á t r í a ' S e g U i l , 3 S ^ ' « t a c i o n e s q u e t u v e 
del c-.nde de l o r e n o , y otros 3 mis e x c i t a c i o n e s d e s d e G i b r a l t a r 

0 e e T " C ^ ? e r a S e n 2 1 p l i n d e l P - o ent iéndase 
q u e fetre .os presos y e m i g r a d o s de que hablo , h a y y ba h a b i d o 
a c u n a s p e r c a s respetables que no c r e o p r e c i s o ' n o m b r a r , p C ¿ s ó l o 

5 " t v M ^ h f U d a C Í " d £ — n u e s t r o l super ior £ 
1 y e r u ' m - r 2 r e l o i e i i t o de algunos oara e v i t a r l e s e í 
p a r t i c i p a r conrmgo de Jas i n v e c t i v a de un m o d e r n i s m o i n S e . t e 

d e l a p £ , r r S e d ? : i n a b a á ° p r i m í r á ¡ o s habi tantes 3 ® 

v f c 
— i n c a -

v r e n ¿ e r o - i T ^ ^ « » P " » » « en J o e se haUaba 
y a en í nrero. apes.ir de todo nadie podrá d i s p o t i r i e l a e ' o r i a d H 

o b s e r v a d o r sin bases, y á / ^ M ^ & 

p e r s o n é L S S l S ^ ^ f < ^ F a r s e e , d , y o t r 3 s 

grac iado 8 d e L K d e ¡ s í é l T J ' T * * * 0 0 5 d Í Ó e l 

ees; pero d i r é Jn h o T o r l f - ve d í '5 ° ^ P 0 r e a t o " ' 
n o a o r d . u v e r d a d , qoe este g e f e t o m o m e d i d a s 



tan tenues , y la persecución f u é tan s u a v e , aunque y « f u i uno d e los 
t r e s m a s perseguidos , q u e q u a d ó en ser t o d o el p l a n , q u e f u é e l 
m i s m o q u e t u v o lugar en i de e n e r o de 8 2 0 . 

R i e g o d e s é j n b a i n ó la espada en las C a b e z a s , le s ignieron a l g u n o s v a -
l i e n t e s , arros traron t e d a c lase d e p e l i g r o s , que y a en el mes de f e -
b r e r o l legaban á su c o l m o ; m a s apesar de t o d o la l ibertad v e n c i ó , y 
Ja C o n s t i t u c i ó n se p r o c i a m ó en t o d a la extens ión del t e r r i t o r i o e s -
pañol: f u é necesario antes d e t o d o , sat i s facer el prest igio m i l i t a r a c o s -
t u m b r a d o 2 grandes decorac iones : ningún g e n e r a l e s t a b a en; a n e e s por 
la l i b e r t a d , pues es ta i d e a no pasaba d i los g e f e s de b a t a J o n , y e l 
g a í o u t e r c e r o , q u e por una casual idad se bai laba en las vue l tas d e 
Ja casaca d e D . A n t o n i o Q ü i r o g a , d e c i d i ó d e su e l e c c i ó n . 

L o s pres idios se abren a e s f u e r z o del e j e r c i t a l i b e r t a d o r y de 
3 rs cooper; dores , y nuestras f r o n t e r a s y p u e r t o s se f r a n q u e a n á los 
h o m b r e s en c u y a s m a n : 3 a c a b ó el s istema const i tucional e n 1 8 1 4 , y 
en lugar de tr ibutar el d e b i d o a g r a d e c i m i e n t o á sus b i e n h e c h o r e s y 
s incerarse a n t e la nación d e su inepcia ó t a i t a de p r e v i s i ó n , t i e n e n 
l i audacia d e presentarse n u e v a m e n t e en la a r e n a d e la r e v o l u c i ó n c o 
n i o les r e g u l a d o r e s d e nuestros [destinos y opiniones} el p r e s t i g i o n a -
c ional los s i túa en l o s m e j o r e s puestos, c r e y e n d o que las a d v e r s i d a -
d e s , los sucesos y el t i e m p o los h a b r í a h e c h o mejores: todos c e l e -
b r a m o s las e lecc iones , ¡pero qué bien pagamos nuestra necia c r e d u l i d a d ! 

En lugar de f o r m a r una m a s a , que habr ía s i d o indestruct ib les 
COT los que h ic ieron la r e v o l u c i ó n el a ñ 3 d e 1 8 2 0 , s e e r i g e n en sus 

m a s acérr imos contrarios no [sé 'si a v e r g o n z a d o s ( c o m o e l í d o l o 

d e l a n t e d e su escul tor) por la g lor ia d e estos, ó por c r e e r l o s un o b s -
t á c u l o á sus m i r a s moderado-ambiciosas. 

N o se nos h a d e j a d o ver o t r o plan desde que la a d m i n i s t r a -
c i ó n c a y ó en sus manos q u e el de c o l o c a r en todos l o s e m p l e o s á los 
honibres d e su é p o c a ; y cuando uno d e los grandes bienes q u e d e -
b i e r o n resultar d e nuestra t ransformación p o l í t i c a , d e b i ó ser la s u -
pres ión d e ampíeos , h e m o s v i s t o q u e e a el c o r t o e s p a c i o que hubo 
desde la e x a l t a c i ó n d e l minis ter io l l a m a d o l iberal del a ñ o de 2 0 , 
hasta la instalación d e las C o r t e s , se co locaron n n s personas, c o m -
p a r a t i v a m e n t e al t i e m p o , que en las é p o c a s de G o d o y , M a c a n a z , M o -
y a n a y otros: p a r e c e q u e no s e tenia el t í t u l o d e l iberal para h a -
c e r ei bien d e la p á t r i a , s ino para q u e se les recompensase con una 
buSaa co iocac ion; se v o l v i ó á m u c h o s lo m i s m o que tenían c u a n d o d e -
j i r ó n p s r u e r iá l iber tad , se h i s o una e s p e c i e d e v í n c u ' o en Jas p e r -
sonas a e ios puestos que e n t o n c e s o c u p a b a n , p a g á n d o l e s ios sue idos 
a pasar d e haber e s t a d o e n l i g a d o s ó en pres id io ; y en fin, es menes-
t e r q u e c o n f e s e m o s , que por d e s g r a c i a han c o m p r o b a d o l o q u e sus c o n -
t r a - i o s ios s e r v i l e s h a n d i c h o d e e l los en cuanto á q u e , solo eran 
liber tes por mandar y gozar, y ponerse encima, estando y debien-
do -e-íar debajo. 

S s instalaron las C o r t e s , y este c u e r p o que d e b i ó ser el s o s -
t e n d e las l iber tades del pueblo c o n t r a los ataques de la f i c c i ó n m i -

? 
n l s t e r i a l , f u é por e l c o n t r a r í o el a p o y o del m i s m o m i n i s t e r i o , s i se 
e x c e t u a un c i e r t o n ú m e r o d e d i p u t a d o s , y si se a t i e n d e á Ies e l e -
m e n t o s de que está c o m p u e s t o , no d e b í a n esperarse d e éJ otros r e -
s u l t a d o s . 

£1 C o n g r e s o español de j o y 11 consta en m u c h a parte d e 
personas ident i f icadas con el minis ter io del a ñ o d e 2 0 , en interéses 
opiniones y a f e c c i o n e s personales: de indiv iduos a b s o l u t a m e n t e e x t r a n -
g e r o s á la r e v o l u c i ó n , debiendo su e l e c c i ó n al rango q u e o c u p a b a n e n 
sas pueblos; de algunos adictos al sistema pasado del despotismo, p e -
r o que por haberse m a n e j a d o con alguna travesura se les v e en el 
f o c o d e la r e v o l u c i ó n , y de un n ú m e r o m u y c o r t o de los r e s t a u r a -
dores de la C o n s t i t u c i ó n y d e la l i b e r t a d , los q u e p o r una c o n s e -
cuenc ia precisa debían p a r t i c i p a r de ia m a l a suerte de su p a r t i d o . 

E r a necesario que e l m i n i s t e r i o c o m p l e t a s e su plan, no s o ' o 
teniendo influencia sobre las C o r t e s , .sino m a n d a n d o en el las, c o m o 
l l e g o á suceder; t o d o estaba dispuesto en su f a v o n p a r a el caso , pues 
que a nías d e lo q u e v a d icho, h a y un gran m i m e , o d e d i p u t a d o s 
que acaban de ser agradados por él, o tros son oficiales de sus m i s -
m a s secretartas , todos estos y los d e m á s e m p l e a d o s por el poder e i -
c u t t v o , pensaban en el p o r v e n i r d e su s u e r t e , c u a n d o d e ¡aran l a í¡-
11» d e l e g i s l a d o r , y f u e r a n á o c u p a r la d e su e m p l e o : y ios hombres 
¡ue hasta e n a n c e s por no ser de la revo luc ión se encontraban a l l í 
^ o r i e n t a d o s , se a d h e r í a n d e buena f e á las o p i n i o . e s y v o t o d e 

aquel los que en el concepto genera l l l evaban el p e n d ó n de las ideas 
l iberales: ¡juzgues^ de l o s resultados en v sta d e este c u a d r o » 

£ m a C j a v e n , a á J a s m i r a s d e l m i n i s t e r i o y de su facc ión f o r m a r 
o r n a s bien d i r e m o s e x t r a v , a r la opinion del C o n g r e s o , y p a . ° ™ S 
s i r v i ó , ¡quien l o c r e y e r a ! el c ó d i g o que d e b i ó ser el e a r a n l 
rns l ibertades: unas C ó r t . s h i j a s ' V u n a r e v o l u c ^ q u e n L l c c n í ñ 
j f ¡ C ° n ^ anteriores , , se someten s e r v i l m e n t e ^ l o d ^ S ac S 
d e las otras , y r inden un respeto de esc lavos no s o ; o á las coTa o 
hasta a los hombres de entonces: se e s t a b l e c e e , e l seno d e í c o n ^ e 
c o una into leranc ia const i tuciona! , no so lo en las opin'Ones , i b r e S T 

- h a r ; V a S P a Í 3 í r a S ; y s f u a e s u s p a ^ a Z ^ M : 
noia d e ór den y moderación,se usaban con d e s p o t i s m o c o n t r a Í S 
l íos d iputados que no estaban en los p anes d -1 minister i v ^ 

5 S E f í a bablar>coa,a ar£eda de 

„ E a , e s t e e s t a d o y a p i d o el m i n i s t e r i o s e r v i r s e de las C rr*« 
d e s t e n t a la m a y o r í a , y le importaba m u y p o c o el v o t o contra- i > de-í 
c o r t o n u m e r o de sus a d v e r s a r i o s , y por lo f a n , o en.p é T S e n v S 
v e r sus p r o n t o s contra todo aquel o que c r e í a que n v a - i z a E s T o n 

t ' s e h a b : a ° ^ ^ f i a e x , , , c o n d í ' érci que se había pronunciado r o r la iih^r•3h c„ „ - , ° con una es.ara.nu.a y es J s i g u L ^ ' P ^ ¡* a d ü n 

o n n , ? C 0 r 0 n e l d e l l n ' P e r , a l A l a n d r o , el br igadier D A l e j a n d r o 
O D o n e J l , c o c u y o c u e r p o j u r ó e , c o n d e d e l A b í v a l la C o n s g S 

2 



6 
en O c a ñ 3 , suceso que tanto i n 6 u y ó en M a d r i d , y ann en el m t s t m é 
p i l a c i o del R e y , f u é qui tado d e su r e g i m i e n t o junto con una p o r n o n 
d e oficiales m a s por er minis tro d e la g u e r r a , entonces el ma ques 
c e las A m a r i l l a s : b ien c o n o c i d o es el a m o r d e este s e ñ o r a la l i b e r -
t a d . E l I m p e r i a l A l e j a n d r o p r o c l a m ó la C o n s t i t u c i ó n ; l u e g o y a s e 

d e b e suponer cual f u é su de l i to- . , 
S e queja este g e f e con sus of ic ia les al C o n g r e s o n a c i o n a l , y 

d e b i e n d o ser el resul tado c o n t r a el minis t ro , e x i g i é n d o l e la r e s p o n -
sabi l idad de este a t e n t a d o , s e e n t r a en la d.scusion 
facultad nona del Rey, y poniendo e n a c c i ó n los sofismas a c o * u m 
b x a d o s e n m u c h a s ocasiones, se d e c i d e á f a v o r del n n n i s t e r . o d e d e c u -
y o m o m e n t o q u e d ó la l ibertan á m e r c e d d e . p o d e r e j e c u t i v o y s e 
h a h e c h o v e r q u e puede haber buenas leyes escritas al 
po que un d spot i smo práctico, y sobre todo contra los «^tores 
* * D i s p u e s t a s a s í las cosas, y a c r e y ó e l m i n i t e r . o poder dar e l 
g o l p e al e j é r c i t o de S a n F e r n a n d o , y en esta v i r t u d K e x p i a r o n las 
ó r d e n e s d e s i g n a n d o dist intos puntos d e g u a r n i c i ó n f u e r a d e l a s A " 
d a lucias á la m a y . r parte d e los c u e r p o s d e q u e se c o - p o n . y r e -
f u n d i e n d o algunos: a . genera l R i e g o q u e ^ a s u c a b e z a s e , e d e s -
t i n ó á G a l i c i a c o n el a g r e g a d o de pasar a M a d r . d (porque S . M . 
q u e r i a t e n e r el gusto de c o n o c e r l o ) : á E s p i n o s a se l e d o el g o b i e r -
n o de T o r t o s a : á A r c o - A g ü e r o también se le c o . n . s . o n o f u e r a de 
e i é r c i t o , y en fia se dispuso todo l o necesar io para e x t e r m i n a r la f u e r -
z a á que se debia la l ibertad y la C o n s t i t u c i ó n . . 
" A l g u n o s de los que nos ha l lábamos en M a d r i d y p u d i m o s o b -
s e r v a r d e c e r c a í e m e j a n t e s m a n e j o s , la pérSda intención que ios d . e -
t a b a v lo p e l i g r o s o q u e e r a deshacer el ú n i c o c u e r p o q u e h a b í a 
r e s p m b l e e n una revoluc ión nac iente , d i r i g i m o s á nuestros a m i g o s 
d e C á d i z , y d e l e j é r c i t o avisos oportunos , d e q u e r e s u l t o una opos, 
e f o n f o r m a l á la m e d i d a e n cuest ión, s e g y n se v i o p o r la r e p r e s e n -
t a d d e l o s t res g e n e r a l e s q u e a q u í q u e d a c n , y de otras c o r p o r a -

C Í O n £ S R e S X r t f í r i m e r ataque, c o n o c i ó el m i n i s t e r i o y su par-
t i d o q u e d e b í a preparar un segundo b a j o de * * 
e x t e n s a , Y q u e e n v o l v i e s e al m i s m o t i e m p o á los p a r t i d - r í o s d e l 
e S r c k o que q nos h a l l á b a o s e n M a d r i d , á los cua les todos nos w -
n S p e r t e c t a m e n t e , pues t e n í a m o s la buena f e d e c r e e r en tí c o » -
S e d e T o i e n o , y en o t r o s que se unian «párenteme*«it**»r«á 
f a v o r d e la l i s t a d a l m i s m o t i e m p o q u e e r a n el ó r g a n o del ^ 
n i s t e r i o , tanto e » « « « i r a sociedad particular, c o m o en e l s . n o del 

C ° D g r e S í fin d e a c a l l a r cua lquiera sospecha se n e g o c i ó l a ca ida f a l -

sa del marqués d é l a s A m a r i l l a s , h a c i e n d o r e c a e r en el t o d a l a n o -

sidad de la m e d i d a de la destrucc ión d e l e j * C K Ó 

a s í q u e t u é d e todos los ministros , y se p r e t e n d i ó 1 ?acer c r e e r , q « 

no estando y a A m a r i l l a s e n el m i n i s t e r i o , nada d e b í a ^ r cuidadQ, 

pues l o s d e m á s y a e r a n c o n o c i d o s p o r su l i b e r a l i z o : d a n o s nos 

7 
h a n h e c h o c i e r t a s reputaciones u s u r p a d a s ! ) al m i s m o t i e m p o se h i z o 
v e n i r á un c a n ó n i g o h e r m a n o d e l general R i e g o par-i que lo p e r s u a -
diese y le h ic iese ir á M a d r i d ; otros personages a q u í y en Sevilla^ 
concurr ieron á la escena; el d e s g r a c i a d o R i s g o los o y ó , se s e p a r ó 
d e sus a m i g o s y c o m p a ñ e r o s d e a r m a s , f u é á M a d r i d , y d e s d e e n -
tonces quedó p e r d i d o y h e c h o el j u g u e t e d e las f a c c i o n e s y d e l o s 
dos ministerios d e s o y J I . 

D i j e que el m i n i s t e r i o debia e n v o l v e r n o s á o t r o s en su a t a -
q u e contra el e j é r c i t o y sus g e f e s ; pero el c a m p o de bata l la p a r a 
esta acción debia ser el m i s m o C o n g r e s o , despues q u e y a habia l o -
g r a d o la desorganizac ión del e j é r c i t o a r r e b a t á n d o l e á su g í r . e r a ! , c u -
y a persecución debia c o n t i n u a r ; pues su d e l i t o e r a n a i a menos q u e 
el baber hecho pasar de un presidio al ministerio, al Congreso y á 
otros puestos, á los hombres que lo kan perseguido y cal-amulado !! í 

B a j o el pretesto f ú t i l y d e s p r e c i a b l e de unas v o c e s que h u -
bo en el teatro del P r í n c i p e c o n t r a el g e f e p o l í t i c o , en lo q u e e l 
general R i e g o no t u v o mas parte que la de un e s p e c t a d o r , se p r o -
n u n c i ó su d e s t i e r r o á O v i e d o , el d e V e l a s c o que e r a entonces gober-
n a d o r d e M a d r i d , E v a r i s t o San M i g u e i , M a n z a n a r e s , N u ñ e z y o t r o s ; 
se presenta el asunto en las C o r t e s , habla el minis ter io y su p a r t i d o , 
se desplegan todos los resortes de la f a l s e d a d é h i p o c r e s í a , la r a z ó n 
f u é c o n f u n d i d a ; m u c h o s representantes d e l pueblo o y e n á un m i n i s -
ter io c a l u m n i a d o r c o n la v e n e r a c i ó n sumisa de un e s c l a v o , a r r ó j a s e 
la tea d e la d i s c o r d i a en m e d i o del p a r t i d o l i b e r a ! con la i n f a m e i n -
vención de las páginas, e l C o n g r e s o sanciona por su d e f e r e n c i a c o n 
el m i n i s t e r i o el a c t o escandaloso d e a tropel lar porc ión de c i u d a d a -
nos i lustres, y m i l i t a r e s s o b r e t o d o , sin f o r m a r l e s c a r g o algu no, y ese 
dio, españoles, se le d ¡ ó á nuestra l i b e r t a d nac iente el g o l p e m o r -
ta l de que aun no se h a res tab lec ida , y so lo presenta d e cuando e n 
cuando lánguidos e s f u e r z a s de una c o m b a l e c e n c i a precaria y p a r c i a l . 

E l plan dei minis ter io f u é s e c u n d a d o en S e v i l l a por el g e -
nera l D . J u a n O D o n o j ú ; por este h o m b r e cabi ioso é i n t i i g a n t e , q u e 
despues d e haber d e j a d o p e r d i d a á la ant igua "España coi: sus c h i s -
mes y calumnias, f u é á la N u e v a E s p a ñ a á h a c e r tratados c o n l o s 
independientes , n o en f a v o r d e su i n d e p e n d e n c i a y l i b e r t a d , sino en 
f a v o r de su a m b i c i ó n y s e i de m a n d a r , d e dominar y d e f a r o l e a r , 
y para engañar á los a m e r i c a n o s c o m o había e n g a ñ a d o á los e u r o -
peos: mas d i r í a si aun v i v i e s e ; p e r o la nación española no d e b e i g -
norar que él f u é el a u t o r d e las infames página•, y c e c o n s i g u i e n -
te de todos los e r r o r e s del pr imer minis ter io , al cual 1 i zo c r e e r con 
sos cartas (estas son iss páginas) q u e R i e g o el e j é r c i t e l i b e r t a d o r , 
y var ios c i u d a d a n o s de C á d i z , y sun d i p u t a d o s de C o r t e s , i ó r e n -
taban establecer u n í repúbl ica? ? ? por un m o v i m i e n t o s i m u l t a n e o , y 
a l parecer p r e p a r a d o d e a n t e m a n o , se v i e r o n desterrar d e S e v i l l a á 
los coroneles D . F e r n a n d o M i r a n d a y D . S a n t o s San M i g u e l ; j u n -
to con los tenientes coroneles C i r e s y C'sorno, con el m i s m o a t r o -
pei lamiente y a p a r a t o que i o f u e r o n los d e M a d r i d , sin q u e aun se 



h a y a d a d o á la nación nn tes t imonio d e las caus is q u e h u b o r a - , 
s e m e j a n t e s p r o c e d i m i e n t o s : no era estraño ei v e r por todas p a r t e s V a ! 
negir is tas d e s e m e j a n t e s a tentados , si s e a t i e n d e á ¡a turba d » hoin 
bres const i tuidos comensales del minis ter io , y los q u e aspiraban á J 
e m p l e o sin ocuparse en los m a l e s d e la p a t r i a , y c t r o s q u e lo e r n 
c r e y e n d o a c e r t a r , p o r ignorar el o r i g e n de unos e fectos , que s e p J . 
sen.-.ban a sus ojos vulgares de un m o d o e n m a s c a r a d o por í a ] L 
c ion a d u l a d o r a del minis ter io ; d e s d e entonces aunqu toa s nos d « i * 
m o s l iberales , nuestras opiniones son absulu iamente ' d i v e r ^ r t e * m 
m o d o de v e r las cosas, y se ha h e c h o hasta el uso n . a f odios! d e 
Jos a c c i d e n t e s personales para e n v o l v e r á muchos i n d i v . d u o s en s„< 
p e c h a s que se presentan con un c a r á c t e r miste ¡oso, q u e t iene m u c i a 
f u e r z a con aquel los h o m h e s , c u y a opinion no está bien radicada 
y que aun proc lamando teor as l iberales s e l e s encue tra servi les e n 
m i n a d o s en deta 1, porque c recen de ideas fijas y lilo óf ieas 

Q u e r i e n d o el minis ter io y su p a r t i d o m a n d . r , e s n'éceiarin 
q u e confiese que a d o p t ó un p lan absurdo, y q u e hace v e r sus e s c » , 
sos c o n o c i m i e n t o s en pol í t i ca : quisieron darse el t o n o de los e r a n 
d e s c o p l e a d o s en o t r a s potencias , p a r t i c u l a r m e n t e d e ios m n t r Z 
i n g l e s e s , q u e d e c í a n e l los desprec iaban la o p i n i ó n p u b i i c í y no ha 
c ían caso de papeluchos, s ino que sabían s e g u i r su m a r c h a ' con e n e r -
g í a sin o ír los c l a m o r e s del pueblo: quis ieron introducir entre na7* 
tros, c o m o p o r una e e o e c i e Je inoculación ó vacunación, Ja t i ranía 
e l d e s p o t i s m o , y todo el o r g u l l o del m i n i s t e r i o inglés , sin c J S 
q u e t o d o esto es m a l o , m a l í s i m o , é h i j o y a de la c o . r u p i o n y ^ S 
a u q u e z d e aquel g o b i e r n o , y c o m o t r a t a r o n de sembrar a 
j e tas v i e j a s ideas en un t e r r e n o n u e v o y m u y dist into del in 
íes p r o d u j o f r u t o s m u y a m a r g o s ; pues desconoc ieron que eran ' h ü S 
n a t u r a l e s d e la r e v o l u c i ó n española , que esta f u é q u i . n l o s e l e v ó 
hasta aquel rango , y q u e el querer c o n t r a r i a r la r e v o l u c i ó n al I Z 
o p i o d e su carrera e r a un plan tan insensato, c o m o el de c u a í a u e " 
ra q u e se pusiese á s u j e t a r una bala d e á v e i n t e y c u a t r o en I r i í 
nea t r a y e c t o r i a y por lo t a n t o e r a n m u y r i d i c u l a s d e c l a r a c o i £ 
d e sus p a r t i d a r i o s , cuando en el d u e l o d e su deposic ión ™ ™ 
d e ^ la a t r ibuían á l o s e x a l t a d o s , j a c o b i n o s , r e p E n o s y otra« 
sandeces semejantes , sin conocer que e l los mismos habian be- i . l? i ! 
c c u t a , q u e r i e n d o destruir el pr inc ip io de su ser , que era la levolu 
r « « ; el r e y o los q u e le a c o n s e j a b a n c o n o c i e r o n , q ü e d i c h o s s e , , l 

^ ¡ k ü s t * - - - - • 
A u n q u e m e g u a r d a r é bien d e af irmar, q U e la intención d r í 

r e y e n quitar a l m m i s t e r i o d e a o f u á bueno n P , „ I Í U e n c , o r i d e l 

e l f u e r o i n t e r n o , ni trato de adular e , s T e a f / e i e ^ ' * 
e n e l l o h a b r í a h e c h o un s e r v i c i o á l ¡ l i b e l a d i „ " ¿ r a b t „ f * 
«una h u b i e r a q u e r i d o q u e sus sustitutos u e 

v 
lá misma v e t a ; p e r o aquel los les d e j a r o n su plan 3 e c a m p e a , y la 
o p i n i ó n bastante e n v e n e n a d a : p o r Jo tanto nuestra suerte no ha m e -
j o r a d o , al c o n t r a r i o se ha e m p e o r a d o .mucho por la e s t u p i d e z y m a -
l ic ia de ios úl t imos, y seguimos ba jo un d e s p o t i s m o d e f a c c i ó n , y 
c o n fórmulas al parecer legales, q u e en m i c o n c e p t o es la a c t i t u d 
m a s temióle en p o l í t i c a ; y prueba d e e l l o es que v e m o s perseguidos 
y sumergidos en prisiones á nuestros m a s d ignos c o m p a t r i o t a s , y 
su suerte en manos de sus mas acérr imos e n e m i g o s , c o m o pudiera 
ser bajo de la a b o m i n a b l e inquis ic ión, sin q u e aun se sepan las c a u -
sas del por q u é ; y si son las que hasta a h o r a se d i c e n de adhe-
sión al general Riego, y por honrar su ilustre non.bre, d g o q u e e s 
e l insulto m a y o r q u e se p u e d e h a c e r á una nac:on, y que si se t o -
lera por mas t i e m p o , p o d e m o s d e c i r que d e h e c h o está d e s t r u i d o e l 
s istema de la l i b e r t a d , y q u e se nos c o n s e r v a n ios s ignos v is ibles 
d e la C o n s t i t u c i ó n , las lápidas & c . c o m o p o r una e s p e c i e d e b u r -
Ja, y p i r a engañarnos c o m o á chiquil lo?. 

C o m o es g r a n d e todo lo que sucede b a j o d e una r e v o l u c i ó n , 
l o es el m a l , ast c o m o e l b i e n ; d e consiguiente es m u y dif íc i l r e -
parar los pr imeros e r r o r e s , y mas que todos l o s es trav ios d e la o p i -
n i ó n , p a r t i c u l a r m e n t e en una porcion d e h o m b r e s que no piensan con 
su c a b e z a , y se proponen p p guia de sus operac iones á aquel a ó 
á aquel las personas q u e s e les antoja t e n e r por m e j o r e s , y d e e u i e -

m W o U S m ° t , e J ^ ° / ü e < l e n r e P ° r t a r a , £ u n beneh'c o ; pues este s e n -
t i m i e n t o nunca d e j a de encontrarse los entes estupiaos, y c r e c e 

U m b L ° n . o e h S U n U " d a i - P a r a ° t r a S C O S a S : e S t ° ^ el f a n a t i s m o , q u e 
t a m b i é n lo b a y e n p o l í t i c a , produce una g u e r r a de pasiones, p o r i a 

¡Litz r r e n t e d e , r d a z a r s e á i o s 
Í A ™ n o c e r s e > y e ] , c s « o saber dec ir el m o t i v * d e 

p o r ' C S t C e S t a d ° ^ h 3 n C O n d u C ¡ d ° l a s i d e a s ^ m b r a d a s 
p o r e l m i n i s t e r i o i . C e a o y « c o g i d a s c o n aumentos y usuras por 

secta* t ^ S T 3 U n q U e « r m i n i s t r é , q u e c o su 
secta y q u e d o e n m a n o s d e c i e r t a soc iedad s e c r e t a , y d e c ier tos 

Í,ía v L e n / U r b r 3 Z O S S C a r r O J a r ° n e n , c s - o m e n ' t J d e suTago^ 
tTm'a v l n r T d S P a r e C , e * * q a e d * » * « * « « • * » de c u m p l i r su § -
Í S t i a í' "&tend0 5U téstame,to como preceptos divinos- v la 

leva 1 e n V ° D C e S h a b ¡ t S e r " l d ° P a r a P ' - « a r el s i S n í , y 
m a > S C h a C O n v e r t i d o e » instrumento de v e n -

£ a s y c n T P a r t , C U Í a r e S ' « * » a r n i a s encubiertas se h a n h e c h o 

v l t o m o ^ J o Z T : I n * * * y fen»M á ^ b e r t a d c i -
v u , c o m o l o es t o d o aquel lo q u e en un pais l ibre no está m a r c a -

sZ rfranca p u b i ^ so¿< 
fosbSbLWS^ 1 ' y i O S ' J U e P r e í e n d e " m a n c i l l a r ei h o n o r d e 
no se ocupen Í ! ^ ' a p a ' e S C r a d e , a n t ó m e b l o , y 
sTr L a n o s a L H P ° l c , c a . s o m b " í a ^ con el t i e n p . v e a a r ' ú l 

m a , ruinosa que la inquisición de es tado d e V e n e c i a 

V p r e s e n t e ^ T r . n T ' ^ , 3 S ° p e r a C ¡ u n e s d á l M i s t e r i o pásadó ' 
y presente en el r a m o r e s p e c t i v o d e c a d a uno, y si no se desease 



c o n s i d e r a d o « e s t e r i o r que las ^ g e n c ' a s berber ^ a s r ^ 
d e l r a m o t i e n e m a s not ic ias que las q u e s *>aben e n ia 

p a r a ^ ¿ » ¿ ^ " S t A P E N I N S U L A . P a r a h a c e r e j 

d e au es d e u d o r a á este m i n i s t e r i o p a s a a o y p r e s e n t e . 

ULTrImIr S e g ú n van aquel las reg iones y a este m i n . s -

t r o d e b i a borrarse S e ! c a t á l o g o d e sos c o m p a ñ e r o s y nos a h o r r a 
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n 
ra l que e l c o m e r c i o de n e g r o s , pues t o d o aquel lo sucedía b i j o un 
gobierno q u e se d e c í a d e s p ó t i c o ; p e r o s í , • ¡asombrémosos de lo q u s 
se h a h e c h o ba jo un s istema /filosófico, y d e q u e h o m b r e s q u e se 
t ienen hasta por a l g o mas.. . . q u e l ibera les , c o n t i n ú e n e n aquel los 
mismos p lanes! 

E r a de e s p e r a r que a l nacer d e l a r e v o l u c i ó n espaf io la s e 
obrase c o a respecto á la A m é r i c a d e un m o d o g r a n d e , d i g n o d e un 
gobierno l i b e r a l y q u e quizás pudo traernos !a unión de a¡íg»r.as p a r -
tes; pero el g é n i o d e la i n d e p e n d e n c i a a m e r i c a n a quiso q u e se h i -
c iese t o d o lo c o n t r a ; i o ' se e m p e z ó por d a r l e una r e p r e s e n t a c i ó n r i 
d í c u l a en el C o n g r e s o , señalándole t r e i n t a d i p u t a d o s s u p l e n t e s , c o m o 
p o r un a c t o d e g r a c i a , d i r i g i é n d o l e manif iestos que e n v o l v í a n ¡as 
o fer tas junio con las amenazas: el minis tro d e e s t e r a m o , e n t o n c e s 
D , A n t o n i o Por c e ! , aunque no sea una g r a n c a b e z a p a r a asuntos d e 
estado, no d e j i d e s e r l o para los s a y o s ; no quiso que en sus manos 
se p e r d i e r a el n e g o c i o d e q u e e s t a b a e n c a r g a d o , i n i c i ó á las C o r t e s 
en el prest ig io s o s t e n i d o hasta a h o r a sobre Lis c o s a s d e A m é r i c a , s e 
h i z o h a c e r c o n s e j e r o , y c o n esto se q u i t ó del c a m p o de b a t a l l a , d e ! 
cual p r e v e í a q u e no h a b l a d e sal ir bien: las C o r t e s s i g u i e r o n 
v i e n d o la r e v o l u c i ó n d e A m é r i c a c o . n o una q u i m e r a ; s e c o n t a b a c o n 
e l la l o m i s m o q u e con cua lquiera p r o v i n c i a de E s p a ñ a , y s e v e í a n 
b a c e r proposiciones, p o r e j e m p l o , p a r a es tab lecer u n i v e r s i d a d e s e n 
C ó r d o b a d ; T u c u m a n y M o n t e v i d e o , y o tras cosas s e m e j a n t e s á 
t o d o se a c c e d í a c o m o un m e d i o de h a c e r v e r q u e aquel pais e s t a b a 
b i j o d e nuestra d o m i n a c i ó n , y había n a gran c u i d a d o en q u e no s e 
hablase del v e r d a d e r o e s t a d o d e la A m é r i c a ; p o r q u e según a lgunos 
hombres , que se l laman p o l i t i c e s , esto e r a a b r i r l e los o j o s á ¡a n a -
c i ó n , i g n o r a n d o y o que h a y a a lgún p u b l i c i s t a q»e a c o n s e j e el q u e 
es ta, d e b í ser e n g a ñ a d a por sus representantes : a s í pasó la p r i m e r a 
l e g i s l a t i v a d e c o . 

E n el i n t e r r e g n o q u e h u b o hasta la segunda de n i , e m p e -
zaron á i legar por a c á una porc íon d e h o m b r e s interesados en m a n -
tener la d i s c o r d i a e n t r e e s p a ñ o l e s y a m e r i c a n o s , v e n í a n p o n i e n d o e n 
menos precios á ios ú l t i m o s , y al paso que h u í a n d e c ; los p r e d i c a -
ban la g u e r . a ; p e r o n inguno s e ' inscribe p a r a i r á h a c e r l a , y t o a o s 
pedían recompeiisas e n E s p a ñ a , y s u e l d o s a t r a s a d o s q u e d e c i a a se les 
debian a l l á ; ' y para tener prosél i tos m e z c l a b a n e l h o n o r nacional c o n 
l o que so lo es obst inac ión y f a l t a de c á l c u l o ; p e r o e l l o s h a l l a b a n 
c r e y e n t e s , porque a u n se e n c u e n t r a n h o m b r e s con ideas c a b a l l e r e s -
cas, c o n la f e d e l c a r b o n e r o , y porque e n t r e los venidos , a l g u n o s , 
algunos h a y que h a n t r a í d o con que obsequiar á sus amigas-, pues 
mientras han e s t i d o p o r allá,¿no han d e j a d o d e i m i t a r á V e r r e s e n 
su g o b i e r n o d e S i e i i a . . . 

U n a p a r t e d e l C o n g r e s o y a i n i c i a d o en el e d i o á !os a m e -
ricanos, y j u z g a n d o por las dos m e m o r i a s t ie P o r c e l y C u a d r a , q u s 
lodo io patrian ganado en los memestos de perderlo trdo, e m p e z ó á 
«ornar parte en l a s a í e e c i o n e s personales d e los q u e han t o m a d o af 



g o b i e r n o esoañol por el instrumento d e sos v e n g a n z a s ; el g e n e r a l 
l l o ü o encuentra no solo d e f e n s o r e s , sino panegiristas e n el m « m 
t Z d e t a P esentacion n a c i o n a l , y f u e r a de e l l a , e n c u c u l o s d e 

I l S i i i i 
p e r S a . . . " ¡pido á l o s hombres pensadores un m o m e n t o o e r e f l e x i ó n 

sobre todos e s t o s m a r e a s ! ! ! L o s conductos P o y o n c e r e g r e s o , y 

- rtaSjs 
t r e d e l i c i e s ó ios amricto» tie*» ivimtad de estar unidos á 

- r b m e í : fea* ^ S B 
a l g u n o s ie£ores sobre la supuesta adhesión d e » - ^ n e r . c a n o s l g . 
b i e n i o d e la P e n í u s u l a ; y en c u a n t o á l o segundo. . . . d o b l e m o s l a 

o í t o d o e l q u e v e y o v e , no neces i ta el que se le d i g a m a s , 
p a r a ' s a b e r l o q u e h a y en e s t e p a r t i c u l a r , y si n o « a s . a d o a n u e ^ 

t r o s arsenales to^&c. ^ ^ £ e p r e s e n t a n c o n ñ s i o n a d o s d e C o -
l o m b i a para t r a t a r con r ú e s . . o g o b i e r n o , y d e b i e n d o asirse esta' oca-
sión p a r a sacar de «lia el m e j o r p a r t i d o posible , p a . e c e q u e la diss 
c o r d i a se a p o d e r ó d e los á n i m o s d e todos los q u e debieron h a b e r 
pe J a d o m a s e n el i n t e r é s d e .a E s p a ñ a , q u e en e j e r c e r una ven 
g a n z a r a t e i a j p e r o t o d o e s t o s u c e d e cuando los que están al f r e n t e 
f e r g o b i e r n o no se d e s n u d a n de t o d o a f e c t o , m a n t e m e n d o s e e n una 
e s f e r a superior á todas ¡as pequeñas pasiones de ios h o m b r e s en g e -
n e r a l , y c u a n d o p e r el c o n t r a r i o se sitúan e n un pa . -udo, y p o r 
f a l t a d e c o n o c i m i e n t o s en su n e g o c i a d o se h a c e n el juguete d e aque-
l l o s q u e e l i g e n para su consejo part icular . . . . e l señor P e . e g r m c . e i a 
que V a l l a t í o l i d d e M e c h o a c a n e s t a b a en la n u e v a G r a n a d a ; el señor 
P e l e g r i » es el m i n i s t r o de u l t r a m a r : al señor P e l e g r m lo a c o n s e j : n los 

que quieren la g u e r r a de A m é r i c a , y . . . . ¡que había de suceder! ! 

L o s c a m i s i o n a d o s presentan al m i n i s t e r i o el o b j e t o d e su ne-
g o c i a c i ó n , sentando por base la independencia de aquellos países; y o 
? o d¿ré si entonces se d e b i ó a d h e r i r , o n o ; p e r o s i sostendre que 
c e d e b i ó haber d a d o una contestac ión t e r m i n a n t e , c o n c l u y e n d o el asun-
to c o n la f r a n q u e z a propia del g o b i e r n o d e una n a a o a c o m o la e s -
p a ñ o l a , en lugar de la c o n d u c t a miserable que se o b s e r v o , y q u e 
nunca de jará d e ser en d e s c r é d i t o nuestro, y en p e r j u i c i o si no d e l 
t o d o de ia n a c i ó n , á lo menos de la infinidad d e e s p a ñ o l e s , que en 
estos mismos m o m e n t o s se hallar, á d iscrec ión de l o s dis identes: asa-
lar i r escr i tores p a r a d i r i g i r insultos á los a m e r i c a n o s (cuando aun h a -
bía una g r a n parte d e ellos, e n nuestro m i s m o C o n g r e s o ) , ca lumniar-

l o s con I n v e c t i v a s r i d i c u l a s é Injuriosas á nuestra m i s m a nación, s u . 
p o n i e n d o q u e unos cuantos a m e r i c a n o s la m e v i a n á su a n t o j o p o r me-
d i o s pecuniar ios , y t o d o e s t o en el m a y o r d e s t e l l o d e la revo luc ión 
d e A m é r i c a , ¡es una p o l í t i c a q u e no sé e n d o n d e la e s t u d i ó n u e s -
t r o ministerio! M u c h o s presentan p r o y e c t o s e s c r i t o s para pacif icar ía 
A m é r i c a ; pero| hasta a h o r a no h e m o s v is to que ninguno d é un tra-
tado de la voluntad p a r a h a c e r q u e los a m e r i c a n o s se la tengan a l 
g o b i e r n o español , ( h a c e n sí para que suceda todo lo contrario) ni 
t a m p o c o h a y quien o f r e z c a d i n e r o , so ldados , ni buques; solo se o f r e -
c e n c a l u m n i a s , m e n t i r a s , s a r c a s m o s , i n v e c t i v a s g r o s e r a s , y noticias 
c o n t r a d i c t o r i a s y r i d i c u l a s . 

S e reúnen las C o r t e s e x t r a o r d i n a r i a m e n t e , á las cua les las 
. enfermedades públicas, y las mias p r i v a d a s , m e h a n p r o h i b i d o a s i s -
t i r y c o n c u r r i r , c o n l o q u e todos h a b r e m o s q u e d a d o m u y c o n t e n t o s 
t a n t o ias C o r t e s ÍOIDO y o , pues e l l a s en l a ses ión del a o d e m a y o 
m e quis ieron procesar, y d e c l a r a r o n , que •no estaban satisfechas de 
mí..~\ porque m a n i f e s t é , q u e del n u e v o f u n e s t o plan de h a c i e n d a s e 
p o d í a d e c i r , q u e era obra de afrancesados p a r a destruir 1a C o n s t i t u -
c i ó n y la n a c i ó n , c o m o se está y a v i e n d o , y se es tá ver i f i cando; y 
a s i no me h a b r á n e c h a d o menos: y y o t a m b i é n lo he pasado m u y 
b i e n s e p a r a d o d e e l las , pues si e l las no estaban satisfechas de mí, 
y o sí estaba muy satisfecho de ellas, y así l o i n d i q u é en las ú l t i -
m a s sesiones de junio, en las cuales , h a b l a n d o de estancos y d e p r o -
h i b i c i o n e s , y d e c o n t r a b a n d o s , y d e contrabandistas, dije al descui-
do, que quizas s e r í a la ú l t i m a v e z q u e h a b l a r í a en e l C o n g r e s o ; p o r -
q u e s iguiendo e l b á r b a r o s istema d e prohib ic iones , d e b e r í a i r m e á s e j 
contrabandis ta d e G i b r a l t a r , pues c o n o c í que y a n a d a se a d e l a n t a -
b a c c n hablar m a s que e l m a t a r m e inút i lmente- ¿Y c o n q u é a b r e n 

sus trabajos estas d ichosas C o r t e s extraordinarias? D a n d o el ú l t i m 0 

g o l p e para la separación d e A m é r i c a , c o n la e x c l u s i ó n d e los d i p u . 
t a dos suplentes , c u y a mansión en e l C o n g r e s o sostenía aun la e r e . 
dul idad d e algunos d e aque!lo6 habitantes , ¡qué contraste presenta e . 
te a c t o c o a la conducta de las m i s m a s C o r t e s cuando su i n s t a l a d o s 
e l a ñ o d e 1 8 4 0 ! E n t o n c e s l e g i t i m a r o n la representac ión s u p l e t o r i a » 
( y era l o que e s t a b a e n e l ó r d e n p o r parte del c u e r p o l e g i s l a t i v o , 
aunque e l m o d o d e su e lecc ión no f u e s e c o m o d e b i ó por parte d e l , 
e j u c u t i v o ) no se adhirió á la protesta hecha por D. Francisco Ca-
rabaño, diputado por Venezuela, diciendo este que no debia ser di-
putado por el medio ilegal de la tal representación, se m a n d ó a r -
c h i v a r su p a p e l , y se le o b l i g ó á d e s e m p e ñ a r el c a r g o ; entonces 
se há l laron razones l e g a l e s para q u e les suplentes l o e j e r c i e s e n , y a h o -
ra también parece q u e las h a y para excluir los: {querer q u e 1a A m é -
t i c a sea parte d e E s p a ñ a y q u e no t e n g a r e p r e s e n t a c i ó n , es un 
g a l i m a t í a s y un g u i r i g a y q u e y o no e n t i e n d o , y que solo puede e x i s -
t i r c u a n d o las pasiones, y no la r a z ó n y la l e y , obran sobre el d e s -
t ino d e las nac iones , lo c u a l está en absoluta c o n t r a d i c c i ó n c o n l a 



i4 
n-.isr.ia C jnst irncion, que tan a r b i t r a r i a m e n t e se i n t e r p r e t a , y f u n d a -
d o en e'.¡a quis iera que se m e contestara al r a c i o c m . o s iguiente . 

B u e n o s - A i r ¿ s (por e j e m p l o ) es t e r r i t o r i o español ( C o n s t i t u c i ó n 
a n i c u l o i o ) , e s : e c o n l o s d e m á s terr i tor ios f o r m a n la nación « p a -
fiola ( a r t í c u l o » . ) , esta nación ha de estar representada eu Q * r t g 
p o r todos l o s d i p u t a d o s de e l l a ( a r t í c u l o a 7 . ) ; luego n o e s t á n o o l o 
por alguna parte,- ni quer iéndose q u e lo e s t e , y echando a sas re-
presentes aquei la p a r t e q u e d a f u e r a de la nación: esto es m a s c l a -
r o aun si s e advierte- , que n o h a b i e n d o d e esa parte no represen-
tada, quien concurra á la f o r m a c i o n de las leyes , , estas no pueden 
o b l i g a r l a , p i e s ¡as l e y e s s e hacen poE las C o « e s ( a r t i c u l o 1 3 1 j , as 
t ó r f e s son la reunión- de todos los d iputados d e la n a c i ó n , a m c u l o 

2 7 , , la nación es la r e u n i ó n de t o d o s los españoles d e ambos h e m i s . 
f o r i ' s ( a r t í c u l o 1 .) luego no habiendo todos, no hay leyes para los 
Z f a l t e n , y si l o s que f a l t a n es porque n, los quieren, es v is to-
q u e U i u p ^ o quieren sea p a r t e de la nac ión aquel la que no qu.eren 
s e a r e p r e s e n t a d a : ó B u e n o s - A i r e s p e r t e n e c e a la n a c i ó n e s p a ñ o l a o-
n ó ; si p e r t e n e c e ha d e tener representantes-,, si n o qu.eren- que t e n -
g a representantes , no p e r t e n e c e ; e u una p ü a b r a , Jos terrenos i n s u r -
recc ionados los han a b a n d o n a d o , e n . c u y o caso pertenecen « g e n i o s 
ocupa; d e t o d o l o c u a . resul ta , q u e l o s que querían c o m b a t i r l a u»r 
d e p e n d e n c i a de A m é r i c a COD a r t í cu los d e l a C o n s t i t u c o n , e m p l e a n -
d o d e c l a m a c i o n e s - e s t é r i l e s , y c o n t r o v e r t i e u d o puntos d e de e c h o , en-
l o q u e no .hay q u e m i r a r s ino el h e c h o , han declarado ya mu, cons-
titucional vente su emancipación, & í todo, e s t a h a y q u i e n l o l i a -

m a saber?- . . 
G R A C I A Y. J U S T I C I A . , P a r a c a l i f i c a r las o p e r a c i o n e s d e 

este m i n i s t e r i o , o l v i d á n d o n o s d e l o s obispos obst inados y c l é r i g o s r e -
be ldes , basta v e r en. t o d a s p a r t e s la m a r c h a d e l poder judic ia l ; h a s -
t a a h o r a no se h a n substanciado con p r o n t i t u d otras causas que .as 
d e los- patr iotas , c u y o a m o r á la l ibertad los ha h e c h o c l a m a r c o n -
tra los abusos sostenidos por el g o b i e r n o : e s t e minister io por una c o n -
secuencia precisa d e b e m a r c h a r c o m o los d e m á s , pues g i r a e p su m i s , 
m a ó r b i t a , y c o n c l u i r e m o s con é l , d i c i e n d o : que puede que baya be? 

9bo gracias? pero justicia ninguna. . . ' v. 

H A C I E N D A . ¿Por d ó n d e e m p e z a r e á h a b l a r s o b r e este r a -

mo? E s un. er izo- q u e por d o n d e quiera q u e se le a g a r r e presenta 

p ú a s a g u d a s ^ lo m a s e x a c t o ser ía d e c i r que no la hay, son tantos-

los abusos que s e han, c r e a d o , , c o m o los a r b i t r i o s que s e h a n - intro-

d u c i d o ; p e r o es- menester c o n c e d e r al m i n i s t r o d e e s t e r a m o , que* 

t o d a la cu lpa n o ha es tado e n é/j e l C o n g r e s o nacional le ba_ a y u -

d a d o m u y bien en sus d e s a c i e r t o s , pues á el s e d e b e n los ruinosos 

e m p r é s t i t o s , y los c é l e b r e s y nunca bien p o n d e r a d o s p anes d e n a -

c i e n d a y d e a r a n c e l e s , l o s cuales bastar ían para.arruinar muchos i m -

perios c o m o el d e D a r í o - . 

¡ P r o h i b i r a q u e l l o q u e no se m a n u f a c t u r a e n el país, sobre e l 

f u t u r o cont ingente d e f á o n c a s , que están en la ruante ae algunos, e* 

/a i d e a mas peregr ina q u e puede darse en e c o n o m í a p o ' í t i c a ! E:i 
esto se c o n o c e e l i m p e r i o de las costumbres , s i e n d o un c o n t r a s t e 
r a r o el ver literales de prohibiciones, libc.rales fanáticos, liberales 
ari siderosas, y liberales de ctras muchas cla¡es, que hacen v e r que 
las teorías e s un c b a r l a t a n ñ m o , cuando no están e n h o m b r e s que d e 
s u y o propendan á lo b e e n o , y que sepan pensar . 

U n a de las cosas que con mas h o r r o r v t í i l a nací e n , e r a 
el es tablec imiento odioso d e los resguardos; ¡quien p o d r í a c r e e r que 
de estos se f o r m a s e un e j é r c i t o , d e s p u e s d e dec irse q u e se ha s a c u -
d i d o el y u g o de la ópres ion! P e r o e l l o e s q u e despues d e h a b e r 
c r e a d o el resguardo nuevo, el resguardo militar, y haber d e j a d o el 
resguardo viejo, h a y e n E s p a ñ a m a s contrabando que ha h a b i d o j a -
m á s ; y lo b a b i á m i e n t r a s no se quite el bando, es d e c i r las p r o h i -
b i c i o n e s ; de t o d o l o p r o h i b i d o s e hal la e n a b u n d a n c i a , l u e g o e s p r e -
ciso que los f a u t o r e s de las p o h i b i c i o n e s c o n o z c a n , que no s o l a m e u -
t e son r i d i c u l a s y destructoras dé l a hac ienda nacional , s ino q u e 
t a m b i é n c o n t r i b u y e n á la d e s m o r a l i z a c i ó n , h a c i e n d o á unos s o p l o n e s 
y denunciantes , y á los o t r o s d e f r a u d a d o r e s d e la hac ienda d e sa 
n i s i i i a p a t r i a ; a r m a n d o al m i s m o t i e m p o á unos españoles c o n t r a 
otros , pues, que entra en la t á c i t a de los mismos q u e p r o t e g e n la 
i n t r o d u c c i ó n d é los g r a n d e s contrabandos , arrebatar d e las m a n o s d e l 
i n f e l i z una l ibra d e t a b a c o , ó una camisa para su m u g e r , y en s e -
guida van á c o n t r i b u i r á la introducc ión d e grandes c a r g a m e n t o s d e 
aquel la m i s m a e s p e c i e ; ¡qué c u a d r o tan horr ible es el q u e presenta 
una nación, que s e d i c e l ibre , y e s t á d i v i d i d a e n t r e c o n t r a b a n d i s t a s 
y perseguidores de contrabandos!" 

¿ Y q u é d i r é m o s d e la invención de e m p l e a d o s cesantes? S i 
bien es ruinosa por la m u l t i p l i c i d a d d e sueldos m u t i l e s , no e s m e n o s 
inmoral é ¡ n d e c o i o s a á la C o n s t i t u c i ó n ; lo p r i m e r o porque solo h a 
s i d a un pretesto para c o l o c a r á sus p a r c i a l e s y hacerse p a r t i d a r i o s , 
y lo segundo porque d a á e n t e n d e r que el s i s tema e r a c a p a z d e 
v a c i l a r por la d e s a f e c c i ó n d e unos cuantos suba ternos , ¡triste g o b i e r -
no e l que tiene q u é t o m a r semejantes med d;rs c o n t r a sus subditos? 
U n a causa q u e e s justa c o m o la nuestra , t i e n e en sí misn'¡a bases s ó -
l i d a s , y que so lo pueden ser destru idas p o r u ñ a m a l a a d m i n i s t r a c i ó n ; 
p e r o es tas-medidas , aunque absurdas, p o d r í a n s e r m e n o s malas si 
fuesen uni formes, e s d e c i r , si comprendiesen á t o d a s las c iases; p e -
r o ¿donde h a y c o s a mas c h o c a n t e q u e e l v e r q u e al paso que s e 
teme al u l t imo i n d i v i d u o de una of ic ina ó de-un resguardo, se p o -
nen y conservaD en el c o r n e j o de estado á h i m b r s c o n o c i d a m e n t e 
d e s a f í e l o s ál sistema? N o se pedrá d e c i r que esto h a s ido h e c h o por 
el r e y , ni por una f a c c i ó n c o n t r a r i a á la C o n s t i t u c i ó n ; «s e l C o n -
greso nacional quién los ha p r e s e n t a d o ; pero es necesar io c o n f e s a r , 
que el interés general n o h i z o m u c h o papel en la e lecc ión , ni en 
la conservación. 

U l t i m a m e n t e : y a c r e o redundante el d e c i r mas sobre una cosa 

c u y o s e f e c t o s se t o c a n m u y de c e r c a por desgrac ia , y EO e x i m e n á 
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n i n e a n i n d i v i d u o d e la soc iedad, sea cual sea su rango u o c u p a c i o n ; 
reukipSiquenSe c Q , n o quieran las l e y e s , los p r o y e c t o s r ^ f 
S e los q u e d a d « desobsdecidos „por su p r o p i a n a t u r a l e z a , c o m o 

aquel lo que - q u i e r a dar f o r m a á una m a t e r i a que no e x , s r e ; t o d o 
e s e c h a r l a t a n e o , o p lag ios de e c o n o m í a p o l í u c a , solo ha s e r v . d o pa 
ra hacer la for tuna de c i e r t o s hombros e n c u y a s manos c a y o la k a -
c l e n d a y c u y o plan ha s i d o sacar le un p a r t i d o a la revoluc ión, sien-
d o í s nd^ere 'nte 'sus consecuencias pues que p r o b a r e " 
liarán en los peligra, pirque ellos están beckps solo para el pro-
Tobo- por mas que d i g a n todos los calcul istas , y o nunca podre d e -
S R t e creer q u i l a hacienda d e un e s t a d o e s en g r a n d e , lo que la 
? e un part icular e n pequeño; si t iene d i e z y quiere gastar c e n t o , 
c l a r o está que tendrá un déficit d e noventa , y s i e n l u g a r d e r e b a -
t e l gasto que le ocasiona e l d é f i c i t comete el d e s a c i e r t o d e m u l -
k l i c a r l o , y a l mismo t i e m p o destruye sos recursos , no h a y d u d a 
que está en^un es tado d e quiebra, o * Banca-roU ^ " « ¿ t g * 
r o s encontramos; no queramos sostener por mas t i e m p o un prest ig io 
que nos ha d e ser funesto , y que no puede pasar ade lante , as i c o -
l o la operac ion ruidosa, y a u n injuriosa á la « T ' ^ T E 
d o s los a ñ o , un e m p r é s t i t o del extrangero: y a los ^ " 
neral son pensadores, saben t a n t o ó mas que sus g o b e r n . n t ^ y s o -
bre todo , el lenguage s imból ico y los misterios solo se pueden usar 
e n p a i s ¿ d e J a v o s , á quienes se o b l i g a á obedecer sin^ e s a m e n ; .o 
cual f o r m a r í a un contraste raro con nuestro d e c a n t a d o 

G Ü E « R A . E l ministro d e la g u e r r a e n c o n t r ó c u a d r o s d e 
r e g i m i e n t o s en g e n e r a l , y un c u e r p o d e tropas reunido « £ e 

c a b a á v e i n t e m i l hombres b ien f o r m a d o y e q u i p a d o , de los cuales 
p u d i e r o n enviarse á S i c i l i a , con.® y o p r o p u s . , cuatro o seis m i l ; c o n 
l o que nos hubiéramos a m p a r a d o d e d i c h a is la important ís ima, que 
d e i ó d e ser nuestra por un c a p r i c h o de la Parmesana, segunda m u -
P e f d e F e l i p e V . : y se ha d a d o tales trazas d e que y a tan en c u a -
g o ha q u e d a d o e l ú l t i m o , c o m o l o e r a n los o t r o s ; ha permit ido que 
Ta m a y o r p a r t e d e ¡os ofleiales, que podian f o r m a r las esperanza d e 
a patr ia , se h a y a n h e c h o rentistas y oficinistas, \y no sabemos si d e 

«»fes y of ic ia les se podrán sacar e l e m e n t o s para un d í a d e a c c i ó n ; 
p e r o corno me h e propuesto ser i m p a r c i a l , d isculpare en p a r t e a l 
minis tro d e la guerra , pues d u d o que h a y a tenido poder p - a c o t 
n e r el f r e n e s í d e pretender , qne por d e s g r a a a se ha o b s e r v a d o en 
nuestra t ransformación p o l í t i c a ; .cuyo mal e j e m p l o se e m p e z ó á dar 
e n el mismo e j é r c i t o d e S a n F e r n a n d o , en d o n á e aunque b a y o f i -
c ia les m u y dignos d e los ascensos que han tenido , y h a y alguno 
qne nada ^ a n " r e c i b i d o , h a y otros que se han p r o p o r c i o n o g r a d p s 
sobre erados , habiendo aparec ido en e l c u a n d o y a no había p e l i g r o , 
p e r o lo que t e a e m o s e« g r a n d e abundancia , y c o m o para m e d i o m i -
l lón de soldados, e s lo que se l lama estado m a y o r , que aunque por 
m o d e s t i a no rae a treva á dec i r que sea e l m e j o r de E u r o p a , es si el 
mas vistoso, y del que se puede sacar m ^ p a r t i d o , pues d e el j>enr 

d e n sal ir g e f e s d e todos grados , basta para mandar la marina n a c i o -
n a l , c u y a v e n t a j a quizás no se encontrará en los estados m i y o r e s 
d e otras naciones: n o s é si co locar la guardia c í v i c a 6 mil ic ia l o -
ca l e n la parte d e g u e r r a , pues su r e g l a m e n t o es tan idea l , filosófi-
c o , metafisico y po l í t i co , que si n o f u e r a per la buena ca l idad e n 
genera l d e ios hombres d e que se c o m p o n e , podría dec irse que era 
una eosa nula; p e r o e l buen deseo y patr iot ismo de sus indiv iduos 
suple lo i m p e r f e c t o d e su organiaac ion; y según h e tenido el gusto 
d e ver en m u c h o s puntos principales d e España , se puede a s e g u -
r a r que en e l la consiste la f u e r z a p r i n c i p a l d e l estado e n las actúa -
les c ircunstancias. 

M A R I N A , C r e o que hablar d e este r a m o ser ía una especie 
d e burla ó i r o n í a y cerno de la nada, nada se puede h a c e r , casi 
nada se p u e d e dec i r d e una cosa que casi no ex is te ; b a b l o en c u a n -
t o á buques y marineros; pero en cuanto á generases y of iciales, s o -
bre todo en las altas graduaciones , tenemos seguramente para e q u i -
par á la marina inglesa; no obstante podemos l isongear nuestra es-
peranza d e que todo se c o m p o n d r á c o n los n e g o c i a d o r e s , que han 
i d o ahora á F r a n c i a en busca de buques de g u e r a n , sin que sepamos 
p e r qué no so habrá p r e f e r i d o c o m p o n e r los que aun nos quedan, 
d e l o que a b r í a resultado, c u a n d o menos, el proporcionar a lgún sus-
tento á nuestra d e s g r a c i a d a m a e s t r a n z a ; pero estos son arcanos t e -
fervados a l d i v á n , y si e n los tales negocios no se h a c e ei b i e n 
de la nación, se h a r á el d e l o s negociadores , que es en lo que c o n -
siste «1 patr iot ismo d e algunos señores: en fin, nuest as costas están 
m u y bien bloqueadas por uno ó «ios corsarios miserables d e los d i -
sidentes d e A m é r i c a ; juzguese por esto d e l es tado d e la m a r i r a e s -
pañola, y d e la necia mania d e querer m a n t e n e r la g u e r r a de ul . 
traaiar, que nos está aniqui lando. 

R E S U L T A D O D E T O D O L O R E F E R I D O . 

D i c e un c e l e b r e p o l í t i c o que si f u e r a posible d e b e r í a n h a c e r -
se todas las r e f o r m a s en ei p r i m e r dia d e un* r e v o i u c i o n ; el pan-
t ido d e r r i b a d o está entonces anonadado ó a turdido c o n el goípe d e 
su c a í d a , t iene presente la imágen d e su tota l ex term nio. y s e c ó n ? 
tentar la m u y bien en a q u e l l o s m o m e n t o s c o n q u e ¡e dejaran v i v i r , 
aun cuando fueae r e d u c i d o á nul idad, y esto lo rec ib ir ía c o m e una 
g r a c i a ; pero no s e hace la r e f o r m a g e n e r a l y radica l , ios ge fes d e 
las revoluc iones , siendo nuevos en ellas, adoptan sistemas que p a r e -
cen m u y bonitos en t e o r í a ( ¡ p e r o falsos per nuestra f a t a l i d a d ! ) , 
quieren optar ai t i tu lo d e héroes por actos de g e n e - c s i d a d , que lue-
g o paga la pátr ia; entonces empiezan les ca idos á v o l v e r en sí da 
ÍU pr imer estupor, ven q u e e l g o l p e no es m o r t a l , se ref.-escan, 
piensan, y desde este m o m e n t o principia ¿a cutara revoluti'-ti. 

H o m b r e s que no han h e c h o la r e v o l u c i ó n , se hacen m i u -
g W e n e l l a , lo que suele lograrse f a c l imante señalándose en la p a r * 
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te c ó m i c a del p a t r i o t i s m o , ó f o r m á n d o s e un c o r r o que los p r o c l a -
m e para algún puesto; la tendenc ia d e estos personages es á r i v a -
l i zar c o n los pr imeros g e f e s de la e m p r e s a , p s r a e s t o necesitan u n a 
f u e r z a , esta la van á buscar en el p a r t i d o c s i d o , ó e n los i n d i f e -
rentes , que es f u e r i a con que s i e m p r e debe c o n t a r el que v e n z a ; 
para e l l o s e dec laran protectores d e los q u e entonces h a c e n e l p a -
p e l d e desgrac iados , c r i t i c a n e l r i g o r q u e han usado c o n e l l o s l o s 
q u e e l l o s l iamaa revolucionarios, y e l resul tado d e todos es tos m a -
nejos es h a c e r que d é o t r o p a s o mas a g i g a n t a d o la cnr.tr a-revolu-
don: e m p i e z a n las aspiraciones d e l partid® v e n c i d o , y l o s q u e e n 
un pr inc ip io se c o n t e n t a b a n con solo v i v i r , y a q u i e r e n m a n d a r , y 
ven con desden ó desprec io á sus v e n c e d o r e s . 

S iguiéndose este plan por los h o m b r e s estraf ios á la r e v o -
l u c i ó n , p e r o y a a p o d e r a d o s de e l l a , e s prec iso dispensen p r o t e c c i ó n 
al part ido ca ído , para q u e este les sea d e u d o r de su restablecimien-
t o , c o l o c á n d o l o s ; e m p i e z a n d e n u e v o á poner en sus manos las r i e n -
das del es tadp, g r i t a n los h o m b r e s l ibres, si son en p e q u e ñ o n ú m e -
r o , se les h a c e ca : lar c o n a c t o s d e d e s p o t i s m o , q u e e l los y su g e n -
te l laman medidas enérgicas, y si se contentan con r e p r e s e n t a r , t i e -
nen la s u . r t e d e la m a y o r p a r t e d e las representaciones , q u e es e l 
d e s p r e c i o del g o b i e r n o , corno heuics v i s t o . 

E l p a r t k o l e v a n t a d o por los intrusos en la r e v o l u c i ó n , s i g u i e n -
d o aquel la m a r c h a progres iva que es natural en todas la» o p e r a c i o -
nes del h o m b r e , no se contenta y a con estar al nivel {de sus v e n -
c e d o r e s , sino que trata y a d e q u i t a r l e el lugar á sus m i s m a s p r o -
t e c t o r e s , lo cual cons iguen g e n e r a l m e n t e , porque estos u l t i t r o s h a n 
puesto a espada e n sus manos c o n t r a l o s p r i m e r o s , sin reparar q u e 
l o hic ieron contra s í mismos; y así es q u e d a n d o la v u e i t a al c í r c u -
l o y a d e s c r i p t o , v e m o s por e j e m p o á un S á n c h e z S a v a d o r h a b e r 
s d o á r b i t r o d e la suerte d e R i e g o , y á los patr iotas mas d e c i d i -
d o s o p r i m i d o s p o r un M a r t . n e z de San M a r t i n , y un M o r i i l o , ¡ y 
q u e m e r e c e n los h o m b r e s que nos h a n c o n d u c i d o á este e s í a d o p o r 
ÍU ambic ión y o r g u l l o ! ¿ S e r á suficiente c a s t i g o e l d e s p r e c i o e n q u e 
están ? ? ? 

S i las C o r t e s actuales no se hubieran d a d o á c o n a c e r al r e y 
el 7 d e ju l io d e 8 a o , por m e d i o d e la mas d e g r a d a n t e humil lac ión, 
p osternándose a n t e sus p es, hincándose de r*dillas y besándole 1» 
tnat'9, qu izás el r e y no hubiera negado, 6 su*penaido la sanción d e 
sus m a s benéficas l e y e s : c. m o v , g . , la de soc iedades patr iót c a s . 
Ja de señoríos , y la d e m i n a s de :a P e n í n s u l a ; si e l minis ter io d e 
8 2 0 para i m i t a r al ing 'és , para tener m a s facu ta des, para m a n d a r 
d e s p ó t i c a m e n t e á n o m b e d e un r e y const i tucional , ó para la que 

fue se, no h u b i e r a i n t e r p r e t a d o arbitrariamente la C o n s t i u c i o n , d a n -
d o e al r e y por e l la m a s facul ades , que cuan o era absoluto»., s i -
no hubiera destru ido el e j é r c i o l i b e r t a d o r , y con él el eip.rttu ptt* 
ti ico, no se hubiera v is to en la necesidad de volver casaca, hacién-
dese, jacobint, y m u d a n d o d e c o n d u c t a precipitadan-eme e n n o v l e u i -

ip 
fcre de! m i s m o 2 0 c o a n d o l o s sucesos d e l E s c o r i a ' , en tos ,-^a'ss 
pusieron en r i d i c u l o no so lamente aquel las mis ñas p r e r o g a t i v j s d e ! 
trono, y facultades reales, q u e antes tanto habían e n c o r n u d o , s¡..> 
q«e hasta la misma reai persona s u f r i ó desaires por su tan viol eto 
cambio, para el cual sacaron d e a q u í , á pesar d e la peste , al c e 
ra l D . C a y e t a n o V a l d é s , á fin d e q u e los cubriesa y los sálva e con 
su nombre , con sus ta lentos y v i r t u d e s ; y aunque e s v e r d a d q u e el 
señar y a l d e s usó de t o d a s estas sus bellas cua l idades mientra,- des-
e m p e ñ o e l minis ter io de la g u e r r a , sacando de su o l v i d o y d e s t i e r -
r o a R i e g o para e m p l e a r l e h o n o n S c a m e n t e , lo m i s m o q u e á todo* 
los perseguidos del afio d e 2 0 , d a n d o u a dest ino bri i lante á E s p i n o -
sa, & c . & c . , con t o d o el m i n i s t e r i o estaba y a tan desp-pUKrizada 
que el señor V a l d é s no pudo sa lvar lo de su to ta l ruina en m a r z o d é 
a i , h a b i e n d o s ido t a m b i é n e l p a r t i c i p e d e la g e n e r a ! d e s g r a c i a a u n -
que ninguna cu 'pa había tenido en ios desaciertos q u e aun l l o r a m o s 
pues los s e r v i l e s no se hubieran ahora a t r e v i d o á recordar le al r e y 
(si es que tal cosa h a n h e c h o , c o m o de públ ica v o z y f a m a L 
asegura) ni su d e c r e t o d e l 4 ¿ e m a y o de & 1 4 , ni los seis á f fos 
de ¡u poder absoluto, n i su l e g i t i m i d a d venida del cielo, ni las cá-
maras, ra-las alcovas, ni los pares, ni los nones, 0 i tantas c o s i s 
c o m o se d i c e n , si el minis ter io de 10 no le hubiera h e c h o c r e e r 
por la pésima y r id icula in terpretac ión de la nona facultad rea!, q . , e 
podía disponer d e 1» f u e r z a a r m a d a como le pareciera, poniendo si 
q u e n a los oficiales e n una parte , los sargentos en o t r a , los cabos en 
otra , y los so ldados en otra: t r a t a n d o a s í - a los mi l i tares españoles 
que nos h a b í a n res tab lec ido la C o n s t i t u c i ó n , peor que los L a c e d e -
mon.os t r a t a b a n á sus I l l o t a s , peor q u e los romanos á sus e s c l a -
I z u ' c a í P C O r q U e n 0 S ° C r 0 S á n u e s t r o s n e g r o s d e los ingénios d e 

E l part ido l l a m a d » s e r v i l al pr incipio de la revolución era d e 
tal n a t u r a l e z a insignif icante, que no merec ía siquiera un recuerdo-
p e r o los desac ier tos d e hombres llamados liberales, le han d a d o el' 
ascendiente que t i e n e en el dia: d e suerte , que su f u e r z a no es la 
que tiene ni por su n u m e r o , ni por la ca l idad d e los h o m b r e s d e 
que se c o m p o n e , sino Ja que d e j a m o s nosotros de tener á causa d e l 
s istema contrar io á la l ibertad seguido por iodos los poderes, pues 
el e x i m i r a a lguno serta tr ibutar le un h o m e n a g e que no merece, y mas 
bien p a r e c e r í a un a c t o d e adulac ión, y si hemos d e h a b l a r con la 
v e r d a d que se d e b e usar p a r a con una n s c on d igna de ser Ubre, n a -
d i e e s m a s c u l p a b l e a « t e ella que los d i p u t a d o ? , en c u y a s manos pu-
so el e n c a r g o de v e n t i l a r sus d e r e c h o s , y han h e c h o de m o d o , q U 9 

hasta h a n d e s a c r e d i t a d o el s istema c o n s i i u c i o n a l , lo c u a l los s e r v i -
les l o miran , y con r a z ó n , c o m o el i m y o r d e sus t r i u n f a . 

D e t o d o esto p r o v i e n e n los c o m p r o m i s o s en que se ven a c -
t u a l m e n t e los pueblos , y aun porc ion d e persogas, pues c o n s t i t u i -
das en una a u t o r i d a d , que e l l o s no han so l ic i tado, y que so lo s i r -
ven c o m o c a r g a c o n c e g ü , tienen que o p o n . r ac .os que el d e s p o j o 



califica de desobediencia, pero que s o l o son oposic iones l e g a l e s á Jas 
t e n t a t i v a s osadat d e uaa f a c c i ó n a n i m a d a por las debi l idades d e 
a q u e l l o s pr imeros f u n c i o n a r i o s , c u y o mal proceder n o s b a c e ti-ear 
l o s l í m i t e s d e una g u e r r a c i v i l , y la d iso luc ión genera l d e la 
n a c i ó n . 

O t r a s causas c o n t r i b u y e n a r e a g r a v a r nuestros m a l e s presen-
t e s , todas deduc idas d e )a m a l a a d m i n i s t r a c i ó n y no del s i s t e m a , 
c o m o se pretende h a c e r c r e e r al p u e b l o inocente ; pues ¿qué r a z o -
nes se p o d r á n a l e g a r para d e c i r que una r a c i ó n c i v i l i z a d a no h a d e 
estar bien y c o n t e n t a b a . o unas l e y e s que garant izan «u s e g u r i d a d 
i n d i v i d u a l , y su. ex is tencia pol í t ica? su inobservancia e s la c a u s a d e 
nuestras c a l a m i d a d e s ; £ m a s d e q u e ¿qué t ienen que v e r las r e f o r -
m a s parc ia les , l o s malos r e g l a m e n t o s y a u n l o s d e s a c i e r t o s y e r r o -
r e s d e un c u e r p o l e g i s l a t i v o , ó las arbi trar iedades d e un g o b i e r n o 
con su co'aigo fundamental. 

L o s e x t r a v a g a n t e s y ruinosos monstruosos planes d e l c r é d i t o 
p ú b l i c o , de h a c i e n d a y de arance les ¿provienen de la c o n C o n s t i t u c i ó n ? 
N u e s t r a h a c i e n d a en d e r r o t a , y esa d e s p r o p o r c i o n monstruosa e n t r e 
e i p r o d u c t o y las e r o g a c i o n e s , ¿tiene a lgo q u e v e r la C o n s t i t u c i ó n ? 
L o m i s m o s u c e d e r í a si no la h u b i e s e , p u d i e n d o el r e y dar los e m -
p l e o s á su a n t o j o , y q a i t a r l o s cuando le dé la g a t a , por ser todos 
e l los , según la ominosa cal i f icación del minis ter io d e l afto d e 2 0 , á 
e s t i l o d e I n g l a t e r r a , solo cemitienes ! ! ! c o n c u y a interpretac ión n a -
d i e e s t á s e g u r o e n su d e s t i n o , y los resultados son estar s i e m p r e t o -
d o s los e m p l e a d o s heeho» unos e s c l a v o s del g o b i e r n o , y d i s p u e s t o s 
á h a c e r c u a n t o e s t e (es m a n d e bueno ó malo, p a r a no perder sus ca • 
misiones..,, y a d e m á s c o m o las m i r a n c o m o comisiones, unos las m i -
r a n c o n d e s p e g o , y o t r o s c o a m u c h o apego, p a r a sacar d e d i c h a s 
comisiones e v e n t u a l e s el m a y o r jugo posible . L a m a r c h a m a l i c i o s a -
m e n t e a p á t i c a del p o d e r j u d i c i a l , sobre t o d o e n las causas de e s -
t a d o ¿es porque b a y C o n s t i t u c i ó n ? ¿Ks p o r e l l a por d o n d e 6e j u z -
gan los delitos? L a d e s o r g a n i z a c i ó n abspluta y g e n e r a l d e l e j é r c i o 
y m a r i n a esusada p o r minis t ros ó inspectores desafectos ó ineptos_ 
¿serán d e b i d o s á la C o n s t i t u c i ó n ? ¿no t ienen es tos ramos sus o r d e -
nanzas peculiares? S i la nac ión no t i e n e m a s c o n s i d e r a c i ó n e s t e r i o r , 
será p o r la i n c a p a c i d a d ó m a l a f e d e l m i n i s t e r i o á quien corres— 
p o n d e , no porque la C o n s t i t u c i ó n n o s d e g i a d e ante los e x t r a n g e r o s ? 
si «e ha a p a g a d o el espír i tu públ ico , sabidas s o n las causas, todas 
p r o v e n i e n t e s prec isamente d e los actos despót eos é inconst i tucionales 
d e l minister io , y da la criminal indolencia con que el Congreso ba 
visto bollar les derechos del pueblo, s in haber pensado en e l t é r m i -
n o d e d o s sfíos en e x i g i r la responsabi l idad i los func ionar ios p ú -
b l icos , única g a r a n t í a de nuestra l iber tad; p e r o nuestras pasiones 
m e z q u i n a s nos hacen celebrar nuestra misma d e s g r a c i a , c u a n d o nos 
r e c r e a m o s en v e r c o m e t e r la i n j u s t i c i a con nuestros e n e m i g o s i n d i v i -
d u a l e s , sin reparar que e l l o s son las p r i m e r a s v í c t i m a s de un c o n t a -
g i o , q u s no h a de e x i m i r á ninguno; ¿!a p é r d i d a casi j o t j l d e la». 

A m é r i c a s es causada por e l s i s t e m a c o n s t i t u c i o n a l ? l a i n o b s e r v a n -

era d e la C o n s t i t u c i ó n es- lo q u e ha p e r d i d o la A m é r i c a , y s i 

p r o n t o no s e toman m e d i d a s e f i caces y aun violentas, si se q u i e r e , 
s e perderá la península, y t o d o , t o d o 

¿Prev iene acaso la C o n s t i t u c i ó n q u e para sostener el p r e s t i g i o 
d e q u e estabamos en pacíf ica posesion d é l a A m é r i c a , se p r o v e v e s e a 
t o d a s los e m p l e o s d e los países e m a n c i p d o s ? L o s p r e t e n d i e n t e s d a 

. o s « ® P i e o s , b ien sabían q u e no pedian ir á sus supuestos d e s -
t i n o s ; pero los t o m a b a n para e n s e g u i d a pedir a c á un e q u i v a l e n t e 
( ¡ i n f a m e s e g o í s t a s , y os l l a m a efe p a t r i o t a s ! ) , ¿ y q u e resal tara de e s -
t o . echar m a s c a r g a sobre el d e s g r a c i a d o pueblo d e la península d e 
q u i e n s e q u e r r á e x i g i r no solo la manutención d e ésta c l a s e d e n e -
g o c i a n t e s , s ino t a m b i é n la d e la p l a g a d e los innumerables e m p l e a -
dos q u s se v e n d r á n d e A m é r i c a , c o m o un e f e c t o preciso d e Iss Trans-
formaciones po l í t i cas d e aquel p a i s ; los cuales s e p u e d e 'asegurar 
q u e son en lo geaera l otros tantos enemigos d e nuestra i i b m a d , 
por no haber c o n o c i d o m a s q u e al g o b i e r n o a b s o l u t o , y por su lar--

R a d a C n e , Í e r C e r P ° r 3 l l á ®l tíesP°tismo y l a m a s r e -

1 XT - S l C c n s t i t " d o n 5 « g u n unos, es causa de los males d e 
la N a c i ó n , a mas d e las razones a l e g a d a s , c r e o q u e d e b e r á n q u e d a r 
c o n c l u i d o s con hacer les v e r , si no l o s a b e n , q u e h a y C o n s t i t u c i ó n 
en I n g l a t e r r a , a lo menos todos los actos y cos tumbres d e un p u e -
b l o l ibre , q u e es l o m i s m o ; la h a y en los g s t a d o s - Ü . - i i d o s d e A m é -
r i c a y en otras partes, y son prec isamente las N a c i o n e s mas bien 
o r g a n i z a d a s y poderosas: es necesario repetir m i l v e c e s q u e no esti 
el daño en la Constitución, y a he d i c h o q u e está en su inobservancia 
y porque no todos los q u e la m a n e j a n aunque sean m u y l ibe-a les 
según e l j u i c i o d e m u c h o s , no son h a m b r e s l i b r e s , al menor d e s c u i ! 
d o se inclinan mas bien á la s e r v i d u m b r e en q u e h o n e s t a d o e d u -
c a d o s ; y asi se d e b e reparar , q u e a l paso q u e en general son o b s e r -
v a d o r e s d e e l l a , y aun se sostienen contra los e n e m i g o s d e las l i -
bertades d e l pueblo , los v e m o s no obstante en m e d i o de t o d a s estas 
h a z a ñ a s c u m p l i r á la turca preceptos del m i s m o g o b i e r n e q u e tienen 
p o r m a l o , so lo por causas part iculares en el a g r a v i a d o , ó p-.raue r.o 
n a c i ó d o n d e sus detractores : es preciso convencerse de q . . e la l i -
b e r t a d e s un ente ficticio el d ía q u e se c o m e t e la pr imera in fracc ión 
d e la l e y , sea q u i e n sea aquel con q u i e n se infr inja: la j u s t i c i a d e b e 
tener los ojos v e n d a d o s , y no v e r a las personas, y nuestros jueces 
y mandarines regularmente no ven mas q u e á las personas, y lo que 
tienen o pueden darles 

T a m b i é n es necesario a d v e r t i r , q u e es casi tan imposib le el 
progreso de inst i tuciones l iberales m a r e j a d a s por les q u e ántes h 8 n 
s i d o agentes d e l d e s p o t i s m o , y sin q u i t a r los obstáculos q u e se pue-
den oponer c o m o querer q u e p r o d u z c a bien una s e m i l l a s e m b r a d a 
en m e d i o d e la m a l e z a . 

Y s e d e b e tener presente q u e la l i b e r t a d no s e sost iene s o l a -
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m e n t e por l e y e s escr i tas , a teniéndose á q u e !o> funcionar ios q u i e r a n 
observar las ; la l ibertad se conserva sobre t o d o c u a n d o está en l a 
masa general del p u e b l o , y en este se c o n o c e una d ispos ic ión á n o 
consentir la v i o l a c i o n d e sus d e r e c h o s ; la tolerancia de los hombres-
que ven con indiferencia el que se les trate como esclavos, es lo 
que forma los déspotas y los tiranos. 

N o se v u e l v e una segunda v e z á las c a d e n a s por los m e d i o s 
q u e s u c e d i ó la primera: la cosa se presenta d e d i s t i n t o m o d o , y 
son otros los personages q u e aparecen en la escena; y m u y poco o b -
s e r v a d o r será el q u e no c o n o z c a estos actores en nuestra r e v o l u c i ó n , 
supuesto q u e y a tienen a n d a d o una parte d e l c a m i n o ; c r e o q u e s i 
por desgrac ia s u c u m b i m o s (bien q u e esto solo puede suceder q u e ^ 
r i e n d o la N a c i ó n ) no será por m e d i o d e un d e c r e t o c o m o el de 4 
d e m a y o d e 1 8 1 4 , ni abr irán la m a r c h a los E l i o s , E g u i a s , M a -
canazes , y la comparsa d e e n t o n c e s ; estos , así c o m o todos los d e 
su part ido, conservan su l ínea d e reserva, c o n t a n d o con q u e otros-
íes han d e abrir el paso para invadir la l ibercad; el moderantismó 

forma boy la vanguardia del servilismo, aque l apaga el e s p í r i t u p u -
b l i c o , d e s a r m a al p u e b l o con actos d e s p ó t i c o s , b a j o p r e t e s i o d e 
mantener e l o r d e n , a b u r r e á los hombres l i b r e s , y los h a c e ser i n -
di ferentes á la causa c o m ú n por e v i t a r c a l u m n i a s o p e r s é c u c í o n e s , 
y d e e s t e m o d o franquean el c a m i n o A los q u e v ienen á c o m p l e -
tar la derrota d e la l i b e r t a d ; pero lo mas raro es , q u e el d ía q u e 
los m o d e r a d o s se v e n p e r d i d o s , p o r q u e c o n o c e n q u e l o s s e r v i l e s no 
se ahorran c e n los m i s m o s q u e les han s e r v i d o , e n t o n c e s quisíeratí 
q u e fuera d e jacobinos a q u e l m i s m o pueblo á quienes e l l o s han a n o -
n a d a d o , c o m o s u c e d i ó al pr imer minis ter io en n o v i e m b r e d e i 8 z o 
cuando se vió en el aire. 

Se obscurece la evidencia empleando el tiempo en definir lo 
innegable; s i - t r o este pr inc ip io para d e m o s t r a r q u e todo lo d i c h o 
en el párrafo p r e c e d e n t e , es tá s u f i c i e n t e m e n t e c o m p r o b a d o en el c u r -
so d e nuestra r e v o l u c i ó n y aun por h e c h o s recientes: liberales 
moderados empezaron á a t r e p e l l a r á R i e g o en 1 8 2 0 , y todo lo d e -
m á s q u e s u c e d i ó por inc idencia d e e s t e h e c h o : liberal moderado e s 
M o r e d a , liberal moderado es el M a r q u e s d e C a m p o V e r d e y y a s e 
h a v i s t o lo q u e s u c e d i ó en G r a n a d a con el retrato del m i s m o R i e -
g o , y lo q u e a c a b a d e suceder en S e v i l l a ; y li'erai moderado es 
el m i s m o M a r t i n e z d e San M a r t i n , también Morillo, y ú l t i m a m e n -
t e lo es el m i s m o minis ter io a c t u a l , según él d i c e , p u e s y a h a v i s t o 

la N a c i ó n el m o d o d e obrar d e todos estos señores 

C r e o c o n v e n i e n t e h a c e r a lguna observac ión s o b r e el m o d e -
r a n t i s m o en la a c e p c i ó n a e q u e s e trata , á fin d e q u e m i s lectores 
n o m e tengan p o r el e n e m i g o d e la m o d e r a c i ó n , q u e es una v i r -
t u d tan a p r e c i a b l e en la s o c i e d a d c o m o en el part icular de c a d a 
h o m b r e , entendida en su v e r d a d e r o s e n t i d o : h e h a b l a d o d e una 
e s p e c i e de secta q u e se levanta en las r e v o l u c i o n e s , q u e predican^ 
d o m o d e r a c i ó n son s e m e j a n t e s a los fanát icos por r e l i g i o n , c u ) o 

p ' o c e d e r "está en contraposic ión con el t i tu ló q j e a d o p t a n ; q u i e r e n 
d ir ig i r la m a r c h a d e l s is tema, y a c o m o d a r l o todo á sus miras p a r -
ticulares: no sabiendo 

por l o genera! c o m b i n a r d o s i d e a s , se les v e 
d e c i d i r en tono m a g i s t r a l , y sentar c o m o d o g m a s sus opiniones p a r -
t icu lares ; s e hacen insolentes ¿ into lerantes con los d e m á s ; son s i e m -
pre los par.egí ístas d e l g o b i e r n o , y sobre t o d o enemigos capitales 
de los hombres libres, a quienes l l a m a n exaltadas, solo p o r q u e p r e -
veen m a s q u e el los, y desprecian su ignorante presunción: estos son 
los moderados d e quienes h a b l o en d is t in .as partes d e este papel . 

E S P A Ñ O L E S . 

Q u e r e r tratar las N a c i o n e s con a q u e l d is f raz q u e a lgunos usan 
en la s o c i e d a d p r i v a d a , m e parece 110 solo un a b s u r d o , sino un c r i -
men en p o l í t i c a ; la v e r d a d es a m a r g a , es c i e r t o ; pero d i c h a á t i e m -
po ata ja los m a l e s , al paso q u e es la a c c i ó n m a s propia del h o m -
bre d e bien. ¿ Q u é m i r a s podrá tener q u i e n o c u l t a al pueblo el e s -
tado en q u e se e n c u e n t r a , y las v e r d a d e r a s causas d e su mal? (¡ 7 
aun hny 

quien á esto lo l l a m a p o l í t i c a ! ) parece sin d u d a q u e es 
con el o b j e t o d e q u e no provea al r e m e d i o , y q u e encuentre su 
muerte pol í t ica el dia q u e m e c o s piense, al m o d o del m é d i c o q u e 
asist iendo á un poderoso mant iene su c r e d u l i d a d , a u n en el e s t a d o 
d e mas g r a v e d a d , con pa l ia t ivos , por no d isgustar le , ni hacer le s e n -
tir la a m a r g u r a d e un m e d i c a m e n t o fuer te , q u e probablemente le 
rest i tuir ía la s a l u d ; ú l t i m a m e n t e b e ® o s l l e g a d o y a al punto donde-
no s irven las arter ias , ni s e puede seguir m a s adelante con e m b u s -
tes y o c u l t a c i o n e s , ni con intr igas obscuras y a levosas . 

N u e s t r a s i tuación p o l í t i c a es c r í t i c a , pero i^ual á la en q u e 
se han h a l l a d o todas las N a c i o n e s en cierros periodos d e su re-
generación y t o d a s h a n l o g r a d o su fin, si el todo ó la m a y o r í a 
d e e l las l o han quer ido: d i e z m i l l o n e s d e habi tantes t iene la p e -
nínsula , y si es tss (ó una parte d e c i d i d a ) quieren ser l ibres , ¿quien 
lo p u e d e estorbar? y o no v e o a l rededor nuestro mas e n e m i g o s 
q u e los q u e todos conocemos en el interior de nuestro pais, n u e s -
tras pasiones y fa l ta d e firmeza en las ideas: la guerra de O r i e n -
t e , y e l e s t a d o d e l a ' F r a n c i a nos pone a cubie to d e t o d o r íes« 
g o e x t e r i o r 

D e s n u d é m o n o s de a f e c c i o n e s , d e m á x i m a s a n t i c u a d a s , d e 
medios imaginar ios , y c o r t e m o s con recursos, q u e no sa lgan d e la 
r e d o n d e z d e nuestra parte E u r o p e a , privilegiada por la naturaleza, 
y entonces seremos t o d o lo q u e querramos ser: no son los g r a n -
des a r m a m e n t o s ni los tesoros los q u e han sostenido la l ibertad d e 
los pueblos mas i lustres de q u e habla la h is tor ia , y aun d e n u e s -
tra época , es el saber 

en el gobierno, y la virtud en io general 

de gobernantes y gobernados; t a m p o c o creo necesario ese g r a d o d e 

luces q u e m u c h o s pretenden en e l pueblo para ser l ibres , basta q u e 
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sea honro d o y q u i e r a no ser e s c l a v o ; y a u n q u e c r e o q u e c h o c a r é 
c o n opiniones d e m a s j á d o d o m i n a n t e s , d i r é : q u e I03 h o m b r e s q u e h a n 
s o s t e n i d o mas bien sus l i b e r t a d e s , son a q u e l l o s q u e m a s se h a n 
a p r o x i m a d o al es tado d e la n a t u r a l e z a , y q u e lo s u b l i m e e n e l 
d e la c i v i l i z a c i ó n t o c a en el d e corrupción, no d e b i é n d o s e p r e c i -
s a m e n t e a c h a c a r e s t e e f e c t o al s a b e r , s ino p o r q u e refina d e ta l 
m o d o les placeres d e la s o c i e d a d , q u e por no p e r d e r l o s , s u c u m b e 
e l h o m b r e á la» c o n d i c i o n e s mas h u m i l l a n t e s ; y en prueba d e esto 
¡véanse á esas magní f i cas y populosas c i u d a d e s d e E u r o p a , r e c i -
bí! y o b e d e c e r á cua lquiera q u e las h a t rans i tado s iquiera c o n u n 
d e s t a c a m e n t o ! 

En e l e s t a d o a e t u a l d é l a s c o s a s , &s preciso r e m e d i o s a p l i -
c a d o s en g r a n d e por la n u e v a representac ión n a c i o n a l , la c u a l t e -
n i e n d o s i e m p r e presente l o q u e e s , y lo q u e p u e d e y v a l e , sin 
c o n f u n d i r ni e q u i v o c a r su poder soberano, con el q u e tenia e l a n -
t i g u o Consejo de Castilla, c o m o según sus operac iones lo ha c o n -
f u n d i d o y e q u i v o c a d o la a c t u a l representación, q u e v a á c o n c l u i r , 
t o m e todas las m e d i d a s enérg icas , e x t r a o r d i n a r i a s , y aun si se q u i e -
r e violentas, q u e la g r a v e d a d d e nuestros m a l e s e x i g e , sin r e p a -
rar en n a d a , y sin tener c o n t e m p l a c i o n e s ni deferencias con n i n g u -
n a c lase tú personas; pues si la nación p e r e c e , todos ta d e ó t e m -
prano p e r e c e r á n , pero si s e s a l v a , todos nos s a l v a r e m o s y s a l v a « 
remos sobre t o d o nuestra g lor ia y nuestra l i b e r t a d , la c u a l no s e 
c o m p r a ni se a d q u i e r e c o n t o d o el o r o del m u n d o , y h a r e m o s v e r 
á la E u r o p a , q u e nuestra constanc ia h a s i d o superior á nuestros 
in for tunios , a unos infortunios inter iores , peores q u e los exter iores 
c o m o q u e h a n s i d o p r o m o v i d o s , y p r o d u c i d o s por los m i s m e s e n -
c a r g a d o s d e nuestra a d m i n i s t r a c i ó n y gobierno. 

H á g a s e el ba lance d e nuestros r e c u r s o s , c o n f o r m é m o n o s con 
5a i m p e r i o s a l e y d e la n e c e s i d a d , v e r i f i q ú e s e la reforma q u e esta 
e x i g e , y d e s e c h e m o s las ideas fantást icas d e q u e r e r tener en n u e s -
tros d i a s d e c a l a m i d a d e l boato q u e en los t iempos o p u l e n t o s d e u n 
F e r n s n d o V I y d e u n C á r l o s I I I : no t i e n e y a la E s p a ñ a tas 
m i n a s inagotables , q u e por tanto t i e m p o han s o s t e n i d o una c o r t e 
c o r r o m p i d a : la re forma d e b e e m p e z a r d e s d e e l p a l a c i o ; no p u e d e 
la nación, r e d u c i d a á so la su p a r t e e u r o p e a , sostener consejeros con 
seis m i l pesos f u e r t e s , ni otros sueldos por" este e s t i l o ; es preciso 
q u e t o d o esto s e e s t a b l e z c a en razón e x á c t a con nuestra posic ion 
a c t u a l , y con nuestra v e r d a d e r a s i tuación sin ar .daise mas t i e m p o 
c o n marañas y fantasmagor ías ; y no s e espanten d e oir esto núes-, 
tros t í m i d o s poi í t ícos , pues n a d a i m p o r t a q u e una cosa esté e s c r i -
ta si y a no es c o m o en el t i e m p o en q u e se e s c r i b i ó : t o d o t í t u -
lo d e propiedad es un papel c u a n d o y a es o tro el poseedor bien 
o mal a d q u i r i d o , s iendo m u y r i d i c u l a s las d e c l a m a c i o n e s ó c u e s -
t iones d e d e r e c h o , c u a n d o las cosas se sostienen por e l h e c h o , y 

EO h a y m e d i o s para destruir este h e c h o 
D e s c ó r r a s e el v e l o q u e u n proceder ratero h a m a n t e n i d o 

s o b r e las cosas d e A m é r i c a : esta parte qnt fué de la Espada ya 
r.o lo es it hecho, y e s t e a c o n t e c i m i e n t o d e tanta m a g n i t u d r e -
q u i e r e una v a r i a c i ó n abso luta en nuestra p o l í t i c a , en nuestra h a -
c i e n d a , y en todos los 

r a m o s d e nuestra a d m i n i s t r a c i ó n ; pues q u e 
un g o b i e r n o d e l c u a l se separan las tres c u a r t a s partes d e sus r e -
cursos, t i e n e por precis ión q u e reformar las tres c u a r t a s partes d e 
»us g a s t o s , y si no l o h a c e el d a ñ o será para é l , y se arruinará s in 
r e m e d i o . . -

E s indispensable 
q u e la r a z ó n , i m p e l i d a por la n e c e s i d a d , e n -

tre á o c u p a r el l u g a r d e la o b s t i n a c i ó n ; sobre t o d o c u a n d o n o 
h a y o t r o r e m e d i o , y a no q u e d a m a s q u e un a c t o para a t a j a r los 
m a l e s q u e ocasiona á la nación española la funesta guerra d e A m é -
r i c a , y este es el reconocimiento de su independencia, s a c a n d o d e 
los tratados lo q u e es i m p o s i b l e sacar de. una g u e r r a , q u e d e n o -
sotros para con Jos A m e r i c a n o s es m e r a m e n t e n o m i n a l , y en la c u a l 
s o l o tenemos p e r d i d a s , 

sin las compensac iones q u e se suelen tener 
e n otra c l i s e d e g u e r r a ; al paso q u e nuestros adversar ios s e a m a e s -
tran, y h a b i e n d o h e c h o y a todos Jos sacr i f ic ios q u e en un p r i n c i -
pio h a c e n t e m i b l e e s t e a z o t e d e la e s p e c i e h u m a n a , e¿-tan en e s -
t a d o d e mantener la para s i e m p r e , á costa d e Jos m i s m e s e s p a ñ o l e s , 
q u e aun q u e d a n por a l l á , a u m e n t a n d o sus fuerzas d e m a r , y a n i -
q u i l a n d o hasta nuestro c o m e r c i o d e c a b o t a g e , e n v i a n d o e s c u a d r i -
l las para b loquear nuestras costas, 

L o s q u e s e asusten d e o i r e s t e l e n g u a g e , q u e es el q u e uso 
h a c e años en este a s u n t o , podrán d e c i r cuales son los m e d i o s q u e 
tenemos para cont inuar la g u e r r a u l t r a m a r i n a : d i g a n los españoles 
d e L i m a l o s socorros q u e se les han m a n d a d o d e c i e r t o t i e m p o á 
esta parte por l o s q u e en M a d r i d y en otras partes -quieren l a 
g u e r r a , cua les á V e r a c r u z , cua les á C o s t a F i r m e , y aun c u a n d o 
se pudiese destinar a l g u n a c o s a á este e f e c t o , ¿qué supone m a n c a r 
un b u q u e h o y , y un c u a d r o d e of ic ia les d e n t r o de un a r o ó dos? E s -
te m o d o d e h a c e r la g u e r r a , s o b r e ser r i d í c u l o , es el q u e m a s po-
d í a n desear los contrar ios , c o m o un m o t i v o para adiestrar sus t r o -
pas, y mantenerse en una a c t i t u d b é l i c a , y para sofocar Sus inte-
riores convuls iones. 

L o s q u e h a n e s t a d o h a c i e n d o c r e e r al g o b i e r n o q u e t e n í a -
m o s un gran p a r t i d o en A m é r i c a , c r e o q u e han q u e d a d o d e s m e n t i -
d o s por los ú l t i m o s a c o n t e c i m i e n t o s : los q u e esperaban en las g r a n -
des desavenenc ias q u e h a h a b i d o en B u e n o s A i r e s , parece q u e no 
repararon q u e aquel los naturales chocaban entre si sobre personas ú 
o tro inc idente : pe o ningún p a r t i d o ha l l a m a d o al g o b i e r c p espa-
ñol: rara será la nación q u e no h a y a tenido facciones en el espac io d e 
su r e v o l u c i ó n ; pero un Ínteres general los une s i e m p r e : en F r a n c i a 
se d e s p e d a z a b a n con una guerra intest ina , pe o los franceses triun^ 
Jaron d e toda la Europa c o l i g a d a cor.tra el los: e n t r e E i . r i b i a d c s y 
l e m í s t o c l e s no h a b i a la m e j o r a r m o n í a , y los dos se bat ieron 

juntos contra los persas por la l i b e r t a d d e lá G r e c i a ; l u e g o si g u i e -
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ren la cont inuac ión d e esta querrá y no t ienen otros m e d i o s , y a 
habrán c o n o c i d o su inef icac ia , y a l q u e s i g a aconse jándola es p r e -
c i s o d e c i r l e , q u e q u i e r e prolongar l o s m a l e s d e la nac ión, y la 
ruina d e l c o m e r c i o 

N o se c o n f u n d a la d i g n i d a d nacional e x a l t a d a por los i n t e -
reses d e pocas personas, c o n una manía que ningún bien nos p u e d e 
p r o d u c i r y s í m u c h o m a l ; la r a z ó n de e s t a d o y la c o n v e n i e n c i a g e -
nera l r e c l a m a n m e d i d a s dist intas d e las adoptadas hasta ab ora ¡ o t r o s 
g o b i e r n o s no menos celosos d e su d e c o r o é intereses han c e d i d o á 
la l e y d e la n e c e s i d a d : la I n g l a t e r r a t u v o que r e c o n o c e r la i n d e -
p e n d e n c i a d e sus colonias c o n muchos mas m e d i o s q u e nosotros, y n o 
p o r eso d e j ó d e >ar e l a l to puesto que t i e n e e n t r e las g r a n d e s 
potencias : la misma Espaf ia t u v o que c o n f o r m a r s e c o n perder la H o -
landa y P o r t u g a l , teniendo o t r a espec ie d e poder que en el d ía , y 
es tando en un m i s m o c o n t i n e n t e ; l u e g o no será n u e v o q u e la E s p a ñ a 
d e a h o r a h a g a l o que la Espaf ia d e entonces , y han h e c h o o t r a s 
n a c i o n e s , q u e ' n o por eso han d e j a d o d e e x i s t i r p o l í t i c a m e n t e . ¡ E s -
pañoles! nuestra s i tuac ión actua l requiere m e d i d a s t a n e x t r a o r d i n a r i a s 
c o m o l o son nuestras neces idades; el bien d e la P a t r i a e x i g e r e f o r -
m a ; pero n o c o m o la q u e hasta a q u í s e h a c o n o c i d o -con este n o m -
b r e , s ino reforma radical, 

R E P R E S E N T A N T E S F U T U R O S D E L P U E B L O E S P A Ñ O L . 

A v o s o t r o s es tá r e s e r v a d a esta g r a n d e obra: bien c o n o z c o q u e 
e n i d e m a r z o d e 1 8 2 a os será m u c h o m a s dit ici l e l e j e c u t a r l a , q u e 
e n 9 d e j u l i o d e 8 a o hubiera s ido á m i s c o m p a ñ e r o s , los d i p u t a d o s 
que a c a b a n ; porque e n los dos años de los minis ter ios y de las l e g i s -
laturas d e i ® y 2 1 h a p e r d i d o E s p a ñ a m a s que en las dos d e s g r a -
c i a d a s é p o c a s d e seis años cada u n a , de la g u e r r a c e N a p o l e o n d e 
8 9 8 á 8 1 4 , y del g o b i e r n o absoluto y d e s p ó t i c o de 8 1 4 á § 2 0 : n o 
os asombréis d e esta p r o p o s i c i o n , y si d u d á i s d e e l l a , reeordad q u e 
e n ¡ o s dos aiias ú l t i m o s se ban p e r d i d o l o s dos r i q u í s i m o s i m p e r i o s 
d e M é i i c o y d e l P e r ú , con easi toda la A m é r i c a , y se h a n a c a b a -
d o de desorganizar y destruir el e j é r c i t o , la m a r i n a , e l c o m e r c i o y 
la h a c i e n d a publ ica , habiéndola a d e m a s r e c a r g a d o c o n unos e m p r é s -
t i t o s voluntarios y malignos, c u y o s rédi tos solos l l egan á c e r c a d e 
o c h e n t a mi l lones d e rs. v n . , que e s casi lo que la cuarta p a r t e d e la 
península pobre y miserable p o d r á h o y pagar; p e r o sobre todos e s -
tos males tísicos h a y uno moral inf ini tamente m a y o r , á saber: la 
m u l t i t u d de part idos , d e f a c c i o n e s , y aun d e c o n c i l i o s s e c r e t - s q u e 
h a y en la nac ión, que han d e s p e d a z a d o la o p i n i o n publ ica y la unión 
n a c i o n a l , p o n i e n d o en r i d í c u l o , en m e n o s p r e c i o , y aun en o d i o a l a 
C o n s t i t u c i ó n y á las c u e v a s inst ituciones; c o m o si estas y no nuestras 
pasiones, y aun nuestros v i c i o s no f u e r a n la causa de todos los m a -
les ac tua les , q u e l legarán á su u l t i m o t é r m i n o , si no los a t a c a i s i n -
m e d i a t a m e n t e con decis ión y energ ía . 

2 7 
R e p i t o , que en 1 d e m a r z o de 8 2 2 f e n d r e í s m a y o r e s obstá-

culos q u e en 9 d e jul io de I S Í O hubieran tenido m i s c o l e g a s ; p e r o 
por ¡o m i s m o sera m u c h o m a y o r vuestra g l o r i a : a d e m a s , q u e ^ 
egoísmo ticoets abfra ser héroes,; pues vosotros n o podéis enmaraS. tr 
m entretener el t i e m p o d e vuestra d iputac ión , c o m o l o h a n e n m a 
ranado y e n t r e t e n g o m i s c o m p a ñ e r o s con e m p r é s t i t o s , c o n d i s i m u -
los y con ocultaciones del mah éste y a es tan g r a n d e , q u e si c u a n d o 
o C u P e , s os l i s i e s d e l e g i s l a d o r e s no os d e t e r m i n a s ' á sostener col 

fuerzas hercúleas e l e d . h c . o soc ia l , é s t e se d e s p l o m a m u y p r o n t o 
y su ruina os cojera debbjo y aunque no p u e d o asegurar corno 
será la c a í d a , s i e m p r e a f i rmaré que esta no la causará ni e l d e s p o -
t ismo real, c o m o en 8 1 4 , pues su p r e s t i g i o y a pasó y está c o m p l e -
tamente des tru ido , ni m e n o s la aristocracia con las d o s cámaras-
esto es absolut m i e n t e imposible en E s p a ñ a , en d o n d e el pueblo es' 
el vas ae^crata d e E u r o p a , y e n d o n d e desde la m a s r e m o t a a n -
t igüedad jamas h a h a b i d o tal ins t i tuc ión; pues aunque se n o m b r a -
ban los d putados por estamentos ó es tados , v . g , los c i é r i g o j á l o s 
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f l o s s u y ° s : t o d o s « t o s tres brazos, ó es tamentos , tf estados 
que todo es uno s e r e u n í a n , s e juntaban, y d e l i b e r a b a n u n a 
sola camara, y f o r m a n d o un solo c u e r p o ; y así t a n t o p o r las a n -
tiguas costumbres c o m o por las actuales , y las nuevas luces d»l s i -
g . o & c . & c . , los españoles m a s bien sufr i rán la t iranía m i ' i t a r d a 
M a r r u e c o s , q u e la d e 200 ó 3 0 o t iranos a r i s t ó c r a t a s reunidos en cí-
mara de pares. 

L o q u e en el c i a parece m a s probable v mas p r ó x i m o , si 
p r o m o , pronto no o p o n é i s r e m e d i o s oportunos , aunque sean v i o l e n -
lentos, pese a quien pese. es, (supuesto <¡ue no h a y r iesgo ni a u n 
r e m o t o de conquista , ni d e invasión es t rangera , c o m o y a he d i c h o 
y repi to y r e p e t i r e s iempre) e s , d i g o , una d L o i u c i o n psre ia l y p r o ' 
v i n c i a l , que a c a b a r a al fin por una unión Federal mas buena ó mas" 
mala , según las c ircunstancias y c a s u a l i d a d e s ; p e r o s i e m p r e ser ia 
precedida de la anarquía mas espantosa, pues aurfque les e s t r a ñ e z 
ros no pueden enviar e j é r c i t o s contra ¡a penínsu a , sin e m b a r g o é * o s 
y ios m a l o s españoles q u e es:an c o n e l l o s , p u e d e n at izar el f u e g o "de 
la discu-dia ( c o m o lo ban a t i z a d o y Jo están en el c i a a n z l n d o l 
para que lo que ha sucedido en N a v a r r a y o tras p r o v i n c i ' S d e ' Ñ o r 
te, suceda en las del S u r y en t o d a s ; de m o d o , q u e t o d a España" 
se l lenaría d : par t idas y d e hombres a r m a d o s , unos co.i e l t í t u ' o 
de soldados de la f e y del r e y absduto, y otros con otros, y todos 
por sat is facer sus pasiones; y la £ 3 n g r e española se d e r r a m á i s á t o r -
rentes, sin entenderse los unos con los otros, c o m o d cen suced¡a 
en el c a m p o de A g r a m a n t e , y en la torre c e E a b e i ; y en e n o s 
gos n a a i e p e r d , a m a s ( c o m o es preciso) q u e los que mas :¡e..en que 
p e r d e r , desde el r e y , y desde el a l t o c l e r o v la aira nobleza , h a s -
ta el u l t i m o c o m e r c i a n t e y l a b r a d o r , q n 3 t l ¡ v i e s e d i n e r o ó efectos-
no creá is , representantes del pueblo , q u e os t r a t o de e s c i t a r c a á 
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' d e a s exaltadas ó exageradas ; cuanto he d i c h o , y m u c h o mas s u -
c e d e r á si vosotros no lo e v i t á i s , y h u b i e r a y a s u c e d i d o si á m i s 
c o m p a ñ e r o s les h u b i e r a d u r a d o mas su mis ión y d i p u t a c i ó n : so lo la 
p r o x i m i d a d de la vuestra ha p o d i d o suspender la e - p l o s i o n ; p e r o e s -
ta será aun m a s t e r r i b l e , si vosotros no r e m e d i á i s el m a l , b u s c á n -
d o l o para destru ir lo en su o r i g e n , en su roiz ; y si así no lo h a -
c é i s , las p r o v i n c i a s , las c i u d a d e s , las a ldeas , los c u e r p o s mi l i tares , y 
h a s t a los i n d i v i d u o s estallarán, pues c o m o á nadie se le p a g a , á 
todos se les p ide , y se les e x i g e aun lo que no tienen-, c o m o n a d i e 
e n c u e n t r a d o n d e t r a b a j a r , ni ganar e l pan necesar io , ni e l l a b r a d o r , 
r i e l f a b r i c a n t e , ni el c o m e r c i a n t e , B¡ n a d i e , r a d i e , y sobre t o d o 
tío se bace justicia, es imposib le d e toda impos ib i l idad , que pueda 
subsistir un o r d e n d e cosas tan d e s o r d e n a d o , y aun d?s:sperado. 

Q u i z á habré s ido largo , y aun importuno s bre los d o s a s u n -
t o s , para m í capitales, d e manifestar que no e§ la C o n s t i t u c i ó n s ino 
su inobservancia la causa de tantos m a l e s , y q u e sin la paz d e A m é -
r i c a , sea como se*, no puede h a b e r f e l i c i d a d en la península; p e r « 
r e p i t o q u e estas d o s cosas son para m í capitales, pues el d e s c r é d i -
t o de la C o n s t i t u c i ó n nos qui ta la f u e r z a moral, y la g u e r r a a m e -
r i c a n a , m a s f u n e s t a mi l veces , q u e la napoleónica , nos quita la f u e r -
z a física, y nos aniqui la , y nos acaba á pasos d e g i g a n t e ; y c a d a 
d i a que tardemos en h a c e r la p a z , la fearemps con mas d e s v r n t a j i s 
d e la península , y de toda la E u r o p a , pues no pudiéndose j a e v i t a r 
q u e la A m é r i c a s e v a y a , y se separe de E s p a ñ a , y d e c o n s i g u i e n -
t e de E u r o p a , d e b e m o s v e r el m o d o d e q u e la separación 6ea m e -
nos l e j a n a , y la m a s c o r t a : por egémplo, la A m é r i c a en repúbl icas 
se separa m a s de E s p a ñ a y d e E u r o p a , que en monarquías , y la 
santa A l i a n z a , y todos les poderes de E u r o p a , t ienen h o y un í n t e -
r e s g r a n d í s i m o en q u e nosotros e n v i á s e m o s a l instante (aun que fuese 
lajo partida de regüiro) dos p r í n c i p e s de la actual dinastía para 
r e i n a r ó i m p e ar el uno e n M é x i c o , y e l o t r o en e l P e r ú , pues a s í 
quedaban aquel los r i q u í s i m o s países en c i e r t o m o d o l igados con la 
E s p a ñ a y c o n la E u r o p a ; pero no s e h a c e e s t e , s ino el r i d í c u l o 
n u e v o e n v í o d e comis ionados para t ra tar de solo paci f icación y no d e 

i n d e p e n d e n c i a c o m o ha propuesto el señor P e l e g r i n , ¿qué sucederá? 
por d e pronto s e p e r d e r á n otros d o s años y m u c h o d i n e r o e a e n v i a r 
ios tales c o m i s i o n a d o s , tan inúti les c o m o los d e l a ñ o d e 8»o; no los d e -
j i r á n d e s e m b a r c a r ninguno de los g o b i e nos de A m é r i c a , y si los c o g e n 
los a h o r c a r á n c o m o espías!!! y e n s e g u i d a , v . g. d i r á M é x i c o , que pu s q u e 
en E s p a ñ a no se a d m i t e el plan de I g u a l a , ni e l t r a t a d o d e C ó r d o v a , 
é l q u e d a libre de su c u m p l i m i e n t o , y se d e c l a r a r á r e p ú b l i c a , l o 
m i s m o q u e e i P e r ú , para lo cual serán m u y inst igades por l o s E s -
tados U n i d o s , á los c u i l e s no Ies a c o m o d a que h a y a r e y e s , ni e m -
p e r a d o r e s , ni m o n a r q u í a s en A m é r i c a ; y h e c h o es to , á D i o s r e l a -
c i o n e s con E s p a ñ a , ni aun con ia E u r o p a , pues no s o l o 110 nos d e -
jarán las venta jas del 10 por 100 e a los d e r e c h o s , s ino que nos d e -
c lararán guerra eterna, d i r á n que e l los son mas, y pueden » a s qu? 

nosotros, y que e l los no d e b e n rec ib i r de gnosotros la i n d e p e n d e n -
c i a , sino que d e b e d á r n o s l a , é ir nosotros a l lá á rec ib ir ía , y á p e d i r -
les la paz de rodi l las; y s i en seguida prohiben á los e u r o p e o s e l 
sacar de a l l í su plata y caudales , y ponen g r a n d í s i m o s d e r e c h o s á 
t o d o s los e f e c t o s e u r o p e o s d e sedas , a l g o d o n e s , & c . y los as iá t icos 
los reciben e n sus puertos d e l sur, S a n B l a s , A c a p u l c o , G u a y a q u i l , 
t i m a y V a l p a r a í s o con derechos m u y m o d e r a d o s , la plata d e G u a n a -
j u a t o y P o t o s í i rá toda á la C h i n a , á la India , a l J a p ó n , y no 
s e v e r a mas e n M a d r i d , en P a r í s y en L ó n d r e s ; y este y no la 
e m a n c i p a c i ó n , será el g o ' p e mortal para la E s p a ñ a , y para la E u -
ropa toda; esto que !o v é y l o es tá v i e n d o y t e m i e n d o t o d o ei 
m u n d o , pues todos c o n o c e n q u e los a m e r i c a n o s , e s p e c i a l m e n t e los 
m e x i c a n o s y peruanos, pueden v a r i a r el g i r o del c o m e r c i o d e l m u n -
d o , y e m p o b r e c e r y aun destruir la E u r o p a , r e t i r á n d o l e sus p r e -
ciosos m e t a e s y e n v i á n d o i o s al A s i a , y surt iéndose y v i s i é n d o s e 
del A s i a , c o m u n i c á n d o s e f á c i l m e n t e c o n e¡la por los p u e r t o s d e l m a r 
p a c i f i c o , s o l o e l señor P e l e g r i n no lo c o n o c e ni lo v é ; p e r o qué h a 
d e v e r S . E . si es un pobre h o m b r e y su vista p o l í t i c a , c o m e r c i a l 
y e c o n o m i c a no a lcanza n á una c u a r t a de sus narices? S i se m e 
p r e g u n t a r a ¿cual d e los m i n i s t e u o s ha h e c h o m a s daños, e l de 20 
o el d e a t í N o sabría q u e d e c i r , pues au . iqus los d e s d e n e s y t r o -
p e l í a s han s ido inf in i tamente m a y o r e s en ei d e a i , q u e e i e l d e 
a o ; s i n e m b a r g o , así c o n o R i e g o tiene la g lor ía d e . p.-.iner p r o -
nunciamiento , asi e l minis ter io d e 1 0 t i e n e la d e s g r a c i a d e h a b e r 
c o n t r a r i a d o ia r e v o l u c i ó n , y d e Jfcbe» e m p e z a d o á a b r i r el c a m i n o ' 
de la m o d e r a c i ó n , d e la ocul tac ión y d e ñas, q u e nos t iene y a á l o s 
b o r o e s del abismo: sin e m b a r g o , en obsequio d e ia v e r d a d d e b o m a -
ni testar que c r e o , que el pr imer m i n i s t e r i o d e ao no p r o c e d i ó d e m i -
l e í a , s ino e q u i v o c a d o y s e d u c i d o por la c o r r e s p o n d o ¡a d e O D o -
noju (por las paginas), y q u i z á e x a l t a d o por su v e h e m e n t e a m o r 
a la l i b e r t a d , t e m i e n d o á la b a y o n e t a s por la e x o e r e ¡cia d> N i -
p o l e o a . & c . ; y sobre t o d o c r e o que n u n c a , nunca e s u v y e n n a -
c i o n e s coi la santa alij;za> ni con ¿os ultrafirmese r, ni c m nadi*. 
nadie-, y no me d e t e r m i n a r í a á d c i r o t r o t a n t o del segundo d e 
* f , pues tantos y tantos absurdos en t o d o s ¡os r a m .s d e l i a d m i -
nistración, para r o >er hi jos de m a l i c i a , e> p r e c so que p r o c e d a n d e 
ia i g n o r a n c i a m a s e s t ú p i d a . 

R e s p e c t o á las C ó r t s d e 2 0 y 4 I , | a d e b i l i d a d y el d i s i -
m u l o han s i d o x» divisa, con lo que han p e d i d o á 1a nacio.>; v o -
sotros para sa lvar la debe;s seguir por necesidad un rumbo t o t a l -
m e n t e contra 10, a sab- r: debeis tener por n o r t e la fortaleza, v la 

franqueza, descubr iendo d e - d e luego t o d o el m a l , sí « m e n e s t e r , 
p a t e n t i z á n d o l o al p u e b o por m e d i o de un manifiesto, para que este 
«e d isponga á r e c i b i r la curación radical, aunque sea cruel y v io-
l e n t a , n o m b r a n d o comisione» especia les que presenten l o s r a n e a ios 
oportunos p a r a el c é d i t o p u b l i c o , para el c o m e r c i o y a r a q c e . t s , y 
»ara la h a c i e n d a ; pues t o d o esto está absolutamente p e r d i d o : t a m o i e a 
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d e b é i s n o m b r a r è t r a c o m i s ì o n e s p e c i a l p a r a qne e s a c l a r e , y d e -

c i a r e e l v e r á a d e r o e s t a d o d e la A m e r i c a , y la neces idad de h a c e r 

l a paz « - a ^ pues e s t e es uno d e j los n e g o c i o s j e m a s 

c u i d a d o s a m e n t e h a n ocultad® las C o r t e s que a c a b a n , y es m 

« r e í a n t e d e « d o s ; pues sin la p a z d e A m e r i c a y saber c f c o m v a -

« e n t e cómo, y cuántos quédanos, es i m p o s t e h a c e r los 

r e g i o s en los p r e s u p u e s t o s , e n e l e j f r m o , m a r i n a , & c . & c . & c . y 

s i e m p r e a n d a r é m o s c o m o a b o r a á c i e g a s y e n el m a y o r d e s o r d e n y 

c o n f u s i o n , y s in p l a n e n n a d a : e n fin, y o o s c o n j a r o por m i p à -

t r i a a m a d a , % r e p i t i é n d o o s l o q u e y a o s h e d i c h o , que, per ^ m o 

deLeis ser bérces, pues si m í , se c a e la casa y o s c o g e ^ « 3 o OS 

c o l u r o , p u e s , p o r ' l a p à t r i a , c u é si p a r a l a salud d e e s t a ta 

r i so ' d e c l a r a r h - b e r p a s a d o y a los o c h o a a o s q u e p e v i e n e .a C e n s 

f i lue i o n , y aun i n c a p a z d e g o b e r n a r y r e g . r , a q u u m no g o b . e r r j 

n i r i h b i e n , no d u d é i s h a c e r a m b a s . d e c l a r a c i o n e s ; a d e m a » q u e s i 

l a p à t r i a p e r e c e , n a d a se s a l v a , y e l la e s p r . m e r o q u e t o d o s los 

h o m b r e s y q u e t o d a s las c o n s i d e r a c i o n e s . 

¡ R e p r e s e n t a n t e s p r ó x i m o s d e l p u e b l o ! e s p e r o q u e c r e á i s , e n 

c u a n t o o s h a á i g b o en e s t e p a p e l , á un ¿ i p u t a d o que .va a c e s a r 

v que l lora c o n l á g r i m a s d e s a n g r e l e s m a l e s r e f e u d o s q u e e l n o 

b a p o d i d o e v i t a r : á un d i p u t a d o que no ha p e r t e n e c i d o a o t r o p a r -

t i d o que al d e la r a z ó n ; q u e no h a t e n i d o o t r o í n t e r e s , e p e e l d e 

su d e s g r a c i a d a p à t r i a ; q u e nunca h a p r o c e d i d o por postone*, su.opor 

convicciones, y s e g ú n se p r e s e n t a b a n los n e ¿ c a o s p u a . c o s p o r t o -

d o lo que h a b i e n d o s a l i d o y o v a á h a c e r un a ñ o d e esta c i u d a d d e -

c i d i d o á p e d i r la r e s p o n s a b i l i d a d c o n t r a e ! p r i m e r m i n i s t e r i o a e 

p o r los n ia les c a u s a ü o s d u r a n t e su a d m i n i s t r a c i ó n , l l e g a d o a M a d r i d 

i d e m a r z o , y v i s t a su v i o l e n t a d e p o s i c i ó n e n a q u e l l a s c r l t . c a s 

c i r c u n s t a n c i a s , e , a f i í o r i la p à t r i a y á la n b e r t a d y e l o d . o a a 

t i r a d l a , m e h i c i e r o n pensar m u c h o ; y a s i l e j o s d e o f e n d e o , f u e i 

p r i m e r o que los d e f e n d í , y p e d í que se les d i e s e n ó o m i l r e a l e s á 

c a d a uno d e p e n s i ó n anual p a r a q u e p u d i e s e n s u b s i s t í . ; y s ? ^ t o -

d o pa-a c a s t i g a r la m a l a i n t e n c i ó n liberticida, que p u d o h a b e r e n 

su e x t r a o r d i n a r i a s e p a r a c i ó n , sin a t a c a r en e s t o , n i e t i n a a a las p r e -

r o g a t i v a s d e . t r o * o ; al c o n t r a r i o , n a d i e las ha d e f e n d i d o e n p u b l i c o , 

V e n s e c r e t , c o n m a s c a l o r q u e y o . no p o r q u e sea a m i g o , n i e n e m i 

c o d e l r e y : c o m o h o m b r e n i l o a m o , n i lo a b o r r e s c o ; c o m o r e y a b -

í o - u t o , c u a n d o l o f u é , n i lo q u i s e , n i l o p u d e q u e r e r ; p e r o c o m o 

r e y cmstitucionai, m i e n t r a s l o s e a l o r e s p e t o y l o r e s p e t a r e ; y b a -

iò e s t e c o n c e p t o h e d i c h o e n p ú b l i c o C o n g r e s o q u e e r a realista, e s 

d e c i r : realista constitucional, y n a d a m a s , ni a h o r a ni n u n c a j a m » , 

v a u n q u e he s i d o c a l u m n i a d o d e jacobino y republicano, y o desafeo 

á t o d o s mis c o n t r a r i o s á q u e d e n m a y o r e s p r u e b a s d e realistas cons-

titucitrales, que las que y o he d a d o ; e n t r e o t r a s e n la ses ión p u b l i -

c a d e l 3 d e m a r z o p a s a d o en la q u e e l c o n d e d e T o r e n o l e y ó y 

p r e s e n t ó la r e p u e s t a a l d i s c u r s o d e a p e r t u r a d e S. M . , e n l a c u a l 

n e j a b a >i.i . c u » t e s t a r e l final n e la a l o c u c i o n d e l r e y , a p r e t e s t o d e 

q n e n o e s t a b a p u e s t o p o r los m i n i s t r o s , ' f u n d á n d o s e e n p r i n c i p i o s 

anti-monárquicos y anárquicos, h a c i e n d o p o r e l l o s al r e y un m a -

n i q u i n , o un autómata, que ni a u n l e e r n i h a b l a r p o d i a s i n o p o r 

l o s o j o s y l e n g u a s d e los m i n i s t r o s , y o m e o p u s e á d o c t r i n a s tan 

t u n e s t a s , y s e c o n t e s t ó á t o d o e l p a p e l ; t a m b i é n l a s d i aunque e n 

s a c r e t o , e n la m e m o r a b l e sesión d e la n o c h e d e ^ d e n o v i e m b r e d e 

s®, e v i t a n d o a l g u n a d e t e r m i n a c i ó n e s c a n d a l o s a , y i a P r o v i d e n c i a m e 

i n s p i r o tan e x t r a o r d i n a r i o s m e d i o s d e p e r s u a s i ó n y d e c o n v i c c i ó n , 

q u . z á e n p r e m i o d e la s i n c e r i d a d d e m i c o r a z o n , q u e el s e ñ o r M a r -

t í n e z d e Ja R o s a m e d i j o : que j a m i s h e b i a h a b l a d o c o m o a n t o n c e s , 

q u e e r a l a s t i m a n o h u b i e s e h a b i d o t a q u í g r a f o s , pues y o m i s m o n o 

p o d r í a e s c r i b i r l o , ni notar lo- N o t o c u a s p a r t i c u l a r i d a d e s n o p o r q u e 

r e c u e r d e n m i s h o n r a ? , s ino p a r a que a l g u n o s s e ñ o r e s m i o s , que b o y 

la e c h a n d e t a n ultra-realistas r e c u e r d e n l o q u e m e d i g e r o n 

y m e p r o p u s i e r o n , e n v i r t u d d e l a r t í c u l o 1 8 7 d e l a C o n s t i t u c i ó n , y 

y o JO d e s é e t e y r e c n a c e e n a q u e l l a t e r r i b l e n o c h e ; y c u i d a d o c o n 

E l S ^ Ü b a b ! a r > á e s c r i b i r ' P u e s l a s t a ¡ e s propuestas se m e 
« i c i e r o n tuera d e la ses ión, y así n a d i e roe p u e d e o b l i g a r á q u e a u n q u e 

í» . ¿ V 0 | ° b°y las c a l l° P°r h0ü0r á cíert°s h o m b r e s , q u e al 
n o , al fin han s i d o m i s c o m p a ñ e r o s , y p o r d e c o r o á un c u e r p o , q u e 
p r i n c i p i a deprimiendo la magestad ¡,nacional a r r o d i l l á n d o s e a n t e e l 

fin " , 7c ai!n:!ue ha acabado reprimiendo las l i b e r t a d e s p u b l i c a s , 
ai u n , a l nn ha r e p r e s e n t a d * á la n a c i ó n p o r d o s años. . . . . . 

« o t e m o , ni m e m u e v e n las a m e n a z a s , ni l a s promesas: S ó -

«rates p o r h a b e r d i c h o la v e r d a d , t o m ó la c i c u t a ; la v e r d a d es tá d i -

• ü a y a a q u í por m í , y y 0 e s t o y d ispuesto á t o d o : P o r la sa lud y 

l a l i b e r t a d d e m i p a t r i a . — C a d i z 16 d e f e b r e r o d e 1 8 2 2 . = Jo-

sé Moreno de Guerra, d i p u t a d o á C o r t e s p o r la p r o v i n c i a d e C ó r d o b a -

Impreso en Cádiz y reimpreso en México pat disposicien de su 

autor, en la oficina de D. Mariano Ontiverts, año de 1 8 2 2 . 



rm 

CARTA CUENTOS 3 

A MI AMIGO EL PUBLICO 

3 \ I u y Señor mío: hay una prendicion en esta capí-
tai que ni las ratas creo que se escalarán de ir á los 
socuchos mismos en que el Señor Novel Ja envió á 
algunos como sean republicanas y no Monárquicas 
modera4asj mas como nadie sabe el motivo con cer-
teza por qué se están haciendo á estilo inquisicional, 
y o temo fntrar en la colada. Sin embargo de háber 
hecho ya el exámen de mí conciencia, como si me 
hubiera de morir ahora mismo, y no acusarme ésta 
nadita, pues ni sé lo que es república, no las tengo 
todas conmigo; pues si á los pájaros gordos les está 
sucediendo taii feísimo, como no me sucederá á mí 
que soy pájaro flaco. 

. Para ensuciar et papel y que no se queje 
de que son cortas fas mías; temiendo al mismo tiem-
po caer en mi flaqueza de hablador, é ir á acompa-
ñar por locuaz á los caballeros de la noche triste, le 
Contaré una fabulita, dos cuentearos y todo la que 
sea necesario para Henar las cuatro caras de este 
medio pliego. 

i Pues Señor: dicen que dos Grullas se pelea-
ban por la partición igual de un queso, que ¿llegó 
un Ratón ofrecieodose á ser tercero en discordia, y 
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sucediendo taii feísimo, como no me sucederá á mí 
que soy pájaro flaco. 

. Para ensuciar el papel y que no se queje 
de que son cortas las mías; temiendo al mismo tiem-
po caer en mi flaqueza de hablador, é ir á acompa-
ñar por locuaz á los caballeros de la noche triste, le 
Contaré una fabulita, dos cuentearos y todo lo- que 
sea necesario para Henar las cuatro caras de este 
medio pliego. 

i Pues Señor: dicen que dos Grullas se pelea-
ban por la partición igual de un queso; que ¿llegó 
un Ratón ofrecieodose á ser tercero en discordia, y 



^ • T v r -j- f — x í \ T l n i ' r * 

dar á cada ' flna la parre 4 1 » fe W « ^ « ' « 1 « : 
s e á el lo y l o constituyeron su j u e z : Este mañoso 
anfcp >T comenzó á práuicar la -.operación de este 
modo : rola con as'ucia siempre de una y otra parte, 
tanto cuanto consideraba necesario para que no igua-
laren nunca las dos ; cominuó taeiendo-estas reba¡as 
hasta que se acabó el queso, y se quedaron as. G r u -
llas sin nada diciendo miren que c a s o , y el R a t ó n 

que b o b a * - - ^ C Q m & t í L O e n . que los .frailes,¡sin «¡d¿ 

b a r g o de profesar una misma religión,., y ser teco»- . 
nos en Jesucristo, siempre vivían en. contmua d.scor, 
" o se podían ver unos á otros, y « d * .era .un 
infierno': llegó, á 2| nn pre1ado,que. ,s ? ? ,P£02g?o m , 
ne " en p a ! á todos, trabajó Iq.que no es fcc.ble.p05 
reconciliarlos, hasta que d e s e n g a ñ a r e .que e r a r m . 
posible conseguirlo, llamó á U0«fcgM*o q » era , .e-

n l ' o ernre t g f a . la. comupidad-.Pgi .Sl W í v f W * » 

cillas que había entre sus h e r m a . w s , ^ ^ . e . n ^ 
d l i c a b a r con todos sus esfuerzos, y W fct«*r«. 
T e r a ' c i a de darle por escrito un, modo, yon que Vt 
v j e n i o s en paz, y se a c a b a s ^ .tflbPtoflff 

í o r : contestó, el religioso que-muy. ^ ^ 
¿ obedecer, marchó.á- su c e l d a , v en « n . . . l , b í o . « . 
w Í c o q ^ e ' t e n i a muy grande,, escribió en- e ^ 
S o T e l a primera Uana: Modos f p f c f l f f 

K - J» «¿r^vie** 
t p u s o : N o í í e n c M r * n i n g , « m « 
l ^ r u e v « á « pre lado , q . c - q u . ^ u qfflen sa-
h e - c o m o , s i satisfecho ó disgustado. 

Murió un Gitano nejando.; m Éamqsp tfatel^. 
y ún' G a l J , y « p r V ó en su testamento que lo que 

dieran por e l caballo, lo dejaba para l i m o s a s en 
restitución de lo.que había robado duraste su - v i i a , 
y que lo que dieran por el G a t o era para,-, su mo^er : • 
ésta deseando pu,r una parte dar cumplimiento á ia 
voluntad últi ma de su marido, y sintiendo por la ¡c¡ra 
no aprovecharse del importe de lo mucho que d a - , 
rían t joi .é i caballo, y romar solo 1% casi nada que 
le dieran por el g a t o ; l levó á la plaza los dos a n i - -
males, al primero le puso el precio. de u o peso, y 
al.segundo el de noventa y nueve, pero con la pre-
cisa circunstancia, de no vender^ el u s o sin el MSQ-p-i 
llegó un marchante que le a g r a d ó el caballo, v io 
que jvalía lp£ cisn pesos y ise. los dió con ánimo de-
vorar el gato que? para nada le servia : v o k leudo e l l a ' 

- á su casa m u y contenta, dió de limo«na el peso q s e 
le dieron' por el cabal lo y se g u a r d ó lo's- noventa y 
nuetve jdel gato , quedando m u y satisfecha de haber 
cumplido la disposición de su espeso y con el d i - . 
ñero embolsillado que po> debía ser s u y o ni tener. 

L a verdad, amigo mió, y o si fuer.a que esos 
señores no me metería en nada, sino que sí tuviera 
queja ó a lgo que decir, esperaría como lo van á h a -
cer muchos amigos míos, al Congreso Soberano que 
es el que tendrá facultades pai;a resolver en todo 
decisivamente, como qfré no ha jurado P ' a n de 
Iguala todavía, ni sabemos si querrá jurarlo, ujaiá 
que sí para evitar pleitos en que v á mi pescueso,* 
sin jírme ni venirme, ni y o meterme en nada. 

Y o soio en el caso de saber que mi plan es-
taba en conformidad Qon la-Opiniot^ de la nación, t e -
niendo diez mil hombres en diez batallonas, no r e -
gimientos^ diez piezas - de-canon, aunque es|a ac.ma 
no sirve mas que de embarazar los movimientos^ pa-



ra batir paredes y espantar reclutas; que fos diez 
ni 1 hombres hubieran tenido á lo menos ocho meses 
de asamblea continua y en el cuartél, y los oficiales, 
sargenros y cabos repetidísimas academias, y todos 
cuatro meses-de campaña; ¡había (fe contar también 
con un millón de pesos, diez millones de racio-
nes enteras de campaña, capaces de mantener p o r sí 
muy bien á un soldado, y c^iez mi! cajones de m u -
niciones de guerra; pero entonces hablaría desde el 
cerro de Barrabas, ó el d e la Goleta , porque á se-
gura lo l levan preso, dice eí refrán siendo m u y 
esencial que contase con media docena de gefes ca 
racterizados y de opinion$ lo demás es esponer el n ú -
mero uno impugnemente. Y a se acaba el pápeff á 
D i o s hasta otra vez , ruéguele V . al Todopoderoso 
nos envíe quien nos haga justicia liberalmente paca 
que haya paz, que es Jo que nos tiene cuenta á los 
simples ciudadanos, y desengañémonos que no hay 
mas hombre libfe, que el que tiene las bayonetas de 
su nación á su mande; ésto se lo asegura su a m i g o 
que lo quiere. 

M E X I C O : 182 t . 

Imprenta de D. Mariano Ontíveros9 ahfje 1821. 

Wagcifíton Napoleon• 

a Regencia del Imperio se ha servido dirigirme 
e l D e c r e t o que sigue. 

L a Regencia del Imperio, Gobernadora interi-
na á falta del Emperador, á los que las presentes 
vieren y entendieren, S A B E D : Q u e la Sobera Junta 
provisional Gubernat iva se ha serv ido decretar la 
convocator ia del C o n g r e s o nacional constituyente en 
los términos que sigue. 

»»La Soberana Junta provisional G u b e r n a t i v a 
del imperio, desde el primer momento despues de su 
instalación, se o c u p ó de la urgencia y g r a v e d a d de 
la convocatoria del Congreso nacional constituyente, 
para que levante el precioso edificio de la Indepen-
dencia sobre los sólidos fundamentos del Plan de i g u a -
la y T r a t e d o de C ó r d o v a , y despues de haber d e p u -
r a d o con la m a y o t exactitud y detención las d u d a s 
que impidieron su pronta determinación, ha v e n i d o 
en decretar como decreta los siguientes: 

A R T I C U L O S P A R A L A S E L E C C I O N E S D E 
L O S D I P U T A D O S A L C O N G R E S O . 

Primero. E l dia 1 6 del próximo mes de d i c i e m -
bre se publicará bando en los pueblos del Imperio 
que tengan Ayuntamiento , señalando el 21 p a r a l a 
elección de Electores que han de nombrar todos los 
A l c a l d e s , Regidores y Síndicos, c o n f o r m e al r e g l a -
mento de las Cortes de España de 2 3 de m a y o de 
1 8 * 2 : el 24 se vererificará la elección, é inmediata-
mente el A y u n t a m i e n t o anterior pondrá en posesion 



al nuevo de los respectivos empleos. L e s Electores 
han de tener presente concurran en los e legidos los 
requisitos de buena fama, afecto á la Independencia, 
y servicios hechos á su causa; y para que llegue e n 
tiempo oportuno la convocatoria, se publicará por 
gaceta extraordinaria á la que se estará precisamente^ 
y en .el remoto caso de que á su recibo se haya veri-
ficado Ja elección anual de Alca ldes , R e g i d o r e s y Sín-
dicos por el orden prevenido por la Constitución E s -
pañola se volverá hacer de nuevo conforme al mé-
todo de que se habla en estos artículos. Pueden e legir-
se para Alca ldes , Regidores y Síndicos á los indivi-
duos de la mitad que continuaría en los Ayuntamien-
tos si no se hiciera esta elección general, lo que a d e -
mas es muy conveniente por la instrucción que pue-
den franquear á los Regidores nuevos. Los c iudada-
nos de todas clases y castas aun los extrangeros, con 
arreglo al Plan de Iguala pueden votar, y para ha-

b e r l o han de tener diez y ocho años de edad. 
Segundo. E o el bando se expresará, que el nom-

bramiento de electores lo ha de hacer el Pueblo en 
la precisa inteligencia de que el nuevo Ayuntamien-
to que nombre tendrá el poder necesario para proce-
der á h elección de Electores de Partido, de P r o -
vincia y Diputados para el Congreso constituyente 
que va á instalarse. 

Tercero. E l dia 2? el nuevo Ayuntamiento e le-
girá para Elector de Partido de entre sus individuos, 
uno que sobre las circunstancias de integridad, buen 
nombre, instrucción en su giro y adhesión á la Inde-
pendencia, haya hecho servicios á la Nación; y el que 
el dia 14 de enero del año inmediato de 1 8 2 2 estará 
precisamente en la cabecera del respectivo Part ido, 

á fin de nombrar Elector de Provincia en unión de 
los demás Electores de su clase y el Ayuntamiento 
de la misma cabecera, el que presidirá su Alca lde . E l 
que elijan puede ser de dentro ó fuera del cuerpo. ' 

Cuarto. Los Electores de Provincia se reunirán 
en la Capital de ella precisamente el dia 28 de e n e -
ro para elegir, con los d,emas y su Ayuntamiento pre-
sidido por el~Gefe Polít ico, si lo hubiere, y en su de-
fecto por el A l c a i d e de primera nominación, los Di-
putados deí Congreso que correspondan, lo que se 
espresará pn la convocatoria; teniendo muy presente 
que en estas personas exige la razón concurran mas 
particularmente la buena conducta, instrucción y a fee-

J o á la Independencia acro^itados con hechos positi-
vos, anteriores ó posteriores á su consecución. 

Quinto. Al,os Electores de Partido les dará su 
Ayuntamiento la credencial correspondiente, con in-
clusión d é l a facultad expresa de poder elegir Elec-
tor de Provincia, y que estos lo hagan de Diputados 
del Congreso; y de la propia manera el Ayuntamien-
to de la cabecera del Partido, y los Electores que con 
él nombren á ios de Provincia le darán al que séa 
igual credencial, con la facultad de nombrar con los 
demás de su clase y el Ayuntamiento de la Provin-
cia los Diputados respectivos para el Congreso cons-
tituyente. 

Sexto. L o s Electores de Partido presentarán a l 
Presidente del Ayuntamiento de la cabezera de él la 
credencial, los de Provincia lo harán al G e f e Po l í t i -
co, y en su defecto al A lca lde que presida el A y u n -

.taqiiemo, tomándose tazón de ellas en un libro que se 
, destinará aí efecto, y las credenciales se archivaran 

respectivamente en cada uno. 



Séptimo. L o s Electores de Provincia en union.de 
del A y u n t a m i e n t o de la Capital darán á los D i p u -
t a d o s que nombren la credencial correspondiente, I* 
que ha de comprebender la expresa facultad de p o -
der nombrar D i p u t a d o s para el Congreso const i tu-
yente; siendo de su responsabilidad cualquiera falta 
que se advierta en esta parte. 

O c t a v o . L o s Eletores de las Provincias de Mé»-
x i c ó , G u a d a l a i a r a , V e r a c r u z , Puebla , N u e v a V i z c a -
y a , Sonora , V a l l a d o l i d , O a j a c a , Z a c a t e c a s , S. Luis 
P o t o s í , G o á n a j u a t o y M é r i d a de Y u c a t a n , nombra-
rán ios Diputados que les correnponden según el cu 
p o que señala á cada una el plan adjunto, y de ello: 
han de ser tres precisa é indispensablemente un ecle 
siástico del clero secular, otro militar, natural ó e x -
trangero, y otro magistrado, juez de letras, ó aboga 
d o , y los magistrados y jueces de letras pueden ser 
nombrados por las Provincias en que ejercen sus c a r -
gos , atendiendo á que en el C o n g r e s o constituyente se 
necesitan mas luces, y ellas dispondrán lo mas c o n -
veniente para lo de adelante. En la Provincia de C h i a -
p a adherida al Imperio, y en las otras que se v a y a n 
a g c e g a n d o , se tendrá por base para la elección de Di-
putados del C o n g i e s o la misma que se ha tenido para 
las demás, esto es, que por tres Partidos se elijan dos 
Diputados . 

N o v e n o . C o m o convenga mucho para promover 
la felicidad del Imperio, que haya en el C o n g r e s o s u -
getos instruidos en los ramos mas importantes, a d e -
mas de los tres Diputados señalados en el ari í ulo a n -
terior, nombrarán las Provincias siguientes otros f o r -
z'néiSs¿ á saber: la dé México Un IVIinero, un T ú u l o y 
un M a y o r a z g o : G u a d a l a j a r a un Comerciante: V e T a -

c r u z un Comerciante: Puebla un A r t e s a n o : N u e L 
V i z c a y a un L a b r a d o r , Sonora un Artesano: V a Y í ^ 
l<d un Labrador: S. I uis Potosí un Empleado: M é r i d a 
de Y u c a t a n un E m p l e a d o ; y G u a n a j u a t o un Minero 
L o s Empleados no están impedidos de ser r e p r e s e n l a n : 
es por sus respectivas Provincias ; y p a r a e í re í to d e 

los Diputados del c u p o de todas, 'según el p a n oue se 
acompaña, serán nombradas las 'pefsonas que mejor 
es parezcan y reúnan las circunstancias de adhesTon á 

la Independencia , servicios hechos á ella, buen a c o n -
ducta e instrucción, con tal d e q u e no sean eclesL?ti 
eos m , | l t a r e n i magistrados, ni letrados, y f o t i s m o 
deben hacer las Provincias dé O a ' a c a v y Z ™ , 
después de haber nombrado i o s ^ " L L ^ ^ Í 

art iculo 8 ; entendiéndose que ios e x t L g e r o s T a n d e 
tene r b s ^ ^ ^ ^ ^ g s han de 

ñas y las circunstancias dichas pa ra poder ser c a í d o s 
Décimo. L a s Provincias de TíavoaJa N u e v í ^ f 

" o e i a L C ° - V S a n t a n f C 0 a h U Í ' ! a ' ^ j a C N u e v o M é -
a «ha y la ba ja , como que s u cupo es 

de solo un Diputado, pueden nombrar ! ¡ q u e 

c a S r : , ^t^&z^á ía 

de cuatro individuos d e su A y u X . l T y ^ E 
tor de Provine,a que nombre, ios qué u * í d j r á ío de-
mas Electores y al A y u n t a m i e n t o de el la, eiegi án los 
28 que Je corresponden, de los cuales, d o s y u 

e l levaran e! nombre de Diputados de O u e r é t J o v 
los veinte y t re . suplentes restantes el d e S ^ i c ó . ' 7 

P a ü d f v ( d T ¿ J a S C ° n C ü r r e - 5 - ^ Electores de 
Part ido y de Provincia no se observará la formal idad 



«k.ürtüftft-dad d«'8»feoto?,.p«KS el H m T h m w o í -
da péfiodfcs los derechos ds c a f c uno. . • „ 

Décimo tercio. Los Diputados estaran todos reu-
n i d o s ya en la Corte del Imperio al menos =1 d.a 3 
de febrero, sin que esto sea obstáculo para que se les 
aguarde uno ó dos-días mas,por I h ^ W H d 
camino, y presentarán las credenciales a la Ju.ua &o 
b e ^ n a d día : S . para que ex-aminadas se proceda -
las juntas preparatorias respectivas, a fin de que el d.a 
2 4 e instale el Congreso c o „ los que h„b,ere s . e . d o 
m i s de la rpitad, para solemnizar la memor a dU n, 
versario del/austo dia en que se apelhdo la libertad 

t n Décimo cuarto. Sustituirán las D ¡ P » « c ¿ 
Provincia en donde ya están establecidas, y t«derna. « 
instalarán inmediatamente, separadas de las » 
á o u e estaban unidas, en las intendencias que no las 
" i e n e n , y cuando el Congreso divida el terntono d l 
imp'r !o! f i iará las demás quesean necesarias para la 

f d S Í o e q l U t t P o . U e b L : Diputaciones g e n t e s se re 
„ „ v e r á n del todo eligiendo - - - - - es, q u e s e a » 
J la Provincia bien que podran nombrarse ios muí 

d u o s ' r i a m U a d q u e r í a continuar si no se h , 
olera esta nueva elección; pero han de ser del 

f i t z r s ^ E n .as de nueva erección serán ios 

vocales igualmente E l e c -

^e vecaíes: c o n c l u y a l a s elecciones se presentarán ¡os 

"nt c t l ? ' 1 A,°n/amiemo' ó «" ¿ ¡ t e « 
en la Capital, y p 3 s a r á n o n i d o 5 C O f ) , ¿ E , 
el A vuntamiento á la Iglesia Catedral, sí la hubiere! 
O ü 1 arroqum principal á dar gracias por la felicidad 

'".«'«celo», cantándose solemnemente ef T í Demr-
y p r e s a d a la comitiva á la sala del Ayuntamiento' 
y an,es_ de soparse, se dará parte de Se lecc ión á a 
K e g e n c a , firmando el Ayuntamiento y Electores el 
«ficto para que 1a Regencia lo pani . ipe á la Juma 

Soberana en la primera sesión. » J " n u 

Décimo octavo. Los Diputados qne tengan ratr í-

- o r n o o renta suficiente no llevaran dietís algunas 

to carezcan de uno y o.ro los hábil,taran las Diputa-
ones Provmciales con lo que estimen n e c e s a r i o ^ 

el u a g e según las dis-ancias tomándolo de cualquiera 
ondo p u b i á fi d e q u e n o s e ^ ^ ^ ^ a,q « r a 

t n n s a c ó n a la Capital, y ademas propondrán la» 
d etas con que deberá acudirseles y los fondos de 
donde puedan sacarse. 

Decin o nono. Q u e tanto en ías elecciones de 
Ayuntamientos y las siguientes, las dudas que ocur-
ran se decidan por las Juntas Ele, torales y los mismos 
Ayuntamientos y Electores sin otro trámite 

\ iges.mo Luego que se reúna el Congreso, el 
Cuerpo legislativo se dividirá en dos salas e í n i g a a 

número de Diputados y facultades, dependientes e „ 
consecuencia una de la otra para t'odas las del,be, -
nones y leyes const,racionales que hayan de adoptar-
se, pues de este mudólas propuestas por una sala se-
ran rev,radas por la otra, el acierto será mas seguro 
y la felicidad pública tendrá el mayor apoyo 8 ' 



8 T e n d r á ! » e n t e , do ta ^ ^ D e c r e t o se 

necesario á su c u m p t a . e n t o , y « e U _ 

imprima, publique y M j J ¡ a d e e s t e 

d e G u r i d i ' y A l c o z è r , Pres iden-
l m P e ; i i a f a e l Suarez Pereda V o c a l S e c r e t a n o 
te — J o s e R a f a e l y , S e r r e t a „ o _ _ 

A m " t ^ d e ' È c h é v e ° s y V a t d i v i e l s o , V o e a i S e -
] o ; é M a n a d E c h é v e s y ^ 

« W a ^ r - a A n t ò ^ n L m o s a todos .os T r i 

c ivi les c o m o militares y e t g u a r d a r , cuín-

clase y dignidad q » . ^ ^ ^ * d a s sus par-
p'.ir y ejecutar el presente Uecre ¡ e n t 0 i y 

í e s . T e n d r e i s i o entend.do para sa ^ £ n 

dispondréis se • " > ? » " » - A g u s ù n de I tur-

xico i >7 d e n O V , e M f L la B a l e n a ==lsidro Y a -
^ A n t o n i o 

P e órden de la Kegenc: a * S . m U c h o s 

á V S . r a su , P ^ - o de 

años- Méxteo 8 de nov U n a r « t > n c a ^ 

Estado que manifiesta los Diputados propietarios y s a -
pientes, que se han de nombrar para el Congreso consti-

tuyente del Imperio M e x i c a n o 

Intendencias. Diputados. Suplentes, 

México . n 2 g 

G u a d a l a x a r a „ 

£oeb,a 
V e r a c r u z tf 

Mérida 
O a x á c a . * " 
Guanaxuato „ 
ValJadolid „ 
8. Luis Potosí 
Zacatecas . ! „ 
Gobierno de Tlaxca la 

2 8 . 
4 . 

2 . 

1 4 . 2. 
1. 

1 1 . 1. 
1 4 . 2 * 

r - 1 . 

1 4 . 2 . 

7- J . 

4 - 1 . 

i . i . 

Provincias Internas de Oriente. 

Gobierno del N. Reino de León. » r . 
í J. del N u e v o Santander. . . . „ ¡ , 
Id. de Coahuila I # 

Id. de T e x a s ,, , 

i . 

1 . 

I . • 

Provincias Internas de Occidente. 

Di»rango 2 

A r i a p e 8 

N u e v o M é x i c o . . . . . . . ,, , 
i . f 

i . 

Calixornias. 
Gobierno de la antigua ó baia. « j . 
Id. de la nueva ó alta. . . . . » , 1* 

1 6 2 . 2 9 . 

E s còpia M é x i c o i 7 de noviembre de 1 8 2 i — R u b r i c a d o 
de los t e n o r e s Presidente y becretarius de la S o b e r a -
na Junta. 



DAR, QUE VIENEN DANDO 

LOS NOVELLAS EN LA HABANA. 

R E F U T A C I O N C O N N O T A S Í N Í E H E S A N T B S A L 3 * A R T E Q Ü E D I R I G I Ó 

At SUTR3EMO G O B I E R N O E l T E N I E N T E G E N E R A L D . J U A N O-JJO-

JÍOJÜ S O B R E S L T R A T A D O OTE E I R M O E N C O R D O B A , A N O T A B O * 

• d O N T R A N O T A D O T O R Ó N P A T R I O T A M E X I C A N O . 

E n e m i g o implacable de toda falsedad y m e r w i f a , l i e n © d e furo? 
patriótico^ y,.agitad-) del impulso de la verdad j me be decidi-
do á contrarrestar el parte de oficio del Sr. O-Donojá según se 
inserta-en el Indicador Constitucional de 8 del actual $ 'porque 
tengo mejores y mas segaras noticias que las que expone aquei 
general, para hacer la mas exacta y fiei pi.ii.ura de la situación del 
r e i n o d e N u e v a EspaSa en el momento fatalísimo de áa aparición 
e n él, de a q u e l Capitán General nombrado y elegido por el Gobier-
no Superior de las Españas, y tan deseado en la N u e v a como « a 

iris de paz {a); 
Mi situación, dice O- Doaojú, era ta mas difícil hzt, Nunca bu» 

biera sido desesperada ni comprometida su situación, Si se hubie-
se mantenido en I3 plaza de Veracrua luego que COítoCió qae no te-
nia fuerza, que el espirita público estaba decidido y pronunciado c., 

j)orqu^ con tai resolución, y sin tratar de otras medidas en dicha 
; • • • 

(a-) Tente hombre, que te has de ver 
e n el vefrijonzoso e s t a d a 
de la nfiila de alquiler. 

S e ñ o r G o n ^ o r í r t o , ¿ c u á l e s s e r á n eeas v e r d a d e s q a e v a a p r o o u n -
ciar ex tripada ? 



pUza q u e l a d e o i u r r l r á p o d r í a e n e l m e j o r e s t a d o d e ^ f e n s a , 

a l q u i l a r e l p o t e n t e p a r d i o i n d e p e n d í e n t e q a e t e m a a c o b a r d a d o 

a l G o b e r n a d o r D á v i l a , e n m a s c a r a d o s s u s a g e n t e s c o n e l trague y 

f u r n i a d a c o n s t i t u c i o n a l e s c o n h a b e r s e e n t e r a d o d e l a n e c e s i d a d 

A U e h u b o d e d e p o n e r a l C o a d e d e l V e n a d i t o , y d e c l a r a r a p r o b ó 

e n n o m b r e d e l K e y c o i u ú t u e i o a a l c m a n d o m t e n n o 

f f t á N a « H a ; c o n e n t e n d e r s e c o n é s t e d e s d e V c r a c r u z , c o m o g e -

f e y a u t o r i d a d p r i m e r a p a r a o b r a r s e g u u s u s o r d e n e s , y c o m o c o n -

t i i e r a c o n l a s f u e r z a s d i s p o n i b l e s q u e t e n i a a q u e l * c o n n o h a b e r 

d e c o r a d o e n s u p r i m e r a p r o c l a m a q u e n o h a b í a q u e e s p e r a r x e c u c 

J í d ' l a V a S a , c o n h a b e r a p l i c a d o s u s i d e a s filamroptcas c o a 

IR Í S O p o r HH. i d a d e n f a v o r d e l o s q u e e s t a b a n d e t e n i e n d o l o s d e -

r e v h o s d ü la N a c i ó n E s p a ñ o l a ; y ú l t i m a m e n t e , c o n h a b e r i n s m u a -

i o c-ue l a s i d e a s d e l G o b i e r n o y d e a q u e l l a n o e r a n l a d e u n a 

e m a n e r p a s i ó n a b s o l u t a : e n t o n c e s s í q u e h u b i e r a o b r a d o c o w o f > c r -

S JSka habió. crecido ¡a confianza dei Monarca Ve.» y n o 

WSTte^'tdvs» valor, y c o n o c i d o n o s e r t a n enorme la pesa-. 

Z* r2 le dejaba respirar Ve. (b> ¡ O j a l á u o h u b i e r a r e s p i -

r a í o m í d e s d e q u i t e p r o p u s o t o m a r u n a r e s o l u c i ó n q u e o s c u r e -

c i ó « t d i a d o s y q u e l e h i z o M e l l a r s e c o ^ r a un « c o -

«a « e , por ^ r ^ r ^ a S XS^LSA 

¿ r í ^ S ^ S t a ^ I>urango &c. j o r q u é decir 

( b * C e a esto y c o a h a b e r c o n t r o a a d ® f a s s u p e r c h e r í a s y m e n t i r a » 
á i m l u u i v e f r ^ o e s p a ñ o l m a n t e n i é n d o s e e n e l p l a n í a n t a s m a g á r . c ® 
S X p u " h i o b s e r v a d o e-1 g e n e r a l B á v i l a , h u b i e r a 
« t e h a c e r « » í d f e o t » y d e s p r e c i a b l e á tos h o m b r e a q u e s a b e n p e a -

" r y S S a e n t o n c e s e a u « á e . to i n « e v i t a b ! * r u i n a e . g o o ^ n t a d e 

¿ 1 ' q a e S c e b a r a n u n , c o a i t a d i g a , d e l 

l a E m » S » i l u s t r a d a , l i b e r a l y v i r t u o s a , s o b r e loa a s e s i n o s C o r t e s e s y 

¿ s S c e i r a r N i e l S e ñ o r O - D o n o j ó , n i loa q u e e p r e s e n t a r o n e l 

^ a d r o X í x a c t o . d e l es tado e n q u e se h a l l a b a l a N a c . o u - a q . e H a 

r g g i m e n t o i í o í y en d i s c i p l i n a , c u a n d o s e h a l l a b a n e n e ! m a y o r d e s -

o r d e n y c o n f u s i o a , s i a a r t i l l e r o s y c a s i s i n i n f a n t e r í a ( d ) ? ¿ P o r 

p u é s u p o n e r un pueblo a r m a d o , c u a n d o s e l e d e s a r m a b a p a r a e n -

t r e g a r c a b a l l o s y a r m a s a l e j é r c i t o i n d e p e n d i e n t e ( e ) , q u e s e a u -

m e n t a b a ú n i c a m e n t e p o r l a d e s e r c i ó n d e l o s r e g i m i e n t o s n a c i o n a -

l e s , y c u a n d o l o s p u e b l o s c o m p r e n d í a n v c e l e s h a c i a c r e e r q u e 

n o h a b í a g u e r r a , y q u e t o d o s e s t a b a n a c o r d e s e n l a e m a n c i p a c i ó n , 

e x c e p t o u a p e q u e ñ o n ú m e r o d e f a c c i o s o s ( j ) s o s t e n i e n d o l a c a p i -

t a l ? ¿ P o r q u é s u p o n e r e n e l p u e b l o d e N u e v a E s p a ñ a ¿ r e p a g a r 

das las ideas liberales, c u a n d o e s t a b a c i m e n t a d a i a o p i n i o u ' d e l a 

i n d e p e n d e n c i a e n e l o d i o á l a C o n s t i t u c i ó n , q u e s u p o n í a n a n i q u i -

l a b a y d e s t r u í a t o d o p r i n c i p i o d e r e l i g i ó n ; y p a r a o b c e c a r a l 

p u e b l o t r a b a j a b a n c o n t a n t o e m p e ñ o c u r a s , f r a i l e s , t í t u l o s , r i c o s , 

e g o í s t a s , c o b a r d e s , l o s m a l o s e u r o p e o s , t o d a c l a s e d e s e r « i c s , y á 

l a c a b e z a d e t o d o s e l p e r s a O b i s p o P e r e z ( Q ? ^ P o r q e é h a c e r 

c r e e r q u e e s t a b a n dirigidos por hombres de conocimientos y de carác-

í e r ; c u a n d o e r a n j u s t a m e n t e d e l o s q u e l o h a b í a n p e r d i d o p o r h a -

t e r s e d e s e r t a d o i n f a m e m e n t e , y h é c h o s e p e r j u r o s c o n t a n t a i m p u -

d e n c i a ? ¿ A d ó n d e p e r t e n e c í a n l o s N e g r e í e s , i o s L u a c e s , l o s A i -

r a r e s , l o s T o r r e s V a l d i v i a , E é h á v ^ r r i s ( a ) , M i o t a ' s , Q u i n t a u a r e s , 

B u s t a m a n t e s & c . & c . & c . ( g ) ? ¿ A q u é - d a r t a n t o c o a c e p t o a l G e -

t a e n c o r r a l a r € o l a c a p i t a l á l o s integrantes, y a u n e n t r e es iog h a -
b í a m i l l a r e s q a e h a c í a n el v i n a t e r o a sv-s c o m a n d a n t e s ; p a r a s a b e r 
« s t o , b e b i e r a b a s t a d o s o l o t e n e r o j o s a in l a g a ñ a s . 

( d ) 2 P u e s p o r q u é c a p i t u l a b a s Jos v a r í e n l e s d e l a s M ú l t a l e s , l u e « 
g o q u e se l e s p r e s e o i a b a n esas. oias33 d e s o r d e n a d a s ? ¿ S H o r e a b a n e n 
b o r r o , por q u é n o p e d i e r e s d e s c o s t a r l o s e n V a l l a d o K d e n C ó r d o b a e n 
Q u e r e l a t o , y d e s p e e s e n otroa m a c h o a p u n i o s que a b a n d o n a b a e l c é l e b ? « 
C o n c h a , t¡ué n o s a l i a tras q u e a e n g r o s a r nuestros e j é r c i t o s e o s las n u -
m e r o s a « d e s e r c i o n e s ^ - p o r l o - q u e «» p c e f c f o l e dhS e l c é l e b r e a p o d o d « 
l a 2'ragineta'i 

( e ) A I r e v é s , " e l G o b i e r n o d e s a r m a b a H los p a t r i o t a s i n d e p e n d i e n , 
t e s d e l a c a p i t a l p a r a a r m a r S ICE q u e se i v a n l u e g o q u e se h a b i l i t a -
b a n . E s t e r e j u e g o e r a e f e c t o dei e s p í r i t u p ú b l i c o q u e c o se o c u l t ó 
s i n o á los o b c e c a d o s . 

( F ) N o e r a e i o d i o é l a C o n s r l t a c i o n , s i n o á la f e l o n í a c o a q n s 
ae cv.tnplian las p r o m e s a s d e l i b e r t a d q u e e l l a d i c t a b a j é la í a é » 
c u a còhdpcSà d e l G o b i e r n o que s o l o l a o b s e r v a b a e a l o q u e c o n v e n t a 
á sus i n t e r e s e s , o p r i m i e n d o con ¿Ha á los c i u d a d a n o s ; esto t i r i t ó Icfs 
á n i m o s de l o s f r a i l e s , d e tos c u r a s , y d e ! p e r s a P e r e z , q u e ñ í m e a 
h a n p r o c u r a d o o t r a cosa que e l b i e n y la l i b e r t a d justa d e a as c o n -

- c i u d a d a n o - . 

( g ) ESÍOÍ y t o d o s perlsneciaa ai i a m o r t a l p a r t i d o d e l o s fctcíe* 



f e I t u t b i i e , c u a n d o t a i p r o n t o c o r n o d i ó e l g r i t o , , t a n f u e g o f u é 

c o n o c i d o ; p o r e m b u s t e r o p o r l a s M s c t t i s t r o p a s q u e d i c e O D o n o -

J ú supa ' entusiasmar ( ¿ > ¿ I g n o r a s » a c a s o q u e n o p o ü i a n tenerle 
amor, ni Tuberse adquirida concepta s a b i e n d o q u e e r a e s t a f a d o r , s a n -

g u i n a r i o a m b i c i o s o , h i p ó c r i t a 6 i n m o r a l s i a c o p í a ? ¿ P o d í a i g n a i -

r a r e l S r O - D o n o j ú q u e s e v i ó a b a n d o n a d o - I t u r b i d e " a n t e s d e s a * 

l i r <lel c e n t r o d e s u t e a t r o f u i t a s n a g ó r i c o - d e I g u a l a , y q u e 1 6 

<jue l e s a l v ó f u e t a i n a c c i ó n d e n u e s t r o e j i r c i t o , c u y a s a v a u z a d a i 

n o p a s a r o - i d e T a s c o , . y q u e s e t e d i ó t i e m p o c o n e l l a p a r a q u e 5 « 

d e c l a r a s e n I S Í c g r e t e ; , E u s t a m a n t e , B r a v o . & c . ' & e . ¿ice. ( 4 ) i ¿ P a i r 

d ó n d e t e n i a I t u r b i i e el prestigio de Héroe en su favor, c u a n d o s u s 

s e r v ó l o s a n t e r i o r e s e s t a b a n m a n c h a d o s c o n r e p e t i d o s c r í m e n e s , y 

s u c o n d u c t a v i t u p e r a d a h a s t a p o r los. m a s p i c a r o s ( 5 ) ? ¿ Q u é v i c t o « 

í i 'S a l c a d í ó , 114 c ó m o s e l e s u p o n e e n a c c i o n e s d e g u e r r a á d o n d e 

n o s e p r e s e n t ó f a m a s d e s d e q u e s e n o m b r ó P r i m e r G e f e d e l e j é r -

c i t o i m p e r i a l {6)1 ¿ C ó m o a s i e n t a que Las tropas europeas se deser-

t a ¿ u n ' á b a n d a d a s ^ u a p u d i e n d o d e j a r d e s a b e r e l S r . O - D o n o j ú q u e 

l a d e s e r e . i o a «ira d e l a s d e l p a í s , m a s f á c i l e s i l a s e d u c c i ó n , y 

roas p r o p e n s a s 4 d e s e r t a r s e , e n t o l o t i e m p o a u n s i n s e r a r r a s t r a d a s 

•por s u s p r o p i o s o f i c i a l e s » q u e e n t o n c e s l a s l l e v a b a n e n g a ñ a d a s , y 

n o p e d í a n p a r t i d o s i n o q,ue l a s c o m p r o m e t í a n á t o m a r l o ( t í ) 

N o - h a y d u d a q u e n o q u e d a b a n , n í a s p u n t o s f u e r a d e l a i n 4 s -

p í o d ü o e i a " q u e V e r a c r u z , A c a p u l c o , y P e c ó t e , . y a u n q u e e f e c ü -

y á m é í u c c o i í p o c a d e f e n s a l a p r i m e r a d e a q u é l l a s p l a z a s , ( i ) , . 5 I 

m i s m o Q - D o a o j ú p u d o h a b e r t o m a d o m e d i d a s , e n é r g i c a s p a r a g u a r -

n e c e r l a y % r t i d c a r l a , . q u e c o n u n . f o s o b a s t a b a p a r a l a c l a s e d e - e n e -

m i g o s q u e - p o d í a n , a s e d i a r l a , e c h a r f u e r a ó a r r o j a r i l a m a r l o s A I -

i n a s s a s y E c h e n i q u e s . & c . s i i a e n t r a r e n c o n t e s t a c i o n e s c o n e l l o s » . 

( j > a i h a b e r a b i e r t o las- p u e r t a s á l o s j a r o c h o s i n d e p e n d i e n t e s , u i 

n a l e s l i b e r a l e s , q u e s u p i e r o n r e o n i r l a s o p i n i o n e s y los-- s e n t i m i e n t o s 

d e a m e r i c a n o s y e u r o p e o s s e n s a t o s p a c a o b r a r s i n c e r a m e n t e e n f a v o r 

d e l a i n d e p e n d e n c i a c o m a h e r m a n o s » l o m i s m o q a e h a n c o n t i n u a d a 

b a s t a a q f i t s i n a t e n d e r á l a s o d i o s a s d i s t i n c i o n e s d a a m e r i c a n o s y 

e u r o p e o s q u e s e h a n p r o c u r a d o I r r i t a r p a r a d i v i d i r n o s j p e r o n a t a ion-

s e g u i r á n . . , , 
( h ) S o b r a e s t a e n s a r t a d e f a l s e d a d e s d é t a b e e n « q u e s e d i c e n ; d e s -

f ' » le ips^ v e a « s e ¡ a s c o n t r a n o t a s r e s p e c t i v a s . 

* ( i ) H a s t a q u e d i j o v d - u n a v e r d a d q u e d e s t r u y e t o d a s u q u i m é -

r i c a i n v e c t i v a » . . 

( j . ) E r a . n e c e s a r i a a c a b a r c o n l a r a s a , y e s t o n o t i e n e r e m e d i o : : 

p o r q u e h a d t » l o » e u r o p e o s e n A m é r i c a , e n g e n d r a n a m e r i c a n o s i n d e -

p e n d i e n t e » . E s p r o p i e d a d <T¿Í c l i m a , q u e n a d i e p u e d e e v i t a r * 

u n g e n e r a l a c r e d i t a d o y g e f e suoerir, Ti • Y bue" W » p I o d e 

p e t i d o l a s h a z a ñ a s y * < W & S t . r e ! 

t e d e c i d i d o d e l a p i a z l f e í A ' 1 r e b e W e s a P r e s e n t a r s e a l f r e n 

t r e c h a d o p o r l a S p e r o l 

capitulado, ni lo quiso efecutar L T l T* * P e r ú t e » k a £ 
de la brigada de|tIHe/¿ o / p ^ f e el c a ^ K 
elo mandado 0~D<hojú, t o t n í d f S ^ Z Z Ñ n ¡" ^ ¥ ^ 0 -

nfico la entrega del fuerte el r r J Ü t m a n . d o , e n J a capl.:aí- y P e . 
ró de que estaba ocupídl k W E ^ M ^ ^ cercL. 
dientes (9). Restaba M á d c o d t - f > D ™ P ° r Í0S 

« f e f cíertatneÉ no era S ^ ^ ^ L V ' e / q u ¿ 

mas se encontraba aquella i ü i „ , n « ;JL, - i a sosteaiaa (k) 
lidad,. que no ^ 3 ^ 
b a s t a l o s u t a s i n d e p e n d i e n t e s s a s f e c h o s t e l , ^ ' ^ S S * > t o d o s 

v y C u ) . E n l a s t r o p a s s e a d a S r i ó t ? d e l V i -

^ r v a r o n d e s d e q u e s'e ^ 

b u c o e í n s p i r a r o a l a c e r t e z a d e S r " t i v a r " í ' - S O S Í e ^ P -
d o a l o s a n a r q u i s t a s h a s t a ^ ^ r e t e n í e a -

dre Patria (1). L l a u t ü r i d f d de la M t -
que no estaba en el nú-.uero de ^ f Í T 1 ? I , a , n a "»rusa, p o c . 
obedecida por todas . r e c o n o c i ó y 
Diputación Proviucial y A , } ' J ^'-"«meute la Ex.ua 
Conocieron á la ao-eva c t l T ^ r e l 
xon al juramento asistid 
taron, y la amaron ^ S t S S ^ ^ g j 

« í L I e s t o e s q u e n o 10 t o d ~ ^ ¡ I 7 B Q a ~ 

G o b i e r n o , r e d u c i é n d o l a ^ t c S ^ E í W 

y s i n o t r o í i i t lL' jo e n e l r e i n o . „ . ^ ^ ! o c a * d e s p e r a -

fas g o t e r a s d e l a c á p í r a í , - P ° d ' , r I e « e n d e r h a s t * 

i o s c o b a r d e s q u e r .o se ¡ t Z L T ^ Z ^ ^ á 

d u r a s , y d a r p á b u l o d e » p 7 e S á s t h a l h a f u a r d a b a n 

r < m > t - a t o l e r a r o n ^ ^ d « e.-np,eos. 

p a s q u e h a b í a n q u e d a d a . p a t i t a J e " % o m P r o ^ r e r l a s femi. 

B t*«3 y d e l A y o ' w a o i l e n t o , " P r a -



„ población j t f » é 
m u y a v a n z a d a i ^ r q u e ^ « J P f u e s e g e n e r a l 

t a l p o r i n t e r e s e s d t e n e s ^ p u e s n o l o v e r i f i c a b a n h a s -

e l d e s e o d e u n i r s e a l o s u ^ p ^ « ^ ^ y h u b i e r a b i e n n o t a -
t i q u e a p a r e c i ó e l b e n o r u ^ a c c i o n d e c i s i v a e a 

d o l a r e a l i d a d d e l d e s c o s« * ¡ „ d e p e n d i e n t e s d e l e j e r c í . 

l a g u e r r a , e n l a q u e la ciudad y trabajaban por 

t o e n e m i g o , y n o f o n d a d a a r r o j a n d o l a s a r m a s , y b a s t a 

su opinion, s e d e s e r t a b a n a b a r i c i " J ^ d e , 

l a c a m i s a , s i l a a c c i ó n d e E t s c a p u z a l c o 
i n d e p e n d i e n t e s d e r e s u k a s d e U ^ r ü ^ _ l o s d i a s s i -

e l . o d e a g o s t o c e 1 S 2 1 , y ios r e p u 1 a c c i o n e s n o 

g u i e a t ' e s s o b r e f e r r o s d e G ^ p e , " * e ¡ oro de 

f r a n e f e c t o d e u n furor ^dio fundaban en el 

a l g u n o s que « ^ g í X d e u n firme p a t r i o t i s m o 
a n a e s p e r é « n o , e L c t o p r e ^ X , c o n s u t u - .o-

d c l ^ e s p 2 1 ' y 

, , m a n 2 a d e g r a n a d e r o s c o n 
¿ •« f a n á t i c o M o n t e n e g r o n o m a n d ó l a m a n g a D g u a m e a a . 

i t t Í T ^ é i o s ^ ' P " - d o \ r s Í : r ? a T e s d o S s e h a l l a o a r e u n i d a 

^ J S S S á d É ! g s s s 

í S S S ^ ^ - S S & V - s » « 
" M e o t a c o p a de» s o m b r e r o - ^ " f X i ^ ^ e n í a 8 ^ 

^ i « » S Ü p U J ¿ lenidad T " 
S f í j R ? v i v a n d e r o s 

i Ó V C T D e s e r t a U a r ^ á l a s e n ^ l í * ¿ % f c d p n t F « o 
( U i u J K c o » loa d o s p a r t i d o s R o r - J J ^ g j g J j * * ^ d e í oom-

q u e ¿ l o s q a e m a n t e n í a n 1 & A t z c a p a -
a n ° : : ' f A ¿ e se o c u l t ó e l ^ ' ^ e r d o d f í o s g e f e s , y * 
t * e « p ^ & o i . . , 4 l l p r e v e n c i o n y s i n a ^ o e r a o h o B p U a l « s en 

f a e i b i e . 

p o r í a c o a s e r v a c i o n d e l h o n o r m i l i t a r - < ¡ m A n • 

r a i n t e r v i n i e s e e a a q u e l l a a d . n i r a b l T r l ^ ^ U o r o d ^ 

p o r q u e l a m a n u t e n c i ó n d e h s t r o - . „ ' V J . ' e» o r o d e a l g u n o s , 

b a a s o s t e n i d a s p o r l o s d e p ó s i t o s d ^ l Y § e n e r a l « e s t a -

r e n d i r e m o s d e P A d u M . T S m a í J r " " * M ° a e J a » ,OS C ° r t o s 

x i l i o d e l C o n s u l a d o " o r o d e o ^ C O n a l f i U a 3 U " 

V o r d e i o s r e b e l d e s p a r a l a L d u c S n S E L * ^ 

msrarios: q u e n o s e l e s d r l J * , q f p a r a c o n t e n t a r áhste-

t a b a f u n d a d a e n q u e e T ^ n ! ^ ' - d a d e s -

» - P - i - d e b í a n d e s a m p a r a r l o s - ^ u n c i a l > a n t ? c a t e ~ 
fianza e a q u e n i e l S e ñ o r O n „ í „ • • ' ,™naat,aa t a m b i é n s u c o a -
l a h e r o i c i d a d m a r e c ^ e S a b e J v T . * ' ' t 0 m ' a ' f ' « 

solo y desarmado, capiculase en Córdoba r í ^ V 1" Í e S e 

Díganlo las fortunas y la resolución ó 7 P u e b U ^ = 
que han iuft-^iido en tan Carnes ^ntregas^^ 

y : £ • S r ! " O - D o n o / t i 3 » e T e d t t l l o * * - i a n ; 

r o n e n t r e «os o f i c i a l e s . Todo í ^ ^ e 0 í - 0 ' ^ ^ " r e p 3 r ! ¡ ^ 
i n t r i g a s s o l a p a d a s , n o s o n £ S i ^ S S l ! ^ 8 / ^ 

p r o p i a s d e u n d e l i r a n t e , o u » n o O V Í , » « P O « u r a s y f a l s e d a d e s 

C o n j e t u r a s a l a ¡ r e d e s a á í i d a s Z l o T h S , 3 8 U e Q C ° n ° c o o c e n í " d 0 . 

t a d o r e n t r ó e n c o m e s t a c ^ e s c o n e S r O n " T ™ L ¡ b á r ' 
tnmente u n a g r a n P a r t e d e 1 « J ^ n ! L - V • • J ° J U 8 a c r , f i ^ » d o c i e r -

a p r o x i m a c i ó n d e i e j é r c i t o T r í g a r a n t e D a P í f h ! P ^ m e a t o s ¡ a 
«accione, ,„e 



r i g u a c i o n rigorosa, y 

s e p r e s e n t a n y c o r r e n a p r e s u r a d o s a j a M a d r ^ i ^ a , i e d a á 

É L y e s c a s e c e s , h a b i e n d o S S r ¿ e V * « * * * 

y L u c h o s h a s t a s u s f a m ü i a s a ^ d o u a d a s a l i . ' T e m e d i a d o s e u t o . 

h e r m a n o s , q u e p o c o a n t e s ^ ^ ^ ^ . p r í m e n y s a q U e a n 

d a s s u s a f l i c c i o n e s , p o r l o s Jarales propaga-
i n i c u a m e n t e ^ i é s t o s , ^ f ^ ^ ^ M ( p ) i s e g ú n l a e x p r e -

sos portentosamente en d rené de J ^ is¿ 

g r a n O - D o a o j u ^ u e s e d e correspondel¡a coa 
ia tierra d e l I m p e r i o M e x i . a n o q ^ « D t r u y S Ü S l e n e r i a c a u -
eí interior O s ) , n o ^ ^ T f ^ S S a s p r o v i n c i a s e s t a -
* a j u s t a d e l a N a c i ó n . E s l a b o t a í s i m o q f d Í J J Í e s l i n a , p o r T 

v i e s e n en f . ffirfbS^ t r a m a r e e l m i s m o O - D o -

q n ¿ e s t a b a n b i e n s e g u r a s d e ^ i ^ i o s d e T p a i s n u b i e s e o e s t a d o e m -
u o . ú a c a b o d e a f i r m a r * y s i t o d o « l o s ü e i p deVJSfacio»t é s t a 

J E * . « • ' f Ó g i b S ^ f o S f b e l l d e l e n i d a d , d e 
c o n d u c t a c o n t r a r i a a U q u e o o s e r v i u m e d i t a d o s p í a -

S o d | f y f r a t e r n i d a d , ^ j f S ^ T » * e u -
n e s p a r a a p o d e r a r s e d e s p u f s d ú l c e m e l e d e 

chas mibuej de pesos y g ^ g « g g M i c h a u s y P e r e d o m e n o s 

e u d e p o s i t o d e l u s c o l o r e s d e p l ^ a ^ i u £ p u d i e n t e s p o -

d e u-i m i l l ó n , a g n o p u d o s e l e q u e c a a s e r i a i a m a -

d r i l t e n e r e n M é x i c o , o r e p a r n d o e n e l ^ ^ g £ 

y o r p i r t e e n 
g i r o y e s p e e m a ^ - „ , „ „ - t o M d o a 

L pScLScac'u,«, ' ' S g r e s a b a o las moas, l a 

r jo l t tdo» « '.» " á miles los rebeldes 

T J c u U u r a , l a s » « e s a m a s d e R u t a r s e ^ 

l ^ S r ^ i l - » ! ^ - I o d o e s . u o ^ a ^ a . l o 

r..,-í-*,.; < ... • . , » 

O - D o n o j ú , y h u b i e r a h e c h o t n u j b j e n e n e m b a r c a r s e d a n d o l a v e l a 

p o p a r a l a P e m u s u t a s i n o p a r a . . . ( £ m Puto) o t r a p a r t e * p u e s d e e s -

t a r e s o l u c i ó n n o h . q b i e r a r e s u l t a d o e | abandono á la suerte d e - u n a g r a n 

® a c i o u ( y n o d e dos g r a n d e s naciones), c o m o i a ha, d e j a d o « i v u e í • 

ta en el maypr desorden y gonfusioiiper haberse fijado O-Doiiojú 
l a p e o r de, las ideas que revolvía en su imaginación. P o r q u e s í 

«U tornar el partido de la negociación no le alentaban esperanzas para COK 

i e g m r alguna ventaja para ?u patria ; y s i como negociador sin fuerza't 

teoría que convenirse con cuarto le propusiesen, 3. no proponer lo o** 

cpi'.vi'wse á la nación que representaba i ¿ á q u e probar esteextremo, y 

preparar hs ánimos c o a la pftclam del 3 da agosto qúe hho correr 

s i n d i f i c u l t a d e s , y n o venciendo dificultades? B i e n c l a r o e s t á q u e e r a 

p r e c i s o u s a r d e e s t e e x t r e m o p a r a c o n s u m a r e l p i a n t r a z a d o e n i a 

P e n í n s u l a , e a t o d a s l a s A m é r i c a s , y q u i é n s a b e d o n d e m a s , , p o r l o s 

s e r v i l e s f e r o c e s (16). A s i , l a p r o c l a m a d e O . D o n e j ú . n o solo no se 

o¡¡0 con desagrado s i n o q u e a f i r m ó l a o p i f i i o n i n d e p e n d i e n t e , a p a -

g a n d o . l a e s p e r a r í a d e l o s b u e n o s y v e r d a d e r o s e s p a ñ o l e s c o n s t i t u -

c i o n a l e s } m u c h o m a s d e s v a n e c i d a " a l n o t a r i a s a l i d a d e O I j o n o i á 

d e - V e r s e r a s , s i n q u e s e l o e s t o r b a s e n l a s a u t o r i d a d e s ( á H n o t a 

8 ) , s i n q u e s e o p u s i e s e n l o s m i s a i c s q u e l e h a b í a n c o n d u c i d o ; b o r -

r a d a s l a s e s p e r a n z a s d e l o s b u e n o s a l s a b e r , s e g u u s e p u b l i c a b a e n 

M é x i c o p o r l o s a g e n t e s d e l a m a l d a d , q u e l a . p l a z a d e V e r a c r u z e s -

t a b a e n c o m u n i c a c i ó n c o n l o s r e b e l d e s * . y q u e y a c o n f e r e n c i a b a 

e l n u e v o C a p i t a q G e n e r a l y l e g í t i m a a u t o r i d a d d e i r e i n o (que ka-

bia merecido ia confianza del Monarca) c o a e l e x - c o r o n e l I t u r b i -

d é , c u y a s , p r o e z a s e s t a b a n s e ñ a l a d a s c o n e l r o b o , l a . m e n t i r a ! , y i a 

n i p o c t e s j a , m u c h o »ñas p e r d i d a s l a s e s p e r a n z a s d e l o s b u e n o s c u a n d o 

e l f u n d a m e n t o d e e s t a s r e s o l u c i o n e s a t r e v i d a s d e l G r a n O - D o n o j ú 

l a s s u p o n í a c i m e n t a d a s s o b r e i n s t r u c c i o n e s r e s e r v a d a s d e i G o b i e r n o 

( q u e m q u i s o j a u i á s , m a n i f e s t a r s i las . t.r.aia e s c r i t a s ) ( . 1 7 ) , a p o y a d a s 

d i a n a s r e s o l u c i o n e s e n l a . i l u s t r a c i ó n d e l s i g l o , e n l a v o l u n t a d e x -

p r e s a d e l a N a c i ó n E s p a ñ o l a , e n l a d e . s u s R e p r e s e n t a n t e s , e n las 

paternales ideas del Rey, en. In sinceridad de 0-Dosojú7 y por los de-

sm -que tsniu del bien general, y. a s e g u r á n d o s e e o s u s i d e a s y. c o n -

d u c t a s o b r e l a s . b a ^ e s d.e . h u m a n i d a d , f r a t e r n i d a d y r e c o n c i l i a c i o u 

d c p a d r e s , é h i j o s , h e r m a n o s y . a m i g o s ; e s f o r z á n d o s e á p i n t a r « o u 

c o l o r e s u e g r n s ; y h o r f u r b ^ s ia. i i e g i t i h a i d a d d e l G o b i e r n o d e M é -

, ( t 8 ) , s u . . t e m e r i d a d e s - ' j l a d e f f c o s a p e r i n t e r e s e s p r i v a d o s y 

p r i n s i p í e t s de : t i t a n i a ^ y e ó m o p o r e s t a s . m i s m a s b a s e s e r a . j u s t ^ í B e n -

t é _ p p r l a s . q u s a p a t e n t a b a e l P r i m e r G e f e . d e l é j é r e i t o i m p e r i a l 

s u a c i e r t o , a s i t a u i M e n e s c r i b i ó , i O - D o n o j á # l e c a v i ó . c o m k i o -

n a d - ^ . . c o m o , i o h i z o é s t e , p a r a q u & s e . v i e s e s c o n f e c e n e i a s e n i 

a » a q u a : e u e s t m j u s g » o f e G s p i t a n G e n e r a l jamás pensé püdrh ¡asar-



tk ta entrevista partida ventajoso para su pdtrro si vesülvi» í propo-

ner lo. que, andidas ¡as ch eunssanciat, tai ven se consiguiese ( n o s e 

s a h s á f a v o r d e q u i e n ) , & m sucumbir & lo que no fuese fasta y decoro-

¡a ( n o d k e á f a v o r d e q u i e n ) , » á quedar prisionero er. poder dé 

ios independiente*, sí foliaban á. ¡a buena fe? eon¡& por desgracia es y 

ha. skto tan ficcucüte. j . Q % u c a n o d i r á a i v a r e s t a d e c l a r a e i o u q u 4 

e l e l i g i d o C a p i c a n G e - a e r a ( d e N U E V A - E s p a ñ a O - D o u o j á a o e r a ÜÍ£ 

e s t ú p i d o , ó q u e n o o b r a b a d e b n e a a fe-i. ? C o n q u e e s t a b a c o n -

v e n c i d o d e n o s a c a r v e n t a b a s d e I t u r b í d e , y s e a r r o j a en . s u s b t a -

i o s p a r a q u e d a r p r i s i o n e r o (19-)? q » i e e e ¿ ¿ c u m b r e á lo- c p s t 

n o s e a j o s t o y d e c o r o s o , , y s e fia de- u n o s h o m b r e s q u e c o n o c í a t w e a 

h a b í a » , d é fekará t a b a e n a f e * Vtmya d i c e d e s p u é s ^ q u e estor-

ba itarbtie prevenido, pór sus combioaaáte, qxe- cuidado d<s 

formar ( ó s e l e s C a t E C g ó ) - apunéis. & esniejtáetoms. de O-Domj** 

de ios bases en que er-a preciso, apoyarse C o n qSae e s « » a s o - q n e e * 

r e s u l t a d o d e l a c o o f e r e c c i a b » b i á . de- s e r e l T s a i a d o d e C o r d o b a ? 

p o c o t u v i e r o n , q u e e o a t e r e ü c i a r e s t a n d o y a d e s c U e r d o , p u « s b i e u ' 

c a l l a O D o n o i ú - l a s c a r t a s a m i s t o s a s - q«^- p p e c e d f c r e i > - a l a e n t r e -

v i s t a c o n l u i r b i d é V p e r o c o n s t a e n e l p a r c e d a d o . p o r 

¡ t i g e n e r a l ttovdia, y p o r e l l a s , s e v e n i o s , d s s e o s q u e 

i J o n o i j í d e c c a t r í b a l P a l b i e n , g c n e i a l ( d e l ö s x i d e p e n t W e s } c u a n -

d o , b i á u o - y- t u f f ö . á g r a n d i fcaaas a f i r m a r s e e n : l a . a m i s t a d c o n e l 

p e r j u r o b u r b í d e , r e b e í i e G e f e y i n g r a t o h e r m a n o - , f aex-vrA i n q u i a i ^ 

t o r l d y d e s h o n r a d e t o d o s l o s b u e n o s d e s u p a m a » . , 

B a s t a - d e c í s , q u e 119 s a b i e n d o - C ^ D o a e j é s i acertó e n te e j e c a * ^ 

t a d o , recibió-su- alma expansión a¿ ver firmada ei lrataao, pon 

Méid*, CMC solo podría igualarla ta qzc rectbwss ai saozr que haot* 

inf ecido ta aprob'achn del Congreso- y.& M C o n g r e s o - y q u e 

M a j e s t a d s e t á f t 2 s * ü s ? > ¿ P o r q u é e s p e r a b a o b t e n e e e s t a a p r o b a c i o a S 

Porque reflexionó, que fcafe. e3lal># perdido-sm«tansdu>7 y-t^e todo- esUib* 

raJdo, «unos !*uu* era- indi^znmblc. se per-diese algunos- meses. ^ 

L ó. algunos después. ¥ a h e r . * j í - ó m o c o n v e n i r n o s quem-ha-

bía. en. ti. mundo-fucria. capaz de- contrarrestar la: tntepenam eua^ 

d o vaiier.>tes. ( s í - k ó - p o c o m a s l a c o n t r a r r e s t a r o n , y h u b i e r a n , 

c o n i r a s p e s t a d o » m u c h o - t i e m p o si . e l S r , O D * « * * n a 

r a á c o n í u n d i r L o s y a m e n a z a r l e s , t o m a n d o l a v o z del-, G o o i e r n o . 

^ u p s r i o r q .oe lo , h a b í a - a u t o r i z a d o - c o n i a i n v e s t i d u r a d e fcapttaa 

G e u e r a t < ¿ a q u e l l a s m i s t a s v a l e r o s a s t r o p a s q u e - t r a t a b a v . d e d e s -

a r m a , l i o l l a r y d i s i d i r , q u e s i n . v a l e r s o d e a q u a l i a a s t u c i a O - B o -

n o j ú p a r a d e s t r u i f l a c o n f i a n z a y t r a n s f o r m a r m a s l a © p m i o « , h u ~ 

b i - L c x p e n i m e r a a d ^ l e . q u e s a b e n h a c e r l o s h o m b r e s q n e . q n i e r e a -

s c r I f í í r l * Er-a pr^so acceder á que- la América sea r ^ m t e f o r 

IXff fc ica ¿abaran*. ¿Independiente, y sttiaw. e». & suessw* Impm 

^ i l ^ ^ f e ' f * • que 
e n c o n t r a d e e l l a , n o ^ u e d a b a n " J " ' 1 " ' Ó q u e 1 2 0 

e s p a ñ o l e s q u e n o c a e r i a l r ï o u ^ c e d a v E * * " " d e S 

« a s e n 1a m a n o y c o u l a C S i n ? , S ? f e a j a n C G » a r -

g r a b a d a e a s u s p a c h o s W o « ^ » » ^ ü o l a , 

v a c i o n d e a n a p a r t e ¿ e a o u e l l a ^ r t • e s p e r a n z a p a r a l a s a l -

d o O - D o n o j ú q u e £ t ^ & ^ U ^ 5 a b i ' 

p a ú a s a s c e n d í a n á t 2 ú C ' k ! " P ° l a j " « c 8 r ^ d d e hs Es-

c o m o l o s r e f e r i d o s r ) 1 £ ¿ 1 Í t ^ P ^ b a j o s 

s a l i d o d é l a p l a z a d e V c r a i r u z S f i h ? h t r C T r a t s d u d e C ó r d o b a : 

abonero ? ^ p r o b a S ^ S a u ^ l G ^ ^ J Í T ^ 
l i c u a r l a l a a m i g a d d e I t u r b i d í b a ^ M ^ f ¿ X Í C O ' 

t a r i a d e d e s a l m a r v a f c j . i r í L , y e n s a l z á n d o l e ? ¿ T r a -

C r e o q u e n o , E s p a k i a ? 

e s t é r m i n o s q u e l o s c o n s i s t í a e l q u e o b f a t o n " " Í g U 3 -
l a s c ü - c u n s t a n c i a s - e s t a ^ • c o r a b a O - D o a o j u s e c u a 

c e r a a t e s q u e 1 ' ^ a s e ^ s t é S e ñ o r t ™ * 1 * ^ 5 ^ f o ' 

i V o n p r o g L a r ¿ X i ^ f « 

q u e d a s e b u d a d o y . . . . ( 2 2 y i L V r ^ m a n t i ° 

n o c i e n d o , i o f r e c u e n t e d e l a ¿ l a f f ? b o œ b r e 4 » « S 

" e g o á s u a m i s t a d , 

l o s q u e p e r t e n e c í a n á h o u i S i ? ! e . i l o s > C O ! 1 P ^ f ç r e n c i a á 

d i c e h a b l a n d o ¿ g ^ ^ 

gase, dejando eil buen lugar l L v Ï t u d T ^ t A C ü r < i o b a j P ^ há* 

ñor- de la Nación y nue no se a Z T i ir\ > • * , esPaño1^ ¿ ho-
t e j e « a d e m a s c o n ^ L T Í v e S e ? T a í ^ ^ C o * 

r & k fluctuar e n s u r n a l d a í i S a ' p o i i S a S l a t ? " " 

dm M debían ùermtu-eÈr so'dtdT- U c a j l í l i l o t r o p i c a : p 0 -

cdpital de un ^ $ ^ ^ 

autoridad \nra „ae ,ePc>ull£n-e> «<> interponiendo yo mi 

S r ¿ I f * ^ / 

«i — ^ , ^ 5 s Í S L ^ Í ^ 

r e m o . - • " * l t f r o a e n i o d o s l o s p u c t o s d e l 

ä s Ä r - -
c u a r t e l f 0 < ¡ l a a c c 0 ! , r c c i i ' o i i ' « V " 



* á s ^ w B Í M ¡¡¡¡s & 
^ tó^^f w P f ^ e a S e z a d e i g e n e r a l D i -

t o, d e à a q ù * p u d i e r a p e r o § d e s p u é s l a s , 
v i t a , l o c o n c à i * g g ^ á - s a m o d o , 

» a a d a b i t e c a n > a c c a r » . a e 5 o d e i w ^ n t n a a ¿ « f e * « í a r c o d a ' 

P - ^ ^ " r f S Í S ^ g e o u c a d o p t ó " 
CO» C¡ silfo de la- H e a q u » e t m e v £ f à n c o r r e r 

I t u r b i d è , . >' S ' s e ^ o ñ c t ó r á s i a el la- e t 

a S S S È S S f : f f e d e P c b a p i t e i m a s . a l t o , é 

I i a r b i d e se m a n t i e n e d e M « l e M g e ó r d o b a . p o r Ü * fieli-

P a r q u e s o l a m e n t e i c s 
e i a » c l U > ^ ¿ ffo q n e r r á m 

à * i m p o s i -

c o n c e d e r q u e e l T f a u d o ^ ^ m g ® u n u n t a d o , e í 

^ V v e l a c a g a l a p - c ^ d e i n t r i g a , y * e , 

« a s e s c a n d a l o s o e .. a p u t a d a é n q u e s e . b a t o 

s u U i d o . d e u n a l i , r e i n o á l a e n t r a d a d e : 

d e ® g r a e v a d a t n e n t e J e n q u e q u e d a r o n 

G - D o n o j u e.» e i , ^ r & i ^ y l o s b u e n o s u r b a n o s e u -

a q u e l l a y l o s c u e r p o s e x ; ¿ ^ e s c u c h a , l o s g r i t o , 

de supáiriá. ^ t-atfgcarTcr á> no? esta e¿ 
E 1 , T r a s a j o ^ r f ^ ^ g S S fc> 

Un, "ya tío remedio..-

g o f u e c o n v e n i o a n t i c i p a d o c o n I t u r b i d e ( u ) ? S í . P u e s d e t o d o s e 
d e d u c e , q u e d e b e r e p a r a r s e t a é j a % ' a t r o c i d a d p o r h o n o r d e l a 

N a c i ó n E s p a ñ o l a , , p o r s u s i n t e r e s e s * p o r q u e e s t á n d e s o b r a t o d a s 

l a s r e f l e x i o n e s : y c u a n d o s e p u p d a ^ m a s q u e p a s e n d o s s i g l o s , l a 

N u e v a E s p a ñ a d e b e s e r o t r a v e z ' p a r t e i n t e g r ó t e d e l a L i g u a 

( v ) ( 3 3 ) i q u e e l p a r t i d o , y p o d e r o s o , q u e t e n e m o s e n Jo i u t e r i o r 

d e l r e i n o e s e f e c t i v o ( x ) , y s i n o s e q u i e r ; p e r d e r t i e m p o m « -

e h o n o s s e r v i r á e l M U M » q u e h a n R f c i n f e b s d ¿ 

l o s q u e c r e y e r o n e ñ l a f e l i c i d a d ' q n e f e i p r o t e e t i a " I t u r b i d e Y I 

n o d í g a s e m e ¿ q u i é n . p r e s e n t a f o n d o s p a r a e l l a b o r í o d e l a s m i -

B3S, q u i e n p a r a e l f o m é / i t o d e í a - s g r i c ü i t ü r a , d e ' Jas a r t e s 

L o s e s p a ñ o l e s s e e m i g r a n fe^p^«*, d e s p e e s d e p e r d e r s u s c a u -

d a l e s p e r d e r á n l a v i d a ; o t r o s n o h a n d e p r e s e n t a r s e á e « S L 

p r e s t e n ? N o l o c r e o , p o r q u e t i e n e n q u e a s e g u r a r s e m u c h o o a r a , 

í a b e r d o n d e s e m e t e n : l u e g o p e r e c e n i o s q u e e s p e r a b a n f i l i c i d a - ' 

p e r d i d o ( y ) 0 0 " 8 " 1 2 1 1 1 6 a i ' u á a r á a s i a á * * r e c u p e r a c i ó n d e l o 

S e r i a f á c i l p r o b a r q u e s o n s o f i s t e r í a s t o d a s p r o p o s i c i o n e s 

q u e t i e n d e n a d o r a r 1 * p i l d o r a e n q u e s e s u m i n i s t r ó e l v é S 

e s t o s e n a m u y l a r g o , y e s t á a l a l c a n e e d e t o d o s l o s ' b u e n o s 

p a n o l e s : me- b a s t e d e c i r " q u e n i t e n g o , «u h e t e n i d o , n i q u i e r o ' 

t e n e r í n t e r e s a l g u n o e n q u e l a s A m a l e a s s e e m a n c i p e n ó n a l 

p e r o s í q u e m e d u e l e i n f i n i t o q u e á l a b o n d a d espacia, á Í T 

b u e n a f e y a s u g e n e r o s i d a d s e r e t r i b u y a c o n l a m o f a d é 

p o c o s e s p u r i o s i n g r a t o s h e r m a n o s , y d e o t r o s , p o c o s q u e - e t t i "i l> -

p u e s t ó n o m b r e d e l i b e r a l e s h a c e n c a u s a c o n c l ^ r u f i a t ó 

U d o d e . s u o p r e s i o n y e s t a d o d e s e s p e r a d o e n q u e s e h a l l a ( z ) ( 3 S ) . 

__ Casimiro Leal. 
Habana ig de abril de 1822. 

( D> ¿Conjeturas* no es a^i ? E l tiempo las disipará. 

b Á V L , f C j a > P ? r ^ e u . y a 1 0 8 raciocinad, y sa-
be» que el sol no trene faijsc n i lo» cañones son rayos. 

( x ) E l se acabará: y a sabemos quienes lo componen. 

« S * J e h a a í d ° ' p e r o dejado sus corazones,, y machos sus 

apoderados q H e siguen perneada la mente en Dios y las manos don-

ae cayeren. fco hay cotdado, que nuestras minas no son portátiles. 
* t t ó m T ¿ 0 P e 0 " J Ü ' C I 0 3 0 S q U G 8 a b e Q P e n a a r r 1 1 0 -hacer coraje»: contra el 

( a ) f P o b r e hombreC Sí v d . supiera l o que quiere decir i e i v k 
Baña «u retrato y él de sos amigos loa liberales de mas crédito. 



14 

NOTAS. 

~ — u v ^ — • — - 5 

/ O E s : a e r a e l t í t u l o q a e «s á¡«5 por O DonoJÚ y los lampea- ' 
d i e n t e s á lea b r a v í s i m o s c o n s t i t u c i o n a l e s y p u n d o n o r o s o s e s p a ñ o l e s q u e 

8 C ( a T ! N o s e ^ n í ' n d a á este c o a e l g e n e r a l E c h é v e r r i , C a p i t a l 

ñ e r a ! de M é r í d a de Y a e W o . . • ; , . , „ . „ „ 
(*> S e itegtf i v e r t a n a p u r a d o I t o r b . d e c o n l a g r a n d e d e s e r c i ó n 

a o e e x p e r i m e n t ó de l a , m i s m o s q u e a c a b a b a n d e j u r a r la . n d . p . a d e n -
c¡3 c i j o e i P l a n d e í ; u a l a , q u e t e n i a constaotement® e n s i l l a d o e l 
c a b a l l o p a r a s a l v a r s e c o m o p u d i e r a e n e l m o m e n t o q u e se p r e s e n t a s e n , 
e n c u a l q u i e r n ú m e r o , d e t r o p a s d e l G o b i e r n o l e g i t i m o ( a ) . 

( 4 ) N o ha l l e g a d o á m i n o t i c i a e a q u é p u d o c o n s i s t i r que e l ejer-
c i t o ¿ las ó r d e n e s d e l E x r a o . sr D . P a s c u a l d e L i n a n n o o b r a s e 
p e r s i g u i e n d o á I t a r b i d e ' e n mas d e d o s meses q u e e s t a b a « a n i d o «.t 
Jas h a c i e n d a s de S . A n t o n i o , S a G a b f W , C u e r a a v a c a & c , n , todas 
las ó r d e n e s v e r b a l e s y p o r e s c r i t o q u e e l Exmo s r . c o n d a d e l v e -
n a d i t o , qua a u n m a n d a b a e l r e i n o , p o á i a c o m u n i c a r & a q u e l g e t e . (.DJ 

( a) Si esto fue cierto, es una prueba de su heroica Constancia 
y osadía, y su mérito es singular por sola esta razón, P°rV>ís e l 

reunir los ánimos vacilantes y cobardes infundiéndoles un feg 
desconocido hasta aquellos momentos: el inspirar a los pocos que 
le quedaban el espíritu de libertad y de virtudes P^uidad 
hablan perdido los unos sosteniendo la iniquidad con la 
co,^ las tropas reales, y la justicia coa la iniquidad < 
independientes, que vagaban por los desiertos f » ^ ™ , ™ " 
pecho, es ciertamente la prueba mas terminante del talento ypre 
senda de ánimo áue elevaron al Héroe sobre si mismo, y quilo f | 
Ljeron á aquel espíritu de lenidad, de órden y de disciplina que 
admiraron aun sus mismos enemigos, ' 

( b ) Fácil es hallar la solucion de estas dudas Si « 
en primer lugar los ardides militares del grande Iturbide que d* 
ró abriendo ta boca á Donallo en Cuemavaca con las zorras as 
Sansón que no aguardó este impávido Ge/e-, y asegundo el vi-
natero que jugaban á Linan los patriotas < n í i e P e n d í e f l ? d % ? l o s 

X , no por otro j i , que-por salvar la vi la, y los cauclal s de l ^ 
europeos, que hubieran perecido aun en manos de las tropas penin 
enlates que Unían mas ganas de entrar en los cajones del Parean, 

P & U Í I i n s t a d a * cara de G a a . 
b í e r n o los diputados á Cd«„ ^ Pa'"a P i n t a r l o al l 
- - que mancomúnente g a r r e t e , CMco ¡ 

y ía autoridad s n p e S ? t JZ**™ «Pasado l l l ¡ r J 
costra él. Si ceros señores c T e , B ° ' q u e !5° providell 

coareafente presentarlo I Z Z . ^ P e s i a r e s . RO X I ' 

Me s* hubiera « p o y a ^ n ^ * * * P^seguía 

mt^a, y d e u n a Lrdaderf ' i S Z f i d s ^ u r a , de-
hubiera derramado, y m a S n J ¿ T Í \ ^ ^ menos Te 
éeras de /« M e p i & M , ZTera ^ Z r S baZ 

americanos. Asi io COf¡ocó f <>. "lnaPa en Cosíos 
« W o eTaqtlfoZ a, ^ ^ 

^ " i s u r g e n t e , i „ c i a s o B e r h J ^ y . ^ ^ ^ T ' - T ° d & 

^goaga Asi se exPl¡Caba es ^lis,^ inelu9at 

y '.3 por el suspicaz C ^ l e ¡ a J Z ^ rf 
á Iturbide ecn ln t L f , "St° a ÍU Gobierno para 



„ 0 d e b a t a l l a ( d ) . d e l o s o & M a t e s d e l p a i í V W -
* ( 7 ) Ivi. .Khos g e f e y j a m a y o r p a r t t a ^ i ^ ^ 

¿ ¿ ¿ ¿ • a l a « ^ ^ m e l l a d o , c o a tes t r o p a » 

n i c i o o t y d e ^ u e l ^ ^ m o d o q u e p o d í a n , y a a r m a d a » , 

r i p e a s l a s - s e p a r a b a n l o s o f i c . a t e « S K n d i e m w í l o q u e e r a 

< i j a d e s a u n a d a s , h a s t a p r e s e m a r l « a l o , « ¡ W ^ e j é r c , ^ l o - , 

1 S m é r i t o y s e J ^ f j g " ¿ i . m a l e j e m p l o c u n d i d h a s t a 

d e p e n d i e n t e c o a p r e f e r e o c ^ a t o d o . d b u 0 a l g » n # c o d i c i o - , 

¡ $ ¡ » - ^ f ' ^ U ^ r r e n f a n b t e n d e l i t o s ^ e p a r g a r d c u e n t e . 

^ ^ S c T - U g e n e r a l i d a d q u e s i e n t a e l S , O - D o 

H f f c conducta de O ^ ^ ^ T B ^ 

conocieron los pulperos y 4 , y lo ^ 
2 fe a a X l U t > S ? S r ' S l a cTe p r o v i d e n c i a s a c e r t a d a s d ^ 
mas se clocaron Por el Sr. ^vUa a p á c o | o p p r a saU-

^ — — - °otu 

g u a r n i c i ó n <&•>• . . „ , „ „ „ a p d i a e n D o r a n B ° e l f o e g » » « ' • 

( . o ) 1 S n o " ? ' a ^ j ! ! d í r é e s o r e » <ie a q . j e l J a « » d » d < " r e -

«tÜ «, disciplina. . » aZ ¿ 

(. f ) ¡Nuda ^ «W"*»01" 

r - ^ 7 

ra, ahora B a r c e l o n a , teniendo a i Fren t é á s o c o m a n d a n t e a c r e d i t a d » 

R u t e , y b i z a r r o s o f i c i a l e s , c o n t r i b u y e n d o á la h e r o i c a d e f e n s a d e JDu« 

r a n g o e l c o r o n e l d e l r e g i m i e n t o d e G u a d a t e j a r a , e l v a l e r o s í s i m o Z a -

m o r a y o t r o s o f i c i a l e s d e d i s t i n g u i d o m é r i t o , y e l m u y i m p e r t é r r i -

to g e n e r a l C r u z , que h u b o de r e f u g i a r s e a l l í c o a s o l o s ¿ o c a b a l l o s 

é l a s ó r d e n e s d e l teniente c o r o n e l R e b u e l t a . E s t a b r a v í s i m a g u a r -

n i c i ó n s u c u m b i d y c a p i t u l ó h o n r o s a m e n t e d e b i e n d o i n c o r p o r a r s e á 

Já c a p i t a l M é x i c o , p o r q u e l e f a l t a r o n m u c h o s , a u s i l i o s q u e ' s e e s c a -

m a r o n desde que s e l e y ó l a p r o c l a m a p r i m e r a d e O - D o a o j ú , q u e t r a s . -

t o r n ó á m u c h o s l e a l e s é h i z » d e c a e r í a o p i n i o n d e i n f i n i t o s e x a l t a » 

d o s e n l a m u d a n z a d e l g o b i e r n o e l - d í a 5 d e j u l i o , y m u y e s p e r a n z a -

d o s d e s u s p r o v i d e n c i a s ( h ) ¿ 

( 1 1 ) E s t o e s t a n n o t o r i o , que n i n g u n o , a u n d e l o s q n e t a f c a b a a ; 

c4 b o c a d o e n l a m u d a n z a d e g o b i e r n o , n o p o d r a n s e ñ a l a r n i u n a 

h o r a d e d e s ó r d e n , n i de t e m o r de q u e l o h u b i e s e ; c e s a r o n l o s r o -

b o s , l a s r e u n i o n e s y s o s p e c h a s en l o s c a f e e s y p a r a g e s p ú b l i c o s , y t e r -

m i n a r o n l o s i n s u l t o s y d e s a z o n e s f r e c u e n t e s q a e p r o d u c i a l a d e s e s -

p e r a c i ó n y e s t a d o f a t a l d e l r e i n o ( i ) . 

S u b s i s t e n l o s o f i c i o s o r i g i n a l e s , y t a c o n c l u y e r o n c o p i a s d e 

l o » q u e r e c o n o c i e r o n c o n p r o t e s t a , y f u e r o n D i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l 

y A y u n t a m i e n t o c o n s t i t u c i o n a l , e n e l p a r t e d e o f i é i o a l G o b i e r n o su» 

p e r i o r d a d o p o r N o v e Ha ( j ) . 

( 1 3 ) T a m b i é n c o n s t a d e o f i e i o e n e l p a r t e a r r i b a c i t a d o . 

( 1 4 ) E s b i e n m i s t e r i o s o q u e h a b i é n d o s e s a b i d o e n E s p a ñ a e l g r i -

t o d e Z t u r b i d e q u e d e b i a c o n s i d e r a r s e a p o y a d o d e u n a g r a n f a c c i ó n 

e n e m i g a d e l a C o n s ' i t a c i o n , y q u e d e b i a p r o d u c i r v a r i a c i o n e s y t r a s -

t o r n o s s i n n ú m e r o , ¿ c ó m o se d e j ó v e n i r a l g e n e r a l O - D o n o j t í sin 

f o e r z ^ s ? ¿ C ó m o p e r m i t i e r o n l o s e s p a ñ b l e s q u e s a l i e s e d e l a P e n í n - ' 

s o l a , s i n e s t a r a s e g u r a d o s d e l a s i n s t r u c c i o n e s q u e l l e v a b a ? y ^ ¿ e é m o 

se a b a n d o n a b a a su p r o p i a s u e r t e á l o s r e g i m i e n t o s e u r o p e o s m u y -

d i s m i n u i d a s u f u e r z a , c u m p l i d o s l a m a y o r p a r t e d e s u s i n d i v i d u o s , y 

z a h e r i d o s e n l o s p a p e l e s p ú b l i c o s c o m o a g e n t e s y s a t é l i t e s d e l a t i -

r a n í a ? y ú l t i m a m e n t e , ¿ c ó m o h a h a b i d o t a n t a a p a t í a e n l a s d i s p o s i -

(h) Pero los inimitables de Navarra, el bizarro Ruiz, ei va*' 

lerosísimó Zamora, el impertérrito Cruz, y toda esa bravísima * 

guarnición sucumbió y capituló* porque le faltaron los auxilios, y 

le« sucedió lo que al campanero, que no repica porque no hay cam-

panas, y esto mismo le hubiera sucedido al Sr. Ü-Donojú si no 

hubiera sabido pensar. 

•( i ) Con razón, porque ya no quedaban mas vecinos que los que • 

na habiun podido saltar los fosos en aquellas noches, y porque 

era necesario sostener la encubierta interior para el preciso caso. 

¡Qué poco sabe vd. lo que es un pueblo decidido y disimulado 

entre sus- opresores'. . . 

( j ) ¡ Tanto de esto existe, que nada prueba!. 
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c i o n e i de la P e n í n s u l a respecto á los sucesos de N a é v a BspaBajent» 
c o a n d o h a n i d o l l e g a n d o a l l á l a s n o t i c i a s d e ios p r o g r e s o s d e l o s i n 
d e p e n d i e n t e s , y se ha d e j a d o o b r a r á O - D o n o j ú contra l a s i d e a s del 
G o b i e r n o , que d e c l a r a a h o r a n o l l e v ó i n s t r u c c i o n e s p a r a firmar un 
t r a t a d o c o m o e l q u e firmó e n C ó r d o b a ? ¿ P u e d e - a t r i b u i r s e al o r o 
que h a a l i m e n t a d o y ha r e a l i z a d o el i n i c i l o p r o y e c t o d e l a inde» 
p e n d e n c i a d e l a N u e v a E s p a ñ a , ó 110 ( k ) ? 

( 1 5 ) E l c a p i t a n D . A n t o n i o B a r r o n q u e e n v i ó N o v e l l a c o n e l 
p r i m e r p l i e g o á O - D o n o j ú , f u e p o r éste d e l a t a d o á I t u r b i d e , preso 
y e n p e l i g r o d e s e r a s e s i n a d o ; p e r o f u g ó d e s d e E t z c a p u z a l c o . 

( s 6 ) E s l o taas s i n g u l a r q u e es tos h o m b r e s e n e m i g o s d e l g é n e r o 
h u m a n o t o m a r o n e n N u e v a E s p a ñ a la m á s c a r a c o n s t i t u c i o n a l , c o m o 
l o h a c e n e n toda» p a r t e s , p a r a a s e g u r a r s e e n e l é x i t o d e sus h o r r o -
r o s o s p l a n e s . E n V e r a c r u z se o b l i g a r o n a j u r a r la C o n s t i t u c i ó n a l g o -
b e r n a d o r D á v i l a l o s m i s m o s q u e e n e l d i a s o n l o s p r i m e r o s r e p r e s e n -
t a n t e s d e l r i d í c u l o G o b i e r n o de M é x i c o , a p a r e n t a n d o u n e n t u s i a s m o 
p a t r i ó t i c o y u u z e l o de l i b e r a l e s e x a l t a d o s , á c u y o e j e m p l » o b r a r o n 
l o s d e M é x i c o y d e m á s p r o v i n c i a s . Y a j u r a d a l a C o n e t i t a c i o i j , e r o p e -
ssaron á m a n e j a r so t r a m a p o r la l i b e r t a d de i m p r e a t a , y p u s i e r o n e n 
r i d í c u l o y d e s p r e c i o á las a u t o r i d a d e s , e s p e c i a l m e n t e á l a s u p e r i o r 
d e l r e i n o , b a j o e l s u p u e s t o d e n o l l e v a r s e á e f e c t o el c u m p l i m i e n t o 
d a l a C o n s t i t u c i ó n j u r a d a ; se a p r o v e c h a b a n de t o d a s a q u e l l a s e s p e c i e » 
q u e v e n í a n i m p r e s a s e n l o s p e r i ó d i c o s y o t r o s p a p e l e s de l a P e n í n s u -
l a y d e o t r a s p a r t e s , q u e e n c e n d í a n e l o d i o h á c i a l o s e s p a ñ o l e s e x i s -
t e n t e s e n todos los p u n t o s d e U l t r a m a r c o m o l o s o p r e s o r « de l o s j n » 
f e l i c e s a m e r i c a n o s ; h i c i e r o n m u c h o d a ñ o las o b r a s d e l o b i s p o de M a -
l i n a s P r a t , l o s e s c r i t o s de B o d e g a , d e F l o r e a E s t r a d a & c . ; y ú l t i -
m a m e n t e * a p r o v e c h á n d o s e de la m á s i ora de q u e t o d a n a c i ó n d e b e s e r 
l i b r e , y c o n s i d e r á n d o s e la N u e v a E s p a ñ a e n n e c e s i d a d d e n o p o d e r 
s u b s i s t i r u n i d a i l a a n t i g u a p a r a l o g r a r de la f e l i c i d a d q u e s n p o a i a a 
e x p e r i m e n t a b a e s t a , p o r q u e e r a i m p o s i b l e se a t e n d i e s e a a q u e l l a s , c o -
m o a f i r m a b a n s u c e d í a y a ; d i s p u s i e r o n l a s á n i m o s a la i n d e p e n d e n * 
« a , d e c l a r á n d o s e a b i e r t a m e n t e , y e s f o r z á n d o s e l o s q u e se d e c í a n l i -
b e r a l e s á p i n t a r á t o d o e u r o p e o c o m o s e r v i l . L a m a y o r p a r t e d e l e s -
l a d o eclesiástico, v a se s a b e c ó m o t r a b a j a b a , c o n t o d o s a q u e l l o s q u e 
c r e í a n p e r d e r sos c o m o d i d a d e s , q u e n o t e n í a n , n i h a n t e n i d o 111 p o d i -
d o t e n e r , a u n q u e q u i s i e r a n , l o s q u e l l a m a r o n o p r e s o r e s , y h a n s i d o 
l a s v í c t i m a s a b a n d o n a d a s de l a E s p a r a y d e t o d a s p a n e s á la s u e r t e 
f a t a l q u e 1 » ha c a b i d o . D e t o d o se i n f i e r e q u e e l P l a n d e O D o n o -
j á e r a e l de m a c h o s e n l a P e n í n s u l a , m a n e j a d o c o n e l m i s m o c a r a c -

< k ) Los peninsulares responderán á esta maligna presunción; 

pe, o nosotros le podemos asegurar á vd. que el oro M hizo esos 

milagros, porque sus efectos causan lo contrario entre nosotros. 

/Vactro oro es atractivo, «o repulsivo, sr. libelista-, meta vd. la 

taa/¿v en su pecho» 

*9 
I s r y sin f a l t a r e n ápice, l o p r i m e r o qtie d i j o C - D d n o j s l f u e : he 

j u r a d o la C o n s t i t u c i ó n ; l o s e g a n d o q u e e r a n f a c c i o s o s ó s e r v i l e s loa 

q n e d e f e n d í a n l a i n t e g r i d a d d e l a s E s p a ñ a s ; y l u e g o e m a n c i p a r l a 

N u e v a ; p e r o s i e m p r e c o n l a m á s c a r a d e c o n s t i t u c i o n a l e n p a l a b r a s 

y c o m o s e r v i l e n las o b r a s ( I ) . 

( 1 7 ) L a s i n s t r u c c i o n e s q u e t e n i a s i e m p r e , d i j o e r a n a m p l i a s y r e -
s e r v a d a s ; p e r o q u e n o e s t a b a n fijadas i . l o q u e e j e c u t a b a , p o r q u e l a s 
c i r c u n s t a n c i a s s e ñ a l a b a n l o s pasos q u e d e b i a d e r . E n e s t o de i n s t r u c -
c i o n e s r e s e r v a d a s á l o s q u e v a n á m a n d a r á U l t r a m a r p a r e c e e s t a b a 
e n p r á c t i c a e l d á r s e l a s l o s r e s p e c t i v o s m i n i s t e r i o s . A l a u t o r de e s t e 
p a p e l l e m o s t r ó e l C a p i t a n G e n e r a l G a r d c q a i , c o n q u i e n h i z o el v i a . 
g e á F i l i p i n a s , las i n s t r u c c i o n e s q u e l l e v a b a del m i n i s t e r i o ¿ e l a 
G u e r r a e n a b t i l de 1 8 1 3 q u e e m p r e n d i e r o n la n a v e g a c i ó n á c- iehas 
i s l a s : c u a l q u i e r a d e b e r á p e r s u a d i r s e q o e O D o n o j ú l a s l l e v a b a i g u a l -
m e n t e , y e n la c l a s e de r e s e r v a d a s n o d e b í a h a c e r l a s p ú b l i c a s ni c o -
m u n i c a r l a s á n a d i e ; t o d o el a s u n t o está e n si se e x c e d i ó e l i s s ( m ) . 

( 1 8 ) N o té q u e u n g o b i e r n o r e c o n o c i d o p o r t dos l o s q u e l e l i a n 
d e o b e d e c e r sea i l e g í t i m o p a r a l o s q u e le h a n n o m b r a d o ( 1 1 ) . 
• ( 1 9 ) Y a s a b i a q o e i b a i s e r r e g e n t e ó x o c a l d e l a R e g e n c i a . 

( 2 0 ) D e s e n t r a ñ e n los p o l í t i c o s estas p é r d i d a s y g a n a n c i a » , á q u i é -
n e s se c o n t r a e s , - c o n q u i é n e s h a b l a r , y q u é j o e ¿ o d e v o c e s q u e s o -
l o e n t e n d e r á n a q u e l l o s c e n q u i e n e s se e n t e n d í a O - D o n o j ú . 

<2.1) No- q u i e r o e x p r e s e r m a s n u i r e t o q u e e l de p o c o m a s d e a 9 
- v a l i e n t e s q u e c o m p o n í a n I t s c u e r p o s d e « p i f o « y a m e r i c a n o s e x -
p e d i c i o n a r i o s . p o r q u e estos c o n n i v i e r o n l o s p r o g r e s o s d e los r e b e l -
d e s ; a q u e l l o s te h s b i a o b a t i d o p r o d i g i o á m e n t e á s a t i s f a c c i ó n de su 
g e n e r a l N o v e l l a . y no t e n i a e s t e las p r u e b a s d e l o q u e h u b i e r a n h e -
c h o l o s u r b a n o s ' ; p o r q u e e r a n m u y p o c o s l o s d e es ta c l a s e q o e p e r -
t e n e c í a n á l o s m u y b e n e m é r i t o s a n t i g u o s l l a m a d o s r e a l i s t a s , a n t e s 
q u e e s t u v i e r a n i n c o r p o r a d o s e n l o s b a t a l l o n e s d e d e f e n s o r e s d e l a 
• i n t e g r i d a d ; y m e n o s c o n f i a n z a e n las c o m p a ñ í a s d e l o s a l i s t a d o s e n la 
é p o c a d e q u e se n a t a ; a n t e s sí h a b í a s o b r a d o s a n t e c e d e n t e s e n e l G o -
b i e r n o , y l o d i j e r o n O - D o n o j t í é I t u r b i d e y te h a n C o n f i r m a d o de» 
p u e s , qua l o s m a s e s t a b a n á la c a p a p a r a i n c l i n a r s e á d o n d e m e j o r 
l e » c o n v i n i e s e , s e g ú n l a s c i r c u n s t a n c i a » s e p r e s e n t a s e n í ^ ) * , . 
• ( a a ) A s e s i n a d o s e g ú n c o r r e n n o t i c i a s c o n d a t o s m u y p r o b a b l e s y 
» e g u n se a s i s t i ó á O - D o n o j i í e n su r e p e n t i n a e n f e r m e d a d p o r m é -
d i c o s q u e l o c u r a b a n , l o s c u a l e s , se d i c e , n o p e r m i t i e r o n la í n s p e c -

(I) Todo el antecedente está en el orden que suc'diera-, pera 
la consecuencia es falsa, el tiempo lo dirá, pnpara ido en ¡iues-
tro Imperio un asilo á los verdaderos liberales de todo el un 
verso. 

(m ) Aqui está el busilis, 
(n) Estudie vd. política y lo sabrá. 
(fi.) Per me lab ¿ras. 



SO' 
Vion d e l c a d á v e r . N o « a l g o r e s p o n s a b f e .de dichas noticias, ni ten-
g o d o c u m e n t o s q u e las f u n d e n ; p e r o h e v i s t o poes ías m e x i c a n a s d e -
c l a r a n d o q u e los i n d e p e n d i e n t e s de a q u e l l a c a p i t a l d e s e a b a n v e r «u 
c a d a v e r ( o ) . 

( » 3 ) q u i é n s e r á o estas g l o r i a s ( p ) ? 
(«4^ E s t o es , e u r o p e o s . 

(»5) Q u e l o h ic iese e l m u y d e s g r a c i a d o g e f e q u e e s t a b a con l a s 
r i e n d a s del G o b i e a n o e n la m a n o ; p e r o n o s u c e d i ó t a l ; m i l v i d a » 
h u b i e r a p e r d i d o a n t e s , a u n q u e h u b i e r a v i s t o firmado t a l d e c r e t o p o r 
e l R e y . r 

( a ó ) M a n t u v o la d i g n i d a d d e C a p i t a n G e n e r a l d e l r e i n o s o l a m e n -
te hasta que c o n s i g u i ó sa l iesen las t r o p a s e u r o p e a s de la c a p i t a l y 
p u n t o s e x t e r i o r e s d e d e f e n s a e n q u e l o s d e j ó e l g e n e r a l Ñ o v e l l a e n 
a e t i t n d d e g u e r r a , s e g ú n l o a c o r d a d o e n l a e n t r e v i s t a q u e t u v o c o n 
O - D o n o j ú . 

(27) Q u e r r á d e c i r no dejando 
(28) | Q u é E m p e r a d o r s e r á e s t e ? p o r q u e i pocos d i a s d e e n t r a r 

I t u r b i d e le d e c í a n : V i v a el E m p e r a d o r A g u s t í n I ; pues el E m p e -
r a d o r e u r o p e o estaba m u y le jos de l l e g a r , y p o d í a n r e p a r a r s e las r u i -
• a s a n t e s de so v e n i d a ( q ) . 

(09) A I t u r b i d e , p o r eso no p u e d e ser F e r n a n d o V I I e l E m p e r a -
d o r d e que se t r a t a ( r ) . 

(o) Menos los que lo vieron embalsamar, y fueron testigos del 
muy particular cuidado, y atenciones que se le prestaron en 
mquellos sensibles momentos de consternación para todos los mexi-
canos que saben apreciar el mérito y la virtud de sus hermanos-
El mismo Sr. Iturbide lo visitaba can frecuencia, y con aquel anhe-
lo por su salud, que podía merecerle su mismo padre. A inhu-
manos y feroces nos ganarán otros; pero á sensibles y agrade-
cidos,, nadie. Todo europeo que nos ama y acaricia, haciendo can. 
sa común con nosotros, lo ensalzamos hasta las estrellas^ y si 
nos aborrece y nos desdeña, solo lo miramos como, un tison que 
humea, á no ser que nos ataque directamente, que entonces nos 
volvemos chiquitos y grandes para tirarles por el ombligo, ó por 
la cubeza según es la campaña. 

• ( p ) De los verdaderos liberales que no aspiran jamás á tira-
nizar á nadie. 
• (q) Desde entonces lo proclamaba el pueblo porque asi ht 
qaeria^ y sucedió porque lo quiso, porque un pueblo Soberano na 
reconoce sobre si á nadie. Entonces se conformó con los Trata-
dos de. Córdoba porque cresa que trataba con liberales; pero se 
engañó, fue despreciado el pacto social, y celebró otro mas c o a » 

forme con sus afectos, sus intereses y sus virtudes. 
(r) Entonces fue un presagio lo que hoy es realidad. Si hi-

ciéramos comparaciones, no saldría muy brillante el cuadrp del 

^ u n ^ U b ' e ^ S Z a ^ l ^ c ó m o z o -

(V2 d o s í í i n , o s o j o s d e A s ° 8 , ! a 1 ( o . 
S í h a b l a , c o m o e s d e presnrri . . „ „ . a • , 

a c o s t u m b r a d o i v e r c o n s a n g r e f S e s , n m K g D S f ! " J ' 2 " t a b a 

g r e y h o r r o r e s q u e é l * « s m f p r í ^ ^ t ™ f > " » -

a w - í i 
Ja e m a n c i p a c i ó n c o m o se c r e e p i a d o s a m ^ T ^ T * ' ' S 0 P ° " ¡ ^ o s e 

^ a , i . o D o -

a b r a z a d o e l p a r t i d o i n d e p e n d i e n ^ „ „ H t í ® d e S p ü C S d e h a b e r 

á 105 benri,os 

JnVs y T l 7 r L e S e l h Z t ^ ** COf*>»»" "n nuestros cri. 
haga naestrasp^s^ne"^elnueanQ0m°t' n'>sotros'' el que no al-

i me siglo tan desgraciado l * ° Ajusticias: 
• (t) Tu dixisti. 

tiempo hacia para 

les, trabajando por el orden y tomo ta/Te' V l ^ T * 
yan mudado de naturaleza L , Z 7 L • eloZlaba' ha-
el mismo orden que buscaba ínL ^ones, tan solo parque 
midos sin alearlo que ^ V ^ V V ? * * " ' " r * ^ 
que allá se habia proscrTto * ^ ^ l* f A n i d a d 

naturaleza son obra del t t e r e s í de i T Z r í l T ^ 
ese barbara que necesita del oro r de la L j , Z n 3 * Q ' " e n ,es 

bre é indenen/iipnt*? ka 7 seducción para ser li-

X n°-mbr ^ racionad 

favoritas de /os ^ « W 
hombres que conocen sus derHh, P ° Jamas' 3a'nás de l"s 

raleza, -el oZ h oro la i ' 7 ^ e l d e ««<«• 
de los e pañoles bárbaro, \ Crimen*s conquistas 
metal fiicZln correr ^ ^ * P f l r ***** Sociable de este 
todos los puntos donde a t i a b a " * ? " «nerüana « 



t o de l a T o r t e , q a e j a m á s se o l v f d t r o n q « e e r a n e s p a g o l « , í h l c l . -

a r l a d o d e t o d o l o ^ r n d o . K a ^ ¡ ^ c o n s i d e r a c i o n e s h á d a l o s 

á la P a t r i a y a a n 
qu<í h a n h e c h o s a c r i n t i u o .u , . , n o e x p o n e r a o t r o s 

« p e r a o - á , a « 

q o e p i d e y e x i g e a l e y ; ^ ^ ^ ' " d e l o f q u e o b r a r o n e n c o n -
D o n o j ú h a c e r p e r ^ o i * ™ 1 ™ ; 1 0 ^ 0 , q | a 5 c ¡ r e u n . » a n c í a a y 
»ra de sos i d e e » y q « ^ e t o n q u e c e a e l « e i n o la l l e g a d a d e l a 

Si se van algunos crea vd. gue van, ó Lien habilitados 6 

AperadosJe no h ^ r ^ tas consi-

5 1 rotar aVol 

» jsme 
versal dictada por¿a ra* * pueden estar ya mas pclpa-

espera ^ " ^ J ^ ^ d e Jestra causa explicada hermo-

W „ , y t ^ ^ £ t i ; a e n [ i e n d a n hasta los de pico redo«-

T Z T J c e t d Z l V u siguiente fabuUta (*). 

E L F I L O S O F O Y L O S D O S N I Ñ O S . 

C i e r t a m a ñ a n a e n l a e s t a c i ó n florida, 
P o r d a r d e s c a n z o á la f a t . g a y p e n a 
D e su e s t u d i o s a v i d a , 
P o r u n p r a d o q u e e l a a t m o e n a g e n a 

U u filosofo d e j a 
L i b r o s y e s t u d i o . E n m e n s u r a d o paso 
D e J-» c i u d a d se a l e j a . 
V i n o á h a l l a r p o r a c a s o , 
A l v o l v e r de u n a s m a t a s o l o r o s a s 

(.) * k¿ publicado en el número a * /a Sabatina universal deí 

sábado a a del corriente jumo. 

D e blancos lirios y purpureas rosas, ' 
D o s s i m p l e s n i ñ o s q u e se d i s p u t a b a n 

D o s a v e c i t a s t i e r n a s e n su n i d o , 
E l u n o e x c l a m a , t ú l a s has c o g i d o 
D e la r a m a e n q u e e s t a b a n ; 
P e r o e l n i d i t o es m i ó , y o l o q u i e r o , 
M i ó e s e l n i d o , y o l o v i p r i m e r o . ^ ; 
L o s n i d o s y l a s a v e s , 
L e r e p l i c a e l h e r m a n o , 
D e q u i e n l a s c o g e s o n ; y si n o r i ñ o 

C o n t i g o , e s , p o r q u e d e esto p o c o s a b e s , 
M i r a d l a s en m i m a n o , 
P a r a v e n i r a l c a m p o e r e s m u y n i ñ o . 
D e l a s a v e s e l d u e ñ o . . . . m a s e n e s t o 
U n p a s t o r a p a r e c e , 

Y e r a su p a d r e , q u e d e l h e c h o i m p u e s t o . 
C e s e , l e s d i j o , l a c o n t i e n d a c e s e , 
Y o h a r é d e m o d o q u e q u e d e i s c o n t e n t o s , 
¿ T ú p r i m e r o C a r l i t o s , 

V i s t e s e l n i d o d e l o s p a j a r i t o s ? 
¿ T ú , E n r i q u i t o , h a s c o g i d o 
L a v e r d e r a m a d o n d e e s t a b a e l n i d o ? . . . « 
S i e n d o las a v e s d o s , l l e v a r s e d e b e 
U n a c a d a u n o , p o r q u e ¿ q u i é n s e a t r e v e 

A n e g a r el l e g i t i m o d e r e c h o 
Q u e t i e n e n a m b o s á p e d i r e l n i d o ? — 
¡ T e m e r a r i o p a r t i d o ! 
E l filósofo e x c l a m a . ¿ Q u i e n t e h a faecbo 
A b s o l u t o s e ñ o r q u e a s i d i s p o n e ? , 
D e los s a g r a d o s d o n e s , 

D e l i b e r t a d , de v u e l o s , de p r e s t e z a . 
Q u e á l o s p á j a r o s d i ó n a t u r a l e z a ? 
S u s a l a s y su c o l a , 
E s t a s s u s g r i l l o s son y s u s c a d e n a s , 
Y la r e g i ó n i n m e n s a d e l o s v i e n t o s 
T i e n e n p o r c á r c e l s o l a , 
¿ Y p o r q u é I9S c a c h o r r o s n o c o n d e n a s » 

D e l b s l e o f t í s S a n g r i e n t o s , 
A l v i l j u g u e t e y g l o s r e g o c i j o s 
D e tus i n j u s t o s h i j o s ? 
¿ P o r q u é c o n el d e r e c h o i n c o n t e s t a b l e 
D e el yo los vi primero 
C u a l d u e ñ o i n e x o r a b l e 
N o so j e t s is a l l o b o a l l i g r e fiero; 

O c u a n d o t i e r n o s de su g i u t a - r o b a s , 
A l t u g i r d e l o s t i g r e s y las l o ^ a s ? 

f F e r á t d ü razonar 2 E l M f í b j e i n j u s t o 
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Siempre ejerce con gusto, 
Violencia y tiranía, 
Contra la dévil t ímida avecilla 
Que libre el cielo cria. 
V u e l v e el pastor,.... le mira,....« 
E l filósofo calla y se retira. 

s i 

ya 

• i« - t 

D e entre los senos de la mar instable, 
L a fortuna mudable, 
A nuestras playas dos aventureros 
Arroja» y luego sus monarcas fieros 
D e tan beróica hazaña, 
Absolutos señores se dijeron 
D e lo que «olo sus vasallos vieron. 
Y a con las armas Portugal y España, 
Intentan decidir la gran contienda; 
Mas un pastor de Italia también hizo 
D e un Mando Nuevo partes diferentes, 
Para dar a los reyes i quien quiso 
Tierras, tesoros, el poder y e l mand» 
D e estas un tiempo numerosas gentes, 
jporqné'de la Alemania, Rusia ó Ungría 
A sns devotos donaciones tales, 
N o les hizo también con bizarría? 
Porque eran fuertes ó en poier iguales, 
Y estos sencillos moradores, faltos 
D e espíritu marcial, y de horrorosos 
Aparatos de guerra, y belicosos 
Caballos, y del rayo Omnipotente. 

Mas hoy es otra gente. 
son ya fuertes naciones 
Que solo miran tales donaciones, 
Que respetaba el fanatismo ciego, 

Con horrenda señal de sangre y íoego. 

Un Culombiano. 

<r 

INSTRUCCION' IMPORTANTE 

PARA AQUIETAR 

LAS CONCIENCIAS DE MUCHOS, 

Y DESTRUIR VARIOS ERRORES, 

S A C A B A D E L A S I N G U L A R Y Ú T I L Í S I M A O B R A T I -

T U L A D A ! E X A M E N D E L O S D E L I T O S D E I N F I D E L I D A D 

Á L A P A T R I A . 

§ 1 . 

de su gobierno, du-
rante el estado ae separación, deja de ser M i t o suyo. 

3jg|^.<3n zcjh^L ?h-ü|f{ « n , no? 

independiente d T ^ v " ? ^ d e , a « 
c í e d i d es S J L S g 0 ^ e r n ° P ° l í t Í C 0 ; C O H S ¡ d e r n d o e n s o -

t a b l e e í d o o a r a l l t - ^ U e l l o \ 8 / e s la c o m u n i d a d h a e s -

é s S r S f e f ñor 8 ™ e n 7 d e f c n ? a d e ^asochdos. Como 

d e \ l i m S m ° c ' - n 0 t k n e n m 3 S r e c u r f > s ^ ÍO$ 

d o s L d n e ' T ' i n S l l - í l f , e m e S f a r a I a d e f e n s a c o n í b n , t o -

c ó n n n a q p a r t e d e l - ' " / ^ una parte de sns fiierzas á formar un d e b i t o o ú H i -

S l o i z r z a g e n e r a l ' & e s t é - ^ — o ' s d d S : 
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Siempre ejerce con gusto, 
Violencia y tiranía, 
Contra la dévil t ímida avecilla 
Que libre el cielo cria. 
V u e l v e el pastor,.... le mira,....« 
E l filósofo calla y so retira. 

s i 
5*3 

•1« - t 

D e entre los senos de la mar Instable, 
L a fortuna mudable, 
A nuestras playas dos aventureros 
Arroja, y luego sus monarcas fieros 
D e tan lieróica hazaña, 
Absolutos señores se dijeron 
D e lo qne «olo sos vasallos vieron. 
Y a con las armas Portugal y España, 
Intentan decidir la gran contienda; 
Mas un pastor de Italia también hizo 
D e on Mando Nuevo partes diferentes, 
Para dar a los reyes i quien quiso 
Tierras, tesoros, el poder y e l mand» 
D e estas on tiempo numerosas gentes. 
íPorqné'de la Alemania, Rusia ó Ungría 
A sns devotos donaciones tales, 
N o les hizo también con bizarría? 
Porque eran fuertes ó en poder iguales, 
Y estos sencillos moradores, faltos 
D e espíritu marcial, y de horrorosos 
Aparatos de guerra, y belicosos 
Caballos, y del rayo Omnipotente* 

Mas hoy es otra gente. 
son ya fuertes naciones 
Que solo miran tales donaciones, 
Que respetaba el fanatismo ciego, 

Con horrenda señal de sangre y íoego. 

Un Culombiano. 

<P 

INSTRUCCION' IMPORTANTE 

PARA AQUIETAR 

LAS CONCIENCIAS DE MUCHOS, 

y DESTRUIR VARIOS ERRORES, 

S A C A B A D E L A S I N G U L A R Y U T I L I S I M A O B R A T I -

T U L A D A ! E X A M E N D E L O S D E L I T O S D E I N F I D E L I D A D 

Á L A P A T R I A . 

§ 1 . 

de su gobierno, du-
rante el estado ac separación, deja d* ser M i t o suyo. 

s j g j ^ . ' s n zcjh^L ?h-i<.|f{ no? 

i n d e p e n d i e n t e d T S o ^ 0 v " ? ^ d e , a e , 

c í e d i d es S J L S g 0 ^ e r n ° P ° l í t Í C 0 ; C O H S ¡ d e r n d o e n s o -

t a i > l e e í d o o a r a l l t - ^ U e l l o \ 8 / e s ^ la c o m u n i d a d h a e s -

é s S r S f e f ñ o r 8 ™ e n 7 d e f c n ? a d e ^asochdos. Como 

d e \limSm°c'-n0 t k n e n m 3 S r e c u r f > s ^ ÍO$ 

d o s L o u r t T i n S l l - í l f , e m e S F a r a I a « ^ a c o n n r n , t o -

c ó n u n a í t e í : , ; C r d ° P - a g o z n r ! . , , ^ b t í í ' u n a p a r t e d e sus f u e r z a s á formar u n d e b i t o o ú H i -

s generai' & est¿ - & S : 



en caavbio de.lo, servicios que 1, P ^ a n ^ a j e t a y se 
puridad de'su libertad, de su 7 de Sus bienes. 
8 Pero estos oficios del gobierno, sm los que no puede 
haber sociedad, no son m especulativa y abstracta que 
puede hacerse en cualquier lugar y ¡ ¡ ¡ ¡ ^ ^ £ 

s S ^ l m i s -

mo o ' lo son la aplicación actual de la fuerza publica a 
la colnJnidOfl y * s é individuos. Desde el ^ e n t o g 
en qua se halle separado y sin comunicación con la sociedad 
le interrumpí V cesa, necesariamente la acción del gobierno, 
v cesa por consécuencia la sumisión correspondiente en os 

I S ^ f f i ^ s t r r ^ 

S i t e « ! ? 

decerme. Sn dependencia y m m * m ^ t e de 

S S r M r estí Ubre S l a M ^ o n m , n -

^ S e c a c i o n e s , debe entenderse bien ™ 

de « „ « i W . » y P'O-

subyugado, Y M V o S ! ó al que nuevamente lo ocupa 
sion pasa toda al u s u r p a d o r , « 4 territorio que. 
como el único que t,ene poder de obra s u s ¿ 

físicamente tiene, (x) d ¡ d o ios títulos de sq 
el gobierno légamo, que no a p.rd g pueblo, 
autoridad, y tiene en su a p i o j a incesante 
usurpados; pero la r j ^ ^ ^ 
que la sociedad ha menester, esta peraiu 

w w Coccii Jntrd. ad Grotiun* ¿ f e f f j f i M 

<T. cap- 3 ; s c c t ' r " 

Interrumpidas las relaciones, mientras "estén impedidas entre eí 
pueblo y el gobierno la comunicado«, y correspondencia, sin 
cuyo comercio no puede haber prestación de oficios recípro-
cos, no puede haber administración. v 

Muy pueril objeción sería, decir que se debe obede-
cer al gobierno legitimo, mientras no se ha completado la 
conqmsta, u ocupación del pais, y ocupa todavía alguna par-
te de sus estados. Porque, si hablásemos del derecho, aun-
que sea totalmente arrojado de sus dominios, no por e<o le 
pierde, mientras que no haya un acto espontaneo que leeiti-
me la ocupacion del conquistador: y si- hablamos del hecho-
como es asi, tan imposibilitado está en el gebierno para el, 
régimen de los pueblos separados, permaneciendo en un án-
gulo de su terntorio, como trasladado á un pais extranjero. 
Los mismos impedimentos tenia para administrar las provin-

S S H Í n T t r a i d ° e n , a I s l a d e C a d i z ' <3üe h u b i e r a 

tcmdo en la de Luzon; y aun allí se diría por esos prin-
cipas, que podía mandar en la península, no habiendo sali-
do de sus posesiones. Los habitantes de la Libonia, en el 
hecho de ser conquistada por Pedro el Grande, ¿podían obe-
decer a Carlos XII, porque no habia perdido el territo-
rio de Suecia? La posibilidad de mandar, y obedecer no ha 
de calcularse con respecto al pais qne se posee todavía, so-
bre el cual no hay cuestión, sino respecto del terreno con-
S r ! C ° n CUJOS h a b i t a n t e s n o P u e d e e l gobierno comu-

Cualquiera qne sea el origen, cualquiera el sistema de 
que se derive la obligación del pueblo de obedecer á su eobier-
no, cesa todo el tiempo que este ¡e desampara, ó está se-
parado de el. Porque ó la dominación se fundaba en la 
fuerza, y faltando ella cesó la necesidad de obedecer, ó en 
Un establecimiento legal, cuyos efectos también han cesado en 
el acto de la separación. Supongamos que el derecho de oo-
bernar nace de un contrato entre el príncipe y el pueblo 
como imaginó Lokce. En este caso, el desprendimiento oué 
los subditos hacen de una parte de su libertad y de sus 
bienes, sometiéndose á las órdenes del Príncipe 3' prestándo-
le servicios, .son el precio de la protección con que Íes ase-
gura esa libertad, y esos bienes mismos que poseen. »Renun-
c i a para obedecer á las leyes, la parte de libertad que 
»»eilas te quitan, prohibie'ndote ciertas acciones: y yo enfre-
n a r e al que atentare contra el derecho que te queda de 



.'A-

«obrar libremente, en. cuanto oo sea • contrario á las leyes 
»establecidas. Aventura por un tiempo tu seguridad personal 
»para resistir con las asnas á los enemigos de. la sociedad;. 
» y yo en el resto te afianzo esa seguridad, reprimiendo • a 
»los' que intentaran Evadirla. Dame una pócelo o determina-
»da de tus haberes; y yo te..aseguro los demás, defendíe.v-
„ dote de los que pretendan tobarte en la trasquila pose-
»sion de clips " He- aquí el pacto fundamental entre el go-
bierno y los ciudadanos, de donde nacen sus derechos, y 
deberes respectivos.. Pero este es un contrato que obliga del 
mismo modo á una y otra parte, y hace que cada una con-

traiga po£ su lado el empeño que se imponen reciproca-
mente. Estos empeños ó-cargos que se imponen; las partes 
en los contratos, tienen ¡a naturaleza de condiciones; y lo 
que está fundado en una condicion, cae por si mismo.desde 
el momento en que la condicion deja de cumplirse, tallan-
do, pues, el gobierno, sea por .necesidad o por voluntad, al 
empeño á que se ha obligado, y abandonando el pueblo a 
sí mismo ó á sus enemigos, cesan los electos del contrato y 
los ciudadanos quedan libres desús obligaciones. Si el aban-
dono ha sido inculpable en el gobierno, expelido «w una 
fuerza irresistible, podrá justamente reclamar y conseguir, cuan-
do tenga la fuerza, su restitución; y ^viendo entonces a 
dar su protección á los ciudadanos, revívela estos la obli 
gacion de obedecerle, que estaba suspendida. 
& Si quisiese alguno explicar este contrato, según lapeo-
ría de Hobbes, como un pacto absoluto de servidumbre en 
que el pueblo renuncia su libertad natural, y deposita, n 
reserva ni condicion, todo su poder en las d 

cipe, todavía en este Sistema recobraría su libertad, luego que 
este le desamparase. Porque faltando entonces e l j reno ih-
mitado, que es necesario en su opimon para c o n ^ e r a o 
h o m b r e s , inclinados naturalmente a danarse, quedaban suetos 
y desencadenados en el hecho mismo, y volvían de o 
l la necesidad de buscarse un déspota, ^ los domella a 
Ymaaínese, como se quiera, un contrato; ha de cesar la obli-
gación de parte del pueblo, desde que cesa da ejecución de 

F r t e MasPnoTa* un contrato la institución del gobierno, 
entendido por el poder ejecutivo ó suprema m a g . t r a ^ 
úno sea la ejecución de una ley de a sociedad como plu 
gó á. Rousseau. Los ciudadanos, .guales todos por el pacto 

de la asociacion,y formando el cuerpo político ó el soberao 
no, determinan que haya un gobierno ba o tal forma, y nom-
bran luego por un acto distinto, el Gefe ó Gefes, ¿fue M 
de desempeñarle. Este Príncipe ó depositario del p ó d V e ¡ 2 
cutivo es solo un oficial del estado que cumple con el de-
ber de ciudadano, encargándose del ministerio ^ la socie-
dad le impone, y haciendo observar las leyes que ella dTcta. 

d e " e l S r C n t ° ' P U e S ' C n ^ d P r í ™ p e s e inhabilite paS 
desempeñar su cargo, cesan y se suspenden los efectos de su 
nombram.ento En este sistema, los"ciudadanos, f a f f a n l f 
1 rincipe, vuelven a entrar en la igualdad que les dió el con-
trato primitivo, según la cual ninguno tien¿ derecho de exi-
gir de otro lo que el mismo no hace. 

Pero ¿á que' fatigarnos en la aplicación de las diver-
as teorías sobre el principio fundamental del gobierno? No 

hay, no puede haber ninguna de ellas; es imposible imaáSé 
un origen del derecho de mandar, ni de ¡ f obligación de 
obedecer, en que no cese esta obügacion desde el °momentó 
en que cesa el mando. Divididos entre sí el Príncipe l eí 
pueblo, se relaja ei lazo político que los unía, y W ' i j 
estrecharlos entre tanto que dure su apartamiento. Ni el Prin-
cipe en tal estado tiene facultad para desempeñar él objeto 
de su institución, que es la seguridad de los subditos, á q u i -
nes no puede proteger; ni estos tienen entonces un Ínteres en 

S t Z & S & f t ^ n ° protec-

LIJ D e d o s m a n e ras opuestas puede faltar la utilidad pú-
blica, para cuyo solo fin se ha instituido la administración del 
gobierno: o por exceso, ó por defecto en el uso del poder 
taifa por exceso, cuando por intereses particulares pasa aquel 
os justos limites de su autoridad, y hallando las leye^ v 

los pactos de su institución, manda y obra adbitraria y des-
p á c h e n t e . Falta por defecto, cuando nada manda ni obra, 
abandonando el pueblo á sí mismo. Pues asi, „corno la po-
testad, establecida por la voluntad pública para utilidad co-
»mun, si se tuerce en provecho de alguno ó de pocos, con 
»daño del bien general y con agravio de todos los ciuda-
danos, se vuelve por el mismo derecho á su estado primi-
t i v o , por que falta al despotismo el consentimiento univer-
»sai, sin el cual no hay autoridad justa ni baledera; ( i ) « 

(i) I. Vincent. Gravina. Orig. juris civilis. Lib. a. cap. i8. 



6 . . . . 

así cuando el supremo poder fallece, y cesa eit su ejefc .e .o 
de modo q u ; no puede servir al nso y aprovechamiento de 
p M K i £ a n o , P c o n pérdida del bien general vuelve a su 
primar estado por el mismo derecho. Una misma es la r a -
zón en estos dos casos contrarios: en ambos falta la 
utilidad púb ica, y falta por consecuencia la voluntad gene-
ral Í n fa que no puede haber potestad subststente So lo d e -
b notarse esta diferencia: que si la cesación en el uso d d 
poder es voluntaria, no solo se suspende el mando de p r e -
s e n " ¡no acaba el derecho de gobernar; porque el aban-
dono espontaneo lleva en sí la renuncia de aquel derecho, 

B s „ d e U d e r e c h o s s o b r e l o s p u e b l o s » b a n o o n a d o s , . o s e p a 

S o s , ¡ p o r q u e y ¡ a p u d i e r a pretender u . c c o s e g u . r su o b ^ 

da ilúpo/erse ia responsabilidad de su ¡ - b s e r v ncra Es por 

tanto esencial, para la consmuc.on de la ley , s u ^ ^ 

* * * ^ t e ^ S o y — de la 

se^equiere la 

observancia. ¿Y son l ibro par:a ^ « B a s e g u r a la e j e -
minados por el enemigo? ^ toa ^ ^ a ^ ^ e s d 

cjjcion de la l e y , V ^ e s l u m c o T u e puede hacerse o b e -
l i s c o que posee la fuerza " £ f u e r z a armada, 
di-rer £1 estorba con tooa la energía oe 

^ T a conminación de los últimos ^ ^ ^ ^ L a m i s -
L o gobierno, su individual de 

m a fuerza que impide •al gobierno . p l a obediencia 
sus subditos, esa misma impide a iosi ¡> 
y suministración de oficios al gobierno, ( i ) 

• ( I ) Cocci Disert. X I I . lili."6. cap. y sect. x . 

Los habitantes están obligados á obedecer las leyes 
del conquistador por la costciqn de la fuerza, y por la n e -
cesidad de conservar el orden publico, sin el cual perece la 
sociedad. ¿Cómo podrán considerarse obligados al mismo t iem-
po á obedecer las órdenes del gobierno que los desamparó? 
Es un absurdo suponer á los ciudadanos en la obügacion s i -
multanea de obedecer á dos príncipes enemigos. Siendo sus 
intereses encontrados, sus mandatos serán opuestos frecuente-
mente; y en esta situación monstruosa, el ciudadano ni p o -
dría físicamente obedecer á uno y á otro, porque la o b e -
diencia de entrambos se excluye reciprocamente, y es i m p o -
sible hacer y no hacer una cosa misma; ni podría obedecer á uno de 
los dos, sin delinquir en la presencia del otro. D e modo que eii 
este supuesto extravagante, el hombre de cualquier modo que 
obrase, siempre seria criminal ante una ley , y siempre incur-
riría en una pena. Y despues de establecer un sistema tan 
repugnante y estolido, ¿á quien obedecerá por conclusión» 

' A l que tiene la fuerza para castigarle, si no le obedece. 

Concluyamos, que seria quimérica la dependencia y 
subordinación al gobierno legítimo que se pretendiera s u p o -
ner en los pueblos en el acto de estar ocupados por las t r o -
pas enemigas; y cuantas determinaciones se deriven de este 
principio, cuantas acusaciones se funden en esa dependencia* 
son radicalmente arbitrarias. Es necesario convenir en esta ma? 
xima fundamental del derecho político: »»Cuando un pueb lo 
» e s abandonado por su gobierno de modo que ni goza de 
»»su protección, ni puede recibir, ni obedecer „us órdenes, es-. 
» t á n de hecho disueltos ios lazos que los unian, y los habt-
»tantes vuelven á entrar en su primitiva l ibertad" ( i ) »> M i e n -
»»tras que el Monarca legítimo no recobre sus estados, su d e -
»recho de mandar permanece suspenso;" (2) y » los subditos 
»»que están bajo el poder del vencedor, cesan entre tanto 
»»de ser subditos." (3) Dejan de ser miembros del antiguo 
M cuerpo político, y de estar obligados á prestar oficios al 
Príncipe, por la ocupacioa enemiga que traslada el mando ai 
conquistador. (4) 

(1) Va t tel. Le Droit desgens, liv. 3. chap. 7. 
(2) Heineccius. Prelect. in Groi. Lib. 1. cap. 4. 
(3) S- Coceii. ib. lib. 7. cap. 6. sect. 4. 
(4) Pujfendorf. De offi. hominis et civis. Lib. 2. Cap. 

iz.-^JJarbeyrac ibid. 



§. I I . 

Ni los vecinos, ni los empleados del pueblo invadido Ó con-
quistado, están obligados d emigrar. 

¿ Q u é diremos de esas obligaciones inauditas qne se pretenden 
imponer gratuitamente á los habitantes pacíficos, de a b a n d o -
nar los pueblos antes que ceder, y obedecer al vencedor.' h s 
tan absurda, y ridicula esta maxima, que t e m o se degrade 
á sí mismo é injurie á la razón universal d e los hombres, el 
que d e propósito se penga á combatirla. E l gobierno esta 
obl igado á ¿rete jer á los ciudadanos en el territorio de su 
morada: mejor diré: está obligado á defenderles, y conservarles 
su territorio. Esta es la primera, y mas importante p r o p i e -
d a d de los hombres, en la que están radicadas todas las d e - ^ 
mas, á la que;"está ligada su subsistencia. C u a n d o el gobier-
n o desampara á los pueblos, y los deja sin su protección, los 
habitantes están necesitados á buscarse por si mimos la segu-
ridad. Querer que el gobierno, en el acto de desampararlos, 
los prive ademas del derecho que les da la naturaleza, de 
atender á la conservación d e sus adquisiciones; aun mas: q u e -
rer que los obligue al abandono de ellas, y a que posit iva-
mente las pierdan, ese mismo gobierno, instituido para asegu-
rárselas, es un contraprincipio, es el e r r o r polít ico mas c o n -
tradictorio y destructor de la esencia de j a sociedad. 

Si la ausencia del gobierno, imposibilitándole de c u m -
plir sus deberes con el pueblo, no rompiese en el hecho os 
•írieulos que lo ligan á sus subditos, la emigración popular 
l levar ía en sí misina el rompimiento d e todas las relaciones 
políticas. Porque la peregrinación de vecindarios enteros, y 
numerosos, habia de causar por consecuencia la d1Spers on d e 
los habitantes, y con ella la disolución de la comunidad. 
f X £ r í a esto, despues del establecimiento de las ciudades, v o l -
ver á ios hombres al estado antesocial, y obligarlos a g u a r e -
l e se en los bosques y montañas, como los salva,es, o a v a -
gar en turbas errantes, y destituidos d e agricultura y de i n -
dustria, busca^ la subsistencia en el piOage y salteamiento, 
c o m o las tribus de los Tártaros. 

(i) Grotuis. De jure belli ac pacis. Lib. 2. cap. 6.. 

r i " 6 " ? 5 , a b s n r d ® e I sistema de emigración, aun 
eqando se hmite a los empleados públicos. L o s § e m p l e o s , 
como ciudadanos desamparados del gobierno, quedan <n la 
misma soltura de los vínculos civiles, que los den as h a b i -
t a n t e s y recobran igualmente e l u s o de la libertad p r i m i -

S S i i * E ] J 0 S l i e n e n ¿ n de conservar 

cuanto ^ o K ^ ' m f n e c " a r i o « * * circunstancias 
ni n E / i , 8 ° I b i e r n o ' e ' o s , d e ¡ "detrnizar lo de estas pérdidas 
t a r l E N o h W «i tiene recursos para d o -
o u i e r ' o í ! n c - y ° Í O S tunales supremos, ni d e ctíáíes-
£ e S W r o s .0 corporaciones, qne P o r su instituto 

ejércitos ó I I P # 8 c b i c r n o ' « ¡ de los 
p r o f e s t o n d e b e n m a r c h a r a d - d e i o s 

p r o v i n c S ' v n n ^ M e n e " UÍ l o s empleados de las 
provincias y pueblos subalternos. Para conocer hien esta v e r -

i t L ' v w 7 T 3 ; d ° r í g e n d e l a s obligaciones p o -

ura m nn j L o S h ° m b r e s ' l i b r e s é í g ^ í e s por la n a -

S & o n / r r P ° r , a S , C d e d a d e E t a r 4 t o s á mas c b l i -
ÍTSOZZ * q ü e V ° U n t a r Í a m c n t e í e m*» impuesto. 
k naturaleza del lf T ^ ' T v o l u n t « i a , aunq¿e derivada d e 
la naturaleza del hombre: voluntarias pues han de ser en su 

^ d e r i v a d a f d e la c o n s -
t e < m : d e I* .sociedad. Las leyes imponen un deber igual á 
todos, porque ellas son, <5 deden ser, en su origen la v o -
luntad de todos. (1). Pues asi como las o b l I g a c S ? « d c o m -
prometimientos generales nacen del contrato leneral y e x p o n -
tan,eD d e la comunidad, así las obligaciones 6 compromeri-
m i e n ^ s particulares nacen del contralo particular y ¿ p o m a -

"emente de g ^ f e ^ diferencia, producida e v i d e n -
temente de los principios establecidos, que para constituir las 

^ T m P ^ ' . n ° K e S n e C e S 3 r Í O I consentimiento sin^-
guiar de todos los miembros de la asociación. La imposibili-
dad d e conseguir la unanimidad de un gran pueblo^ace n e -

S i r r hA C ° m e n C r d e 'os individuos, d e 
resignar ¡as voluntades singulares en la del mayor número 
Mas para constituir un comprometimiento ú obligación p a r -
ticular es indispensable el consentimiento deter J n a d o y e x -

> r s ° u :ólu°n ? d d ° - - P ° r q U e ' d S Ü P — la ™sion expresa 
de su voluntad en otro, y ¿ Sa es y a su conseniimicnto, ó 

(0 Gravina. Orig. jur. civ. lib. 2. cap. 18. 
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no hav tal ce<ioa a n t e c e d e n t e ^ ™ S u n o puede por él re-

mas por un deben particular, no pu.de set ( 

r o n e n las leyes i « J o s, i b t a 

pub i'ca no son como los otólos de « r a « , , ¿ y „ 
cíñales y forzosas, cuya a=et>tadIoftes un^ deb r g c 

e ^ ñ o í r e d b ü o s o n e r o s o s . de la 

despóticamente. jCüantas veces d d gobierno, por no 

sistido á . poner por obra ft a q | e f l o á lo que se 
competirles su ejecución! Porque ^ n o hubieran 
obligaron; y si tal se ta h u M J * * . . ^ d e b e r e S de 
admitido el destino ^ X m e d S n o P particular; peto este 
los empleados de su c o m | o m e n n ? ^ c o n s . 
comprometimiento ha ^ ' X n á u L a no se les puede c o m -
íante: pues F ^ f 3 , f S d e su persona y . de los d e -
peler á la pérd.da del tamode ^ J ^ ^ ^ s u hmuKy-

recbos naturales, al tom?hn { país, y d e s ú s bie-
dé amistad ó de ínteres, a l ^ & 
nes, que han de perder en U « g . ^ c f i ro y mas pre-
dor. Sacrificios tan grandes • p a c i ó n muy 

tíCÍa' ¿Y donde están s e c a d o s los ¡ ^ « ¿ ¿ g » 

clones 1 los de U tie-

g 0 £ S í » t contratantes se imponen -

te en los pactos, son las condiciones de su obligación. Pues, 
e l que admite un oficio público, se obliga por el hecho á 
cumplir con las leyes que le están impuestas, y deben set 
conocidas por él: y á lo mas, con las modificaciones que se 
hiciesen de ellas en adelante, para el desempeño de sus f u n -
ciones, en tanto que no se mude la constitución del destiro 
que recibe. Porque si estas modificaciones no sen reglamen-
tarias y accidentales, sino que inducen una mudanza substan-
cial, de manera que varía la naturaleza del oficio, el emplea-
d o esta suelto de su primer empeño, y es libre para dejar 
el puesto, y admitir ó no, la nueva carga que se le impone, 
l e ñ e m o s pues, que las obligaciones de los empleados deben 
estar expresas en las reglas establecidas al tiempo de su acep-
tación, o deben estar implícitas en la naturaleza del empleo; 
porque un empeño embebe tácitamente la condicion de hacer 

o m a s ^ ^ ^ U Z S U e n e c e s a r i o P 3 r a s u cumplimiento, y 

Ahora bien: si suponemos expresas, como deben astar, 
todas las obligaciones d é l o s empleados en los reglamentos es-
tablecidos para el desempeño de los cargos provinciales, no 
ha.laremos en tales reglamentos la obligación de abandonar 
en ningún caso el país. Si suponemos que los reglamentos n o 
expresan todas las obligaciones, no encontraremos tal obliga-
ción en la naturaleza de estos cargos. Todos los deberes que 
ellos produzcan, han de ser relativos necesariamente á su d e -
sempeño Pues si los empleados en el régimen particular de 
los pueblos, en su administración de jusricia, ó de hacienda, 
o en cuaiesquier otros establecimientos locales, por el hecho 
de recibir estos oficies, no han enntraido mas obligaciones 
que las que precisamente nazcan de ellos, es decir, Tas que 
tengan una relación necesaria con su cumplimiento, ¿como 
puede juzgarse que están obligados por su oficio á la emigra-
ción. ¿No seria una contradicción palmaria que de un cargo 
confinado a determinado pueblo naciese la obligación de s e -
pararse de aquel pueblo? ¿qué, para el desempeño de un ser-
vicio local, fuese necesario abaldonar el lugar mismo donde 
debe hacerse el servicio? T o d o lo contrario: estos emoleos, 
por su institución, exigen la residencia, sin la cual no se 'pue-
den ejercer sus funciones. Y aquí aparece una diferencia n o -
tabi isima entre los empleados públicos y los ciudadanos par-
ticulares: estos son libres en permanecer ó desamparar el v e -



ctndário; pero los empleados están obligados, en virtud de sn ofi-
cio, á no separarse de los pueblos. 

f . 1 1 1 . 

Potestad de gobernar en el Dominador, 

E l pueblo debe por necesidad tener un gobierno: no puede 
tener otro gobierno que el del d o m i n a d o r , luego debe te-
ner el gobierno del dominador. Este raciocinio, indestructi-
ble en fodas sus pn tes, manifiesta el nacimiento de la auto-
ridad que el conquistador, por solo el m u l o de la victoria, 
ejerce sobre los pueblos sojuzgados, y el ongen de la ob l i -
gación de estos á obedecerle. _ . . .. 
b U n pueblo no puede existir sin gobierno. Sin el no 
hay orden, no hay familia, no hay obligaciones publicas, no 
hay derechos, no hay seguridad, no hay propiedad no hay 
sociedad, para decirio todo en una palabra. Esta es g a , d e 
aquellas primeras verdades, que no han menester c o m p r a -

ÉfsñsSSr^Isfi 
que sean los títulos que alegue, ninguno, apo él, puede diC 

podrá hacerse obedecer de los hab tantes i/u » r . 

L p a c i o n , es necesario que « g ^ ^ 

t a necesidad de^ conseguir el fin, constituye un d e -

ha sido la Hspaáa conquistada, y perdida P j ¡ e s e i 0 q u e 
para sus naturales! | " duda no e .mpostb^q ^ 
otras veces ha suced do Y en este e n , o s 

actos legales de administración én la ocupacion de las A m é 
ricas, y en otras conquistas españolas A m 6 ~ 

w f m m t m i « ? ™ 

mmsm é ü ? s = 
los actos de .dn.ni . tracbn ^ i e n t r S el díminlo" e S ^ T 
luego no debió quitarse la vida a í L s no n n ' C X t r a n B e r o í 
hom^idio, ni castigarse al l a d r t ^ W S f f i S 2 £ 
porque cualquiera de estos procedimientos sería un atenta I 

/ d o , una violencia arbitraria, un crimen, cometido por hom 
bres que no tenían autoridad pública. ; b e donde! pues r c T 
ben estos su autoridad? ;De donde sn i« P ' 
ejercen? De la razón q o í h a y p a S e e ^ " e s o° 7 Z ' h a 
de derivarse la autoridad con eme se ejecutan De 7 J 
i lZ d e , a « e d a d , que es la conTeZ^d t ZTbl 
ley anterior a todos los derechos de los príncipes v t o 
biernos constituidos: ley que sobrevive al d S ^ Z í s a f ¿ 
estos de su poder; ley que permanece en medio de la m u r -
pación; ley que subsiste mientras subsista la sociedad' 

dor P n q u e e S a c ° ™ e t , ' % b a i ° el dominio del conquista-
dor, en su persona ó en sus bienes, tiene un derecho 
reclamar en su protección la fuerza pública; á no s e r q í e le 
upongamos obligado á dejarse robar ? y acucWllarTmpJne'm n -

Z t n / T ^ / . ¿ r e n P u e d e ' s i n o el dominador? Los 
que han dudado del valor de los actos judiciales bajo aquel 
gobierno, ¿han penetrado bien el abismo en que d e b S o n 
sumergirse las desventuradas provincias de España, según sus 
mezquinos y rutinarios sistemas? F 8 ' 
do A , f 1 d o ™ i n a d o r ' n o ^ y duda, tiene un deber, e m a r a -

namente \ o 7 í T " ^ J* T * * * ® '»»*«**> " ¿ r a -
d e K l P l, 7 ¡ T ° m l d e , a $ a l u d del pueblo, de 
efeemore/n ^ / d a r sus derechos á los ciudadanos. l o í 

d v X a e t d e í r ' J°? f l o r e s de los derechos i n -
ft n h ^ l P ° d c r d e l .d o r n i n ador , los que aplican la 
tuerza pubuca a la conservación del orden rnurior y á l a 



de ' ^ r ^ f e s r ^ 
ministracion del p u . b . o en toa obrasen sin 

- ^ t o T S ^ l S ^ p o , e l finesen-

autoridad, h s a n , y u s i v o * »_ segundad de la 
cial é ¡nmadabte d e ¿ . j j f e j j » ferien que han 
persona y propiedades de o> - d e d r s e a l o s 

Intentado los hombres en la q u e de esa s o -
que han declarado la sobe an « ^ es'te caso, los jue-
berama originaria ^ e c b e n s u a u t o n d , ^ ^ ^ ^ , 3 

ees y gobernantes, sin que sea P r m e n e s t e r U na d e c l a -
dada por la necesidad sm que e y , a v o l u n t a d g e _ 
ración, cual no puede entonces ^ c ^ , c o n s e r v a r a l p u e -
neral, mas expresa que el hecho, mun m e n t e , o s a c t o s 

b l o su unión, á la cual est .n a n e x o s ^ 

d e gobierno, sin los que no . ^ f e ' f po los antiguos p a c -
v o s están ligados todos los ciudadanos p e , te ^ 
tos y leyes de la soejedad, en cu> a ^ en 

S Í S , S i y f ^ D i d a d e s t a b l e d d a C°n 

^ ¿ » f e « T y isSaffS 
mente de la const.tuc.on de la ¿ ^ u n a s a n c i o n 
la necesidad de su c o n s e r ^ o n no h a ^ ^ ^ ^ ^ 
expresa del pueblo; y ^ ^ o ahora q ú b l ¡ c a p o r 

y está manifestada - - ^ f ^ ^ J ^ ^ s . N i n g u n o se de,a 
la conducta voluntaria de los c u o t e n e C e n c i a s , por 
maltratar, ni á su jurisdic-

n o reconocer a los ^ £ t r a d O S ' d r i a n e v i t a r libremente. T o -
cion, c o m o en tales casos lo poori c o n d a -
dos ellos piden el « m p h ^ g 1 t d c í producen ante ellas des establecidas por el conqu stado, oco P ^ 

s u s a c c i o n e s y a f s t e n U n i e n t í d e sus p r o -

la declaración de sus derechos, usurpación, rec la-
piedades, todos, los que '^as d a e s t a n l d e s u s bienes; 
S a n el c a s t r o de y | g n e n en e jer-
y todos, cada uno en su ca o, i s t r a d o s . . 
L i o esta autoridad £ fcgj » j , olensa de la sociedad 

¡ ° ! q U f U T í o b io e' dominio del usurpador. Sealo 

^ t t t ü s f i f f i w x v ^ r r s 

quistador es un delito la acción de gobernar el país ocupado. 
Si un bandido, pgra buscar asilo en medio de los bosques, 
ocupa á la fuerza la casa del labrador pacífico, y se a p o d e -
ra de la única arma que tenia para su defensa, el co lono, 
sufriéndola á pesar suyo, no autorizará la usurpación; pero 
mientras que de hecho permanece dueño de su casa y de su 
iiierza, el mismo implorará el auxilio del usurpador contra e l 
habitante del v'alle que le maltrata, autorizándole voluntar ia-
mente para que le preserve de sus ataques. Puesto en juicio 
este salteador, se le condenaría por la ocupacion violenta d e 
la casa y bienes de la familia del bosque; mas no se le h a -
ría cargo de haber mantenido el orden doméstico, de h a b e r -
lá defendido de !as agresiones del vecino: acusaríasele por e l 
contrario,, si, apoderado de la fuerza, los hubiera dejado a c o -
meter y herir sin oposicion T a n distintos son los actos d e 
la ocupacion y de la administración del territorio o c u p a d o . 
Será injusto el primero; pero el segundo es necesario, y por 
Consiguiente es justo. 

A h o r a bien, si el acto de gobernar, considerado s e p a -
radamente, es debido 

respecto del usurpador mismo, ¿como 
será im crimen en los que, no habiendo tenido parte en la 
usurpación, solo intervienen en este gobierno, sin el que los 
pueblos se arruinarían? Si la anarquía" es un mal, el g o b i e r -
n o es un beneficio público. Y el pueblo mismo, que r e p u g -
na la dominación ilegítima, aunque se cometa á ella per la 
violencia, ¿110 quiere ser administrado y gobernado mientras 
dure la dominación? Esta puede 

no hallarse autorizada por I 3 
voluntad genera!; pero la administración civil y criminal e s -
tá roborada durante la usurpación, por la necesidad y por 
el querer de los pueblos. Si el ejercicio de la administración 
es un delito en los magistrados, ¿por q u é no lo es en los 
habitantes provocar el ejercicio de la administración? 

Los publicistas han reconocido generalmente esta p o -
testad de gobernar en el usurpador; y aunque no hayan tal 
Vez atinado exactamente con el origen de que nace, siempre 
se le han acercado mas ó menos, ¡levados, sin sentirlo, por 
la atracción irresistible de la verdad. »> A tal punto pueden 
»»frecuentemente llegar las cosas, dice Puffendorf , que no solo 
»»sea lícito, sino de una obligación indispensable, obedecer al 
»»que está en posesion de la corona, sea cual fuere su d e -
>» recho. A ; ¡ sucede, cuando el legít imo Príncipe se haya r e -
» d u c i d o á un estado tal, que no pu¿de absolutamente d e s -



„ mas, exige la prudenca que ««egle uno ^ 

„ s e g ú n la situación. actual de l o s a c o n t e s e r í a si, 
„ s u vida, y sus bienes sm ^ c e s ^ a d como 
„ p o r una resistencia , m»potente y « « r d P*™ $ 
" P a r a e l^et R e y No § puedieodo " p o r otra 

^ S Í ^ ^ J I ¿ « s a i i 

„ mandatos del Pnnc.pe , ^ ^ a n _ 

„ tranquilidad. ( 0 u> b e r n a t i v o s del invasor 
teriormente * e l gobierno legítimo »querrá 
en la suma probab dad de que | n o por 
« e n t r e tanto mas bien que sean va i { u e b ! o 

„ f a l t a de régimen y * fi a de W 
w un extremo desorden (2) Ferc. en o t f s t a d del. 
ese desorden está el fundamente» P p r í n c i p e le-
conquistador; no en la probable ra P b e r n a ! i 0 es 
gítimo. Porque el derecho del a se g príncipes; 
fuperior y a n t é e l e S pueblo 
•V ninguno de estos en ^ ^ f . F j p , n f > i a r i e , por mas 
1 « 

u n i d a d e n q u e S e « u - d a , n . 

o r í g e n e s »1 v a l o r d e l q » 

- r - V S S í S h á ó r - w 
que la mala fé del \ n ™ s o * . . J conservar con su-
¿ e n t a mas bien la obligación f j ^ J ? } C u a l o t r o h a -
m a diligencia el de o b e d e -
ce nacer el dominio del invasor y m a n i f e s t ! d o bastantemente Í A S f ^ - Tf 01 

f i ) Puf. lib- 7- c,iaP' 8- IO' 
2) De jure belli. lib. u cap. 4-

(3) Coceen, lib. 6. cap. 3. 

« p u e b l o , cuando suelta las armns y cesa de obrar l ics í í í -
» mente, consiente sin d l idá 'cn la dominación.« (1) 

_ La necesidad de mantener el orden social autoriza él 
gpbierno mtruso, por solo el hecho de la ocupación: e l c o h -
én , miento del pueblo, manifestado, ahora p o t i a cesaéion en 
a l u e g , luego por el recurso de los habitantes ni poder d d 

usurpador, o de los magistrados establecidos por é!, r a t i f i c a d 
gobierno, como observamos antes, y l e círrobora con 1 
apoyo de la voluntad genera!. Pero si el' pueblo ofrece por 
un pacto expreso la obediencia, consta y a por testimonio p ú -

O S r t S I n , neCesario apefar á interpretaciones. 
E l mando del usurpador recibe en este caso un nuevo t í t u -
lo, positivo y solemne y se deriva inmediatament/de ía d e -

I S Í ' S É 1 3 S ° d £ d a d - T í . t U > & obra respecto del 
Principe legitimo, que no interviene en este contrato: título que 
no hace legal la usurpación; pero que hace legal entretanto 
la administración y obliga indispensablemente á los subditos! 
a guardar la obediencia que han prometido. (2I 

N i pierden.su valor tales actos por la coaccion ó ne-
homenaje y reconocimiento; porque ni 

el temor de los pueblos, ni el Ínteres de su conservación i n -
validan (os pactos con el enemigo. Tal es la condic on de 
¡os tratados públicos. Si el temor, ó la fuerza fuesen en los 
p a c a o s una' excusa valida para - o cumplir sus contratos se 
minaoa por los cimientos a seguridad de las naciones: porque 
siempre el v e n a d o recibe temor, y padece fuerza del J e n ^ f 

t L f ^ S , U n a V é Z C S t a e x c e P c ' o n > á nada quedaría^ A l i -
gadas las ciudades que se rinden, las guarniciones que c a p ! 
tulan. E l motivo de la fuerza, alegado j u s t a m e n t e ^ S i 
na ocasión, se pretextarla en todos ios convenios, y s e r S l 
para hacer nulos »os títulos y obligaciones de lo p l e b W J 
inutilizar los archivo, de las 4 c i o ¿ k C o m o s i e m j " ' S r -
viene fuerza en las transacciones entre enemigos armados es 
pieciso suponer que renuncian la excepción de la fuerza cuan-
do contratan: (3) y es t 3 repuncia n o ' solo debe entender« 
en el acto; mismo de contratar, sino es n e c e s a r i o . s u p o S a h e -
cha anterior y perpetuamente por todas las naciones. A n o 

decirse, que en los tratados de guerra soip pretenden enga-

(1) Heinecc. lib. 1. c. 4. 
(2) Id. ibid. 
{3) S. Cocee ¿i. lib. 7. cap.. 6, 

3 
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á a á ^ s í é í - S s , 

legítimo é independiente de ella, £ 
de la justicia de la causa, y que 1 a • c t o m no 
para exigir lo que no c o n -
d e n é , ó no se adquiere por eI h ' r lgurosos de 
sentimiento de vencido. ^ W ^ f f S modificados en 
justicia, que dicta el derecho natrna , t j , 

a conducta de las J u n t a r l o , en <q$ 
cido un derecho de g e n , f c y ^ j g W U * , no las causas, 
solo se estiman, respecto del estado fues? , 
sino los efectos de 

„ v e l a por el ^ ^ ' ¿cho de gentes voluntario, para el 
„ da la observancia del derecno oe g e_ 

„ p r o v e c h o común de ^ n a C 1 ° ^ ¿ s e S " n \ s reglas 
las mudanzas que hacen b leyes e s t ° d . 

„ d e l derecho natura .1, con l a ^ J L c l o n mas fácil y se-
, ,de la sociedad politica por ^ . ^ d é b sociedad civil h a -
„ gura.w ( i ) i T ^ n J de derechos n a t ú -
cen ceder á los individuos i a s leyes de la 
rales, para consolidar la segundad p u b l i c a ^ y ¿ e l o s 

g r a n sociedad de las n^iones obhgan a c e d e m a s s 

L e c h o s que da a todas a « « ^ ¿ ^ ^ o c a s . (a) U 
r o s y subsistentes sus títulos y accione ^ y d e 

í a J invencible de esta recurso para 
«entes recibido, es que las arm ? e n o hablen-
| decisión en las c £ t f f i g > g » d j l - > ¿ $ a ^ 
do j u e z superior, que decida s^ore n o puede s u -

do, 'la resolución f p r a misma- C o m o 
f n r revista en otre. tribunal, s no ¡ s a m e n W 

Se trata, pues, de que l P sostenerse mas, es tan 
para cortar la guerra, m » * * ^ s i d o necesario poner 
necesario guardar los p a g o s , como j y u . , ^ h c c h o S j 

fin á la guerra. Si en ella n o e s u ^ ^ l a 

d f q S la^neTra t í o produce hechos, y ,amaJ 

(X) Vattel ¡ib. 3 - chap. i » . 

(2) Burlatila^' P- 4 - ch. 10-

m^m t r j 1 msé hmM^^ 
tenga la f u e f ; mas en tanto q ¿ l í S M f e í o n ^ í ° 

.ser fiel á las obligaciones que ha estipulado Y i b° 

cibiese en las h o s S & a d ^ f ^ T 
que su contrario no tiene por O l i d o s los pactos v ? 
por esto de su cumplimiento, ó le e x i j r á S e 7 - e C e , a 

rehenes, que agraven mucho' mas su E t ù n i o Z 

primero en faltar á las condiciones que K r c S e t i l * 
parte. Si el beneficio de los tratados resul taJ S . l P ° T $U 

ra el vencedor, el pueblo vencido n a S peTdia n ^ " 
brantamiento; pero siendo aquellos un concierto r Z í T q " e ~ 
que se obliga cada parre á hacer a ^ f í ¡ » f ? 
recibiendo el vencido el provecho & ^ 3 1 0 j f 

fefei i i o s quebran4> á ^ m 

¿ A lugujera á Díós que en ías d i W i o n e s de W j, , 
por justas que sean, nunca se e m p l ^ motivos 
para impeler á la batalla; como si Ja r e % i o r i S S S b ^ S 

hien, a la manera que el estado, hacer su manifi? m ? 
ra contra las naciones ó principes agresores' Mas Jas Y ~ 
behgarantes se valen frecuentemente del nombre de , P " 
gion, como de. .un T a l l a n poderoso p a r a l l o v e r f f e 
blo; con mas razón, al parecer, si se pretexta I ? / P r 

Cion de la le, si se pele!, con tía i n f i e l E < l o s t e S S P ^ 
instituciones sagradas son desacatados por' el enem o o ? P e r " 
como el evangelio ofrece tantas m a x i n U y modelo E l t o L ° 
r a n c t á r a c o n ^ ^ o pocas veces, que u u r . s u S s e x a ¡ 



z os para los que no han g - n ^ o r e s u L t a d o ademas a c u -
tianismo; y en l a . « a j - = « a i t e obediencta 
«aciones mal dirigida* contra los q i c o m o 

y t r a n q u i l i d a d en los rf^^S predicar ahora la 
una r á á c t a c i o n y ^ o p o ^ l a obediencia 
súbórdmácion á J o s t a c i t a « prueban 
4 Fernando: Se ha,.di¿K> • ¡ q g j g e s ^ ^ d e a s t r e , 

u n a de tres cosas; o J g ^ u n C S fariseos, ipocntas, 
que se acomoda ? ° l o s ^ han s e g u i d o c o n s -
t U c a d o r e s de la pa laka ¿ ^ J h n ^ bergantes, asesi-
tarítemente la causa de la n a a o u , „ h a clamado en 
nos, enemigos de que por estos o 

a a ~ h c m b r e s 

uno ni otro: ia f ^ S f ^ " n t e la 
á quienes sin embargo de desear y p d e s u d e f c n s a . 
p a í , no priva la religión de l o s £ s t o * k r e l ¡ g i 0 n en las lu-
£ a costumbre de i n v o ^ y§ c o n t r a d i -
chas de las naciones; la expreso m a s c o r r 0 m _ 

na de ^ de ^ ^ han debido su 
pidos, y obscuros del cnstiamsm^ sm dud ^ ^ ^ ^ ^ 

origen, no al evangelio da paz del pueblo ju-
sino á la lectura mal ^ f ^ o u o estamento. D e la e 5 -
dio, que nos ha conservado el a t.guo tes % n a 

pecialisima y singular d e d l I c i d o 

f i S ' S H I ^ « 
r,™ ha revelado novísimamente por su .Hijo. 
D 0 S ¿ f pueblo hebreo, de quien habia de nacer el S v 
, d e os h o m b r e s , f u é e s c o g i d o p o r D i o s p a r a g o b e r n a r l a v 

d h l i f l e él mfsmo inmediatamente. Los gefes de a y u -

c í o ! f u e r o n T e ñ i o s p o r V m l » « * « * > « ^ d o , 

M [ T - l 7 * S ' f r e I í | | ? > fe« civiles, dictadas por 
» . Así todo el régimen público, ¡ o s derechos y deberes 
los Jacios y formación de causas, todo nacia d é un m a n -
oato aiv.no; y la guerra, declarada muchas veces per I d e a 

f L A { C r , V n S Ü ? Í d e los demás n S o -
cios de estado. El ejército del Señor llamaba M o y * « 
tropas israelitas: c-1 arca sagrada de la alianza era ^condud'Ja 

C n r f Í T ^ W Í , Í t a r C S : D Í O S ^ - h a d o como el 
primer caud.Uo de los soldados; ( i ) y él mismo ce ¡ ! a ¿ 
apropiado p o r esta causa el nombre de Dios de los ején 

X d , ° r e n t 0 d a S l 3 S p a g Í n a S d = , a h í s t o l ' i a de! pueblo de Dio/ 
c d.ferencia, pues, tan inmensurable entre un gobierno p u -
ramente Teocrático, reglado en todo por la d i v S l d " j i f f o 
de acciones extraordinarias, que solo 'pueden explicarse obr 
principios celestiales, sostenido á costa de prodigios y trans-
tornos de Ja naturaleza, y ¡ o s demás gobiernos8 de V n a . 
cienes dirigidos por la prudencia y sabiduría humana, c o n -

d e f e n J n P ° r . ^ V , 1 ^ P d e | ° r d i n a r i a s & universo, y 
m S e s ? ^ ° S d £ b l l e S m C d Í ° S g U e e S t á n e n d e ' l t J 

Perdido el cetro da Judas, y sometida aquella nación 
ingrata a los beneficios del cielo, bajo el poderío de Roma 
apareco Jesús, fundador de una Religión solamente e S p S 

T r U y a $ l 5 j e S ^ d i r i € d a s á , a santificación dé las 

almas, no tienen mas relación ni influencia en los negocios 
políticos y civiles, que la que pueda derivarse de las máximas 

í £ r * l 7 i r t U ? -y a T ° r U n í t e r s a ! > dictan á los h o m -
bres. El autor div.no de esta nueva ley declaró, que su reino 
no era de este mundo: convidado una vez á decidir la c o n -
tienda de dos hermanos sobre la partición de su her-ncia 
respondido -que nadie le habia constituido por su juez: mandó 
a sus discípulos, que (los mas distinguidos de ellos se hiciesen 
inferiores y s.ervos de los demás, para diferenciarse d e ' los 
principes que ejercen poder sobre las naciones: no eligió s e -
nadores, ni gefes, ni capitanes del pueblo, sino unos pesca-
dores desconocidos y desautorizados, qua publicasen su d o c -

Í e m p o S r S e P 3 r a r d S d l a t 0 d 3 Í d s a d e P° d e i " Y dominio 

El nombre de Dios de los ejércitos no vuelve á s o -
nar, n i una sola vez, en los libros del nuevo testamento. El 

( i) 2. Paralijp.] 13. 12. 



22. . , 
Apóstol parees que substituye á aquel título estrepitoso e l 
f p S b r e y dulce de Dios de la faz, como le apelhda en 
c i e f C t e de sus epístolas. C o n el amable renombre de Prm-

Z T t z le vaticinaron siglos antes los Profetas, predi-

p i e " en «oí partida á los cielos les dejó la paz en herencia; 
habiendo manifestado desde e l p r i m e r instante, en que la vio 
I s t a el último en que de o la luz de este mundo, que no 

Dios cis la discordia, sino de la paz. _ 
; Y cuando les hombres acometan ^justamente, y no 

ouarda^n e<a paz con nosotros? Jesús quiere que todos; se 

S s M ^ r i í f X l s « r g 
presenten la otra al que los hiera en una mej.lla, que suiran 
mas b e n la iniuria y defraudación, que sostener un litig o, 

d r ^ t e - 5 o b L o s „ s i n tomar partido en las guerras civiles, 
>? tan frecuenres en un Im P er i¿ electivo, recibian pacificamen-

e / S I que les daba la Providencia por el curso 
ordinario de los sucesos humanos. Obedec.an fielmente a o 
" r t e i t es pacanos y perseguidores, y resistían con valor a los 

S cristianos^ cuando pretendían, " ^ n 
„ t u r b a / la disciplina. Pero su res.se enoa paraba J g f y f f c W g 
,,A lo que se les exigía contra sus deberes, y a sufrirlo todo 
„ e n esta demanda, hasta la misma muerte 0 ) Q ^ 
unan pues las ideas de la guerra y de la rehg.on. ISo ter 

m a * motivos p a r a equivocarse, k , 

que han creído que el evangelio prohibe absolutamente k 

(i) I leur i. fíist. eccl. Pref. 

¿ . 2 1 , . 
guerra, que esotros que eondeniñ ó u , 

sucristo, no es c ier to 'que , a n i a n 4 J e -
dieron los prohibido, como entèn-

wimBfsssm 

Si- deia á la l i f W h t l , . ÜQ\ e.stado, para favorecerlos, 
oí aeja a la libertad y prudencia del gobierno civil el e n -

n o que da a la autoridad temooral v ñor loe 8 

g l o s a s que ofrece á ios 
estado la guerra? el cristiano debe marchar á la T e r r a 

* * L o es J d C r Í s d a n o observarla inviolaPÍefnente? 

A ? • ' JA ? maS' CUanto e n faTOr d e la g u e r r a 

ejemp,os,la doctrina del S i ^ ^ ^ Í 

^ los p r i n c T Z " d3 , 3 S a U t ° ^ a d e S C S r a b , - ¡ d - ' prescindiendo 
de los principios de su establecimiento. L a religion en este 

(i) Freret. c/iap. n. 
(¿) Du contrat, soc. lib. 4. chap. 8. 



„ s o no autoriza la titania, ^ ^ j ^ S S ^ ^ Í 
no decide las iucüas p o l i t . « » de la• { h a b i t a n t e s , 
el orden social, y a s e a r a la ^ W ^ f a f a . E>te { g 
necesana para a c d e J d e ^ p 
el escapdalo de los md^os. e p q 

sarosos de ver usurpado su & F r cetro de J u -
cientes del y u g o romano, d e M o y s e s , que 
dea en manos de los Ccsare c o r ^ a l a ^ e y d ^ y q 

lo negaba a los é t r a n g è r e s , d ^ b a n que ^ á s u s 

de su! esperanzas, « P « ^ « ^ s u d o S a c i o n . Pero Jesús 
conquistadores, que los l i b ^ J g d e su £ _ 

obedecs, y manda á sus - ^ V l S sucesos habia dado 
radot de R o m a , a quien a ser ¡ a R e l i g i o n no e x a -
el dominio judaico. H J ^ j g ^ ¿ e s t 2 b l e c e r s e la nueva 
mina los t ítulos, sobre que ac.Daoa . e r a T ¡ b e n o , 
dinastía; no repara en q H e el de los hombres; 

c S ^ e n el m a n d e para respeta, 

ciiios de España, los P " - r o s por c e . to _q c s _ 

los . intereses del solio, no p o t e s t a d reconocida, se 
píritu evangélico d e sumisión a ^ a potes ^ ^ ^ s 

atuvieron al hecho de la c o desgracia, 
severamente ia obediencia «furpadores, E l 
frecuente entre J o s godos, eian i ; g> ^ n a c l o n > 

concilio cuarto d e # eftos ilustres, 
asistido d e sesenta y Ys idoro de S e -
por su santidad y sabe., y • e l gobierno t e m , 
l i l l a , es el primero que v i c e s un t e m -
poral. E n el último juramento prestado 
ble anatema contra q u i e n ' ¿ n no habia tres 
al R e y ; y el R e y « a J f e b a t a d o el cetro" 
años que había derribado d - > r f b e e n qj jqei . 

E r v ^ o ^ f T S l ^ r S i s o ; y le s u g i e r e , 

aveidente la absolución, > el ^ suyo. 

cuando torna en su J p ^ g * y a í : f i c a c i o n d e los p u e -
N o explora la voiuntad, ni esp.ra ^ , p 2 dres de l . . 
b!os, y se apodera del trono- « » ¿ f f f f 8 ^ m e s e s de su 
C o n c i l i o X l f . d e T o l e d o . c a r a d o . A to»« ^ • 

c o r o n a r o n , le r e c o n o c e n p o i K e j , 1-

w T él. ( i ¿Qué s e sigue d e a q u f 
¿ qué los obispos d e estas, y otras sínodos autorizan ia usur 
p a c ó n y constituyen á los-tíranos? N o : s i n o q ú e á ello n ¡ 
pertenece combatirlos, ni deponerlos; que se acomodan á la 
posesión actual, y al reconocimiento público-

senado los teólogos la obligación en c o n d S Í ^ 
le : supuesto q u e el pueblo puede autorizar un g o b S n o C 
quiere aunque sea por necesidad inevitable, a u t o § r t r a q u e f 

ionP '?J sacerdocio nunca hubiese extendido sus p r e l n -

S V . E S ^ c e r ' " 1 3 ° b e d í e D C Í a á los p u e -

esos t S d d e 

y aun s / han f u . L S " d ^ ? ^ l ^ T S 
subyugados, exhortaron á los pueblos libres ! 
a f leamente al invasor, d e l i n q u e n 
excusarles su ministerio. Pero si solo han a c o n s e L o l ? í 
misión á los habitantes dominados va- si ¡ 5 3 J T 
tínicamente la obediencia á las a S o I d á d ^ S ^ ^ ^ 
lian expuesto sentencias ó eiemolos de w r u 8 

sometieron. Someterse y n o obedecer r e c o ? « £ f 9 ?* 
dad y resistirla son J n t r a d i c T ^ K ^ ™ S T 
mos manifestado, el derecho natural u h e " 

(i) Canon i. 
(a) Ludov. Malina. De iust. tt iure ir„/•* . 

7 muchos. 3 J Ut iract' disf-

4 -



2 6 . r 
P e r o ¿cómo predican h o y la obediencia á José, lov 

que la predicaron ayer á Fernando? Porque el pueblo que 
reconocía ayer á Fernando, h o y ha reconocido a José, t i 
principio de obedecer á la potestad es el m i s m o : pero ha v a -
riado la potestad. ¿Donde está pues la contradicción? 4en la 
enseñanza de los ministros religiosos, o en la posicion y en 
los pactos del pueblo? Sométese una plaza después de una 
obstinada defensa: antes resistía por el derecho de guerra; 
ahora según el mismo derecho, obedece al conquistador. T a l 
es la condicion de los deberes del hombre, sujeto al incons-
tante jiro de las vicisitudes humanas. Aunque las reglas sean 
invariables, su aplicación varía, cuando se mudan las c i r -
cunstancias. 

§. V . 

Sobre la presentación para los beneficios y prebendas eclff--
tidsticasy de cualquiera clase que sean. 

E l gobierno de Cádiz, en tiempo de la invasión de los 
franceses, dió por nulos todos los nombramientos hechos por 
e l oobierno intíuso para los beneficios y prebendas ecclesias-
t i c ¿ de cualquiera clase que sean. Acaso esta nulidad no se-
rá tan cierta para todos, como para los autores de aquel de-
creto. Porque la necesidad de mantener el servicio y e c o n o -
mía de las iglesias no es menos urgente, ni debe autorizar 
menos ios actos que le sean precisos en circunstancias extraor-
dinarias, que la necesidad del régimen y servicio de la r e -
pública! porque la sociedad,- habiendo reconocido al p r m c q * 
intruso, le ha constituido, mientras, le obedezca, en la 
administración suprema de todos los negocios, as civiles 
como eclesiásticos, que corresponden a la potestad real. (4Fues 
las iglesias no recurren á él cuando han menester su p r o -
tección, como un deber del patronato?) Porque no es tan 
averiguado, que el concordato sobre los m e s e s y demas r e -
servas apostólicas, se haya en estos casos limitado por el 
Pontífice al que tenga un derecho legítimo para remar, 
que en el efecto no pueda ejercerle, y aunque por f iar-
l a imposibilidad queden desamparadas las iglesias, o c l u y e n d o 
1 quien ocupa el trono de hecho, y « t a reconocido por los 

pueblos en que manda. Bonaparte, por el favor de un par-
tido, por sus propios ardides y por la fuerza se apodera del 
v-onsuiado: el Papa sin embargo se atiene al hecho de su 
gob,erno, y reconoce en él la acción consiguiente de n o m -
brar todos los obispos de la Francia. 

^ , , L o s , a c t o s d e administración no tanto son un derecho 
como u n d e b c r en J usurpador de la propiedad agena: d e -
ber, que no se debilita/'sino se agrava mas por la mala fé 
de su posesion Supuesta ella, por injusta que sea, es n e c e -
a n " l m T r C ' b é n 7 c a b a ! m e n t e - S o«> Válidos es-

tos actos, dirigidos a la conservación de la cosa usurpada. 
-Lste principio, reconocido en el derecho civil, se haya r e -

£ n e f i d ó ? ü r T e n t r P O r 1 e l C a n < 5 n í C ° S ° b r e ' 3 Presentación á los 
beneficio^ Cuando se hace esta por el que de hecho está'en 
t u S L T T , , n o m b r a r ' s 'nSu 'armente si ce ha seguido la ins-
tmicion del ordinario, no se anula, aunque despues vindique 
el legitimo patrono su derecho. Por manera que en la d o m i -
nación actual no se examina, ni decide el derecho, sino se 

• siguv. ei ejtraezo o posesion. Esta solo basta, según los c á n o -

o S > WA Z T í ? I" P r , ü s e n t a c i o n ' pertenezca á 
otro la propiedad del derecho de patronato, ( i ) El a c t Í a I 

' X r Z a ° y ° C U r ? ¡ o n , d s él> m u c h o m a s estando revestido de 
no L l e T ' ° ! l a m a S e existimacíon de derecho, nacida, 
h L 7 ! , C C S ' D n d d t r o n o ' s í n o d e I homenage de los pue-
d e s , y de la administración de todos los negocios, debe t e -
nerse por suficiente, como el único que da la facultad efec-
tiva de presentar con que es necesario conformarse, para que 
n o mengue o se interrumpa el servicio eclesiástico. Sí hubie-
I n S S 2 J - S e ' T perpetuádese su dominación, ¿se hubiera 

m 1 3 P r C E T a C Í O D ^ h í Z ° P a r a l o s b e n e ! 

ncios? Los que desconocen ahora estas razones ¿por cuales 
otras explicarían en aquella hipótesis la validez de los p r i -
meros nombramientos, cuando se contradecía la usurpacion> 
enrorf1"3 u " ^ í ° , ? ™ ¡ d ° S p ° r , a f u e r z a ' ^ h i e r a n cayado 
entonces sobre su nulidad? Según eso tardando José cuarenta 
anos en consolidar la usurpación, los ministros de la Iolesi, 

£ t n K $ S § r m e n z f a ° - P ° r , O S o b í s P ° s ' h u b i e r a n sido todos 
intrusos. Si hemos de evitar este absurdo y sus horrorosas 

(i) Cap. XXIV. de elect. Cap. y. de causd posses. et 
propriet. • 

» 



consecuencias» es necesario c o n f e r un-principio de v a l o r e e n 
[2 administración del- poseedor. actúa!. 

Si nada valiesen estas -reflexiones solidísimas, y lueseo 
nulas indubitablemente las nominaciones hechas por el usur-
pador, no era todavía cierta la razpn de separar de sus m i -
nisterios á los eclesiásticos y a instituidos y posesionados. La 
presentación real no es la que constituye canónicamente á 
los ministros de la Iglesia, sino la institución del ordinario. 
Aunque la primera sea nula, ¿no puede ser esta valida en 
ningún caso? Cuando el legítimo patrono se halla, no y a im-
pedido temporalmente, sino inhabilitado sin tiempo por un 
acontecimiento extraordinario, ¿no podrá el Obispo, en uso 
de su derecho propio é imprescriptible, dar la colocación 
válidamente? ¿Cual ha sido la causa de . fijar un término a l a 
presentación, para estimular la negligencia de los patronos, 
fino la necesidad de que las iglesias no permanezcan deser-
vidas por su inacción? Concédase tiempo en hora buena a 
su conocimiento y aptitud para nombrar: mas cuando no 
hay confianza cierta y determinada de que el patrono ten-
sa noticia de la bacante, ni posibilidad para hacer el nom-
bramiento; si estuviese por ejemplo cautivo, o en paraje tan 
distante 6 ignorado, que en muchos años no hubiese correspon-
dencia, ni esperanza conocida de comunicación con el; - si se 
hallase excomulgado, ¿sufrirla la Iglesia sin termino el perjui-
c i o de la vacante, por conservarle infructuosamente una a c -
ción que le era imposible ejercer? Sienda de tal extension 
el patronato del R e y , las iglesias todas quedarían vacas, si la 
inhabilidad durara, como puede, por muchos anos: ¿cuando 
debe en tal situación comenzar el plazo, en que pueda el 
Obispo proveer al servicio de las iglesias? _ 

Todos los títulos especiales de presentación son como unas 
desmembraciones del derecho primitivo de los obispos, naci-
das de motivos de utilidad, las cuales no han de c o m b a -
tirse en detrimento. Estas limitaciones del ejercicio de la au-
toridad ordinaria por coneesion canónica, o reservas, o por 
c u a l q u i e r ^ título, no parece que deben privar á l a s iglesias 
de sus servidores, y menoscabar ó interrumpir su admmjstra-
. L o S el hecho de no poder absolutamente proveer a ella 
el elector t t r a t d í n a r i o . Aloque está imposibilitado d<r obrar 
nada se defrauda: la colocacion hecha en este caso, ni daña 

1 su derecho, que le queda íntegro para usarle cuando ^ 

d o P e S r 0 , r l ' % P U ^ e Contra su posesión. Asi c u a n -
do, por causa de cisma ó vacante, ó por otro impedimento 
especial, no se puede recurrir a! Pontífice, ce an ff re" rvas 

L s T c X . , e n s u s G ? ^ J o s o b i s p ° s > u 4 l d o d e 1 2 P 
vas d í b , p 3 f a d 8 ° b Í e r n 0 d e l a I 8 l e s i a " las reser-
S ¿ J / ~ m a y ° r e S n ° s o n m e D O ° e f icaces, que las de 
¡os beneficios, cuya nominación se ha transferido al R e y . 
- n t o ; . C u a ° Q O s e d , s P u , t a el derecho de patronato para la í r e -
«ntacion, si no se decide dentro de l o / m e s e s en que debe 
hacerse, esta prevenido por las leyes de la Iglesia, y del e s ! 
tado, qUe e l ordinario dé libremente la co loc ionf ( , ) s n 

Z t ^ y i 7 ? S ° k r e g k C ° m ü n d c l derecho, que i m -
pide el efecto de la prescripción contia los que rio pueden 
obrar. En disputa se hallaba el reinado de España, • c u ™ « 
el derecho de la presentación: la guerra es el pie to de l 2 
naciones Pues, si por motivo de contienda no permiten los 
cánones la vacante mas allá de cuatro ó seis mises, ¿la c o n -
sentirán en esta por cuatro ó seis años? La naturaleza de uno 
y otro caso es igual; sus efectos idénticos, supuesta la nuli-

' l Á°U- n 0 m b r a m ' e n t 0 S d e I Poseedor intruso; la razón para 
que el Obispo instituya es la misma, expresada determinada-
mente por Inocencio tercero; á saber, que par las discor-
dias cit los seglares no debe causarse deservicio d las 
* g r S 1 f \ Q u e l a discordia en nuestro ¿aso haya nacido 
mlundada, mistamente, como nacen entre los patronos t a n -
tos pleitos injustísimos, no es motivo que debe perjudicar á 
la necesidad de la Iglesia; no es razón que puede proveer á 
su servicio. Sx a quien ocupa el patronato se niega la acción 
de presentar, y el que defiende la legitimidad de .u derecho 
permanece impedido de hacerlo, ¿deberán en tales circunstan-
cias continuar o acaso perpetuarse vacantes las iglesias, aun 
las destinadas a la cura de almas? Si se juzga nula en este 
caso la institución episcopal, lo será igualmente el ministerio 
y personalidad eclesiástica de los instituidos: serán inválidos 
por tanto los actos de jurisdicion que ejercieron: serán nulos 
todos los matrimonios hechos por tantos párrocos, presenta-
por el gobierno intruso. 

. (0 Cap. 3. i2. 22. et 27. de jure patronatus. L. n . 
ttt. 15. Part. 1. 

{2) En el cap. 27 . citado. 



/ 

N o creo que p u é d a n o s reflexiones debilitarse por 
algunas oposiciones que preveo. Se dirá acaso, que muchos 
de2 los beneficiados presentados é instituidos no eran de n e -
cesidad urgente para el servicio de las igks.as ¿ Y n o lo 
eran los párrocos? Pero las dispos.ciones de derecho, j g a 
que provean les ordinorios, cuando por contienda se demot* 
la presentación, no distinguen de benefic,os: todos se es man 
necesarios por la Iglesia, que nunca ha admitido ministros, 
sino ba o el ccnc:p!o de necesidad.. Si en. el número de dios 
hubiese demasía: si el cálculo estuviese equivocado o pare-
ciese excesivo, es cuestión separada, que podra dictar una 
refoíma cuándo se trate debidamente. _ . . 

Tal vez se opondrá contra la institución hecha por los 
ordinarios que no obraron en ella dé movimiento propio, 
y o o confirmaron á los presentados por el R e y intruso. 
L s el estímulo externo, que hayan te".do para obrar, o 
invalidá sus actos, cuando el principio de su valor esta en 
dios mictnoc. SÍ la institución era válida por autoridad p r o -
pia no S a anularse por un acto extraño que la prece-
diese Si S e r ó n hacer la colacion á otras personas, ¿por 
q u i no áP las designadas por José? De otro modo no hubie-
ran podido sos ten^ la institución canónica -« i t ra el poder 
del que dominaba. N o es nuevo ni desconocido el ejeinplo 
de e ? e ¿ los coladores de beneficios, para conservar su d e . 
rechot al nombrado por un superior, a quien no paede* 
resistir. 

NOTA. 
Si el cielo me concede seguir extractando 

los demás capítulos de la referida obra titula-
da'. l l a m e n de los delitos de inf idi l idad á la 
la tr ía , lo verificaré con la posible brevedad: 
pues estoy firmemente persuadido, que la doctri-
na de los aquí contenidos, y demás que faltan 
es útilísima y muy importante en todo tiempo; 
pero con especialidad en las actuales circuns-
tancias,, en que muchos, aun de los que se tie-
nen por sabios, no se hacen cargo, ni reflexio-
nan sobre los derechos de los pueblos, y las fa-
cultades que les competen á las autoridades cons-
tituidas^ y reconocidas por ellos: resultando de 
esta ignorancia muchos trastornos en las con-
ciencias,, muchas inquietudes en las familias, 
muchos alborotos en los pueblos, é innumerables 
ofensas de Dios. 

México: 1821. 
Imprenta Imperial de D . Alejandro Valdes. 
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P A R A L A FELICIDAD D E UN ESTADO. 
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so2 sin producir otro, á menos cada ciudadano solo tenl-
g a por mira en sus acciones el bien general de la república. 

M Á X I M A I I I . 

S i n ' embargo de tantas novedades en los gobiernos, 
la reforma de los estados aun no ha hecho mas que co-
menzarse. Mil lares de artesanos se ocupan en la Europa en 
irritar nuestras P á á < W f , ' y ' e n hacernos necesarias unas co-
sas que hubiéramos sido mas felices si nunca las hubiéramos 
conocido. L a ociosidad, el gusto de las artes mutiles y el 
lu jo nos pusieron en una especie de entorpecimiento de que 
Jámente nos hace salir el amor del dinero, ¿e - a c e r a que 
el honor, el v ic io , la v i t tud, ;el yalo.r y la cobardía, todo 
te vende á precio de oro. 

M Á X I M A I V . 
M a s sin embargo del ¿ g g g p i o con que es ^ r a a la 

v ir tud, creo que se hallan aT^af grandes y generosas entre 
L hombres, V ejecutarían el bien si le - n o c i e s e n ^ 

í l o T l S U K S -
mado en la mas profunda ignorancia de sus obligaciones. T o -
dó hombrs busca lá felicidad, pero la desgracia « t a « n q u e 
1¿- busca á tientas. Los perversos políticos se valen de nues-
tra ignorancia pata engañarnos, y reducir el silencio a la 

3É8I MÁXIMA V. " 
Los estados tomarán nuevo semblante cuando sea bien 

c o n o c i d o el derecho naturál, sin el cual no hay ,*na « o g l 
ni verdadera política, cuándo las sociedades conozcan la e 

H e J á d á ó u é soh llamadas P o t la naturaleza; y cuando los 
lKfflátt a que: w r ftfa&fits sean bien corou-

" t b i ^ " ' L o s c i u d a d e s » . . r u i d o . 

£ ! S L 5 V S l . » S E » * * n o p u e d e ! l o s 

S & Í ^ M > v i c i o s s e a n « « « 4 . 4 » , o 

0 0 9 d i s f r a z a d o s c o n e l v e t o d e l a v e r d a d . 

MÁXIMA VI. 3 

. . c e n c í a , & & ' " " " 

en 1 Ü S ; i t r i o s e ^ s i d e J ^ ^ S a 

d a d r e i n a r a n e n l a s a.samHfiaS., d e l p u e b l o J l l L L AZZ' 
g r a n d e s , c u a n d o s e m u l U o l i f l u e T i t » . i * d * tes 

fc ¡ a s * s g g s g g 

viven de los individuos mas miserables de la t * A T 
misma nobleza tan disnuesr* . J ! " s o c u d a d j Esta 

T e n a c e a n 

> < d d a d , some?iéndulaPá ^ í S » ^ 
. » c f i o me or mandar á hombres l i b r e s o n f r . * " m U ~ 

y H t t á miserables 5 a v ! Í 5 S E E 
«obedecerán por temor? Por este medio multTpUcaxéts W 
»zas d e j ^ t a , y h a r é espetar su nombre P y e T m o " 
teda la Grecia, y éntre las naciones extrangeras.» £ 

MÁXIMA VII.' 
i . - T h l s t o r i a e s , á 'lena de los esfuerzos que los nue-

blos hicieron para mudar su fe l iz situación, pero no s a b l n l 
do Ror que camino llegarían á la fe l ic idad; P d e que sola 
mente tenían ideas vagas y confusas, no ha¿ podido l i f i j 
una revolución favorable como l a apetecían i C . , ^ , 1 T 

q p : s é t n i o T d o d 

cesarios nara t n í ^ S ^ t e ° Í e n d ° á v e c e s « * talentos n i 
tru'dÓs de sn. M W 1 « C ° S a S ? P o r 1 u e estaban in«-
truidos de sus obligaciones, „ i del modo de cumplirlas. 



4 MÁXIMA VIII. 
N o basta desear la felicidad del género humano, sino 

que es preciso saber los medios de promoverla. En la p o l í -
tica como en la medicina, hay remedios-preparatorios qú« 
por su naturaleza no están destinados para cüraV, sinb p a r a 
preparar solamente el buen efecto de aquellos que se han 
de limpear despues contra la raiz del m a l . E l legislador ilus-
trado en lugar de violentar al pueblo, se contenta algunas 
veces con convidarle y solicitarle, Muchas veces no se atre-
ve á tomar el camino mas corto para- l legar al bien que se 
propone, por no alterar imprudentemente lasAlCostuttrbres y 
la opinión pública. Solamente procura hacer amar las leyea 
que quiere publicar, porque sabe qué serán bien pronto trie-
nospreciadas, si se llegan á hacer odiosas» 

M Á X I M A I X . 

Cuando u s a nación . conserva' un gobierno libre, 
decir , cuando no obedeée - sinó á las leyes cjue ella misnia 
ha establecido, v i v e felií¿ y nunca se experimentan en su-
eohierno revoluciones^ peligrosas, porque todos sus individuos 
procuran enmendar los defectos de la legislación, cuando no 
está fundada' sobre principios bastante sólidos. Los ciuda-
danos que no venden sú v o t o , y que miran a la libertad, 
como su mayor bien, solo quieren ser instruidos, y. entrar Si® 
repugnancia en e l camino de la verdad. Por esta r a ^ n he-
mos visto tantas veces en los felices tiempos de a p r e c i a , 
que muchas repúblicas se abandonaron con complacencia a 
¡os consejos dê  un magistrado. Los intereses particulares eran 
sacrificados-á los públicos, y la ventaja que una parre de 
los ciudadanes sacaba de algunos abusos,, no era una r a w t t 
para conservarlos. _ 

M Á X I M A X . 

Supuesto que los desórdenes no tienen otro origen 
sino esta 'especie, de flojedad y pereza á que les hombres 
están comunmentesujetos, y que inutiliza algunas veces las 
leves, y afloja los mudles del gobierno, conviene p&ner en 
W i u n entre tos ciudadanos la emulación, y el deseo de ta 
a loria , que &on los únicos medios para sacar a su alma de 
tai letargo. Sucede comunmente que-este mal p r o v i n e so.-

E s t é r e o 1 0 8 m 3 ¿ Í S t r a d ° S ^ 

sobrecargándolos con ^ s í d a s S i ™ 1 " * s e evita no 
las puedan cumplir focóme S T ' S q U C a s i 

sirvieron con mas m H i í L a ? i " S c o n s u í e s romanos 
Pretores y censores los a d i a r e n d e S P U e s ¡os 

antes t e n L sobre sus h o r n o s . 0 6 P " n e M 

MÁXIMA XI. 
que la virtud y l a libertad- e n m l Z f 8 3 m a s P ^ o é o 
reforma. Sería " n e e e s a X com n a f o ' l ? ^ ^ ^ 
y hacer nuevas leyes o a T C , a " d o las costumbres, 
¿cual sería el C . íon q u e s u o i S , n U I \ n u e ™ Pueblo. P e J 
nos en este caso, la 

. . . . . . . . , ' • 1 t ' ' . ., • ; ; . ( 

• - I J A < I MÁXIMA XIL 
la z J Z f T e x í a n -ámente 
por ellos la presa d T e x t / a n L " L ^ * ser 

p o r q i T O t:::\xttide un 
en obtener las. «riaaisWturis \in A « J o s J ? t r , g a n t e s 

p i o n e s , formará b f f " p/on o f ^ ^ J ^ ' * 
«agente al poder soberano ^ abiejr. 

MÁXIMA XIII. 

? ^ » r i r A a n « - «— 
des^pa á l o s hombres, serán i r S ¿ a que ,1a naturaleza 
* aplica de un W » « n ° 
nanas costumbres á sus c i . u l ^ V ' P M ' b u e n a s » 
y propiedades, v S ^ " ° T F * * ™ 
del edificio polít ico. verdadero fundamento 

M Á X I M A X I V . ' 

la • e m p l L L ? e ? a m o " d e f r i E O S d e , I a ^ cristiana, 
cuatro virtudes p r i n c i p a s ¿ 7 ° J C d ^ l a las 
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¿os para ser justos, prudentes, y valerosos, es decir, para ser 
felices y hacer estable su felicidad. 

MÁXIMA XV. 
T o d a l e y es mas ó meooS sábia, á proporción que ks 

mas menos propia para rèprimir la avaricia uy Ja ambicien 
de los ciudadanos, de ios magistrados, y del g o b i e r n o - . e -
do establecimiento que favorece á éstas des pasiones es per-
nicioso. Esta regla es general, y no está s u j a a á ninguna 
excepción en ningún tiempo, lugar* ni circunstancias, como 
se p í u f b a -pü&iAa historia de; la prospferidàd y .decadencia de 
iodos los puebles antiguos y moderaos. 

MÁXIMA XVI. 
L a primera verdad política de donde dimanan todas 

las demás, es, que la sociedad no p u e d ? ; existir sin leyes 
ni magi*radus. Lps hombres por la flaqueza de su razón .y 
la fuerza dé sus' pasiones, tienen necesidad de leyes. La cien-
cia del legislador consiste. en hacerles amables, y útiles sus 
obligaciones, castigando los desórdenes de las pasiones, y 
premiando las acciones de virtud. 

MÁXIMA XVII. 
Todos los pueblos lian fenicio leyes, pero pocos han 

*Sdo fd ices í > p o r qué? Porque los legisladores' parece que 
ignoraron ¿asi Siempre, que el objeto de la sociedades untr 
las familias por el interés cornuti, a fin de qüe en lugar de 
dañarse se presten socorros mmuos en las necesidades dia-
rias SI tal es, como n o se puede dudar, el fin de la socie-
dad," se sigue necesariamente q u e las leyes deben ser justas, 
porque su injusticia lejos de precaver las injurias y agra-
v i o s q u e l o s ciudadanos se podrían hacer mutuamente no 
serviría a l c o n i d i o , -si«o p*ra autorizarlas. Los hu ñores 
Opresores, ú oprimidos en fuerza de las leyes, se hallarían 
igualmente expuestos en la sociedad à los mismos inconve 
S e n t e s que en el estado de la naturaleza. Ellos se aborre, 
cerian mùtuamente, y desconfiando naos de otros, privarían 
á la república de la fuerza, que es el fruto de su union. 

MÁXIMA XVIII. 
¿Cual es, pues, la señal cietta de la justicia de las 

cyes? Su imparcialidad. Toda 7 

consiguiente injusta, q U e s ^ i f i c ? í " 1 0 ° " J 
nos á la otra. En esfé cal« ' n í ? ° p 3 n e d e l o s c iudada-
órden, un falso bien, y una S T T e S , a b k c e r á falso 
mirarán los hombres, cuyos i n t i T e . L ' ^ ^ ¿ C ° B 1 u é ° Í o s 

MÁXIMA XIX. 
Cuanto mas imparciales fueren I a c i 

mas restablezcan la igualdad en r / T c A ! y C S ' y C U 3 n t o 

amadas y respetad^ mas 

propias para contener las pasiones v " i T ^ " * 1 1 m a S 

razón, y por consiguiente para precaved L T • " " " á U 

que ¿cómo la avaric ia , la ambición e 7 "'Justicia. Por-
ociosidad, la embidia, el édio v Tn', , J°'. ¡ * p e r e z a > J a 

las deígracias y ruiu'as de los U n i c a s « ^ s de 
hombres g u a l e s a J a k y V T a u £ ^ ^ «nos 
- n toda ^ ^ A f á ^ ^ ^ ^ ^ 

F N , . , 'MAXIMA XX. 

Píritu de los ciudadanos La . m . í , u " t 0 r p e C e r e I e s " 
las virtudes, y el amor del L * ^ r e n a c e r t o d a * 

los t a l e n t o s ' e L r o c X s f l * 

JR. MÁXIMA XXL 

quezas. En cualquiera narte 5 S 5 ? P ° " S d e r e c h c s Y 
d a d , tendrá s i e m b r e % c j J 5 « b S ; r v a d a , 3 j g u a | . 

encontrarán hombres tan crguíosos I Z 7- m e d i * f c S<= 
cosa extraña el que la J U e m i r a r a " c c m ° "»a 
boca, narices y e os e l f T ^ ' ' concedido á otros 
alimenta de esperanzas n,,, ^ U P ° , í t Í C a » " t ó t e se 

* u « i , , rtuz&r^ssz 



m a n i f e s t a r s e d e s c u b i e r t a m e n t e , p e r o e n t o n c e s m i s m o se_r3n e s -

S p a s i o n e s m * s p e l i g r o s a s , p o r q u e o b r a r a n en - ^ e t o S . e m -

p r e i n f a t i g a b l e s , y a b u n d a n t e s s i e m p r e e n r e c u r s o s , c a n s a r á n 

Ta c o n s t a n c i a d e l a p c l i ü c a , y se a p r o v e c h a n d e s u s d i -

t r a c c i o n e s para- W r s e m e s i m p e r i o s a s q u e n ^ n c a . ? C u a l es 

" l p u e b l o q u e se h a y a c o . r , g - d o d e s u s v g b s , s i n q u e ^ 

f e l i z r-evdlueiÉm h ü o k s e c o m e n z a d o á i n s p i r a r l e p n m e f o e l 

g u s t o d e la i g u a l d a d , y e l d e s e o d e a b r t g ^ r l a s l e y e s i n j u s -

t a s y p a r c i a l e s á q u e a n t e s e s t a b a s u j e t u í 

MÁXIMA XXLI. 
L e s - b i ' t o í i a d o r é s i o r e s i n d T t a n c r d i n a ñ a m e n t e m t s 

ttSSS&ft w s r s s ¡u 

q u e s u s leyes, ' P . . T d o l Q c o n t r a r i o s ü -
d i s t i n g u i a n p o r l a v i r t u d y e i g e u i u . 
c e d i a e n l a P e r s i a . 

MÁXIMA XXIII. 
L a s n a c i o n e s q u e f u e r o n f e l i c e s d e b i e r o n s u f e l í c i d a d 

t k i a v d e l a i m p a r c i a l i d a d . E l l o s se p e r s u a d i e r o n d e e s t a 
y , . ' M á s a b e r Q u e os reyes son Los agen-

i m p o r t a n t í s i m a v e r d a d , t « a s a D e r . , ¿ arbitros de 
tes de la felicidad de su nación, y no los dueños arbitros 

sus subditos. 

MÁXIMA XXIV. 
L o s m o n a r c a s q u e p a r a e l e v a r l a a l m a d e s u s v a a -

H o . n o p r o c u r a n i n s p i r a r l e s s e n t i m i e n t o s ^ a c e n d »a d g n 

. d a d d e l a n a t u r a l e z a ^ - - ^ J ^ t e f u n c a ' m a n d a r á n 

t a d o s 1 ; " " á U h u m a n i a a d ' envilecerán también á sus ! s -

-EIM ¿ R 2,° MÁXIMA XXV. ' F-

i : ^ ^ ^ f f ^ s ^ i é s i 
I f r - - 1® i 
« r e s , e s t á n e x p u e s t o s á t o d o s i n s t a n t e s á s e r la v í c t i m a d e 

l o s e s r a d o T ^ f ' y a V b l e n P ú b l i c o ' f a l t a e n 
d L v i l f " s e ñ o r . - L a H o l a n d a , c u l t i v a d a p o r r u d a -

é S S l r S S ^ t * * * m a n t i e n e u / n u m e r o s o 
i n d u s t r i o s o p u e b l o , q u e r o b a a l m a r l a t i e r r a q u e l e s u s t e n t a . 

M Á X I M A X X V I . 

z o n , p o r q u e le p r o t e g e n . H a y s á b i a s l e y e s s u n t u a r í s u u e 

S l í : 1 ^ g r a n d e s 

e c o n e m í a es í a « ' n a n e r - 3 , 3 S p a § Í ° n e S " E s t a p r u d e n t e ' 
e c o n e m l a es l a q u e m a ñ a n e l a u n i ó n y l a p a z e n t r e a n o s 
c a n t o n e s d e s i g u a l a s en f u e r z a s , y en g o b i e r n o s d e f e r e n t e s 

nUa^dia:1" f™* * °° ̂  W W IfffS 

M Á X I M A X X V I I . 

f ^ I e ^ ^ ^ S ^ - t l s ó l i d a , r e a , , y 

l a s r e g l a s d e l a n a t u r a l e z a " T ^ J O l S l M I * l e y e s á 

ta , d e s t r u y e e l ó X s o c f a l ^ q U C l a s < l u e b r a n -

d i v i s i o n e n t r e l ^ u d a S n o s ! Í O < 1 U Í e l u d ' ? 
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M A X I M A X X V I I I . 
L a operacion mas delicada y difícil de la política es 

el establecimiento de las magistraturas. S i las leyes no t ie-
nen por defensores á unos magistrados bastante fuertes pa-
ra obl igar al c iudadano á ia obediencia de el las, y al mis-
mo tiempo bastante v i r t u o s o s , para sujetarse ellcs mismos a l 
y u g o de la l e y , no hay q u e esperar imparcial idad en las 
leyes, ni fel icidad en la sociedad. 

M Á X I M A X X I X . 

S i el c iudadano puede desobedecer impunemente á l o s 
magistrados al pronto v iolará también las leyes que mira-
ba como mas justas. A l g u n a s almas pr iv i leg iadas , inmóvi les 
enmedio de los choques de las pasiones, y amantes de la 
just ic ia no podrán impedir con su ejemplo el mal público^ 
ó el estado mas ó menos ag i tado , según q u e la l icencia d e 
los c iudadanos sea mas Ó menos grande, correrá sin reme-
dio á la anarquía . S i las pasiones d e los magistrados n o 
son reprimidas con todo cuidado, al mismo t iempo que ellos 
reprimen las de los ciudadanos se cae igualmente en o t r o 
escollo. Las pasiones de la mult i tud gobernarán á la repú» 
bl ica, pero las de los magistrados decidirán sin remedio d e 
su suerte. 

M Á X I M A X X X . 

L a mayor parte de los historiadores suelen a tr ibuir 
las revoluciones polít icas á la inconstancia,. y l igereza de 
la multitud; pero en realidad esta agi tac ión de los pueblos 
no es mas que ta inquietud de un enfermo que toma d i v e r -
sas posturas en ia cama, porque no encuentra n i n g u n a en 
q u e se halle bien. E l pueblo nunca se queja sino en la u l -
t ima extremidad, y está mas pronto para perdonar, q u e pa -
ra vengarse C u a n d o es feliz no es inquieto n i tumultuoso, 
porque la felicidad le hace igualmente inmóvil, q u e e temor 
inspirado por u n déspota s a g a z igualmente q u e cruel . 

M Á X I M A X X X I . 

C u a n d o se formaron las sociedades no concedieron 

los hombres ciertamente un pcdsr arbitrario á sus magistra-
dos, según se col ige del modo con que los hombres se reu-
nieron para formar repúblicas. En esta parte los falsos po-
l í t icos se quejan injustamente de los pueblos. 

Seria un absurdo el pensar q u e unos hombres que 
no tenian aun idea clara, y precisa del bien q u e buscaban 
en su reunión, y gobernados por pasiones brutales, hubiesen 
pasado repentinamente de la mas grande independencia á la 
sumisión mas absoluta. ¿Se creerá por ventura , que en las 
sociedades pr imit ivas hubiese habido contratos ó pactos en* 
tre los c iudadanos y los magistrados? S in duda que no. Los 
homoras iguales, y con los mismos derechos se juntaron unos 
¿ otros, porque sus cualidades sociales y la debil idad de su 
naturaleza les manifestaban y advert ían la necesidad de u n i r -
se; pero no hicieron leyes para fijar sus derechos respectivos, 
porque ni aun recelo tenian de poder perder nunca su l i -
bertad. Escogieron al gefe que les pareció mas propio á sus 
necesidades, y mientras que sus consejos, ó sean órdenes, les 
fueron agradables, le obedecieron sin creerse inferiores á [él. 

A proporcion q u e las nuevas necesidades é intereses 
se introdujeron en las naciones, nacieron también las ideas. 
L a ambicien de dominar, y las disenciones domésticas entre 
los magistrados y los ciudadanos, no pudieron suceder sino 
despues que las naciones habían hecho grandes progresos en 
las artes y ciencias. N o se puede pensar verosímilmente que 
en estas circunstancias el pueblo haya comenzado el pr ime-
ro á manifestar su inquietud y agitación. L o mas natural es 
q u e los magistrados orgullosos con su d ignidad, fueron ios 
primeros q u e abusaron de su crédito, o lv idaron su destino, 
engañaron al pueblo, sorprendieron su credul idad, y le pro-
pusieron reglamentos, ó autorizaron algunos usos mucho menos 
propios para establecer la obediencia del cit idadano á la l e y , 
q u e á la voluntad partiijuler del Magistrado. D e esta m a -
nera las sociedades comenzáron á tener enemigos domésti-
cos y nacionales, mucho mas temibles aun q u e Tos extraños. 

M Á X I M A X X X I L 
A u n q u e el imperio de los Magis trados sobre los c i u -

* 
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dadanos sea muy grande, nunca será peligrosa su autoridad, 
si están obligados á dar cuenta de su administración; s i s ó n 
elegidos per el pueblo espontáneamente y no por seducción; 
y sobre todo, si no poseen mas que magistraturas, ó go-
biernos cortos y pasageros que no les pueden inspirar otros 
intereses distintos de los de la República. Ellos serán cons-
tantes en la recia, administración de la justicia cuando la 
república premie su mérito, con ta esperauza de poder ob-
tener la misma dignidad despues de . algunos años de des-
canso. Por lo mismo nunca se debe permitir que el M a -
gistrado coutiüúe las funciones de sn oficio despues de ha-
ber espirado el tiempo señalado, porque la intriga, la ca> 
bala, y el espíritu de partido siempre abusaron de los ho-
nores .extraordinarias concedidos por mucho tiempo aun so-
lo hombre. 

M Á X I M A X X X I H . 
La división del poder entre los diferentes M a g i s -

trados de un estado, se: debe bácer con tal arte que las 
facultades de unos no sean obstáculo á la execucion del 
poder dé los otros; porque nada es mas peligroso en un 
estado que los Magistrados que tienen pretensiones indeci-
sas y opuestas, ó que no conocen ni la extensión, ni ios 
limites de su autoridad y obligación. ? ^ a , j r u 

3 t i ' 1 " ob&srjicoT s y s d oí ¡aiíc ls ?etonfiíasotísiia ecisa na 
Ir i M Á X I M A X X X I V . 

i. • Hay ciertos historiadores tímidos, que no conocien-
do ni al hombre, ni á la sociedad, no creen que hay paz, 
ni orden, donde no reina una calma estúpida» Su opimon 
es, que el 'Magistrado nunca tiene un poder demasiado, y 
que el ptfeblo hunca está bastante 'sujeto y oprvmido.; Es-

• p o f t t i c í Q n s ^ la tiranta, y én lugar de gobernar • a los 
hombres eon leyes s u a v e s , se dirige á abatirlos por medm 
del temor. Mas este modo de pensar es falso Los esfuer-
zos ordinarios que hacen los ciudadanos en los gobiernos 
mixtos para conservar su libertad, prueban al contrario la 
boedad d*l gobierno, y la está v tildad de su conSt-uucion. 
Una calma profunda es ordinariamente el precursor Ue la 

decadencia de un imperio. Es una prueba de que las I L 
tumbres se corronpen: de que la pátria, la libertad v el 

esXi t P u" b l v°de Q 0 S ° n , ^ ' . « H * d * < ™ 1 - 1 los 
u m c r á L A % r C c l u d a d a » o s " t á n aprisionados por e l 
temer, o - vendidos al favor y á la avaricia. 

M Á X I M A X X X V . 

rar c o m o d í n T A T * ' d Í C e C k e r ° n ' s o l a , » e n t e se deberían mi-
" , T J d l f e r e n t e * barrios de una misma ciudad L a 

los h o m h L h a T b l ¿ C Í d ° u n a s o c i e d a d general entre odos 
las í Z ü *' * °S, e S u d O S S e d e b e n les. mismos oficios q u e 

on o 1 T l d a S b 3 J ° U " m i s t D O S o b i é r t k l Nuestra 

hablan de un m Í S m ° ' p e f ° D ° e S t r a S P a s i ü n e s nos 
ra todoS t i " " m ° d ° m u y d i , c r e n l e - Los pueblos de la tier-
que l o s u n e J C ^ m p e r u S e mutuamente, y el comercio 

d e v S s S y % r ¿ . a h a C C r 1 1 1 3 8 f 3 C Í 1 U « — - a c i ó n 

M Á X I M A X X X V L 
na de U a m b k i a n Y m 3 l a fé causaron la rui-

faz d i " . y q U C m u d 3 r á t t a u n m í l ^ c e s la 
toria de í l " C l C U 3 d r o «os presenta la b is -
rán de nn c u a l buenos ciudadanos v e -
rán de una sola ojeada, los desórdenes, y los males pro-

2 5 S V ? ' f a l s a y aprenderán los m d o s ' 

Púbíícat Í T V * 0 1 m a l e S l e y e 0 d ° - , a d e Re-públicas moderadas en sus pasiones. " ' • 

M Á X I M A X X X V I I . 
El estado qué está persuadido de que tío éS preciso 

r L ¿ P p 3 S C r , n Ü n c a ' £ e m e & avaricia de I b s ¿ g 
tramgeros. Es verdad que se necesitan la fuerza y d no ' 

Í T d T Z ? T h a C e r l ° > r f P C t a b , C S c s necesario U L ^ o o 
las demasiadas riquezas la ambición dé los estraños, ñi ame-' 
k s n ^ . T 3 . a n n a S - B 3 5 t a S 0 l ° manifestarles que se 
íes puede hacer la guerra, sí faltasen á la - razón Con' 

recrmiento de ios cítiangeros, y s e hace respetar de ellos' 
conteniendo al mismo tieihpo su ambición; : 



M Á X I M A X X X V I I I . 
N o debe un estado amar la paz, porque es la c o m -

pañera de la afeminación, del ocio y los placeres, sino por. 
q a e es e l solo estado natural del hombre comforme á la 
just ic ia , y á la naturaleza de un ente racional. C u a n d o u n 
pueblo se acostumbra á calcular sus fuerzas por el núme-
ro de sus brazos y fortificaciones, es una prueba de que des-
precia la discipl ina sin conocer su precio, y q u e tiene po-
cas virtudes militares. Para supl ir este defecto juntará ejer-
cites innumerables, pero serán como los de Gerges y Dar ío , 
dest inare? a s e r cencidos por un puñado de g r i e g o s , ó m a -
cedonjps discipl inados, 

M Á X I M A X X X I X . 

E s necesario que un estado esté fiel y s inceramente 
al iado con otras naciones, para ev i tar de esta manera la guer-
ra que le podrían hacer otras, si no temieran exponerse al 
resentimiento de sus aliados. Para que las al ianzas sean 
sólidas debe un estado pensar, que los intereses de las na-
ciones aliadas son los suyos piopios, sin aguardar de ellas 
mas que una correspondencia regular. T a m b i é n debe estu-
diar el carácter, genio, costumbres, virtudes, vicios, y poder 
de los pueblos q u e le pueden servir , ó q u e no debe temer. 
E s preciso q u e conozca la naturaleza, los caprichos, y los 
errores de las pasiones humanas, para ponerse eh circuns-
tancias de servirse de ellas según lo exi ja la prudencia. 

MÁXIMA XL. 
N u n c a debe confundir la polít ica á los pueblos a l ia-

dos con los enemigos naturales de un reino; los primeros 
deben ser obsequiados y servidos con la mayor e x a c t i t u d , 
v los segundos deben ser tratados con cierto miramiento y 
condescendencia, q u e no degenere en bajeza, ni en demasia-
d a confianza. M u c h a s veces los tratados de paz no son mas 
q u e una especie de j u e g o y de arti f icio polít ico, de tal mo-
do, q u e los pueblos parece q u e solo se unen para armarse 
lazos , y es u n milagro cuando las naciones al iadas no se 
acusan mutuamente de perfidia y mala fe. 

MÁXIMA XLI. 

pueblo t r t l f m * r r o I L T a c e ^ ' s o r e c r ^ 
dos sus vecinos. ¿Cuantos actos de j u s t í d a Ü ^ T " - 0 ' 
y gederosidad no fue preciso que h i c S T í o s S n T , ^ 

borrar la memoria d e ' l a crueldad con q u e t r a ^ r o T á T 
mesesianos? ¿El ódio mortal que manifestaron contra A t é -
nas al fin de la guerra del Peloponeso no fue ía c a u s ¡ 
de q u e .oda la G r e c i a se sublevase contra ellos, y Q u e S Í 
se su república arruinada? L a historia de la e levación v 
decadencia de los romanos acaba de confirmar esta vendad* 
M i e n t r a s q u e aquel p u e b l o fiel á las reglas de la i n i c i a * 
h izo la guerra con generosidad, y la paz sin Th»c J ^ * 
ventajas se e m p e ñ ó l a multitud" de ffidST suyos en L T 
tr .buir al logro de sus felices empresas. P e r o a p e la re 
publ ica corrompida, comenzó á hacerse s o s p e c h o s ^ a n ! £ 

Z m e D ° S P ° í r O S a - S u a v a r i c i a 7 crueldad la h l c i e ! 

edif ic io d e ' su ^ * d e 5 < ™ 

MÁXIMA XLII. 
~ a s " a c i o n e s q u e con su comercio comunican á un 

estado su afeminación, su fausto, su lujo v avar ic ia «™ 
mucho mas temibles q u e los ejércitos a u e , , U i ' 
ñas, y destruyen las vallas ° 

P L T a m ¿ r 

É i ^ 
de E p i c u r o fue mas peligrosa para los romanos que P i r r o . 

MÁXIMA XLIIL 
* . L ° s a " t i § " o s e s t a b a n convencidos de q u e la moral 
Z J \ e -i • P ° c a » y q u e sin buenas y religiosa 
costumbres, es decir, sin el menosprecio de las r i q ú e z f s sfn 
a templanza, y el amor de la humanidad del trabajo ^ d e í a ' v 

T d' \ T Ú C S h S , C y C S ' y n o h a b i a n i « g u n a república fe l iz! 
Todos sus hbros están llenos de esta doctrina M a s ¿ q u e d i c e n t s 
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instituciones de la mayor parte de los pueblos sobre este p a r -
ticular? T o d o lo contrario. Parece que la multitud de obras, 
que la ignorancia y la avaricia nos dictaron sobre el co-
mercio y las tenias públicas, 'e'stáü llenas' de principios 
opuestos á loS de los antiguos. Npsotrbs, en lugar de hom-
bres de bien, solo parece que pretendemos hacer hombres 
afeminados. 

M Á X I M A X L I V . 
L a avaricia hace desgraciado ¿1 hombre á quien do-

mina, y por consiguiente hará también á un estado, que 
ponga toda Su prosperidad en amontonar riquezas. El amor 
del oro debilita y degrada á ' lás atrna9, y cuándo es sor-
didó, ba'ce á los hombres injustos, cobardes, báxos y crue-
les: ¿"por qüé, pues, una pasión tan peligrosa no causará 
estragos inevitables en un estado? Aun cuando el amor 
al dinero se halle junto en un sugeto con la prodigali-
dad, siempre es muy perjudicial^ poique todos los V I C Í Q S 

dominaron al hombre que le tenga, y se verá siempre 
abismado en el lujo y el fausto, con nuevas é incomo-
das necesidades que nunca podrá satisfacer según el ca-
pricho de sus deseos. 

MÁXIMA XLV. 
Por mas que s e recorran los fastos de la historia 

del género humano, no se descubrirá un pueblo que en-
riqueciéndose como Cártago, haya adquirido las mas v i r -
tudes y talentos que S p a n a y Roma adquirieron mien-
tras fueron pobres, La seguridad y la fuerza de una re-
pública consiste solamente, e n estas virtudes, y no hay un 
solo, reino ni estado, en que las riquezas no hayan pro-
ducido el espíritu de tiranía y de esclavitud. ¿En qué pais 
no ha inspirado el demasiado amor de las riquezas, las 
disensiones, las injusticias, los robos, y el desprecio de las 
leyes divinas, naturales y políticas? ¿Por que Lacedemo-
nia, rica por los consejos de Lysandro, no pudo conser-
var el imperio que había adquirido en la pobreza? ¿Por 
qué la república Romana cayó en decadencia, luego que se 
enriqueció con los despojos de los vencidos? 

M A X I M A X L V I . 
L a política será buena cuando enseñe á los hom-

bres los parages en que se compra á peso de oro el de-
smteres, que es el primer vínculo de los ciudadanos: 
la templanza que los dispene á sus obligaciones: el va-
lor y la prudencia, que les son necesarios para defender 
ja patria; y en una palabra, la justicia que debe ser 
l a alma de todos sus pensamientos, y el fin de todas sus 
empresas. 

MÁXIMA XLVII. 
Un antiguo ha creído, que los estados sujetos á las 

mismas vicisitudes que el hombre tienen su infancia, su 
juventud, su virilidad, y su vejez. Esta idea poco exa-
minada ha sido adgptada como una verdad. Se cree 

¿generalmente que -el -cuerpo de la sociedad, está sujeto, 
•como los ciudadanos que l e componen á las leyes ine-
vitables *le la muerte. ;Es cierto que debe el hombre mo> 
«ir , i porque el tiempo destruye en él todos los órganos, 
y principios de vida sin que pueda crear por sí mismo 
otres^ de nuevo. Pero no sucede lo mismo en el cuerpo 
de la -sociedad, cuyas partes se renuevan continuamen-
te con nuevas geenraeiones, de modo que en una s o c i e -
dad se hallan siempre viejos para deliberar, y jóvenes pa-
ra ejecutar los proyectos. Es verdad que nosotros nace-
mos todos con pasiones que nos inclinan al vicio, y por 
consiguiente todos caminamos á la corrupción sin que n i o -
gun estado, pueblo, ni nación se hayan podido resistir á 
esta tendencia de lascosas humanas; pero ¿será lícito con-
cluir por eso que no habrá ningún pueblo que pueda 
hacer lo que otro no ha hecho? Si los hombres se apar-
t a n ^n el uso de sus pasiones del fin para que les f u e -
ron dadas, no hay que echar por eso la culpa á la na-
turaleza Las pasiones contenidas dentro de ciertos l ími-
í 6 % a J c t i v j d a d á la virtud, y conducen al hombre á 
la felicidad. ¿>i las leyes son la causa de nuestros extra-
víos, solamente es culpable el legislador. ;Por qué, pues, 
en vez de contener nuestras pasiones las excitámosi ¿Por 

3 
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qué en lugar de dirigirlas bien nos dejamos gobernar 

por su c iego impulso? 

M Á X I M A X L V I I L 
Spaita estaba hecha para v iv i r hasta el fin del m u n -

do, en Virtud de las excelentes leyes de Licurgo. M a s 
despues de las guerras del Peloponeso se contaminó con 
todos los vicios de los demás griegos, y sacrificó su pro-
pia seguridad, y virtud á las pasiones mas desordenadas. 
Sparta pereció, no porque sea esencial á todo estado la 
muerte, sino porque los malos Magistrados y políticos la 
vendieron á su avaricia y ambición, cuando podian sal-
varia.. 

M Á X I M A X L I X . 
L o que hace aun pueblo feliz y floreciente, es la 

imparcialidad de la legislación, la obediencia de los M a -
gistrados á las leyes, y de los ciudadanos a los M a g i s -
trados, y la conducta prudente, valerosa y humana c o n q u e 
sabe trátar á los estraños; pero lo que decide sobre to-
do acerca de la mas ó menos larga duración de su exis . 
tencia, es el modo con que usa de estos instrumentos 
de la felicidad. Este estado así feliz no necesita para sub-
sistir mas, que no abusar de la sabiduría de sus leyes, r,i bus-
car sino la prosperidad á que la religión y la naturaleza le 
manda aspirar. Pero si quebranta e l orden prescnpto por la 
religión y la naturaleza, si se desordena, y hace un mal uso 
de sus fuerzas, de su sabiduría y felicidad, entonces sus 
leyes se harán ineficaces, se corronperán sus costumbres, y 
enmedio de su misma prosperidad se descubrirá la causa 
de su ruina. 

M A X I M A L . 
¿Jual es, pues, la felicidad que la política se debe 

p r o p o n l r en e gobierno de los hombres? El estado de 
T / medianía prfdente. Las demasiadas riquezas s o r t u n a 
carga muy pesada para la naturaleza humana. L a mayor 
p a n e de i £ hombres no son desgraciados, sino porque 
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desprecian estúpidamente la felicidad que la naturaleza 
puso entre sus manos, por correr en pos de las q u i m e -
ras que les representan sus pasiones. Buscan con dolor, 
y muy lejos de sí lo que hallarían seguramente dentro de 
su corazon, si quisiesen conocer el precio del estado de 
la medianía. L a naturaleza, cuyo fin es unir á los hom-
bres y hacerlos felices, no pudo vincular ciertamente la 
fecil icidad á otra condicion y estado mejor, que al de l a 
medianía. Unicamente en él no se experimentan las p a -
siones que perturban el mundo, ni está expuesto el hom-
bre á hacer injusticias á sus semejantes, porque satisface 
á poca costa sus deseos, y usa con moderación de sus 
pasiones. 

F. v. y. 

M E X I C O : 1822. 
Ea la imprenta imperial de D. Alejandro Valdl«. 
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CONSULTA DEL GOBIERNO 

A L SOBERANO CONGRESO, 

sobre que se establezca un tribunal especial en esta 
Corte y demos Capitales de Provincia, dedicado á 

juzgar exclusivamente las causas de sedición contra el 
Estado7 y mandada imprimir en sesión de 7 de Agos-

to de 1822. 

E x m o s . Señores. = P o r el Ministerio d e justi-
c i a y negocios eclesiásticos se dió cuenta ¡á S. 
M . I. d e l decreto del Soberano Congreso que 
V . E E . se sirvieron diri j irme con fecha 24 d e l 
anterior , relat ivo á que se imponga un olvido ge-
n e r a l en todas las causas formadas desde el 18 
d e M a j o , hasta el presente, p o r opiniones polí-
t icas manifestadas d e cualquier modo, en orden 
á la aclamación y e lecc ión del Emperador , sin 
q u e los comprendidos &c.; cuyo contenido cre-
y ó S. M. I. ser d e gravedad, y digno de consul-
tarlo con el Consejo de Estado. AÍ efecto se reu-
nió el 2 del corriente, y despues d e una deter 
n ida discusión, fue el resultado e l que a p a r e c e 
d e la copia d e la acta que p o r no hal larse en 
esta vil la el ministro de just ic ia tengo el honor 
d e acompañar á V . E E . de orden d e S. M., pa-
ra que l legue á noticia del Congreso; previnién-
dome el E m p e r a d o r añada, que está conforme 
con lo que al Consejo le ha p a r e c i d o , y que por 



sú parte *ecom¡énda á la representación nació, 
nal un asunto, que las circunstancias hacen de 
extraordinario interés. 

L a declaración que en el art. 3°. del sc-
ta acordó el Consejo, parece á S. M. 1. de aran-
de importancia. T a n enemigos de la pátria, tan 
reos de lesa Nación, tan abominables á la razón 
y a la justicia, cree , y son en efecto, los que ma-
quinan contra su independencia y libertad 
política, como los que atenían contra el gobier-
no establecido, reconocido y jurado; contra el 
Soberano Congreso; contra el Emperador; contra 
alguna de las garantías que abrazó el Pueblo, 
muy luego de proclamadas por el Ejército en 
Iguala. ¿Cual de tan sagrados objetos podrá ser 
destruido, sin que todo el edificio social se dés-
ilome, sepultando bajo de sus ruinas la libertad 
>or que suspiraron nuestros abuelos, la santa H-
>ertad, cuyo deseo nació con el hombre; esa li-

bertad que adquirimos arrostrando peligros, y 
que compramos á costa de sacrificios incalcula-
bles? Por un milagro de lá política se d iv idie-
ron los poderes, y formaron las monarquías mo-
deradas (incontestablemente la mejor clase de 
gobierno) quedando así constituidos los estados, 
de manera que pudiesen contar con estabilidad, 
y los ciudadanos con quietud y paz, i m verse 
continuarilerite expuestos á las convulsiones de 
la democracia, ni á los insultos del despotismo. 
A todo el que intente, pues, contra la armonía' 
que debe reinar entre los poderes, que es la1 

esencia de la felicidad genera], y el primer apo-
yo de la prosperidad pública, téngasele por un 
criminal, por Un monstruo, y sea sin dilación 
separado de la sociedad, cuya execración atrajo 

sobre sí. con el mayor de los delitos. 

tado á f ^ s f a c c i o n d e üaber manifes-
í te^mi^tos y . deseos del 

Emperador: solo anhela por que se consolide la 
independencia y l ibertad civil; por que -se con-

t £ T L ] t r r f M a d P Ú b l i ^ Por qque se c a s -
tiguen los delitos; por que se perpetúe la gloria 
d<?l Imperio y la prosperidad de^sus l^abitSntes: 
y objetos que le-son tan caros, está penetrado 

M. 1. que . jamas podrán lograrse, si los p o -
deres no se protejen recíprocamente, si la ar-
monía se altera, y si ambos no se unen íntima-
mente para oponerse á las intrigas de los ene-
migos exteriores, á las maquinaciones de los in-
teriores, que á ciencia cierta, ó por ignorancia, 
^ a t r i b u y a n á los fines deprabados que aque-
llos se. proponen en nuestro d iño, y en nues-
tra afrenta. E l Emperador, firme en sus prin-
cipios publicados desde Iguala, y fiel al juramento 
que ha reiterado distintas veces, protesta de 
nuevo defender las garantías, sostener el C o n -
greso, y no permitir se vulneren los derechos 
del poder que ejerce, hasta donde alcanzen sus 
esluerzos. 

Dios guarde á Y . E E . muchos años. T a c u -
baya 4 de Agosto de 1822. = José Manuel Her-
rera. == ores. Diputados. Secretarios del S o b e -
rano Congreso. 

•tr iv/r S e f i o , ; ' Cuando el Consejo consultó á 
V. M. que podía mandar publicar la amnistía 
decretada por el Soberano Congreso en favor 
de los que de cualquiera modo habian manifes-
tado opiniones contrarias á la legitimidad de la 
augusta proclamación de V . M. tuvo por prin-

* ^ 



cipal objeto la unión al rededor del Trono de 
los descontentos, la tranquilidad pública, y 
seguridad del Estado. P e r o las reflexiones sóli-
das que V. M. hizo al Consejo en la sesión de 
ayer, las noticias oficiales de los hechos ocur-
ridos que tuvo á bien comunicarle y las agita-
ciones en que se há visto esta capital en estos 
últimos dias, le han hecho ver los males terri-
bleW que amenazan á la patria, y que la publi-
cación de la amnistía decretada, sería un emba-
razo para evitarlos, si al mismo tiempo no se 
toman medidas enérgicas, extraordinarias y efi-
caces. . 

Nada mas propio de la clemencia del 
trono y de la Nación que el olvido de los er-
rores de aquellos que no han querido hacer el 
sacrificio de su opinion particular en obáequio 
de la general: pero nada debe llamar la aten-
ción del gobierno qne la seguridad interior y 
exterior del Estado amenazada y a formidable-
mente por convulsiones políticas que se promue-
ven y fomentan por diferentes sujetos y con fines 
contrarios: unos para establecer el gobierno de-
mocrático, y otros la monarquía absoluta. 

El pueblo de México se ha conmovido 
extraordinariamente en estos últimos dias, la tran-
quilidad ha sido perturbada, la confianza p ú -
blica casi ha desaparecido, y todos los v e c i -
nos han sido consternados con las noticias 
funestas que se han esparcido por los e n e -
migos del orden; se ha divulgado que reuniones 
innumerables habian dado el grito de repúbli-
ca, que las villas lo habian proclamado, y que 
algún cuerpo del ejército habia abrazado aquel 
partido. ¿Y cual podia ser el ánimo de los que 

^¡sssssfe 
g e j n o monárquico en difenentés pueblos y D ?« 

^ i P o i \ . e l ^ t r e m o contrario se han inspira-
a l , C o n S r e S ° Nacional, 

una W í n n a l a r m a d ° s > se ha dicho que 
n , 8 6 d l S P ° r i í a á disolver el C o n d e s o 
proclamar la monarquía absoluta, y que atenta' 
ban hasta contra las personas de los M p u t o d S ? a d e p ú b T i c a ° r i ' P r ( í C U r a d 0 Í U r b a r , a 

S n c f l T ' n m r ^ P " ^ I a b«ena inteli-
gencia y armonía que debe reinar entre los do* 

poderes, que deben marchar de acuerdo haeia 

la 1 Nación. ** 6 1 b Í e n ' l a ^ 
Tales son, Señor, las convulsiones que 

actualmente agitan al Imperio. Tales son las que 
conspiran contra el Estado intentando trastornar 
los principios establecidos de nuestro gobierno 
Unos y otros son reos de lesa Nación f de lesa 
Magestad, rompen los lazos de la sociedad, L t r o ! 
Fsfadn ' a n a F q U , a ' r exponen evidentemente al 
testado a una completa disolución. 3 7 . x s i § « e í f&ívyijsa^ o y s a u o O h s v p 



6. . . 

En situación tan critica el Consejo mira 
como forzoso tomar medidas prontas, eficaces, 
v enérgicas, y que solo un remedio extraordi-
nario puede A m o v e r el peligro público que ame-
" Z ley que castiga con f i n í t i m o supii-

a ncendiarios ¿ 1 1 « * en la p r e v e í a 
X aquellos que aplican las llamas al edificio 

3 . S e r á permitido conspirar contra el g o -
bierno S S k S S corromper la fidelidad y ta 
S f e n c i a de los subditos.? ¿Será lícito maqui-
n í contra las libertades de la Nación y con-
f i a representación nacional? c S e podra p e r -
s u a d í impunemente la revel.on, el desorden y 

l a g U e F a e l ^ m e n t e los sentimientos de V M es-
t a n e n perfecta armonía con los de que esta amma-

Pon«reso nacional: ambas autoridades quie-
d ° i l ordtn, la libertad política d é l a Nación 
j e n el orden, a s ú l d i t o S : a m b a s trabajan 

L acueido e i la tranquilidad p ú b l , 

tóen : S Í Í S ^ el Consejo de 

d i c c l „ n contra P d e l c a . 

a f 3 ° t í 5 » de la Constitución que embarazan 

que el Consejo encuentra para tan grav^ 

El entorpecimiento que se observa en la 
administración de justicia, los robos, los homi 
cidios, los asesinatos que frecuentemente se co-
meten en esta Corte y otras ciudades del Im-
perio, los vandídos que asaltan á los caminan-
tes y tantos desórdenes que alarman á los pue-
blos, turban la tranquilidad y destruyen la con-
fianza pública, la falta de castigos, la impunidad 
como autorizada, todo hace ver que la admi-
nistración de justicia está paralizada, ó mas bien 
que no hay jueces, no hay tribunales, no hay 
justicia; es decir, que los males han l legado al 
punto que para su remedio no bastan los tribu-
nales establecidos ni las leyes ordinarias. E l 
Consejo no entra ahora en el examen de las 
causas que producen este desorden, este será 
el objeto de sus observaciones en otra vez, y por 
ahora el hecho solo de la falta de administra-
ción de justicia le basta para probar la nece-

sidad de un tribunal especial que j u z g u e los 
deiitos de sedición, robo, muertes, y asesinatos 
en circunstancias en que la seguridad del E s -
tado y la individual de los habitantes del Im-
perio se hallan comprometidas de diferentes 
modos. 

En cuanto á la suspensión de las fórmu-
las de los juicios, el Consejo sabe que todas 
las restricciones de la libertad individual son 
siempre odiosas para aquellos que no veen, ó no 
quieren ver los peligros de la Nación; pero V . 
M. y el Soberano Congreso tienen demasiadas 
luces para comprender que cuando la sociedad 
peligra, las instituciones liberales, la libertad in-
dividual, la propiedad y todos los derechos mas 
preciosos son anonadados, y un gobierno despóti-



co y tirano vendrá á reemplazar el moderado 
constitucional y benéfico que nos rije. En tan 
desgraciado evento la Nación perdería tal ve? 
su libertad política y su independencia, ese ído-
lo que ha conseguido á costa de tantos sacri-
ficios. T a l vez los enemigos de nuestra l iber-
tad, ese partido sordo, que con mano oculta 
trabaja en volvernos á atar al carro español, fo-
menta las divisiones entre nosotros para volver-
nos á dominar. Y á vista de la multitud de ma-
les que nos amenazan, ¿no haremos el sacrificio 
de una pequeña parte d e nuestra libertad para 
no aventurarla toda? Convencidos V. M. y el 
Soberano Congreso de la impotencia del actual 
sistema de administración de justicia p a r a cor-
regir los desórdenes y detener el torrente de 
desgracias que amenazan al Estado, no podrán 
menos de convencerse de la conveniencia y aun 
de la necesidad de erigir un tribunal especial 
mas autorizado para defender con mas suceso 
la libertad de todos contra los ataques y ma-
quinaciones de algunos, 

En los estados mas libres la previsión 
de sus legisladores há permitido ocurrir en las 
grandes crisis á remedios extraordinarios pasa-
deros con la mira de salvar la patria, su cons-
titución y su gobierno. N o seria difícil probar 
con la historia que la libertad pública ha pere-
cido en muchos países por falta dé semejante 
recurso: los gobiernos en circunstancias extraor-
dinarias se han apoderado para siempre de un 
poder arbitrario que se les reusó por un tiem? 
po .corto y determinado. 

Esta reflexión deducida de tantos ejem-
plares antiguos y modernos pondrá al Consejo 

; . 9 -

á cubierto de cualquiera inculpación que p u -
diera hacersele a c e r c a de su conducta. E l Con-
sejo ama la libertad y las instituciones libera-

les; pero sabe que todo peligra ¿i llega á tras-
tornarse el orden público: así es que para sal-
var la Nación y aun á los mismos' ¿erturvadores, 
para preservar su independencia y sus liberta-
des, el Consejo consulta el establecimiento de 
un tribunal especialmente encargado de conser-
varlas. En una palabra, trata d e remover los 
peligros que nos amenazan, y para cuyo reme-
dio no bastan las leyes ordinarias. 

_ Por otra parte nada tiene de ilegal la 
medida que propone el Consejo; la Constitución 
permite la creación de tribunales especíales pa-
ra j u z g a r de determinados negocios. E l C o n -
sulado, Minería y tribunal de Guerra y Mari-
na, han existido despues de la publicación de 
aquella. El artículo 308 autoriza al Congreso 
para suspender las formalidades judiciales que 
se prescriben en el capítulo 3° del título 5* d e 
la Constitución, y si esta disposición habia de 
tener lugar, es ciertamente' l legado el caso de 
su ejecución. Por último, es menester observar 
que la medida que se propone es temporal por 
el e s p a d o de seis meses: tiempo suficiente pa-
ra restablecer el orden y la tranquilidad y apar-
tar los peligros públicos. Mediante estas pre-
cauciones, el Consejo opina que será muy con-
veniente que al mismo tiempo que se publique 
K amnistía decretada por el Congreso, se pu-
bliqué igualmente el establecimiento del tribu-
nal especial, y la suspensión de los artículos 
indicados de la Constitución: con esta doble 
medida de clemencia y de justicia, Jos extra-



viadas volverán al orden* y no se fomentan la 
impunidad, ui la revolución que nos amaga: los 
descontentos serán atraídos al trono d e V. M. 
y los obstinados serán reprimidos y escarmen-
tados. ( . 

P a r a conseguir tan loables objetos e l Con-
sejo considera d e absoluta necesidad el-estable-
cimiento de una autoridad superior en esta Cor-
te, c u y a única atribución sea la de ve lar en la 
tranquilidad pública y en l a policía conserva-
dora del orden. L a Constitución señala estas 
funciones á los G e f e s Políticos; p e r o el de esta 
provincia ocupado insesantemente en innume-
rables objetos de sus atribuciones, y en la ex-
tencion tan basta de su m,ando, no puede des-
empeñar tan importantes funciones en esta c a -
pital donde un pueblo numeroso y una concur-
r e n c i a d e personas d e diferentes pueblos d e l 
Imperio hacen mas necesar ia la policía y vigi-
lancia del gobierno. E n virtud de todo lo ex-
puesto, el Conse jo propone á V . TV1. e l proyecto 
d e ley comprendido en las siguientes proposi-
ciones, á fin de que si merec iere la aprobación 
d e V . M. se sirva mandarlas pasar a l S o b e r a -
no Congreso recomendándole la urgencia y la 
b r e v e d a d ma? posible d e estas medidas. 

l.o H a b r á en esta Corte y en las dem^s 
capitales de provincia un tribunal especia l com-
puesto de dos oficiales de e jérc i to y un letra-
do nombrado por S. M . 

2.° Este tribunal conocerá exclusivamente 
ó á prevención con los demás j u e c e s ordina-
rios de los delitos d e sedición y conspiración 
c o n t r a e l Estado, según se determine por e l fco-
berano Congreso. 

A 

m a q u i n é contra l a ind Im-
polít ica de la N a c o n ± ? e n ^ n C I a , 7 
blecido, conTra el F ' ^ ^ g ° b Í e r n ° e s t a " 

6- fci esta fuere conforme con la n n m o 
sera ejecutada; y si no lo f,ZZ P r , m e r a , 

camente^en velar ^ ía s e g u r i L d ' S b l f c a ° y H n ¿ 
e j e r c e r la mas activa policía. P 7 d e 

M é x i c o 3 d e Agosto de 1822. = P e d r o 

T a c u b a y a 4 d e agosto de 1822. 

Herrera. 

. México: 1822. 
°JlCma de D- José Marta Ramos Palomera. 
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s 

CONSULTADO AL GOBIERNO 
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fc 1 . 1 : 4 1 t v A M 

v f t i ^ r . . i e ^ u w a i . - - ' - -

L a s comisiones unidas de constitución y legisla-
ción han visto el proyecto de ley propuesto por el 
consejo de estado en consulta de 3 del corriente, 
comunicada á vuestra Soberanía de orden de S. M. 
por el ministerio de relaciones. 

En ella dice el consejo, que el entorpecimien-
' to en la administración de justicia, los robos, los homi-
cidios, los acesinatos, los vandidos que asaltan á los 
caminantes, los desórdenes que turban la tranquili-
dad, la falta de castigos, y la impunidad como a u -
torizada, hacen ver, que la administración de jus t i -
cia está paralizada, que no hay jueces, que no hay 
tribunales, que no hay justicia, que los delitos han 
llegado al punto de que para su remedio no bas ¡ 
tan los tribunales establecidos: propone para o c u r -
rí r á tamaños males un nuevo sistema de justicia 
criminal; y fijando este sistema, consulta para que se 
eleven á la ley los artículos siguientes. 1.® Que h a -
y a en esta corte y en las capitales de provincia un 
tribunal especial, compuesto de dos oficiales de ejér-
cito y un letrado, nombrados por el Emperador: 2. ° Q u e 
este tribunal, conozca exclusivamente .6 á prevención 
con los demás jueces del crimen de conspiración 
contra el Estado, y á prevención con los mismos j u e -
ces de los otros delitos de hurto, heridas, y homici-
dios: 3.® Que las apelaciones sean para el «$pitan 
general de la provincia, y que este pronuncie s e n -
tencia oyendo el dictamen del auditor especial que 
nombre al efecto: 4.° Que se ejecute la sentencia de 
segunda instancia si fuere conforme con la de la 



prímóra; y se pase al tribunal de guerra en el c a -
6o d e no serlo: 5 . ° Q u e se suspenda el cumpl imien-
to d e los artículos 287, 293, 295, 299 y 300 d e l a 
constitución española: 6 . 3 Q u e haya en esta corte un 
geíc (con el nombre que el Emperador quiera dar-
l e ) encargado únicamente d e ve lar la seguridad pú-
b l i c a y e j e r c e r la mas activa policía. 

L a s comisiones reconocen el z e l o que ha p r o -
puesto estos artículos, y no dudan del que d is t in-
g u e al consejo primero de^ Imperio. P e r o extendien-
d o la discucióh á todos los puntos que a e b t a a b r a -
z a r , y meditándolos con el detenimiento qué e x i j e 
su importancia, han deducido por resultado prec iso , 
q u e el proyecto d e ley que se propone parece: I . ° 
Contrar io á los principios luminosos d e los a m o r e s 
q u e han escrito con mas filosofea: 2L° Contrario á l a 
©pinion pública que deben respetar ios gobiernos: 
3.° Contrario á la constitución española q u e se h a 
m a n d a d o observar hasta que se publ ique ia del I m -
perio: 4.° contrario á la razón q u e d e b e ser la l e -
g is ladora d e los pueblos: 5 . ° Contrario á los i n t e -
r e s e s d e la Nación mexicana en l a posicion actua l 
e n que se halla. 

I . L a creación d e tribunales especiales: el noni 
"bramiento d e comisiones para j u z g a r asuntos deter-
minados; la suspensión d e formalidades necesarias 
e n los procesos, han sido siempre d e s a p r o b a d a s p o r 
l o s publicistas d e ju ic io . 

„ E n T u r q u í a , d ice Montesquieu (a) , donde me-
r e c e n tan p o c a consideración la fortuna, la vida y 
e l honor de los vasallos, s e administra pronta jusf i -
e i a d e una manera ú otra, porque el modo d e ter-
minar un proceso e s indiferente, con tai que s o 
terminé P e r o en los gobiernos moderados don-
^ —— i —-——, — i — wm 

(a) Sjifií da loiv lib, VI. cap. II, 

I a s b a r q u í a s l o , 

p r o p o r c i ó n d e i a c J S e í S * 8 0 a u ? P n t a n e * 

i a P r o p i c a a d T ^ ^ Z 1 " ° * % 

r ? , T o d a c r e a - L d e r ? ° S ^ ^ a n ó s . . . > 

« « c e B e n j a m í n C o ^ f % t ^ U n a I f e x t r a o r d i n a r i o s , 

1 0 . f ó r m u l a s ; s e o p o n c n \ ( ) J f c u a i < ¡ « ' e r a s u s p e n s i ó n 

' • • " á í á c o n s t i -

p a r o d e s t r u i r e s t a S S l S ^ ^ ^ e l a ^ e -

. i m p o n e á u n t e s p e n a , y s i 

a n t r s d e l juSo° á e n t e n d e r q u J < g 

f e s , n o d e b e n c o n s e j é y * f o r m u , a s s o n i n ú -

r i o S : r s i s o „ n e c e s a r i a s n o K 1 , r o c e s o s o r d i n a -

p r o c e s o s m a s i m p o r t a J s 4 ? s T ¡ m Í r s c c » ¡ o s 

f n o Por í a d r o n , a < S f ' ó ' ; i í t S Í P n e r á 

m acreditar hc<Wy las ¿ Z T * ^ ,CS nec*sa-
h a c e r l o s c o n s t a r 7 S i Z ' S O n í o s ^ d i o s 

a d m i n i s t r a c i ó n d e ¡ m t i r L ^ r p r e c , P i í a c i o n ( e a I a 

c e d i m i e n t o s l m ^ n Á P C ¥ O S ' l o s P'^ 
s y r i l a o s ; y s i e s t i r n o l o P s o n e S I ° a ° r d ~ ) s o n 
p e l i g r o s a p r i v a r & ™ P o t a c i ó n e s 

P s u s j u e c e s n a t u r a L e s m í , ? d e i O f i c i o 

C u a n d o s e e r e a r o - i e n % 2 m p 0 n e r í e p e n a . . 

p a r a j u z g a r á l o s c o J T ™ CO!n¡s^nes ¿%tar£ 
* e n l a T u ? 

. O í a n t e p a r a e r é e r s ! C O [ > f > o ~ 

r o r i s t a s f u e r o n o h Z l d o - f C U m e r t o - - ¿ o s 4 r -

______ > r e « c i m i s m o , y l a 
a \ 
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tituciunal, contra l a . s e g u r a d del Estado, contra 
la persona d e l rey; y sin embargo d e esto no sus-
pendieron las cortes los artículos, c u y a suspen-
sión d i c e el consejo de estado, ni acordaron los 
tribunales e s p e c i a l e s q u e propone el mismo c o n -
sejo. D e c r e t a r o n q u e los facciosos d e aquel la es-
p e c i e , siendo sorpreendidos p o r alguna part ida d e 
tropa, dest inada expresamente á su persecución, 
iuesen j u z g a d o s militarmente en consejo ordinario 
d e oficiales; y este caso es absolutamente distinto 
del presente q u e ' l lama l a atención; 

Portugal ha sido convenc ida de los mismos 
principios: Ñ a p ó l e s c o m e n z a b a á declarar los cuan-
d o la f u e i z a h izo ca l lar á sus legisladores: las cons-
tituciones d e l a otra A m é r i c a , no es tablecen tribu-
nales especia les: la v o z d e Guatemala , fué g e n e -
ral contra la j u n t a ó tribunal d e vigi lancia y p r o -
tecc ión que se creó primero, y contra la superin-
tendencia d e esta policía que se pensó e s t a b l e c e r 
después. E l gobierno español q u e no era tan l i -
beral como d e b e serlo el d e l a Amér ica i n d e p e n -
diente, oyó los r e c l a m o s "del ayuntamiento desaque-
l la capital , y mandó respetar l a jur isdicc ión ordi-
naria. E n esta corte se c r e ó en la época anterior 
ta junta d e s e g u n d a d , y M é x i c o l lora todavía eí e s -
tablecimiento d e aquella junta . :Y ; 

3. L a Constitución española, que e s p o r ahora 
nuestra c a r t a fundamental , no permite dudas en 
este punto , fV" 1 »0« ; i " ; > c. • •-¡ .<-

D i c e en e l artículo 241: , X a * kycs srñaknm 
el orden y las formolidades del proeja We gcr&i 
mes en lodos los tiibumhs; y n¿-ías cé/Je?, ni d 

podrán Sspensarlss: eá ei 2 4 7 , ni^um ^ m ' > « « £ » » 

ser pizcado en-•-causas- miks-m-ermmahr.-í r 
apnisit7fí. por e( trib^iaf: tcvTspcteitfp^ detZ^-y- i-.¿P: 

mJenotidad>por lu i^: e » *§í ¡24,8/ m-'Jos -méo.^ üo 

OjOOVO'i.j m >'0 \ (SOiU^iáieilWYC V c o j j l í » 



{ « ¡ t i 

v ¿ V 8. t Ú 
éiums. civiles y mmnálce, no habrá mas que un sola 
fuero para toda clase de personase en e l 309. para el 
gobierno interno de los pueblos habrá ayutarmcnlos com-
puestos de alcaldes, regidores y síndico, y prcsiaidos por 
el sefe político: en el 321. estará á cargo de ¿os ayun-
tamientos auxiliar al alcalde en lodo lo (fie .pertenece a 
la seguridad de las personas y bienes de los vecinos, y a la 
conservación del órden público, 

L a constitución no permite ni á las cortes, ni 
a l r e y , dispensa* el órden y formalidades d e los ju ic ios 
q u e Señalan las leyes; y el órden y formalidades a s e 
e l conseio d e estado juzgue necesario suspender, 
eon las mismas que designa la ley fundamental. 

L a constitución prohibe q u e . los c iudadanos 
s e a n juzgados p o r comisiones; y en e l proyecto s e 
p r o p o n e q u e lo-sean por comisiones militares c o m b e s -
t o s d e dos oficiales e jérci to de nombrados por &. JW. u 

L a Constitución mapda que los c iudadanos 
s e a n iuz^ados por el tribunal determinado por la ley . 
S a misma dec lara q u e los tr ibunales d e b e n ser los 

juzgados- do :letras, las audiencias y e l tribunal su-
p r e m o d e justicia; y en e l p r o y e c t o se d ice q ^ 
l o s c iudadanos sean sentenciados por los o f i c i e s 
¿ e l ejército, Jos capitanes generales y e l tribunal d e 

g u e r r a . 1 . 
L a constitución quiere que no h a y a mas 

« u e un solo fuero p a r a toda, clase d e personas: cpiie« 
x e que todos los "ciudadanos á ecepc ion d e los [ocle* 
»iástícos- y mililares, estén sujetos y sean j ú z g a o s 
p o r ía jurisdicción ordinaria; y e n el proyecto . se 
es t jma conveniente que los. c iudadanos sean senten-
c i a d o s por una jurisdicción militar de nueva creación. 

L a constitución po establece p a r a conservar 
e l órden y asegurar la persona V bienes d e los ve-
cinos, oirás autoridades que el geie político, los al , 
c a l d e s v ayuatamiemos, y e n e l proyecto se j u z g a 

precisa para el mismo objeto la creecion rl* „ 

terior^dé 4 ' ° S 

M S r ^ s i f ¿ 
•as i e y S J 2 S L * ? £ >» S ^ S ^ que 

cíales para c u o c e r de deípriV í l r , b u n a I c s 4 e -
u n o d e l « a u t o r e r L r s á b t s d e ^ f a S U - n t ° S ' P e r o 

manifestó que aquel S t o l f e ? ^ ™ í " ) 
q«e na, podían s « decididos f t - ' r a S U n ' ° S 

diñaría; y m n ? u n o será caoJ J u ™ d l c c j o n orT 

causas de hurto, h o m i c i d i o v ™ • ™ f ' r I a ? 
ser determinadas por ella £ ™ s P l r a c i o n . » p u e d a n 

j a n d o nuestra constitución poi fea v mien, 3 

forme y publique, dicta la J7 mientras no se 
los tribunales e s t a b l e c a o s 0 " W 8 6 I e s P ^ * 

p a r a el ah-esto & los delincuente fipV"^ 
t a n c a s extraordinarias lo e í r f S e í e Ù L - Í ' T ' 1 * -
Estado. P e r o aquel artículo f ^ r s e g u n d a d d e l 

sin hallar i T ^ ^ ^ / ^ S f ^ g 
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primera, c u y a suspensión propone el consejo d e es-
tado: d i esta clase es la q a c exije justificación su-
maria antes d e prívar á un ciudadano de su l .ber-
£ d y mandarle á una cárcel . E l artículo habla pa-
ra aquellas circunstancias espantosas en que la se-
guridad del estado se ve en n e s g o »nnune.üe^ y 
f a s comisiones creen que felizmente no h a l legado 
hasta ahora un caso tan funesto. E l m ^ m o consejo 
d e estado despues de haber r e f e n d o las noticias 
t i s t e s que dice h a b e r s e difundido por los e n e m i -
gos d e s o r d e n , añade que afortunadamente los hachos 
Zn sido desmentidos. Si ha habido, como expresa , 
conspiraciones contra el gobierno, l a j ^ c c i o n 0 £ 
dinaria interezada en que no las haya, sabrá pro-
c e d e r contra los reos; y s i l o s jueces , o lvidando sus 
deberes mirando con indiferencia l o q u e t iene 
d e r e c h o á su atención, l a ley de - s p o n s a b i h d a d 
la ley que cast iga á los malos j u e c e s , es la que 
debe cumplirse p a r a justo escarmiento, 

(4 ) L a s comisiones creen q u e no ^ a forma-
do un estado comparativo d e l numero 
homicidios y asesinatos que se copieüan antes d e 
nuestra independencia, y de los que en ^gual e s p a -
cio de tiempo se hayan p e r p e t r a d o despues de ella. 
Suponen s J embargo' que se han aumentado \o f de-
litos porque en las transmieiones de i cadas d e un 
Gobierno á otro, c r e c e comunmente la licencia: se 
S e la opinión y se multiplican los vicios. P e r o 
no se abanzarán á decir que no hay j u e c e s ? u e 
no hav tribunales, que no h a y just ic ia , que la im-
punidad está c o m o \ u t o r i z a d a . N o piensan que sea 
tan Triste el cuadro de este imperio; y aun en el 
caso de serlo, son otras las medidas que c o r r e s -

ponderia a d m ¡ n i s t r a c i o n de just ic ia , se 

ría precísamenTe p ^ r ' u n a de dos causas: o>por que 

los j u e c e s no quisiesen administrarla, ó p o r q u e su 
número no bastase para tantos crímenes. En el pri-
mer caso deberian ser depuestos los que existen, 
y nombrarse otros en su lugar. En el jsegundo, de-
ber ¡a aumentarse su número hasta ponerlo en la pro-
porción que ex i ja la multiplicación de crímenes. P e -
ro quitar la jurisdicción en los delitos mas g r a v e s 
á los magistrados y j u e c e s á quienes la d a la cons-
titución, y trasladarla á oficiales del e jérci to que la 
ley no ha reconocido por j u e c e s , sería providencia 
sencible á una nación que ve como uno de sus 
derechos mas preciosos el de ser j u z g a d o por sus 
j u e c e s ordinarios. 

Son grandes las diferencias que distinguen 
uno d e otro el sistema que establece la const i tu-
ción, y e l que presenta el proyecto de ley. En el 
sistema d e la constitución hombres instruidos en 
la c iencia legislativa, son los que deben ser j u e -
c e s d e primera instancia; y en el sistema del pro-
y e c t o de ley, militares que no han cultivado aque-
lla ciencia, son los que deben administrar justicia. 
E n el sistema d e la constitución no hay círculo di-
latorio. U n mismo individuo piensa, decreta , y sen-
tencia; y en el sistéma del proyecto d e ley debe, ha-
b e r dilaciones. Un asesor piensa, y dos j u e c e s f i r -
man. En el sisféma d e la constitución, magistrados 
envejec idos en el estudio de las leyes, deben ser los 
j u e c e s de apelación;, y en el sistema d e l p r o y e c t o 
d e ley, capitanes generales que no han h e c h o aquel 
estudio deben ser lós j u e c e s de alzadas. E n e l sis-
tema de l a constitución son llamados á dec id ir con 
arreglo á derecho, los que dekde sus primeros años 
se han ocupado en estudiar derechos; y en el sis-
téma del proyecto dé ley son propuestos p a r a de-
terminar conforme á derecho los que solo han cul-
t ivado la ciencia- de la f u e r z a armada. E n el sifeté-

* 
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ma de la .constitución, ningún ciudadano puede ser pre-
s o sin que preceda información sumaria de cargo, 
que merezca pena ccrpcia l ; y en el sistema del pro-
y e c t o de ley los ciudadanos pueden ser arrojados 
á una cárcel , sin justificación sumaria de delito. E n 
el sistema de la coi.stitucion, un alcaide no puede 
recibir preso á ningún ciudadano, s ino se le pre-
senta copia del auto en que coi ste el motivo, ó 
causa de la prisión; y en el sistema del proyecto de ley 
p u e d e un alcaide admitir á todos los que se le man-
den presos sin manifestarse el auto motivado de su 
prisión. En el sistt ma de la constitución no debe 
s e r l levado á la cárcel el ciudadano que dé fiador 
en los casos en que la ley permite la fianza, y en 
el sistema del proyecto de ley, debeu ir á la cár-
ce l aun los ciudadanos que den fianza en los ca-
sos que permite la ley. En el sistema de la cons-
titución, el j u e z y el alcaide que 110 obran del mo-
do indicado, deben ser castigados como reos de de-
tención arbitraria; y en el sistema del proyecto 
de ley, no se les debe castigar aun en el caso de 
que no proceda como manda la ley. E n el s iste-
ma de . la constitución dentro de veinte y cuatro horas 
d e b e manifestarse al tratado como reo, la causa de su 
prisión y el nombre de su acusador; y en el siste-
m a del proyecto de ley, no se debe manifestar al 
tratado como reo, ni el motivo de su prisión, ni e l 
nombre de quien le haya acusado. 

Si la legislación es una ciencia de cálculo mo-
ral, y e l legislador antes de elevar á ley un proyec-
to debe contar los vienes y males que puede pro-
ducir el paralelo de mío y otro sistema, p a r e c e r á 
sin duda desicivo. 

Es mayor la suma de males que la de bienes en 
el proyecto que se propone. Creados los tribunales 
militares, y establecido el gefe de policía, se grava-

13. 
í i a á la hacienda nacional con multitud de sueldos 
que no son necesarios, ni pueden cubrir las cajas: 
seria viva la sensación en todos los funcionarios d e 
la jurisdicción ordinaria, en los ayuntamientos de 
los pueblos, y en los ciudadanos que no quieren ser 
privados de sus jueces: se alarmarían todas las pro-
vincias á vista de una institución desconocida en las 
leyes: se multiplicarían las delasiones misteriosas, 
las acusaciones secretas: desaparecería la confianza 
y se cortarían los vínculos de sociedad: brotarían las 
sospechas: renacerían los odios y resentimientos: los 
enconos y venganzas: se irritarían los partidos, y 
se dividiría la sociedad en muchas sociedades: se ha-
l i a odiosa á la clase importante de militares, insti-
tuida no para administrar justicia, sino para defender al 
Estado; se indispondría al pueblo contra ellos viendo 
que sus manos eran las que arrestaban, procesaban y 
castigaban: las sentencias falladas por individuos cu-
y o nombre presenta en la opinion del vulgo la i d e a 
de fuerza, tendrían en el concepto del mismo vulgo 
^aracter distinto del que habrían, siendo pronun-
ciadas por jueces no militares: la nación llegaría á 
ponerse en un estado violento, y las consecuencias 
podrían al fin ser tristes y funestas. 

N o son las comisiones las , que lo dicen. L o s 
que han sabido observar la marcha de las socieda-
des: los que han escrito lejos del Ínteres en e l s i -
lencio de sus gabinetes, son los que han manifesta-
do que los tribunales especiales multiplican los ma-
les en vez de prevenirlos. Son diversos en la historia 
de las naciones los hechos que lo atestan: recientes 
los qne ofrece la de España en los años corridos 
desde que se anuló la constitución, hasta que fué 
restablecida; y dolorosos los que presenta la d e 
América desde que comenzó á conocer sus derechos. 

5. México despues de tres siglos proclamó al fin 



los suyos: se declaró ir,dependiente del gobierno nn-
tiguo q u e la regía, y trata d e consolidar e l nuevo 
que ha de administrarla. 

E s de l icada la posicion en q u e se halla. L.S 
preciso que e l nuevo gobierno tenga tono el crédito 
que debe haber en el regimen naciente de un pue-
blo: es necesario que las instituciones del nuevo sis-
tema, sean mas benéficas que las del antiguo. 

Si se priva á las audiencias y m e c e s de la 
mrisdiccion que han recibido de la ley, y se esta-
b l e c e n en su lugar tribunales e s p e c i a l e s c o m p u e s -
tos de militares: si se suspenden los artículos d e 
constitución que protejen mas los derechos del hom-
b r e , y para apoyar este n u e v o sistema se hacen cua-
dros funestos pintados á la corte y sin provincias , 
sin jueces, sin tribunales, sin justicia; las c o n c e c u e n -
cias podrían ser aun mas tristes. S e d . n a que la .na-
ción está en anarquía; se creer ía que el gobierno 
Leios de irse consolidando se v e í a a m e n a z a d o en 
X las provincias: los enemigos del orden osarían 
maquinaciones d e s t r o z a s sabiendo que a n — 
se halla en situación tan peligrosa: los gobiernos ex-
t r a n j e r o s se negarían á reconocer la independencia 
de este Imperio; y los pueblos alarmados con e l sis-
tema militar, nada- hemos abalizado, dirían, antes d-, la 
iwlemndencia la coAstitucion españüfo garantía nuestra A-
be.rtad u seguridad, y nuestros jueces ordtnanos eran los 
que nos juzgaban. A la época en que esperabais mas 
felicidad se nupmfa» ks leyes que nos protón, y se esta-
blecen para juzgarnos tribunales militares. 

L a existencia misma del gobierno: su conser-
vación y crédito, exigen que no s e a p r u e b e e l pro* 
V e c t o de ley que se propone. L a s couys ones o p i -
l a n asi. porque desean que se asegure la ceusa jus-
te de !a independencia d e esta Amé n c : o,,-que de-
l e a n que el gobierno tenga la sqpimen que necesi. 

ta para consolidarse: porque desean que este c o n -
g eso sea protector de los derechos d e la nación 
que lo ha elegido. 

P e r o sosteniendo como es justo á la jur isdic-
ción ordinaria, las comisiones piensan que sin que-
brantar l a constitución, deben deducirse d e el la mis-
ma y d e los decretos y órdenes posteriores, las pro-
videncias q u e corresponda dictar . 

Han dicho que á la mutación d e un gobier-
no c r e c e la l icencia y se multiplican los vicios. E s 
necesario tomar medidas prudentes que corten los 
progresos del mal; y para a c o r d a r las que conven-
g a n vuestra soberanía llamó á este punto la a t e n -
ción d e las comisiones de legislación, justicia, y policía. 

T o d a s tres están trabajando con zelo; ha asis-
tido á ellas el ministro de grac ia y justicia: se h a 
manifestado satisfecho de sus pensamientos; y las ob-
servaciones q u e el consejo de estado ofrece presen-
tar sobre las causas dél desorden, facil itarán sin 
d u d a sus trabajos. S e acumularán laces: se a u m e n -
tarán datos: se reunirán hechos; y e l congreso p r i -
mero de M é x i c o dictará ieyes ó acordará de cretos 
q u e prevengan el mal en lo succesivo. 

F i j a s en este deseo, las comisiones unidas d e 
constitución y legislación, discutidos los puntos q u e 
se propusieron examinar, y manifestado lo que exi-
gen la ley, la razón, y los intereses de los pueblos, 
proponen á la del iberación d e vuestra soberanía los 
puntos siguientes. 

1 . ° Q u e no se apruebe el proyecto c i tado de ley 
p o r ser contrar io á la constitución, y no haber cau-
sas bastantes p a r a la suspcncion de esta en los ar-
tículos que se han indicado. 

2 .° Q u e el ze lo del consejo de estado p r e s e n -
te las observaciones que ofrece sobre los causas d e l 
desorden; y presentadas se pasen desde luego á las 



VOTO PARTICULAR DEL SEÑOR ABARCA. 
_ i r i i , ' r> I IT . ; ' ' ' i - i • ! '. ' - ' ' 

S E Ñ O R . 

E l artículo 273 dice: ..las leyes decidirán, s i 
ha de h a b e r tribunales especia les p i r a conocer de 
determinados n e g o c i o s . " 

E l 308 diceí si en c ircunstancias extraordina-* 
rias, la seguridad del estado ex ig iere en toda la mo-
narquía ó en parte de ella, la suspensión de algu-
n a de las formalidades prescr iptas en este c a p i t u -
lo p a r a el arresto de los del incuentes, podrán la« 
cortes decretar la por un tiempo deteriniado. 

En estos artículos, y en la dolorosa exper ien-
cia de la impunidad de los delitos, la re inc idencia 
d e los delincuentes, c reo que está bien fundada la 
representación del consejo de e s t a d o , y yo no e n c u e n -
tro razón que n.e convenza para la absoluta negativa, 
mucho mas cuando la comision de legislación, aun no 
presenta sus trabajos ( que o f r e c i ó ) y tengo enten-
dido que una de sus proposiciones, es la creac ión 
d e nuevos tribunales, por lo que expuse en la c o -
mision suspendía mi voto, y me separaba del d i c -
tamen. = M é x i c o 12 de agosto de 1822. 
* José María de Abarca. 
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comisiones de legislación, justicia j policía. 
3 .° Q u e estas comisiones habiéndolas en consi-

derac ión formen el proyecto de ley ó d e c r e t o que 
consideren mas útil p a r a el escarmiento del cr imen 
y conservación del orden. 

M é x i c o 12 de agosto de 1 8 2 2 . = M e n d i o l a . = 
Osores . = Val le . = A l c o c e r . = Bastamente. = L i c . 
A v i l e s y Quiros . = G o d o y . = I b a r r a . = D r . Herrera; 
= Ximenes. = Montoya. = Mayorga. = Quintero, = 
G o n z á l e z . = Mart ínez de los Rios . = Mil la Iriarte,. 
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Ofmna de D. José María Ramos Palomera. 
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| 
a comisión de legislación acompañada del 

sr ministro de justicia ha, r é ^ s a d o el d ic ta-
men, que dio para la pronta' administración de 
ésta, y ha tomado en consideración el proyec-
to del sr. D. Cárlos Bustamante de una ley or-
gánica del mismo ramo; y hallando que ni las 
circunstancias locáles de los pueblos por sus 
distancias, ni la falta de j u e c e s de partido, ni 
otros mil embarazos invencibles en el dia dan 
lugar á ese proyecto grande, como no le ofre-
cen a todo el sistema de justicia que preparó 
la Constitución española, resolvió desde luego con-
sultar á vuestra soberanía que se sirva reservar-
le en la comision, hasta que bajo el sistéma 
que la Constitución adapte;, se vea cuanto mas 
prepara en los otros ramos de división de par-
tidos, arvítrids p a r a los gastos públicos, y demás 
anexos á dár pleno ó algún lugar á ese p r o y e -
cto de Justicia: y la comisión se ha reducido á 
buscar los mas cortos caminos, que en el ac-
tual sistéma dirijan al descubrimiento de la ino-
cencia, confundida por algunos indicios, ó al se-
guro castigo del delito manifiesto. 

H a reformado, como verá vuestra sobera-
nía, algunos artículos de su dictámen para ac ia- " 
raríos o para determinar su objeto, que bajo ' 
generalidades no se conseguiría, ó quedaría su-



jeto al arbitrio á veces fraudulento; mas de n u e -
vo ha tomado en consideración que si no se r e -
forman los tribunales de segunda instancia, y no 
se obra bajo la verdad triste, pero necesaria, 
de que no se puede verificar en los de primera 
el saludable sistéma de la Constitución, no 
conseguirá vuestra soberanía sino engañarse con 
muy buenos deseos, dibujar bellas piezas, y le-
bantár hermosos edificios que al tocarlos l u e -
go la práctica halla, que nadie puede entrarse 
á los mismos por que son meras perspectivas, has-
ta que la suma abundancia, e l dinero que es la 
a lma de todo negocio, los haga sólidos y prac-
ticables _ 

L>ijo bien la Constitución española, que 
debe haber en cada partido un j u e z de prime-
r a instancia letrado; pero el gobierno español, 
dejó nuestros partidos en estado de no poder 
pagar por ahora cada uno el sueldo de ese juez , 
el del promotor fiscal y el d e l , e^p(bano: 
y suponiendo que hubiese letrados para jueces y 
promotores, y que hubiese escribanos cuantos son 
los partidos ¿ será justo y no ruinosísimo p a r a 
éstos nmandarles á esos 
£ura se busquen su subsjj^eúeia por a r b ^ r ^ s n e -
cesariamente proibidos é i ^ d f ¿ § n t ^ p ú e s qug Jas 
acusaciones, las mas en causas criminales, no les 
darán su moderada subsistencia? ¿ Que diferen-
cia habrá entre e l subdelegado lego y el letra-
do uno f j ? í r ° s ' n sueldo, sino que el primera 
era mas torpe para inventar y cubrir los modos 
de abusár? Serán mas finas y menos averiguables" 
las injusticias y estorciones, las impunidades y co-

luciones; mas no serán menos en número menos 
graves y trasced en tales. 

Si se supone que esforzándose los pue-
blos exibirán la dote de los jueces , esc ribanos 
y fiscales ¿donde están tantos letrados hábiles 
cuantos son los partidos? no los hay; y habiéndo-
los, ó entre los pocos que hay, se experimenta qiie 
con un mil quinientos pesos no quieren salir de 
las poblaciones sanas y sócorrídas á lugares re-
motos y enfermizos. 

Doscientos noventa partidos poco mas ó 
fnenos hay e n el imperio; y habrá muchos mas 
si la nueva división cuida, como debe, de nó 
d e j a r sujetos á mil pueblos á las inmensas dis-
tancias en que hoy se hallan d e los que son su 
c a b e z a de partido: y sobre tanto número no se 
pagan con un millón de pesos los j u e c e s y sus 
auxiliares en primera instancia; y hasta que los 
pueblos no se desahoguen de las angustias de la 
Vida pasada, y hasta que la experiencia no les 
acredite que los beneficios públicos se ganan con 
contribuciones, para que mantengan su vida los 
que se ocupan en prestarlos, y que 110 es 
dinero perdido el que gira d e unas á otras ma-
nos dentro de un continente, no será fácil conse-
guir nuevos millones sobre los que apellas se 
conseguirán para tropas y otros empleados y a es-
tablecidos. 

Quiere decir que vuestra soberanía d e b e 
por ahora presindir d e los j u e c e s letrados de 
partido; pero que al mis^o tiempo deben q u i -
tarse los llamados subdelegados legos, y consti-
tuir j u e c e s de partidos á los alcaldes consti-
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tucionales de los pueblos cabeceras, encargan-
do el juzgado de hacienda al mas antiguo; y 
con acuerdo de asesor procederán con menos 

"disgusto de los pueblos, y sin cifrar su subsis-
tencia en costos y procesos; siendo por fin tan 
ineptos ó tan aptos como los antiguos subdelega-
dos, y no gravosos, pues durarán un año, y se-
rán escogidos entre los vecinos pudientes. 

Por lo mismo que no siendo letrados no 
han de ser muy prontas ni muy exáctas sus ope-
raciones, y por que no puede ser en lo a b s o -
luto que en el imperio se admnistre justicia con 
solas las tres audiencias de México, Guadalajara 
y Goatemala, ni con otras diez que se es ta-
blezcan, y acaso ó con muy poco mas con los 
sastos de las tres y la proyectada para e , bal-
tillo se puede plantar un tribunal de segunda 
instancia en cada cabeza de provinciana comi-
sión se ha resuelto á ese paso, que si a algunos 
pareciere abanzado, muchos le coníesaran nece-
sario, para que no quede en los labios toda pro-
videncia de pronta administración de justicia, 
pues es imposible físico que distando muchísi-
mos pueblos de las audiencias ochenta, ciento, 
y hasta seiscientas leguas, y habiendo de juzgar-
se en solas tres con relator todas las c a u -
sas criminales se vean concluidas sin las escan-
dalosas dilaciones, que siempre se han notado. 

Y a la comision ha insinuado por mayor 
su proyecto; y evitando molesta difusión, pasa á 
vertirse en sus pormenores precios bajo los artí-
culos siguientes. . . .:•: 

J. Para que una denuncia se admita se l ia-

r á por escrito, firmada del denunciante, y no 
sabiendo éste escribir, ó no habiendo podido, se 
reducirá en el instantg á escrito a presencia del 
j u e z con las mismas palabras del denunciante. 

2. Este ó el acusador quedan obligados a 
iustificar al menos con un testigo fidedigno el 
hecho, sin c u y a circunstancia no se aprehen-
derá ni aun con calidad de detenido al denun-

C 1 3 d ° ' Q u e d a sugeto el denunciante ó acusadór 
á la indemnización de los perjuicios, si de la 
causa resulta falsa la denuncia ó acusación, y 
además á la* penas de calumniante, si resulta 
maliciosa, , • 

4. L o s juicios sumarios han de ser conclui-
dos dentro de muy pocos dias en términos 
de que los mas laboriosos se han de dar aca-
bados dentro de quince dias precisos; y versán-
dose delito de lesa Magestad Divina, de lesa 
nación, de lesa magestad humana, asesinato o 
hurto, se despachará el sumario y todo el pro-
c e s o por los jueces fiscales y d e f e n s o r e s ^ « 
la preferencia posible i especio de las dem<xS 

causas; y á las-de esos cr.mcnes s§ dara entre 
8Í la preferencia como están mencionadas. 

5 T o d o habitante del imperio, si la ley no 
le exime, debe dár á los jueces , y á las auto-
ridades políticas el auxilio que le p.dan p a r a l a 
persecución y arresto de los delincuentes. 

6. Bastará pura proceder á la privón que 
la información, que ha de preceder, produzca in-
dicios suficientes según la ley plenamente p r o -
yados, de que se ha cometido delito de pena 



corporal, y de que tal persona le cometió. 
7. Si por no aventurar la aseguración de l a 

persona de quién se sospecha, no se pudiere 
instruir la información, ni estender y notif i-
car e l auto motivado, no mas podrá el ju^z 
mandar custodiarla por veinte y cuatro horas, 
en lugar que no sea cárcel, y en éste termino 
preciso instruirá la sumaria, estenderá el auto, 
y le hará notificar. 

8» Pues que dár testimonio en fuero a gen o 
no es sugetarse al mismo, ni perder el propio» 
todo habitante del imperio llamado á d e c l a r a r 
como testigo comparecerá luego ante e l j u e z 
ordinario, eclesiástico, ó militar, que conozca d e 
la causa, pues no se requiere l icencia de su res-
pectivo gefe para decir lo que se sabe ante un 
j u e z autorizado por la ley; y sea cual fuere la 
clase del testigo, su testimonio será por declara-
ción bajo juramento según su es tado. 

9. Abierta competencia, no se interrumpirá 
el curso de la causa, en que seguirán conocien-
do de consuno los j u e c e s que compitan, si re-
siden en una misma ciudad ó pueblo, firmando 
primero las actuaciones el que comenzó á c o -
nocer; y siendo el uno de un lugar, y de otro 
el otro, seguirá á nombre de la ley el que ten-
ga en su poder al reo* ó al mayor número d e 
ellos, remitiendo aquel á este sus actuaciones. 
L a competencia se instruirá en cuaderno sepa-
rado, y con él solo se consultará á quien cor-
responda decidirla; y decidida, concluirá la caus^. 
el juez , en cuyo favor sea la decisión. 

10. L a s requisitorias y oficios, que exiten á 

prisiones 
píirán sil 
nes s e dirí jai-

11 . Las citas, careos y recpnoctfyientos inú-
tiles al descubrimiento de la "verdad se omitirán, 
salvo que se pidan por el fiscal ó por el d e -
fensor del reo en él plenario. 

12. Averiguada plenamente la verdad por 
comprobación déí delito y por confesión del reo; 
ó por el dicho conteste de testigos presencia-
les, aunque sean solo dos, se terminará el suma-
rio, y se elevará á plenario. 

13. En este, si el delito fuere de lesa M a -
geátad Divina^ lesa ríafción Q lesa majes tad hu-
mana, serán éx'aifiinados á puerta abierta l o s 
testigos- ante el fiscal, e l reo, y su abogado 
defensor. Asi se leerán las declaraciones y ra-
tificaciones; y si el fiscal ó e l reo, ó su defen-
sor tuvieren que hacer observaciones a los tes-
tigos, las expondrán al j u e z , para que éste re-
quiera las respuestas, que despues de las obser-
vaciones sé escribirán á continuación de las de-
claraciones. 

14. E l mayor término ordinario para prueba 
serán cuarenta dias: el extraordinario por r f t ? 
titucion ú otro motivo justo no pasará de vein-
te: el ultramarino será el mismo qué señalan 
las leyes vigentes. Aquellos se reducirán por 
los j u e c e s según las pruebas que se propongan, 
número de personas que hayan de ser exami T 

nadas, y distancias de los lugares, 
15. El acusador, ó sea el fiscal y el abogá-

w ' d e s p a c h a r á n dentro de seis dias perentorio^ 
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para cada uno; y el j u e z fea el . l a í l ^ . d ^ h » 
de ocho dias, contados desde la(i, e l a c i ó n . AJ, 
defensor J ^ ^ á É p W & ^ t ó « i 1 1 0 

irados, se dará el término preciso, para eacar-

t$Mfr<**<yi(f •ntoüJ g h o j fo i fc» ía j fo<f ó 
10. L o s jueces determinarán las causas en 

que haya cómplices, y padezca saludable pre-, 
sentar ún pronto escarmú-mp,, en cua^tq a l - rco 
¿ reos que so hallen « H ^ W ^ M W ^ 
J g r cuerda separada M i í W Í i ^ Í Í 
e o i n ^ í p é ^ r . n 5 v fogy y fe - y i n « . e m j r t a o t 

17, Sin pérdida de un dia en las ciudades 
donde residen los tribunales superiores, ó de un 
correo en los pueblos distantes, dada la senten-
cia, se remitirá el proseso al superior que con-
forme á las leyes , ha de aprobar, moderar ó 
agrabar la sentencia para que se ejecute: el plie-
go se certificará de oficio en la estafeta de don-
d e salga, y se requerirá en la de su término r e -
c i b o del secretario, ó escribano, para quitar to-
do, pretexto de extravio ó d ibejon: se dará c u m -
ia con él en la primera audiencia; y e l fiscal 
y el defensor despacharán dentro de seis días 
perentorios cada uno, si el proceso llega á cien 
fojas, y en mas ó menos á proporcion de su vo-
lumen. En causas de lesa Magestad Divina, lesa 
nación ó lesa magostad humana asesinato y hur-
to, despacharán los tribunales de 2 a instancia 
y consejos de guerra á horas extraordinarias, se-

gun lo tengan por nesesario, ó útil á la seguri-
dad pública y cuidado de la inocencia. 

1.8. L o s fiscales y ios síndicos de los ayun-
tamientos deberán acusar cualquiera dilación d e 
los jueces superiores, de los inferiores, ó de los 
mmistos auxiliares. T o d o habitante del imperio 
tiene acción popular, para requerir el cumpli-
miento de esta ley, y los que la infrinjan se-
rán privados de oficio. 

19. L o s artículos 5, 6 y 10 por haber l u -
gar en. causas criminales, le tendrán en las ci-
viles, sin perjuicio de que convenidos actor y 
demandado en que se prorroguen á mas dias de 
los de la ley los términos, los j u e c e s otorguen. 

,20. El caso del art. £ de seguir copocien-
- d o en nombre de la ley el j u e z que tenga en 

su poder al reo en causa criminal, enmen-
dase , para lo civil respecto del j u e z del lugar 
en que residé el demando: y que en las c a u -
sas criminales á pedimmento de parte, por ofen-
sa puramente personal, habrán ó no lugar las 
prorrogaciones como en las civiles. 

21. Siendo imposible por ahora establecer 
en cada cabeza de partido un juzgado de letras 
dotado, sin cuya circunstancia sería mas gravo-
so que útil á los pueblos, se constituye-jueces 
de partido á los alcaldes constitucionales del 
pueblo cabecera para que con acuerdo de a s e -
sor conozcan en primera instancia en todas las 
causas civiles ó criminales, reservando las de ha-
cienda al alcalde mas antiguo, quien las despa-
chará con la preferencia que la ley recomienda. 

En las cabezas de provincias en que ha-



ya Juez de letras, no se liará novedad, y él mis-
ino conocerá esclusivamente en las primeras 
-instancias de los juicios de hacienda, y á p r e -
vención el de la capital y su partido con los A l -
caldes de la misma en todos los juicios civiles 
y criminales. L o s otros cinco j u e c e s d e letras, 
que hay en esta capital, se destinarán en juzga-
dos de otras ó en los de 2 instancia, según su 
aptitud y mérito 

Para evitar á los litigantes el grave per-
juicio que el despacho con asesores les ha cau-
sado por los difusos y costosos dictámenes, los 
asesores y auditores, consultarán las providencias 
en forma de auto ó dictámen sin relaciones de 
lo actuado, motivos ni fundamentos, reservando 
estos para el caso en que el tribunal superior 
les exija la responsabilidad. 

L o s j u e c e s de letras que están ejercien-
do en algunos partidos, continuarán entre-tanto no 
se les acredite mala versación; y en los partidos, cu-
yos pueblos por medio de los ayuntamientos pi-
dieren de conformidad j u e z letrado, aseguran-
do los mil y quinientos pesos del sueldo, se les 
nombrará; y en este caso y en el de. la prime-
ra parte de este artículo, los alcaldes de la ca-
becera no serán j u e c e s de primera instancia, 
sino á falta del j u e z letrado, según la l e y de arreglo 
d e tribunales, sin mas diferencia que haber de 
e j e r c e r la jurisdicción contenciosa en todo el 
partido según el artículo 18. de esta ley: 

Desde la publicación de ella cesarán 
los subdelegados legos, aunque no se h a y a cum-
pl ido e l tiempo para que se les nombró. 

Én los partidos en que no haya letrados; 
Sé nombrará proiiíotor fiscal por el juez [»ara las 
causas de hacienda de los del mas'inmediato, si 
la causa permitiere esa dilación, y no habién-
dole en las inmediaciones, y requiriendo todá bre-
vedad la causa, será promotor fiiscál el administra-
dor ó epipleado del ramo de hacienda de qüe se 
traía. " 

En cada cabeza de provincia uniéndo pa-
ra este solo ramo T l a x c a l a á Puebla, se plánta-
te cuanto antes un juzgado de 2» instancia com-
puesto de tres j u e c e s y un fi.-eal letrados, quienes 
con los procesos á la vista, sin relatores, ante escri-
bano, conocerán en las instancias en que han 
conocido las audiencias, en los juicios dé alzadas 
de los tribunales de minería | consulado, bajo 
Sus respectivas ordenanzas; y además dirimirán 
fas competencias de los jueces de la provincia, 
declararán los recursos de tuerza, velarán sobre lá 
mas _ pronta y exacta administración d é j lkt fcté , 
éxi'gréndo sin l a menor dispensé Iá responsabi-
lidad á quien lo merezca, y calificarán bajo el 
debido examen á los qué se presenten, ganados 
los cursos y práctica que las' leyeS inquieren, pi-
diendo el título de abogado'-:: 'y para qué Tü*-rá 
de ésta capital no falte " i primer examen y ca-
lificación, que se ha sufrido del colegio de abo-
gados los letrados mas - antiguos de las misinas, 
convocados el decano en iiúníefó'dé & 
3 si ínas no hubñr examinarán y calificarán 
al pretendiente en la forma v modo que f ó 1 3 ^ -
rífiea el colegio de abogados de ésta corte. 

L a s primeras suplicaciones se i iueíp on-



drán para e l j u z g a d o de primera instancia mas 
inmediato. L a s segundas y los recursos de nuli-
d a d se otorgarán para anteel tribunal supremo 
de just ic ia , á quien citadas las partes se remi-i 
tirá desde luego el proceso franqueado y cer-
ti í icadode oficio ó á co-ta de la porte q u e inter-
puso el recurso, si no está calif icada de insolvente. 

E l sueldo de los j u e c e s y fiscales d e 
Segunda instancia, será tres mil pesos p a g a d e -
ros para la tesorería nacional. 

L o s fiscales en todo caso despachará» 
por sí sin derechos. 

D e la hacienda públ ica se harán los g a s -
tos para habilitar con frugal decencia la sala d e 

instancia ó el lugar donde han de adminis-
trar just ic ia los j u e c e s de ellas. 

L u e g o publ icada esta ley, se distribuirán 
por las audiencias, que existen, todos los procesos 
civiles y criminales, pendientes entre los j u z g a -
dos de las provincias á que respectivamente to-
can según la dependencia del j u e z de quien 
se apeló. 

Si como es de esperar se empleare en es-
tos juzgados á los j u e c e s que están ocupados en 
las audiencias, gozarán sin novedad de los sueldos 
d e su antigua dotacion. 

Estos tribunales de 2a instancia tendrán 
el tratamiento de Exa. y c a d a j u e z y el fiscal 
el d e señoría 

Ausente ó impedido uno d e los j u e c e s , na-
rá sus v e c e s e l fiscal en causas, en que no ha-
ya pedido ni tenga que pedir como parte por 
l a ley j é impedido el fiscal ó faltando dos j u e -

ees por vacante, a u c e n c i a temporal ó i m p e d i -
mento, oficiará el que h a g a de presidente al ge-
fe político, para que d e a c u e r d o con la d i p u t a -
ción provincial proponga en número triple letra-
dos, y el mismo presidente escojerá los que se 
necesiten á completar el tribunal, 

A los letrados suplentes se dará medio suel-
d o de cuenta del j u e z propietario, si éste fal-. 
tare por ausencia de la capital; y d e la tesore-
ría nacional; si el propietario faltare por e n f e r -
m e d a d grave; y en caso de recusación, el recusan-
t e le pagará los dias que ocupe en la vista y 
desicion d é l a causa sobre tres mil pesos anua-
les.=México de Septiembre de 1822. = Osores. 
--Herrera. = Quintero.= Montoya.— Mañn. 
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s 
^ e n o r : A l presentarse la América Mexicana á la 
vista de las demás naciones, ofreciendo un asilo en 
su seno á todos los que quisiesen venir á establecerse 
en ella trayendo con su industria y talento la prosperi-
dad, la riqueza y la abundancia; al anunciar á los pue-
blos civilizados que dueña y arbitra de su suerte no 
se considera como aislada, sino como parte de la gran 
familia que puebla el globo, parece que naturalmente 
debe suceder una grande revolución en los intereses, 
en el comercio, en las ideas de todas las naciones. E l 
descubrimiento del nuevo mundo, dice un ilustre e s -
critor, dio un nuevo ensanche á los conocimientos en 
todos los ramos del saber humano, y los habitantes 
del contiguo hemisferio estendiendo la esfera de sus 
viages dieron también mayor estension á la esfera 
de sus ideas. Pero esta revolución no tuvo todo el 
efecto que era consiguiente á tan interesante descubri-
miento, porque la mayor parte del nuevo continente 
se mantuvo como encerrada con cadenas, y cubierta 
con un velo obscuro que jamas permitieron al filósofo 
entrar en la investigación de una nueva naturaleza, 
por decirlo así, al artista perfeccionar sus conocimien-
tos, y dar formas diferentes á las materias preciosas 
que produce este suelo rico, en abundancia; al co-
merciante trasportar las peregrinas producciones d e 
que abundan nuestros campos, al químico analizar los 
diversos metales y semi-metales de que están cubier-



tas nuestras montaña?, y de que apenas se tiene c o -
¿ o e S n t o en la ilustrada E u r o p a d e manera que la 
Amér ica Española solo e r a c o n o c i d a e n . e l mundo o -
^ W W p o T t e vasta estensioñ de su terreno, por a 
enorme suma de plata y oro que se exportaba de 
nuestras minas, y por las iniquidades con que un go-
b i e r n o opresor babia cubierto de sangre y horror e s -
tas vastas regiones con oprobr.o de la humanidad 

Llegó, Señor, el d ia en que esta nueva poten-
c i a desplegando sus recursos, su energía y sus virtu^ 
des P e t a s e al mundo el espectáculo mas intere-
san t e q u e jamas l l a m ó l a atención de los hombres. 
Se a visto con admiración durar d o c e anos una san-
grienta lucha entre nn pueblo ™ J g 
I l a c i ó n doble de la de su me ropob, 1 e n o de * a or 
v entusiasmo por su l ibertad, distante dos mil leguas 
L aquella; y L Península de quince mil leguas cua-
d L S a s , e s ¿ i a d e recursos, agoviada por un e n l i g o 
c o ' o S desorganizada en su Ínter,or y cas . inor.bun-
d t e q u i u S o s e el triunfo e n medio 
F e S de una guerra cruel y fratricida. ¡ T a n funesto. 
Señor es el influjo de las malas instituciones, y tan 
tristes las consecuencias de un gobierno opresor ! 
P e r o el Infal ible decreto de la naturaleza era supe-
rior á cuanto la mano del hombre había formado, 
Testo e s taba pronunciado. L l e g ó el momento en q u e 
se terminase " t e grande drama, según a expresión 
de un escritor filósofo, y que no quedase mas pa la 
b r a que preferir que Independencia Americana ta 
¿ n o c a vá Señor, á influir d e s d e donde sale el sol, 
f P t ? ( l n ^ l e se none, v á cambiar la f a z del g lobo, 
noniendo e l ^enfro de l"comerc io de l/s naciones en-
r n l t r o t h i e n d o de punto de equilibrio entre-
l a A s i a y la Europa el suelo del A n a h u a c . 

L a comision d e C o l o n i z a c o n , Señor, no h a 
querido entrar en la materia que en este momento 
ocupará la atención del Congreso, s m haber antes 

h e c h o rápidamente las reflexiones que preceden, pa-
ra despertar todo lo posible en los Señores D i p u t a -
d o s las ideas de elevación que necesariamente sus-
c i ta el recuerdo de nuestro triunfo, y las de grande-
z a y opulencia á que es l lamado e l Imperio Mexi-
cano, si como es d e esperar, sus primeros legisla-
dores dan á los diferentes ramos que llaman su aten-
ción aquel impulso benefico que tan poderosamen-
te reclaman el actual estado de la nación, y los in-
numerables objetos que la rodean. . 

Entre estos, Señor, una ley agraria que al 
mismo tiempo que dé una idea ventajosa de la gene-
rosidad Mexicana, manifieste q u e sabe calcular so-
bre sus verdaderos intereses: que facilite la po-
blación de nuestras ricas y fecundas provincias c o n 

-colonos activos y laboriosos y d e familias c u y a ino-
c e n c i a y providad hagan la mayor garantía d e la 
futura prosperidad d e l Imperio: que o frezca á J o s 
brazos robustos que e n otras partes se esfuerzan inú-
tilmente una cosecha superior á sus trabajos; que en 
una palabra pueble nuestros desiertos haciéndolos pro-
ductivos, aumentando la riqueza, la fuerza y la consi-

-derac ion nacional, d e b e ser uno d e los grandes o b j e -
• tos que mas urgentemente llaman la atención del Con-

.ffreso.« ' fS&fiiífcnq f> ' . '--'• * 

P e n e t r a d a l a comision d e su importancia no 
ha omitido di l igencia alguna á fin d e poder presen-
tar á su del iberación una ley que evitando los in-
convenientes d e una ilimitada l ibertad, no incurra en 
la nota de mezquina é incapaz de producir los be-
néficos efectos, que hemos admirado en una nación 
vecina, cuyos adelantos en poblacion y r iqueza ter-
ritorial y comercial no tienen e jemplar en los ana-
les del mundo. A l tiempo d e aprobar este p r o y e c t o 
vá, Señor, el Congreso á romper un dique que con-
tenia el torrente d e inumerables pueblos que ansian 
por derramarse en nuestras provincias; no a desvas-



tarias como en otro tiempo las naciones del norte de 
Europa invasoras del medio dia: sino para convertir 
en Pueblos, en Villas, en Ciudades, los llanos quo 
hoy habitan tribus bárbaras, y bestias feroces. 

L a comision al estender este dictamen ha te-
nido presente el principio adoptado por los mas ce-
lebres economistas, de que las grandes propiedades 
acumuladas en pocas manos son el origen, por lo 
regular, d e las desgracias d e los pueblos: pues cau-
sa la dependencia de los pobres, destruye aquel 
equilibrio tan necesario entre los ciudadanos: enti-
bia el Ínteres individual, cuyo principal estímulo es 
e l premio de sus afanes: aumenta el número de jor-
naleros que no pueden apreciar las ventajas de la 
libertad, y finalmente produce la doble esterilidad 
d e los campos que no pueden quedar bien cultiva-
dos, y de las jóvenes que no tendrán un esposo que 
las fecunde temiendo hacer la desgracia de su con-
sorte y d e su prole. Por lo mismo ha creído conve-
niente la comision establecer artículos por los cuales 
no será permitido á ningún colono aumentar su pro-
piedad pasado cierto término, obligando á los em-

' presarios, á quienes por ahora es indispensable ha-
c e r vastas concesiones, á enagenar las tierras que 
excedan de una cantidad prefijada, pasado cierto 
número de años. Por el contrario ha creído deber 
evitar igualmente la mínima división d e las tierras 
huyendo d e caer en el inconveniente de hacer pro-
pietarios miserables, que es otro mal no menos temi-

- bie en la sociedad. Ocurrió á ambos haciendo una 
división territorial, adoptando como bases medidas 
que establece, sin que pueda aumentarse ó disminuir-
s e el terreno demarcado como la unidad: de manera 
que así como en la graduación numérica no se pue-
d e decir que uno es mas que uno, asi habiendo he-
cho una exacta división de las tierras, se ha formado 
la unidad en cierto número de varas cuadradas dan-

5 

dolé una denominación particular, bien conocida en 
nuestras provincias. 

„.u> ™ A Í e s í e n d f f ®u <^tamen ha creido la comision 
q u e no era posible dar una ley que abrazase todos los 

» V r 1 1 6 ™ P e t a r s e 4 y previniese todas 
as dificultades que necesariamente se han de susci-

tar en una materia, que ha sido la piedra filosofal en 
todas las legislaciones. Conducida de los principios 
hberales que solos pueden hacer la riqueza? la abun-
dancia, la prosperidad de los ciudadanos, ha creido 
que el Congreso, solo debia tener aquella interven-
ción que es absolutamente indispensable, como la 
que tiene un padrfe de familias en la repartición que 
hace entre s u s t o s de sus bienes, prescribiendo 1 a l 
^ b i e r n o el orden y método de su ejecución, procu-
rando evitar aquel ruinoso espíritu reglamentario que 
e s uno de los mayores obstáculos á los progresos de 

d i v i d i r r m ° / f , n i d U ? t r Í í * * d e J a n d o ál interés in-
dividual el cuidado de lo demás, mientras: este oficio-
so agente d e la riqueza de los ciudadanos no inten-
te agredir la propiedad agena. N o ha perdido de vis-
ta la comision que una libertad ilimitada en el modo 
de establecerse podría ser ruinosa á los mismos co-
lonos, y perjudicial al estado; asi p o r que disemina-

« , P - r ' 0 " P S S Í n U n ? P ° y ° r e c i ' P r o c o estarían 
espuestas a las agresiones de las ¡numerables tribus 
errantes, que reco-ren aquellas provincias, y que siem-
pre son funestas a los establecimientos aislados como 
porque no podrían tener su forma de gobierno regu-
lar, y conforme á la constitución y leyes del estado. 
Creyó la comisión que aquel impulso natural que tie-
nen los hombres para vivir en sociedad, y ha lorma-
d o los grandes Imperios, no necesitaba mas que ser 
dinj ido en individuos que y a han gustado de las dul-
zuras del estado social y experimentado sus incon-

Z r A 8 , / S q U G S o I ° b i 1 fi¿ado bases en 
general dejando tanto al gobierno, como á los coio-



nos mismos e l cuidado de formar sus poblaciones 
A l sacudir la Amér ica sus cadenas no era regrn 

lar. ni que pusiese á otros las que con oprobio de a 
humanidad se a g r á b a n á los infelices que tuvieron la 
d e s g r a c i a de n a c e r en las costas de Afr ica , ni c p i e ^ 
ñutiese continuar en su seno este trafico que deshonra 
al género humano; pero la c o m i s a n teniendo presente 
que el sumo d e r e c h o es l a suprema m e s t i c i a , ha to-
mado el medio de declarar l ibres todos los hijos de los 
e s c l a v o s que después d e la p u b b c a c o n de este ley, 
niesen al Imper o, y naciendo en el , ^ ^ 
d e catorce años. D e esta manera ha cre ído conci a 
su d e r e c h o de propiedad que cualesquiera q ^ e a n 
sust i tu ios , lo han hecho respetable las leyes de los 
pasados gobiernos y una costumbre inmemorial. 
P E l articulo d e naturalización reduciendo a ; tre* 
años el tiempo que para adquirirle necesita el extrañ-
a r e industnoso y padre d e familia ha parecido a la 
comision nn poderoso e s t í m u l o para la P o b l a c , o n y el 
t rabajo , dos polos sobre que gu-a la prosperidad de 
I s n i c onéS. Adscr ibiendo ciudadanos nuevos al es-

t S o , f r e s a d o s en ¿u integridad y en la paz, como lo 
S todos los que tienen una propiedad o un capital 
m r a mantenerse v <rozar las comodidades de la v ida no 
tiene e l hn perio poique temer, ni las agresiones de algu-
na! jio tencia e xtran gera ni las ^ ' ^ I t o ^ e r -

Señor. es l legado el t iempo de abrir las puer 
tas de nuestras provincias a l género humano que tie-
ne un d e r e c h o incontestable á nuestra correspon-
dencia: la mas bárbara PoUtica| h a M ^ 

fueron e l patrimonio de unos cuantos J 
otros tantos^ comerciantes dueños d e — s nque-
zas, arbitros d e nuestros destinos y dobles tiranos 

de nuestros cuerpos y de nuestros espíritus. L a Pro-
videncia, Señor, ha puesto en manos de los ameri-
canos la dirección de sus destinos y en las d e esta 
asamblea la suerte de los mexicanos. L a Europa tie-
n e puestos los ojos en nosotros y observa todos los 
movimientos d e un gobierno naciente para sus cálcu-
los ulteriores. Esta ley, Señor, vá á s e r traducida en, 
todos los idiomas caitos é impresa en todas las ca-
pitales de aquella parte del globo. P o r eso* Señor, 
la comision l lama la atención del Congreso p a r a q u e 
sujetándola á una discusión d i g n a de las luces d e sus 
ilustrados individuos, l leve consigo la marca de sabidu-
ría y cordura que caracter izan todas las disposicio-
nes del Congreso. • ; 

' ^ i ' 7 - ' . " i - •".) (fíl'ií : í / .' 

Artículos que contiene el proyecto. 

Art. 1. E l gobierno de la nación M e x i c a n a pro-
te je la l ibertad, propiedad, y derechos civiles de to-
dos los extrangeros católicos que se establezcan e n 
su territorio. : érgd cbiboin v oh 

Art . 2. P a r a facilitar su establecimiento el go-
bierno distribuirá terrenos ba jo las condiciones y 
en los términos que se expresarán. 

Art- 3. L o s empresarios por quienes d e b e r á n en-
tenderse los q u e traigan docientas familias por lo 
menos, contratarán previamente con el gobierno á 
quien informarán los ramos de industria á que han 
d e dedicarse, los b ienes ó irecursos que para tál fin 
introducen, y cuanto juzguen conducente para que 
c o n estos necesarios conocimientos les designe el m'smo 
gobierno la provincia á que han de dirijírse, los 
terrenos q u e han d e ocupar con d e r e c h o de pro-
piedad, y las demás circunstancias que en e l ca-
so sean convenientes. 

Art . 4. L a s familias que por sí mismas vengan 
á establecerse se presentarán inmediatamente a l res-



pect ivo Ayuntamiento del lugar en que quieran r a -
dicarse para que conforme á las órdenes con que 
se hallen del gobierno se les designe por aquel 
cuerpo e l terreno que les corresponda, según la in-
dustria que van á plantear. 

Ai*. 5. L a s medidas de los terrenos serán las si-
guientes: supuesta la vara de medir de tres pies geo-
métricos, una linea recta de cinco mil varas hara una 
legua: un cuadro q u e por cada lado tenga una legua 
sé llamará sitio, y ésta será la unidad para contar 
uno, dos, ó mas sitios. C inco sitios harán una hacien-

da. 

Art . 6. E n la distribución que haga e l gobierno, 
asi entre los colonos, como para la formación de 
Pueblos , Vi l las, C iudades , y Provincias, se hará dis-
tinción entre los terrenos de agostaderos destinados 
á crias de ganados, y los de labor, ó sembradura 
por la facil idad d e su regadío. 

Art. 7. Una labor se compondrá de un millón 
d e varas cuadradas, es decir , de mil varas por c a d a 
lado, y esta medida hará la unidad para contar una, 
dos, ó mas labores. Estas labores podrán dividirse en 
mitades, y cuartos, pero no en mas. 

Art. 8. A los colonos que tienen e l e jerc ic io d e 
labrar la tierra no se les podrá dar menos de una 
labor, así como á los que tuvieren crias de ganados, 
no se les podrá dar menos d e « » sitio. 
' Art. 9. E l gobierno por sí, ó por los autorizados 
al intento podrá aumentar estas porciones como t u -
viese por conveniente según las diversas c ircunstan-
c ias y condiciones d e los colonos. 

Art . 10. L o s establecimientos hechos por e l anti-
g u o gobierno se arreglarán á esta ley en los asuntos 
que ocurran, y en los que estén pendientes; pero los 
y a fenecidos quedarán en su estado. , ' 

Art. 1 1 . Debiendo ser el principal objeto de las 
l e y e s en todo gobierno l ibre aproximarse en lo posi» 

ble á q u e las propiedades estén igualmente repart i -
das, tomará e l gobierno en consideración lo preveni-
do en esta ley para procurar q u e aquellas tierras, 
que se hayan acumuladas en grandes porciones e n 
una sola 'persona o corporación. y q u e no pueda cul-
tiva rfSs, sean repartidas entre<otras indemnizando á los 
propietarios stt justo prec io á juicio de peritos. 

Art. 12. L a reunión de muchas familias en una 
poblácion tendrá el nombre de Pueblo , Vi l la , ó C i u -
dad. sea un sil número« estension, localidad, y demás 
circunstancias qué la caracter icen coh arreg lo á las 
Iéye$ dé la materia: en su gobierno y policía interior 
•seguirán las mismas reglas que las otras poblaciones 
d e l Imperio. 

Art. 13. ¡Se procurará sin embargo que en la for-
mación dé éstas nuevas poblaciones se guarde cuan-
t o ' l o permita el' terreno la buena disposición, y rec-
Utúd de, las calles, dándoles dirección paralela d e 
S u r á Norte y de Oriente á Occidente . . 

A r t 14. Se formarán Provincias c u va area será d e 
s e i s mil leguas. 

Art. 15. L u e g o que sé haya reunido número com-
petente de familias para formar una ó mas poblacio-
nes se procederá al arreglo de su «;obierno, forman-
do su Ayuntamiento Constitucional, y demás e s t a -
blecimientos con arreglo á las leyes. 

Art. 16. El gobierno cuidará de acuerdo con l o s 
respectivos ordinarios de que se provea á éstos pué>-
blos del suficiente número de Párrocos; y con acuer-
do de la misma autoridad propondrá al Congreso los 
medios d e subvenir á su decente congrua substenta-
ción, 

Art. 17. En el orden de distribución d e terrenos 
entre lás diferentes provincias quedará, al cuidado d e l 
gobierno repartir los colonos entre las que tuviere p o r 
mas convenientes poblar por regla general serán prefe-
ridos los primeros colonos en la e lecc ión de terrenos. 



Art 18. Se atenderá con preferencia para la distri-
bución de las tierras á ^ ^ J » « 
cipálmente á los militares del Ejerc to 1 rearante lie 

£ e á efecto el decreto de 27 de marzo de lfcál 
y á los que hubieren servido en la primera época 
l e la S u r r e c c i ó n , pero s i e m p r e respetando el de-
recho de propiedad, que se considerara tejido lue-
o-o aue cualquier individuo haya ocupado y cult.va-
2 el terreno en los términos que p r e v i n e g g ley 

Art 19 A t o d o empresario se concederán tres ha-

mmsu cesión no ha poblado, y c a m v a ; 1 " , h 

s r J : - - — 
Í e t 7 * 0 I T c X ^ n é r n t e anos será obligado el 

propietario d i £ hac ienda* , 
por este título, á enagenar las ;dos terceras P 

n Í A r t artículos ^ e r i o r e s d e b e t ó n e n -

t e n ^ s c ' a los i S 
mino de seis meses: pa»ado este u mi 

de la fecha de la promu g c o n , ^ e « ; g a 

i n g r e s o con los infor-

S ' q T S p r e f e r e n c i a en caso ^ e venta al pre-

ció corriente. 

Art. 23. Si pasados seis años desde la fecha de 
la concesión, no hubiese el agraciado cultivado su ter-
reno se considerará haber renunciado la. propiedad, 
e n cuyo caso podrá concederla á otro el respectivo 
A v untamiento. 

"Art. 24. Durante los seis primeros años de la le-
cha de la concesion los colonos no pagarán diez-
mos, alcabala, ni contribución alguna bajo cualquiera 
nombre que sea. _ " 

Art. 25; L o s seis años siguientes desde la misma 
fecha satisfarán medio diezmo, y la mitad de las con-
tribuciones sean directas, ó indirectas, que paguen 
los demás ciudadanos del Imperio: concluido este tiem-
po serán en todas las cargas iguales á los demás. 

Art. 26. Serán libres á su introducción todos los 
instrumentos, máquinas y demás útiles que los colo-
nos introduzcan para su uso, a l tiempo de venir al 
Imperio; como también los efectos que cada familia 
conduzca hasta el valor de dos mil pesos. 

Art. 27. Se consideran naturalizados todos los e x -
trangeros que vengan á establecerse al Imperio, y 
ejerciendo una proíesion, ó industria útil tengan á 
los tres años un capital suficiente para mantenerse 
con decencia y estén casados: los que con las ante-
riores condiciones se casasen con mexicanas, queda-
rán naturalizados por el mismo hecho. 

Art. 28. E l Congreso concederá carta de ciuda-
dano á los que la soliciten con arreglo á la Consti-
tución del Imperio. 

Art. 29. T o d o individuo será libre para sahrse del 
imperio pudiendo enagenar los terrenos á que hubie-
se adquirido propiedad, según el tenor de esta ley, 
asimismo podrá extraer todos sus intereses sin pagar 
derechos algunos. 

Art 30. N o podrá hacerse despues de la p r o -
# 



malgacion de esto ley venta ni compra de esclavos 
en el Imperio. L o s hijos de los q u e sean c o n d u c i -
dos que nazcan en el Imperio después d e su publir 
caeion, serán libres - á los catorce años de edad. 

Art. 31. T o d o s los extrangeros que se hubiesen es-
tablecido en cualquiera de las ; provincias del Impe-
rio con permiso del gobierno anterior, permanecerán 
en las tierras que hubiesen ocupado arreglándose al 
tenor de esta ley en su distribución. — México 16. de 
Jvíio de 1822. —> Antonio Cumplido.— Lorenzo de '¿avala. 
—• Carlos Espinosa <h los Jmmteros,— Salvador Porras. 
— Gutiérrez de Lara, — Nefario do la Garza. — Manuel 
Terán. 

Proyecto particular del Señor Gutiérrez de Lara. 

1. L a v o z colonizacion, luego que se presenta, ha-
c e concebir una multitud de familias con todos sus 
menesteres, formando Pueblos, Vi l las y Ciudades con 
sus Curas y gobierno nacional sobre alguna tierra 
desierta, que permanezca aun fuera d e l dominio i n -
dividual. P e r o como nadie hace fábricas de costo so-
bre terreno, que no es suyo; y estas fábricas son las 
que principalmente interesan al estado; d e alii nace 
igual necesidad de que cada familia tenga su pose-
sión _ medida bien terminada, y transmitible á sus h e -
rederos; ¿Pero quién la ha de terminar sino un Juez, 
y un agrimensor instruido? Este ¿cómo ha d e tirar 
sus lineas, si no se le dá la vara que h a de ser la 
unidad de ellas? Esta vara de medir es varia en di-
versas provincias; y asi al gobierno toca determi-
narla. H e aqui, Señor, la idea de colonizacion, que 
será el asuntó d e los artículos siguientes. 

2. Supuesta la vara de medir; una l inea recta 
de c inco mil varas es una legua: un cuadro que ten-
g a por cada lado una legua, es un sitio, ó lo que 
e s lo mismo una legua cuadrada: este sitio será la 

unidad que forme los números v . g . cuatro, diez, cien-
to, seis mil sitios kc. que el gobierno se dignará mer-
C e n ^ j p s ^ sus .cplonps j- á "sus provincias, 
>:,3.h ^ o f j g t ^ e g o c o l o s a l se debe dividir en agosta-

dero para C ^ ^ o d a especie de ganados; y en labor pa-
ra; cqjer e l pan del sustento p o r medio, d e riegos, y 
sacas de agua; paxa que de estas, como partes se 
formen los Pueblos, Villas, Ciudades y Provincias. 

swzi o f i u s f i w b , - c o f i o n f ) >¡sa 

i. En las tierras de agostadero la mínima divi-
sión será un sitios de suerte que 'ningún criador de 
ganado ; podrá tener ícenos que uha legua cuadrada 

P * > r m e r c e d , ,ni por compra, ni ppr herencia &C. 
(mas d e un stti?.si podrá , tener por cualquier títu-
lo) p a r a evitar de éste modo la demasiada pobreza', 
é innumerables pleitos, d e que son semillero las mí-
nimas divisibles, como lo enseña una larca dqlorosa 
experiencia. L a s mercedes de tierra deberán expli-
car el año, mes, día. y hora de su fecha, para que 
la anterior ¡ p ^ preferente á la posterior, y escusar 
cuest iones entre : los interesados; pero sí la posterior 
tomare- poses ion, pr imero se atenderá la posesión. 

5. Los, dueños de un solo sitio deberán señalar 
e n sus cartas testamentarias el heredero q u e ha de 
s u c c e d e r en la posesion, dando á los denjas el im-
p o r t e d e la parte que les toque, despues de hecho 
p o r todos el justo avaluó, al que intervendrá la pru-
dencia del J uez en caso de discordia. 

6. En los intestados se hará el justo avaluó co-
mo e n el número 5 anterior; y el mutuo convenio, p la 
suerte designará el posesor con preséncia del J u e z 
y del C u r a si necesario fuese. 

7. L a s Provincias f o r m a d a s por el extinguido go-
bierno español se arreglarán al número 5 y 4 lue-
go que los interesados ocurran con sus deman-



das á sus respectivos Jueces, quienes acompañados 
de sus Curas dirán cual de los litigantes ha de 
quedar con la posesión, y cual ha de rec ib ir él 
precio de sus partes legítimas: y en igualdad de 
méritos desidirá el convenio, ó la suerte. 

8. T a m b i é n se arreglarán al número 4 los 
títulos y demás dueños que poseen mas tierras d e 
l a s que resán sus mercedes, dejando la demasia á 
beneficio d e la colonizacion, y si las tierras com-
prehendidas en estas mercedes fueren tantas, que 
no puedan poblarlas sus dueños, quedando estos con 
las necesarias, colonizará el gobierno las demás, pa-
gándoselas á los primeros propietarios. Si ellos tío 
qWÍSíérén emprehender medidas, las emprehenderán 
¿OÓ previa denuncia cualesquiera c iudadanos intérésa-
W k ' h la demasía, si la hubiere, y dispuestos-á pen-
der sus costos si no la hubiere. 

9 . E n las tierras mixtas d e labor y agostadero, 
que no se puedan separar sin contravenir á la como-
didad de los dueños ó á lo determinado en algún artí-
culo de está ley; si la labor vale mas q u e ' e l agostadero, 
repútese todo por labor, y pártase por lineas rec-
tas en trozos que tengan el precio de Una labor, d e 
media, ó de un cuarto; y de allí no pasará. Si el 
agostadero valiese mas que l a labor, repútese todo por 
agostadero y pártase en trozos que valgan tanto co-
mo un sitio. Y si la labor valiese tanto como el agos-
tadero, ó tuvieren poca diferencia, resuelva el caso la 
mayor comodidad de los interesados. En todos estos 
casos la suerte ó el convenio señalarán los dueños 
de estos trozos, l levando los demás herederos el pre-
cio de su legítima, según el espíritu del número 5 

10. E l comprador, heredero, ó dueño d e muchas 
partículas de tierra sobre un mismo agostadero, en caso 
de que haya medidas, las reunirá en un cuerpo, sin 
que le quede libertad á lo contrario; pues la dise-
minada propiedad, repartida en partículas separa-

chis,,¡es ruinosa al dueño, y origen de muchos pleitos. 
Éste articulo comprehende también á las propieda-
des antiguas. 

IT, L o s sitios de agostadero deberán tener su prime-
ra frente en medio del rio, si lo hubiere, sus lados 
perpendiculares á la general dirección del rio; su 
area cuadrada, ó rectángula oblonga, según convi-
niere con exacta expresión de 'los rumbos á que se 
diri jen sus lineas: también podrán tener figura triangu-
lar , 'ó poligónica, si asi lo pidiere el terreno. T o d a s l a s 
ensenadas de ríos, de arroyos & c . serán complemento 
de los sitios, de suerte que entre merced, y merced, pro-
piedad y propiedad no queden huecos, valdios, ni dema-
sías. T a m b i é n serán complemento de los sitios los arro-
yos, terrenos iriasos, salitrales, y montañas i n a c c e s i -
bles, si no excedieren la octava parte del terreno 
aplicable por merced, ó partición &c.; ' y si excedié-
r e la octava parte, pero sin l legar á las dos octavas 
quede la demasía al interesado. 

Si el agrimensor errare alguna de estas pre-
venciones; no se le pagará, siendo de su obligación 
dejar le á cada interesado un mapa proporcionalmen-
te igual á la figura, tamaño, distancias, cuantía, valor 
en varas, y rumbos del terreno. 

12. E l dueño de alguna t ierra cuidará de los sa-
binos que y a hubiere en ella, y plantará otros en 
la frente de su rio, y otros aguajes: nadie podrá 
c o r t a r sin su permiso estas y otras maderas de su 
pertenencia; y si alguno, ó él mismo las cortare ó l es 
quitare la cáscara, ó parte de ella á los sabinos, ú 
otros árboles interesantes antes del tiempo de su c o -
secha, pagará á los proprios del lugar el valor del ár-
bol; siendo además obligado d e poner otro en su lu-
gar; y cuidarlo hasta que medre; cuyo cuidado "se ten-
drá principalmente del sabino. Y si á los d iez años 
no hubiere puesto linderos estables en los ángulos de 
la tierra, la perderá á beneficio d e los proprios. 



. . . . (i.-.: r j v. 

33. Lo« sillos, que por necesidad U se arreglen á 
la dirección M ri,>s. ó arroyos extremos suyos, serán 
cuadrados, y p r e c í e n t e dirijirán sus lados I \ o k rum-
bos p r m e ^ e s , * o r t e , Sur, Oriente y P 0 i ! ¡ , I S , e . con 
tanta r x . o i . u d o u , ios dos lados paralelos, que cor-
ren de Sur a Norte , vistos de noche poV algún pe-
rito observador, apunten con toda p e f e c i o n á la 
estrella Polar, y los otros dos. igualmente paralelos, 
y perpendiculares a J o s primeros, quedarán precisa 
l ' v ' d e P w n f c á Poniente. L a iálta ue'es-
ta exactitud es otro semillero de pieytos: y M el 
agrimensor, y el Juez, que fal taren á e l k . perde-
rán sus derechos, y serán nulas sus actuaciones 

11 . E l agrimensor tomará ¡os rumbos á escuadra, 
y usara de buen agujón, quitándole primero el nor-
desteo que en América está entre 9 y 11 grados; 
usara de cordel de 50 varas ó de cualquiera otro, 
pues á la esencia d e la medida solamente pertene-
ce, que éste ni se encoja, ni se aiargue: por lo qué 
una cadena de alambre sería el mejor de los corde-
les. D e b e r á también «Tagrimensor satisfacer á los in-
teresados prácticamente todas sus dudas v argumentos 
relativos á la medida, haciéndola delante de sus ojos, 
sin usar j a m a s de l á respuesta general yo sé mi obli-
gación: sus obras son las que han de decir si la sabe, 
ó i á Cuando el cordel np fuere de alambre, se reme-
dirá repetidas v c c s , p,-.ra correjir sus aberraciones. 
i > » e r a asimismo el ;.gr»nensur estar instruido en la 
aritmética, y geometría plana:, sus instrumentos se-
rán agujón, escuadra, compaz, y regla graduada, y 
á su obligación pertenecen los modos, y arbitrios de 
Mforlos c o n buen suceso,. : y será nula toda medida, 

- f i í ^ d ^ ^ m i l M ? citación de colindantes, é m-

i-í- '^uiu- lo, que no í>o7;-áa negarse sin justísimas 
causas, ó deberán suplir su taita por apoderado: ó es-
tar á lo hecho en justas medid ¡s, que nunca se de-
berán estorbar; pues ellas cuando son bueñas, son 

T7. 
también el criterio de la J í i á i ^ ^ Á 

LosSodit;id™,es'la 
ra quietud d e Jas conciencias, Ta paz d e las familias 
la « w wm^ 

C a e t t n s : « f S S 
gobierno español á fin de conservar la memoria d e 
fe conquista de Cortés, y de la ruiba, y s ' b y u T c i o n 

s e t e ñ i r á W ^ S á , a d e V s p S ñ ™ 
milías t & d e s i e r t a s , y s e c o l o n i z a r á n c o n f a -
m i l i a s b e n e m é r i t a s d e l a P à t r i a . 

16. Se repartirán como entre sus legítimos v orí 

f e S Í 7 T \ÌOS Í R d ¡ O S ' h u b i e f e n ^ d S o 
der^TlJ ant,gUa í,ranía' dé agosta-
d a f l 1 ' • l " e C O n - e n o m b r e d e misiones s e g u i -

. . d e espesiosos privilegios, y ba io la forma de ,m 
gobierno°' eT P r o t . e c t ° l f 7 t r a b a o s ^ d e comunidad, e l 
gobierno re fendo les había concedido á estos infe-
l i c e s m e x i c g? m a s b i e n a d est mirlos, que T r a 
cristianisarios, y protejerlos. Y si alguna e £ à f 

c o n á é ^ d o e l d e t e s t i ^ fin d f b S 
b e r e x t i n g u i ó en Un l o d o las familias indias, que 
a ella se aphcarpn, se repartirán sus tierras ¿ n f a ! 
mihas beneméritas de a q ¿ e l suelo. * 

Labor. 
« T U I Í K I I 8 P I . T G ® B I I J Í > F A , 3 b . o a n o - N A s u n i V i o - » . . . 

n J ? ' v L a S t i e r r ? s . d c r e g a d í o también se medirán 
por snios en cualquiera figura, que presentare e l ter-
reno. C a d a sruo tendrá 25 labores: c a d a labor en to-

bles5 e n a r r i ™ ^ ^ cuadradas, par t í -
bles entre 4 herederos; y ésta será l a mínima divi-
d í ; a « n q u e cualquier ciudadano podrá tener mu-
L nnr ninguno podrá tener menos de un cuar-
n o h r X ? U n t , t U l ° ' e n ° b v Í O d e P l e i t o s ' 7 d c m a s i a d a 
siguiente ^ * * * 3°°" G S t a ^ l a d e l 



18. L o s dueños d e tierra podrán libremente r e -
gar, sembrar y cultivar todos los faldones, ancones 
y cañadas, que la arbitra naturaleza hubiere- dividid 
do en menores porciones, que un cuarto de labor; 
con tal .que estas pequéñas labores j amás puedan s e r 
d e muchos dueños según e l espíritu d e l número 4 

J b á s m u x o y > n o q l w i o i o •••••.yi-.-v-".' ¿>-U . 

19. L o s dueños d e una sola labor en sus testa-
mentos señalarán los ,4 bijos que han de heredar la , 
recibiendo los ,demas el prec io de su parte legítima 
después de hecho por todos e l justo avalúo, a l que 
intervendrá la prudencia del Juez y del Cura , en c a -
so de discordia. E n los intestados, el mismo J u e z 
y C u r a harán la designación d e los 4 hermanos, que 
han d e ser dueños de la labor, pagando á los d e m á s 
e l importe d e su legítima: y sj entre los h e r e d e r o s 
no hubiere razón d e preferencia, se dará lugar á l a 
suerte, ó al convenio. . 

20. L o s vecinos podrán comprar a sus conciuda-
danos tantos cuartos de labor, cuantos hijos tuvie-
r e n , y no más; p a r a que las posesiones no se hagan d e 
un solo dueño en algún tiempo; p e r o p o r m e r c e d 
podrán tener las que el gobierno les conceda. 

21 . E n el caso que tenga solos tres hijos e l due-
ño de una labor, ésta al tiempo de l a herenc ia s e 
dividirá en tres partes, y de allí no se pasara . 

22. E l dueño de muchas partes en una misma 
labor continua, en caso d e medidas, las reunirá en 
u n cuerpo, sin que le q u e d e l ibertad á lo contrario; 
pues la diseminada propiedad, repart ida en part í-
culas separadas, e s ruinosa al dueño y origen de muchos 
p l e i t o s . Entiéndanse comprendidas en este articulo 
las propiedades antiguas. Dispuestos estos prel imi-
nares como materiales necesarios d e a l g i m a obra 
de ellos, se formarán los Pueblos , Vi l las, C i u d a d e s 
y Povincias. 

2 3. L a s lálores en sus lindes á ju ic io d e los inte-
resados serán separadas por callejones d e 24 varas; 
y los agostaderos en los suyos serán también separa-
dos por callejones de 50 varas mutuamente cedidas, 
los que serán d e común servidumbre. í 

24. L o s caminos públicos respetarán las labores, 
dirigiéndose á suS callejones; p e r o sobre los agosta-
deros solamente buscarán la distancia mas breev que 
c o n d u z c a de un lugar á otro, conservando el ancho 
d e 50 varas. 

• " u " ' Irtíi i U l ir ) 

Pueblos, Villas, Ciudades y Provincias. 

25. T e n d r á n nombres de Pueblos todos aquellos 
grupos de gente, que sin determinación del gobier-
no se hubieren formado en algún lugar, l levados so-
lo d e su ínteres, y comodidad individual, y que por 
su muchedumbre necesitan d e J u e z y Cura; á estos, 
si el terreno lo permitiere, se l e s darán 2 leguas 
cuadradas para solares, y propios, y 98 leguas Cua-
dradas para otras tantas familias. 

26 Tendrán el nombre d e Vi l las todos aquellos 
Pueolos, que se formaren por orden del gobierno con 
Oabiido y Cura, en terrenos secos, dominantes, sanos, 
ventilados, con sus calles de Sur á Norte , y d e 
Oriente á Poniente todas de igual ancho, l impieza 
y rectitud. E s t a s Vil las tendrán 4 sitios para so la-
res y propios, y 196 sitios para otras tantas familias 
fundadoras, y podrán aspirar al rango d e Ciudades 
por medio d e acciones heroicas, ó particular distin-
g o ? en la industria y artes, que ninguna queda pro 
hibida desde este momento; todas sí serán el asunto 
d e la habilidad del ciudadano: éste conservará sus 
nobles derechos, y a en el g o c e de la magestad n a -
cional, y a en el e jerc ic io de limpiar los lugares mas 
humildes: y solo será bajo, vil, é infame e l ocioso, el 



3et 
adulador, el intrigante, e l pecador público, el de fe 
doblada, y e n fin el de dos caras, y dos lenguas 
que detesta el mismo criador del hombre. 

#7.. j e n d r á n el nombre de Ciudades todos aque-
llos pueblos, q u ^ ^ í , f e r i a n por ójdeu del .gobierno 
c o n Cabildo y ; £ w a , y .santifiquen, con el fin también de 
tener cadaoino en la pared de su casa una linea meri-
diana, para saber el medio dia, arreglar por ella los 
reloxes, y que convenga también con el reglamento 
de sus terrenos, que han de estar tirados á ; estos f u m , 
b o s principales en forma de cuadro. N o habrá calle-
iones, y en el centro ó en donde convenga se de-
j a r á una cuadra libre para plaza, otra para Iglesia 
Parroquial,, y en otra se dejará un solar para ca-
gas Consistoriales. Cada cuadrn tendrá 8 solares, 
^ t r i b u i d o s como en el mapa final: los solares no 
tendrán riego rperpetiío, pues l^s domésticas hume-
dades son sentina de infinitos males; corroedores de 
l a salud física, y contrarios al aumento de los Pue-
blos. Se dejará también libre una cuadra para Cár-
cel , cuyo edificio con su reglamento interior ( q u e 
hará el Soberano Congreso ) haga ver al mundo, 
que no es casa de tiranos, sino de hombres aman-
tes de la humanidad. En su centro habrá toda es-
pecie de artes: los que allí entraren las apren-
derán y ejercerán todo el tiempo que baste para 
q u e olviden el vicio que alli los metro: vivirán en 

2 l l a del fruto de su trabajo bien administrado, re-
servando semanariamente cierta cantidad, para que 
cuando de alli salgan, saquen en propiedad la her-
ramienta del oficio que aprendieron, con cuyas 

pul idas obras satisfagan al público los danos que 
J e hicieron en l a primera vida, convertidos y a en 

ciudadanos benéficos. _ 1 . . , . o 

30 L o s Pueblos, Villas y Ciudades engiran sus 
Templos en forma d e Cruz (que es la figura mas 
análoga al Crucificado que representan, y la mas 

21. 
cómoda, como se verá en el mapa) costearán sus 
ornamentos y utensilios, y mantendrán á sus Obis-
pos, Curas y Vicarios con suficientes dotaciones, ó 
con los diezmos d e sus frutos, quedándo para siem-
pre abolidos los amoniacos aranceles de obvencio-
nes y fábricas, en que los Señores Curas, sin come-
ter culpa, que no podían evitar, apareeian en el go-
bierno español, cobrando para su preciso sustento, 
por un bautismo tanto: por una misa tanto: por un 
novenario tanto: por un casamiento tanto: por un 
sermón tanto &c: lo mismo que si un comerciante di-
jera , por una bretaña tanto: por una estopilla tanto 
&e: y esto despues de haber sido despojados de la 
masa de los diezmos que era su porcion legítima. 

31. El terreno de 6000 leguas que se aplique á 
cada Provincia con dirección cabal de Sur á Norte, 
será cuadrado y paralelogramo, para que los mora-
dores tengan un fácil recurso al gobierno que de-
berá residir en su centro, y abrirán norias los Pue-
blos que no pudieren colocarse á márgenes de rios 
o iuentes. 

, 3 2 : ^ . a r a P o b I a r estas Provincias, se preferirán 
las familias de los militares que han hecho nuestra 
Independencia, las que han defendido las fronteras 
contra los bárbaros del Norte, y las que á la cruel-
dad de estos han perdido sus maridos, sus hijos ó 
sus bienes. El segundo lugar tendrán las demás fami-
lias hijas del país, y el tercero las extrangeras ca-
tólicas (las que no lo fueren ningún lugar tendrán.) 
L o s artesanos y fabricantes extrangeros y católicos, 
serán de preferencia , á tomar posesion de tierra, mez-
clados entre las familias del Imperio. Si el gobierno 
concediere á los extrangeros la formación de algu-
na Ciudad, ha de ser con la condicion de cambiar 
su idioma por el del Imperio, y de convertir sus 
esclavos en sirvientes libres, que con su trabajo y 
arbitrios desquiten su esclavitud, ademas de profe-



aar el catolicismo y o b e d e c e r las leyes. T o d o esto se 
entenderá en las tierras sobrantes despues de la 
aplicación que se hiciere á cada una de las naciones 
indias del Norte, que si no se pacifican impedirán 
con su formidable y justa g u e r r a nuestra pretendida 
colonizacion. 

33. L o s nuevos pobladores por d iez años no pa-
garán pensión alguna; pero sí la pagarán los extran-
geros , que con ellos comerciaren, á cuyo efecto desde la 
publicación de ésta quedan habilitados todos los puer-
tos d e la costa de Santander y T e j a s y abiertos á 
todas las naciones mercantiles, entre las cuales de-
berá preferirse para el comercio aquella que 110 s e 
l leve el dinero; ó si se lo l leva una v e z lo traiga 
otra; pues la salida absoluta del oro y la plata, tar-
d e ó temprano hará nuestra ruina; y ¡ojalá no nos 
cauaára y a una sensibilidad lamentable! L o s e f e c t o s 
d e l pais se comprarán primero q u e los extrangeros; 
pues aunque mas caros, dejan aqui el dinero: y es-
ta sola circustancia hará en todo tiempo, que una 
bretana, v. g. t rabajada en el pais, será mas barata 
p o r 15 ps. que una extrangera p o r 4. 

34. Una v e z p a g a d a la a lcabala en el puerto, 
y a no se pagará otra v e z por los mismos efectos 
e n el centro d e las provincias del Imperio. 

35. C a d a Ciudad, Vi l la ó Pueblo, tendrá por Pa-
trona principal á la portentosa V i r g e n d e Guada-
lupe Nuestra Señora; p a r a que este golpe d e reli-
gión continuado á los ojos de los infieles del Nor-
te, v a y a poco á p o c o formando la mocion Evangé-
l ica, y preparando sus almas al último fin del hom-
bre. Esta Soberana E m p e r a t r i z será honrada con 
un novenario d e Misas, diciéndose la última el dia 
1 2 d e Dic iembre d e cada un año, con Vísperas, y 
Sermón, y con la mayor solemnidad, y muestras de 
regoci jo, que estuvieren al a lcance de c a d a pueblo; 
siendo el mayor obsequio, que se le puede hacer 

á esta linda, y tierna M a d r e , que no sigan á su 
íuncion de Iglesia, ni antecedan, ni se revuelvan con 
el ía los fandangos, juegos , borracheras, toros, ban-
quetes, y gastos superíluos, que con el nombre de 
fiestas j u r a d a s celebran ios pueblos antiguos, i r r i -
tando al D i o s d e la. just ic ia en los mismos d i a s q u e 

10 debían h a c e r grato. Cesarán pues estos regoci-
j o s sacrilegos en todos los pueblos del Imperio, en 
que hasta ahora se han practicado. No, no se intro-
duzca este abuso gentílico en la naciente Evangéli-
c a colonizacion de los 

Indios del Norte. 

; , , 3 6 - , A " t e t o í l a s cosas se les mandarán more Apos-
tokco .de dos en dos veinte Religiosos, que o f rece 
el colegio d e Guadalupe, presididos* si p a r e c i e r e Í i e n , 
del insigne p a d r e O r e j e s , . al g r a n Cadoo, y otras 
11 naciones, que «ñaman por el Evangel io de Jesu-

o n f ° J e p p l 0 S t , e ? P ° ¿ d e i g ° b i e r n o español p a r a 
q u e estos P P . con la Religión les infundan amor á 
sus propiedades, les indiquen las tierras que deben 
poseer , repartidas entre ellos p o r naciones, y nó p o r 
misiones exterminadoras: Ies hagan tener conf ianza, 
procurando que manden sus representantes al So-
J S ° í í g r e S O ^ X , C a n o ' y que y a no serán go-
Din i f r P£ r gefes europeos; que se formen una 
Diputación Provmc.a l gubernativa: que s e interesen 
al trabajo, comercio, y c .vibzacion: que se funde un 
colegio d e instrucción y doctrina, hasta que d e el los 
mismos salgan sacerdotes del Altísimo, que sepan pre-

v » ™ f ü ° ^ ' K 0 0 8 8 ^ 0 8 l a fe q«e estiman, aman 
y profesan, por haber la rec ib ido entre las bondades de 
la caridad, buen modo y cariño, y entre las benef i -
cencias d e un sabio gobierno, que vino del c ie lo y 
no de España. Y todo esto según la memoria s a b i a -
mente escrita sobre estos asuntos por el referido P 



rrejès: que presento yó con este proyecto. 

División del agua. 

37. L a t ierra y l a agua reunidas, son las que for-
man el ser natural y p . o d u e t i . o del universo, y d e 
toda colonizacion; habiendo pues tratado d e la pri-
mera, diremos d e la segunda, que las labores se rie-
g a n c o n sacas de aguas d e rios ó d e fuentes. L a sa-
c a es una vara cuadrada d e agua ( c u y a menor ó 
mayor ventaja depende d e su menor y mayor cor-
r iente .) L a vara c u a d r a d a se divide e n dosmedias: ca-
d a media en dos cuartas: c a d a cuarta en dos ocha-
vas: c a d a o c h a v a en cuantos chorros se quiera, s i -
guiendo siempre l a división dupla, para faci l idad d e l 
cá lculo y d e l artífice, que ha de fabricar cuando se 
o frezca sobre tablones ó canter ías , las ventanas me-' 
dias, cuartas, ochavas & c . para*,que por ella salga 
l a agua, que tenga c a d a propietario, ó á regar la-
bores, ó á l lenar alcantaril las ó pilas. 

38. C a d a labor de un millón d e varas, como se 
descr ibió en e l n, 17 se r iega con 6 dias d e agua 
d e una s a c a de regular corriente. P e r o como es 
c o s t u m b r e d e labradores, f u n d a d a en sabia expe-
r i e n c i a , sembrar un año media labor, y la otra me-
d i a e l año q u e sigue: de allí e s que una l a b o r se 
m e r c e n e por el gobierno con tres dias de agua (d ias 
se entiende de 24 horas) y como la agua se iden-
tifica con la t ierra que riega: d e alli es, que si la 
labor se divide en dos ó cuatro partes, como en e l 
núm, 17 y 19, también los dias de agua se partirán en 
dos ó cuatro partes, y de alli no pasará. Y Si la lüber se 
d i v i d e en tres partes c o m o en el número 16 ( q u e 
e s en el solo caso d e que haya 3 h e r e d e r o s ) cada 
uno l levará un dia de agua con su tercio d e labor, 
y d e alh no pasará l a división. 

39. E n caso de haber mas de 4 herederos-, ya 

25. 

f i o n l e l A m e n t 0 ] a b i m e s í a t ° > definirán su parti-
ción como e n el num. 4 y 5: teniendo siempre presen-

S o l n e r o q n e C a d f c i u d a d a ™ Podrá teifer L e b a s 

fcri P ° d r a t € B e r m e n O S d e u n cuarto de 
d e p l 4 o S T d i t S n J ! m m a s 1 P r e s i o n e s son seminarios 
Z detesta We F1 S ' £ l o , q U e 6 8 P e o r ' d e P**»™-
vtsion de 1 1 m a p a l n a ' P ° n d r á e n f a r o l a di-

L a m e ' ¡ r d ' a S V a r a s < c a a r t a s ' ochavas 
d í * , , . , J claridad mmistrarán los otros mapas 
d e una cuadra, de una Ciudad ó Pueblo, y una P r o ! 
vmcia, que van también al fin. 3 

á T e ¡ a s H v e n l ? J ' S e ñ o r ' . e l P l a n general d e colonizar • & 
a l e jas y otras provincias del Imperio; hijo todo d e 

enuende» cuanta sea una s a c a d e agua, v cual su 
b a s t a - Con estos ^ c V s c o n o d -

r í T n t n / 1 • arismética, g e o m e -

náz he n U f J O ? ' e s c u a d r a ' regla cuadrada y com-
dfdas a í e T 1 C Í ° °peraciones en materia de me-
parec ido T ^ s e i \ c i l l o s * * campo les han 
parec ido milagros: han concluido sus pleitos v han 

t Z n t P f e r n e s U n a exacU tad deseada 
desde los tiempos de Cortés. Bórrese para siempre 

Z S C V T » * * o r d — e s p a ñ l r e l a t i v a ^ 
S t ' Z P ? r e C e J s e h a b i a P ^ p u e s t o por objeto 
ñor B n ^ l orrasca de confusion sobre una materia 

fa Por Z » i™ C l a r f - , S e n C Í H a ' ^ pract icable has-
Intre n n L P T e S ' ^ I a b r a d o r e s - ^ no se nombren 

de £ n T ° S , O S ^ d e § a n a d o l o s s i t i ™ 
V b f ? r m e n ? r ' l a s c a b a » e r í a s , suertes de tierra 
y menor ' " " f 6 ™ ' V í > n t a s> col inos , cuadra mayor 
y menor, corral y otras particiones todas disparadas 

4 



26. 
y alicuantas, que las menores no c a b e n en las ma-
yores cabalmente, y todas proceden d e un principio 
enfadoso de arbitrariedad, que cansa la c a b e z a mas 
robusta, y confunde los cálculos del mas diestro a -
gebrista; y por remate de todo, no s irven para lo 

q U * l S : Habrá , Señor, cosa mas ridicula, que l lamar 
cabal ler ía á una labor, que no es prado de pastar ca-
ballos? --Distinguir sitios de ganádo mayor y menor, 
como si estos no pudieran agostar, donde agostan 
aquellos al arbitrio del dueño? D e c i r que un sitio de 
o-anado mayor contiene dos d e menor, y dos novenos 
con p o c a diferencia? P a r a que serán esos novenos, y 
e s a p o c a diferencia? N o será ridículo darle a una 
cabal lería 609,108 varas, habiendo en l a arJStmetiea 
tantos números exactos? Decir que la caballería ca-
v e 41 veces , y un poco mas en un sitio d e ganado 
mayor? E s e poco mas para que será? Un sitio de ga-
nado menor dicen que tiene p o r lado 3.333 varas 
y i ¿para qué será esa tercia? Será para que nos ria-
mos, y echemos en olvido tan disparada arbitrarie-
dad. Pues á ese tenor es cuanto sigue en la o r d e -
nanza española, „.»„.:*;,. ^«tn« 

42. Si la comision, pues, se digna admitir estos 

trabajos mios con perpetuo olvido de la ordenanza 
española; yo coresponderé con mi agradecimiento a 

nombre del público interesado 
Señor, mi buena voluntad á bien del publico, 

es mejor que mis palabras, y mis trabajos. 

Gutiérrez de Lar a. 

Mapa de un sitio ó legua cuadrada., y modo de medirlo. 

'A 00QZ ¿ i 2500 v . 

E s menos expuesta á error l a medida que co-
mienza desde e l centro de un sitio, t irando p a r a ca-
da rumbo las varas que componen l a mitad d e su 
lado. P e r o también se puede medir cualquier c u a -
dro, poniendo la escuadra en c a d a una de sus esqui-
nas á dirección d e agujón, y tomando las visuales 
con la posible exactitud; pero en las distancias gran-
des es mas seguro el primer método, que manifiesta 
este mapa, porque acorta las visuales como se vé . 

•A 0 0 G 6 - — ' A o o c s 



Cuadra de 100 varas para formar Pueblos, dividida en 
ocho solares iguales. 

1 33 i 33 v . i 3 3 v. | i 

E s t e artificio d e ocho solares e n una cuadra , 
dá p o r los cuatro costados igual número d e puertas, 
y d e noche igual número d e luces, y observadores 
para evitar los desórdenes q u e se h a c e n al abr igo de 
las tinieblas en los cal lejones obscuros. Y a no habrá 
callejones, todas serán calles de d o c e varas como se 
vé a l frente y mapa de un pueblo. C a d a uno de 
estos solares comprende en toda su planicie 1250 
varas cuadradas. 
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D e estudio se d i s t r a e n ^ S i ^ y 

se v é , para que habiendo ' J ^ f ^ r ^ o S y d e s l u c e s , se impi-
por consiguiente igual mañero de ' 0 ¿ c t i r a s . Y a no h a b r á 
San los desordenes a serán cal les de q u i n c e varas 
ca l le jones en estos nuevos r e g a o s J M e s t á n proporc.onados 
como se v e en e l ^ a p a siguiente. ^ t o s d r á n co jer dos 6 t r e s 
á las facultades de f v n ú . M y aseado,. C a d a u n o 

r i s t r i « T U ^ r e n t o d . su area q — t a , 

doce y media varas cuadradas. 

30. 

Cuadra de ciento diez varas divididas en. ocfw solares zgales, 
para formar Villas, y Ciudades. 

3 ! í t , 
Mapa para formar Villas y Ciudades con cuadras de cien-

to diez varas y calles de quince. 

L a s iniciales I. P . C . C . denotan las cuadras 
que han de quedar desocupadas para Iglesia, Plaza, 
C a s a s Consistoriales, y Cárce l , según e l núm. 27. 
•k>y tSSf't'í » .,'. t I ito9 r- » v .••¡•ai í'iíira t alnoi 



- n a o a b 
Provinàa. 
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. S s t B l m a P a t réne-por c a d a f a d o setenta y s iete k - w w , y dos 
n 0 V e " ^ ? 0 0 1 , 0 ^ m e r f , a 7 en toda s u a r e a tiene 

E L ' ? ! ^ C , ^ d r a d a S ^ P ^ 3 3 t re inta ciudades; cada ciudad 
t iene doscientas leguas cuadradas, cuatro para solares, y propios, y 
c i e n t o n o r e n t a y seis para otras tantas familias f u n d a d o 4 . L a area 
detenta v ^ w ! 1 ' ^ a n g u l a oblonga, q u e t iene por el mayor lado 
setenta y s , e t e mil cuatrocientas c i n c u e n t a y n u e v e varas y siete dé-
c i m o s de vara; y por el menor sesenta y cuatro m i l quinientas cua-
r e n t a y n u e v e varas y tres cuartas, q u e d a al arbitrio del J u e z , y c ir-
p " S C ' f f t e r r e n o L interpolar entre las Vi l las , y Ciudades a l ™ 
F u e b os d e los que caben dos en cada una. Este mapa es cuadrado 
y oblongas las ciudades q u e lo componen: al f rente pongo ai con-
trar io , oblongo el mapa, y cuadradas las Ciudades que lo componen, 
para que se pract.que lo q u e pareciere mejor. L a le tra C denota el 
lugar de la Capita l . 1 

ó r e c t á n g u l o obloi 

3 3 , 

Mapa de una Provincia. 

¡ t f s s f t s a f e s ¿ a t t s i r " v í 

i. i . e , - t a L r S Ì E * c 4 s r , 1 1 ì 7 5 Ì 



Mapa de una saca de agua dividida en medias, cuartas y 
ochavas. 

i ritirait MÍ 
¡mtqñ&iv x 

Mapa de una Iglesia de 6 0 varas, y 10 de ancho. 

C a m a r í n . 
Presbiterio. 

Ì 
3 

Bautisterio. 

• • • • 

Sacristía. 

• e j i d j n j 

Confesonario. 

Sementerio. ¿n la puerta d e este se i e v a m a r a e l cam-
panario. 

Mexico: 1822. 
En la OJicina de D. José Maria Ramos Palomtra. 

\ 
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E L AÑO ECONÓMICO DE 1823, 

PRESENTADO POR SU COMISION 

Y LEIDO EN LA SESION EXTRAORDINARIA 

DEL 6 DEL PRESENTE MES. 

MÉXICO: 1822. 

En la Oficina del Sr. D. Alejandro Valdes. 
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PRESENTADO POR SU COMISION 

Y LEIDO EN LA SESION EXTRAORDINARIA 

DEL 6 DEL PRESENTE MES. 
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En la Oficina del Sr. D. Alejandro Valdes. 
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• « - ' a Comision de H a c i e n d a ha etnprehendido 
Ja d e l i c a d a obra de dar el plan que debe su-
mistrar á l a N a c i ó n para e l próx imo año eco-
n ó m i c o , la cant idad suficiente para cubrir sus 
indispensables g a s t o s , y l a s a g r a d a deuda que 
a c a b a de contraer con la necesaria y do lorosa 
medida tomada últimamente para sacar á la P a -
tria de los a h o g o s urgentes en que se veia$ y 
aunque no se l isonjea del a c i e r t o , puede ase-
g u r a r á la Junta que la obra que presenta es 
e l resultado de sus mas sérias meditaciones, en 
compañía del Ministro d e l r a m o , quien c o n 
aquel la ac t iv idad y ce lo que le caracter iza , ha 
contribuido con sus grandes c o n o c i m i e n t o s , as i 
á suministrar los pocos datos que ha p o d i d o 
reunir en l a mater ia , c o m o á formar y a r r e -
g l a r el plan que ahora tiene el honor de p r e -
sentar. 

E l sistema de H a c i e n d a f u é siempre el 
problema mas difícil de resolver en materia d e 
gobierno, y si las naciones mas cuitas t r a b a j a -
ron inútilmente muchas veces para establecer e l 
s u y o , teniendo en su f a v o r la experiencia y 
conocimientos prácticos de muchos s ig los , ¿qué 

* 



no debe temer la Comision al presentar el a c -
tual p r o y e c t o , levantado sobre bases p o c o c o -
nocidas, sin noticias estadísticas, sin censos e x a c -
t o s , y se puede d e c i r , sin saber el g r a d o de 
r iqueza del Imperio? L a revoluc ión que a c a b a 
de experimentar d e j ó en él unos elementos d e s -
organizadores , capaces de c o n d u c i r l o á su r u i -
na, despues que el robo y el p i l l a j e , e j e r c i t a -
d o s indistintamente por dos p a r t i d o s , durante 
d o c e años, han c o n d u c i d o á los habitantes casi 
a l estado de aborrecer la soc iedad, cuando sin 
dis frutar sus ventajas experimentaban todos sus 
inconvenientes , y la paral ización de todos los 
ramos de su riqueza no es uno de los menores 
inconvenientes que ha h a l l a d o la Comision a l 
querer e x i g i r de los c iudadanos contribuciones, 
que si bien son absolutamente necesarias para 
l a conservac ión del E s t a d o , es doloroso e x i -
g i r l a s cuando este se resiente de una pobreza 
universa l . 

L a Comision abandonada á sí misma, 
por d e c i r l o asi , no teniendo e jemplos que imitar 
en la dif íci l obca que intentaba, ha tenido que 
c r e a r l o t o d o , no pudiendo seguir los planes 
monstruosos de un gobierno arbitrario, c u y o úni-
c o presupuesto eran los deseos insaciables de 
una Metrópol i siempre necesitada, y de manda:-
riñes c o d i c i o s o s , y c u y o método de exacc ión 
era una consecuencia de semejante gobierno. P o r 
e l c o n t r a r i o , se h a l l ó también embarazada la 

f . R o b a d a , pues, l a Comisión de todos es-
tos obstáculos, ha recorr ido los p l a n l o u e ™ 

y d e s i g u a l a d de ,a | I f a 

E r a r i o c u y a s escaseces han ido & U 1 ? 

estados" A d o í ^ ^ 

compuesto de contribución ¡obre c o ™sumo v r f m 
tm E s t a b ! e c e > P«es, " n a capitación de c u a -

^atorce h S a s t a ° r i a C l a P e r S ° n a d £ S < l e ^ * 

de ^ a l a m e n t e a S T m a f ° 5 ' e x c e P ¡ ^ o 
s e x o s , y á ¡ ™ % J D R D R ~ 

a conocerá que esta contribución £ & ¿ 7 
t f j a s de ser sumamente moderada v A 



por miserable que sea que no tenga &^ consu-
mo anual al menos treinta y c inco pesos, que 
se supone ser el producto neto del mas m.se-
rable j o r n a l e r o , es evidente que lo menos que 
se le puede exigir para contribuir según sus 
facultades á J cargas del Estado e s m -
nns de uno V medio por ciento. Esta es la 
razoif porque la Comision no e s c l u y ó de este 
catastro á ninguna persona fuera de las r e t e n 
das que se consideran fuera del caso de ganar 
nada p o r " , dependiendo absolutamente de los 

° t r O S ' P e r o no hubiera l lenado la Comision su 
deber si a l tiempo de imponer esta derrama uni-
versal no hubiera tenido presente, que deb.endo 
c a d a ' u n o contribuir en proporcion de sus f a -
cultades seria muy notable la des.gua dad que 
resultaría de e s t a uniformidad en med.c, de la 
desproporción enorme de f o r t u n a s en e l E s t a d o 

aue el que sato tiene su persona que cuidar, 

den y confusion en que se hallan los giros y 

ramos diferentes de la riquezas de los c iuda-
d a n o s , y la imposibilidad de tener una razón 
exacta de sus caudales. 

Consideró, pues, la Comision que calcu-
lándose el gasto anual de cada individuo por 
el cuadruplo de lo que le cuesta su casa, por 
un c á l c u l o muy moderado, debia resultar la su-
ma de sus consumos, y sentó por base que este 
seria el producto neto de su indusiria mercan-
ti l , fabri l ó agr íco la ; pues regularmente nadie 
gasta lo que no b u s c a , y a l contrario, por la 
conducta común de los hombres se sabe que se 
reserva una parte de las ganancias para formar 
capital , que se guarda para el por venir. 

Para regular el tanto por ciento que de-
bería imponer sobre este género de consumo, tu-
v o presente el presupuesto de gastos que para 
el año económico de 1823 le comunicó el Sr. 
Ministro de H a c i e n d a , estando convencida la 
Comision de que no se debe exigir á la N a -
ción sino la suma absolutamente necesaria para 
su conservación, y resultando un deficiente de 
seis millones de pesos ca lculado el producto de 
las contribuciones indirectas, despues de tener 
presentes los estados que comprehenden Jos con-
sumos de las provincias del Imperio, y su po-
blación en 1 8 1 6 , y á la razón compuesta de su 
riqueza, ha creido necesario imponer el diez por 
ciento sobre el arrendamiento cuadruplo de las 
casas, para cubrir estas necesidades. 



H i z o ía C o m j s i o n aqbellas excepciones 
qua cualquiera hacia en su l u g a r , e x c l u y e n d o 
los conventos de rel igiosos de ambos sexos , á 
que impuso el cinco .por cierno sobré el produc-
to de sus fincas urbanas, ó rústicas productivas, 
los cuarteles que no podían ser comprehendi-> 
dos sin imponer esta carga al mismo erario que 
pretende habilitar: las casas c u y o arrendamiento 
anual no excede de; doce pesos, por la razón de2 
que no teniendo sus poseedoras: según e l cálcu*? 
l o de la Comision sino cuarenta y ocho de con-
sumo, seria sumamente gravoso imponerles, ade-
mas d e la capi tac ión, una contribución que se 
supone haberle satisfecho con el catastro gene-:, 
r a l , y l a s Universidades y Colegios* c u y a p o -
breza es públ ica , con detrimento notable de l a 
educación de la juventud. Hasta aqui c r e y ó l a 
Comision haber cumplido con llenar e l próxirü 
mo año económico, ca lculando en esta .formáis 
9 .328.740 ps. que son los ingresos que t u v o e n ; 

el presente a ñ o , 5.000.000. que considera - de 
aumentos con la subsistencia y organización d e l 
estanco del tabaco: por e l fomento del comer-
cio , agricultura y minería comprehendidos en la-
tarifa del viento, y por el que deben tener t o -
dos los demás ramos del e r a r i o , y 6.000.000. 
de contribución directa y capitación, que es l a 
que ahora establece la Comision, hacen la suma 
de 20.328.740 ps. que es el presupuesto c a l c u -
lado por el Ministro de H a c i e n d a , y que pue-

de; verse ert l&iitscrfaJnqas; set ímprmiltó¿ Pero se 
presentaba á lá Comision una dificultad que ven-
cer de la mayor importancia. ILa expondrá bre-
vetuente^ y á continuación eb arbitrio d e qUé h& 
usado para resolverla. jni 

A;1 principiar el año económico de 1823, 
no solo deben cubrirse las obligaciones que pro-
gresivamente y a y a .teniendo el erario, sino tam-
bién y con l a m a y o r preferencia la deuda de 
2 . 8 O O . P O Q agüenla -acaba d e cóntra-

her, y c u y o pago se considerá coiné una de las 
principales atenciones, como que de cubrir esta 
deuda depende en granr parte del Crédito d e l Irft-
perio. ¿ p o m o 0011 rrir a l inconveniente que pre-r 
ser#a ¡para este pronto pago- la lenta colectación 
de contribuciones, c u y a primera parte deberá ve-
r^carise el 15 de. marzo de 1 8 2 3 , y su retínibn 
total mas ¡ ¡tarde .en las cafas, de esta -Capital? ¿Se 
haría esperar á los dueños de ¿Stos caudales has-
ta aquel tiCmpó, dando ocasión cón esto dé au-
mentar sü desconfianza* y de paralizar sus g i -
ros? L a ; C o m i s i o n ha cre ído salir de este aho-
g o , adoptando la creación de papel moneda has-
ta la eásfcidad¿ d e 4.000.000» 
manera qué ésta suma quede amortizada efi e l 
mismo año que la v ió n a c e r , y sirviendo úni-
camente para representar Jos primeros meses del 
a ñ o una suma de metálico, que no pudiendo re-
caudarse á la v e z , v a y a entrando en ciréulaciofi 



lo. 

urgentes en los H • •^>erG t t e n e obl igaciones 
urgentes en los dos primeros meses, para cnvrt 

^ « s w s á r g 

S ' S * a s e s 

f SU arao M . zac ion o b l i g a n d o a todosMo s> nue 

T a ? a q e u S e Í S f a C e r f i d e r e C h ° S á ' a H a c i n a 
te cera p a » e de f T " en una 
w c e r a parte de p a p e l - m o n e d a , sin que nueda feV'/T d £ ° t r a S B e r í e , b a j o la C enda n Í 6 l 0 S m Í a ¡ S t r O S Ó S E cienda , que contravinieren. P u e d e inferirse de S s ' d r , a n 0 M P U d , e n d 0 ^ d e - t r a r T n 6 , ' 

c a j a s d e l a N a c i ó n 12.000.000 de pesos a f a ñ ! -

« g e f e c h o s y contr ibuciones , n e c e s a r i a i ^ e 
t f i — í a m ° t t h * d * c a n t i d a d de p a p e l e e 
es la tercera parte de esta suma. 
rac ión t f 9 f s i o n ] P u e s ' presenta á la de l ibe-
ración de. 1» Junta los proyectos siguientes que VSUK». el :p¡an de . Hactenda d e W ñ o p t ó ¿ í mo e c o n ó m i c o , esperando que si no son de su 

mmmm & 
J . 1 hMMTÍ I " . p r e c i o . 

s s 

r e c h o s S Ü ' f ^ C ° m i e n e I a i m P ° s i c i o n del de . 
S o de , C ° n S U m ^ g r a d « a d o del v a l o r cua-
ima í S g r a d a m i e n t o s de sus casas v 
bna capitación general ' y 

. c o o . e e > . o . . . . , f s t t o b : í : 4 
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>op BDiD 32 ¿bnarn ot s 

c9aof>ii9ÜD7- f ü i b ob o b i n m q } b tri 90p ol 0&0J 
-os-•( api sf . »idiaíÍHq íc Ofbife ofi orno? 

-A—>a Junta N a c i o n a l insthoyente ha tenido a 
bien decretar el presupuesto general de gastos 
que s i g u e , y le propuso' el Góbierp^ párá el 

C a s a Imperial. . . . . . . . 1 .500.000. 
Minister io de E s t a d o con todos sus 

9 b dependientes. . . . . . . . 0 . 3 6 6 . 3 7 0 . 
Minis ter io de Just ic ia y negocios 

eclesiásticos con id 0 . 6 8 7 . 4 4 0 . 
Minis ter io de H a c i e n d a id. . . . 3 . 4 7 3 . 2 0 2 . 

\3VKñTSterió de G u e r r a ' y R a t i n a id. . 
G a s t o s generales imprevistos en los 

^ i p n i s t e r i o s . 0 . 4 4 2 . 1 9 8 . 

- R é d i t o s corrientes de cápítales. . . 1 . 0 0 0 . 0 0 0 . 

M é x i c o 6 de Dic iembre de 1 8 2 2 . — Z a v a -
l a . — F e r n a n d e z . — C o v a r r u b i a s . = ^ P u i g . n : V e l a s c o . 

g , ¿smnw oáoih wQ - S 

P R O Y E C T O D E D E C R E T O . ^ ^ 

- A j tratar la Junta N a c i o n a l instituyente del 
Imperio M e x i c a n o de establecer un sistema pro-
vis ional de Hacienda , que en el año de 1 8 2 3 
proporcione los fondos que necesita el E r a r i o 
para cubrir los gastos en el mismo año, ha to-
m a d o en consideración la necesidad que h a y de 
a r r e g l a r la exacc ión d e l derecho de a l c a b a l a 
que actualmente se hal la e s t a b l e c i d o , d á n d o l e 
una división y aumento que conci l ie el benefi-
c i o del estado en general con el part icular d e l 
contribuyente; y prévias las combinaciones y me-
ditaciones que tan g r a v e asunto e x i g e , ha a c o r -

s dado y decreta lo siguiente. 

1. L a a lcabala de a f o r o que en decreto 
dé 9 de agosto u l t i m ó , d a d o por el C o n g r e s o 
constituyente se aumentó á un doce por c iento, 
quedará desde la publ icación d e l presente redu-
c ida á un seis por, ciento de permanente, y seis 
de eventual . 

3. Se restablecerá en t o d o el Imperio l a 
exacc ión de un seis por ciento de derecho e v e n -
tual á los art ículos designados en la tari fa d e l 
v i e n t o , conforme á la superior orden de 2 4 de 
D i c i e m b r e de 1 8 1 6 , con a r r e g l o á la cua l , se v e -
rif icará el cobro en todas las A d u a n a s , con c u y o 
'fin se l ibrarán por el G o b i e r n o las órdenes é ins-
trucciones necesarias. 



3- Q u e d i c h o derecho eventua l , tanto en 
los art ículos d e l v iento, corno en los de a f o r o , se 
cobre sólo en el l u g a r doncíe adeuden su a l c a b a l a , 
y de consiguiente que en los Puer tos solo se exi-
j a á aquel los que se consuman al l í mismo, ó se es-
porten, y no á los que se internen, 

4. Quedan sujetos al p a g o de este derecho 
todos los frutos y e fectos , aun los libres del p a g o 
de a l c a b a l a , bien por su n a t u r a l e z a , p r o p i e d a d , ó 
por los lugares en que se introduzcan. 

5. E s t a determinación no hace v a r i a r en 
parte a lguna la del c i tado D e c r e t o del C o n g r e s o 
en lo relativo á derechos que en él .se des ignaron á 
los c a l d o s de E s p a ñ a y demás de que trata. 

6. E l presente decreto se pasará al Gobier-
no para que a p r o b a d o y sancionado por S . M . I . 
pueda disponerse su publ icación y cumplimiento. 

D a d o en M é x i c o á 6 de D i c i e m b r e de 

1 8 2 3 . = Z a v a l a . = z F e r n a n d e z . = C o v a r r u b i a s . = P u i g . 
= V e l a seo. 

P R O Y E C T O D É D E C R E T Ó 

P A R A L A C O N T R I B U C I O N D I R E C T A D E S E I S M I L L O N E S D E 

P E S O S E N E L A Ñ O D E 1 8 2 3 . 
. r , ¡ ; .... : : . , e o l u D i n a X o í L Í ¿ 

L a Junta N a c i o n a l instituyente h a b i e n d ^ g ^ f -
b a d o el presupuesto de gastos de la N a c i ó n p a , 
ra el año de 1 8 2 3 , y c a l c u l a d o s sus ingresos fi-
j o s y eventuales , h a l l a un déficit de seis e ü l l p -

nes de pesos, eí cual es necesario s a c a r l o de ía 
N a c t o n misma interesada en su propia c o n s e r v a ! 
c p y en su consecuencia h a tenido á bien decre-
tar y decreta l o siguiente. 

r W T ' ' - t i S e e f a b l e c e " n a contribución directa 
de ^ s f i l o n e s de pesos, pagadera en M S W ü 

M é x i c o . . . 

G q a d a l a t a r a . . * ' ' ' ' 1 .884.906. 
P u e b l a . . . í 
V e r a c r u z . . 6 3 8 . 5 1 8 . 

Y u c a t á n . . 4 4 5 - 9 5 o . 

O a x a c a . ; ' ' * * * * ,v>3 ^ 8 4 . 
Guanajuato. " 3 1 5 . 4 8 6 . 
Val ladoJid . - 4 4 6 . 1 5 8 . 

San L u i s Potosí . 
Zacatecas . . ; . * ' * * • • ' 9 8 . 4 3 o , 
T l a x c a l a . . . . ¿ 3 ^ 3 4 3 -
N . R e i n o de L e ó n . . * ' * ' * v 4 $ - 2 Ó 6 . 
N . Santander. . ' ' ' • . 2 0 8 . 2 4 2 . 
C o a h u i l a . . . * ' 5 8 . 3 5 9 . 
T e j a s . 56 .^84. 

D u rango . . . 5-8^8. 
A r i z p e . . 

N u e v o M é x i c o . * 9 4 - ^ S -
S a j a C a l i f o r n i a . J 5 . * 3 9 -

A l t a C a l i f o r n i a . * ' ' • 6 - 2 2 Ó . 
rp v-te* 
T o t a l • • . . . 



ART. a . E l c u p o d c s i g n a d p á c a ( k P r ó v i d a 

se cobrará con dos derechos denominados: Dere-

cho de capitación, y derecho de consumo. 
ART» 3 . E l derecho de C a p k a c . o n lo p a g a r a « 

todas las personas de ambos senos desde e d a d de 
catorce a t o , hasta la de sesenta m c l u s . v e , en e n -
t idad de cuatro reales c a d a uno en todo el ano 

ART 4 . Se exceptúan de este p a g o únicamente 

los re l ig iosos de ambos sexos, y las personas abso-

lutamente impedidas de poder ' « b a j a r 

A R T r E l d e r e c h o de consumo se fija sobre 
el v a l o r c u a d r u p l o del arrendamiento anual de 
las casas de habi tac ión, que ocupen todos lo* c iu-
d a d a n o s de c u a l q u i e r ' c lase estado Y ^ m 
qué sean: ésto es; qde mult ip l icando por 
T e n l - m i é n t ó d'é la casa fi.bkac.on de cada, f a n n , 
lia se le g r a d ú a dé cbnsumo anual el tota l qW, 
résuké , y d é é l ' p a g a r á d i « por ciento por una 

^ ART. 6 . Sfe exceptúan de esté J ^ f ^ l w « * 
nós de c a s a s , ' c u ' y o arrendamiento anua no p se 
^ doce ueso-s, y estén habitadas de jornaleros y 
J n f e n o — e J t e p o b r e , ; c o m o también los c u a r -
teles, conventos, ' hospitales, y ^ ^ ^ é n las 

A ; T , t o s qué tengan v a n a s casas J ^ M 
P r o v i n c i a s dé sü v e c i n d a r i o , ' y a en las Ciudades 
^ d e s c r e o e n ' e l "campó, o en R i e n d a , se l e , 
o r a d a a r á t i arrénd'amíentb por la de m a y o r v a l « * 
S U a su uso. I g u a l p r o p = « 
¿ t a r d a r á con los q u e t e s g a n tienda o a lmacén 

p a r a d o de su casa habitación, entendiéndose en 
cuanto á fábr icas , y obrajes , dentro de p o b l a -
d o , que el a v a l u ó del arrendamiento debe c o n -
traerse solamente á la parte de los edif icios d e s -
tinada para habitación d e l dueño, d e l adminis-
t r a d o r , ú otros dependientes, pues c a d a uno en 
su casa está comprehendido en el p a g o d e s i g -
nado en e l art ículo 5. 

ART. 8. P a r a el que deben hacer los a d m i -
nistradores e n c a r g a d o s , y dependientes de h a -
ciendas, labores rústicas y obrajes , fuera de po-
b l a d o , se r e g u l a r á e l dos por ciento sobre e l 
total v a l o r de la casa que habiten, y a sea de 
destino para e l l o s ó p a r a el dueño d e la f inca, 
y mult ipl icada por c u a t r o la cant idad que r e -
sulte , se d e d u c i r á de e l l a el diez por ciento. 

ART. 9 . Ex is t iendo en e l Imperio muchas 
personas á quienes por su instituto re l ig ioso, por 
su estado y otras consideraciones, es dif íci l va-
luar el edificio que ocupan, que es la base a d o p -
tada para g r a d u a r e l c o n s u m o , se d e c l a r a que 
todas las fincas rústicas y urbanas correspon-
dientes a l respetable c l e r o secular y r e g u l a r , 
c o m o bienes pertenecientes a l común de sus res-
pect ivas c o r p o r a c i o n e s , é igualmente los que 
corresponden á c o f r a d í a s , c o l e g i o s , hospitales y 
obras pias, están sujetas al p a g o de c inco por 
ciento del v a l o r de sus rentas ó productos c a l -
c u l a d o s en este año de 1 8 2 3 , en justa compen-
sación del derecho de consumo* 



ART. 10. L a s Diputaciones provinciales en 
unión del Ordinario diocesano, ó su v icar io , ó 
del cura párroco mas antiguo, en falta de a m -
b o s , procederán en el término de ocho dias 
contados desde el recibo de este Decreto, á h a ! 
cer a cada partido Ja distribución del cupo que 
le corresponde por los dos derechos 5 teniendo 
presente en cuanto al de capitación, que las dos 
quintas partes de la poblacion son las que en 
el estado adjunto á este Decreto se han calcu-
l a d o no contribuyentes: y en cuanto a l de c o n -
sumo se regirá la Diputación por los conoci-
mientos locales y de riqueza de cada partido 
que deben tener sus individuos. 

ART. I r. H e c h o el repartimiento por ías D i -
putaciones provinciales, lo remitirán estas ínte-
g r o al Ayuntamiento cabecera de partido, el cual 
en unión del cura párroco mas a n t i g u o , y de 
uno de los ministros de hacienda si los hay 
y en su defecto del Gefe de rentas del mismo 
partido que designase el Intendente, procederá 
dentro de ocho dias á hacer á cada puébío í a 

distribución del cupo que le corresponde, remi-
tiendo un tanto de ella á la Diputación provin-
c ia l , y á cada pueblo el que le pertenezca. 

ART. 1 2 L u e g o que lo reciban los alcaides 
donde no haya G e f e Polít ico, harán fijar una 
copia en las puertas de la casa de Ayuntamien-
to y se publicará un bando avisando que en ef 
primer dia festivo inmediato, se dará principio' 

a l empadronamiento de rodos Tos habitantes def5 
lugar . E n los pueblos pequeños se hará el pa-
dron, en las casas de Cabi ldo con aststencia 
del c u r a párroco, y del empleado de hacien-
d a respectivo. Pero en la corte y en las c i u -
dades se hará por cuarteles ó manzanas en el 
modo y forma que el Gobierno determine. L o s 
individuos que se escusaren el dia s e ñ a k d o para 
l a formación del padrón, ó no concurriesen á 
las casas de Cabildo, se tendrán por comprehen-
didos en el pago de capitación aun cuando 
sean de los exceptuados, y todos los vecinos 
están autorizados para reclamar los que echa-
sen de menos. 

ART. 13 E l Gobierno circulará unos modelos 
en que se escribirá el nombre de todos los 
habitantes, su edad y profesion, dejando con mi-
l lar en blanco los exceptuados de contribuir, y po-
niendo en las dos últimas columnas el va lor 
d e l arrendamiento de la casa que cada uno ha-
bita, y lo que le corresponde de pago por el 
diez por ciento. Estos estados se reunirán en la 
cabecera del partido donde se formará el que 
corresponde á los pueblos de su compiehension, 
y dirijidos todos á la respectiva Diputac ión 
provincial se levantará en el la el estado g e -
neral expresivo de los pueblos de cada partido, 
número de contribuyentes y cantidades á que 
asciendan, según el padrón, el derecho de ca-
pitación y el de consumo. 

sk 



20. 
ART. 14 Para el cumplimiento del preceden-

te art ículo, al tiempo de formarse el censo de 
poblacion presentarán todos ios vecinos el re-
cibo del último p a g o que hayan hecho por la 
casa que habiten, á fin de que se anote en la 
casil la respectiva por el total valor del arren-
damiento anual. 

ART. 15 . L o s vecinos que despues de publi-
cado este Decreto se mudaren de casa de ma-
y o r precio á otra de menor, se les graduará por 
la que dejaron. 

ART. 16. Para fijar el arrendamiento de las 
casas que por sus e m p l e o s , cargos y oficios 
ocupan (aunque sea como en parte d e dotaeion) 
muchos individuos eclesiásticos y seculares, y a 
correspondan á la nación ó á c a b i l d o s , comu-
nidades, conventos, y cualesquiera otra corpo-
racion, se nombrarán por el Ayuntamiento res-
pect ivo de acuerdo con el Intendente, dos pe-
ritos que en presencia del inquilino hagan la ta-
sación de aquella parte del edificio que sirve 
de habitación y servicio á los interesados. L o 
mismo se hará para avaluar en renta anual las 
casas propias y edificios de que habla el ar-
tículo 

ART. 17 . E l a v a l u ó de las existentes fuera 
de poblado, de que trata el artículo 8, se h a -
rá por peritos, á menos que los dueños de las 
fincas no presenten una constancia jur ídica , y a 
con la escritura de c o m p r a , adquisición ó a r • 
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rendamiento, y a con una relación jurada del 
importe de ellas cuando se constituyeron. 

ART. 18. Concluidos los padrones pasará un 
tanto de el los la Diputación provincial al In-
tendente, quien lo remitirá á la Tesorería prin-
cipal de la provincia, á fin de que formándose 
asiento del total monto de ambos derechos, pue-
da servir de cargo á los recaudadores en los 
tiempos que se designarán. 

ART. 19. Siendo la recaudación, administra-
ción y dirección de las rentas públicas del car-
g o peculiar de los Intendentes, dispondrán estos 
de acuerdo con las Diputaciones provinciales, la 
forma en que han de recaudarse ambos derechos, 
debiendo hacerse en los pueblos cortos precisa-
mente por los Ayuntamientos de los mismos, y 
en las capitales por medio de comisionados es-
peciales, que podrán ser también los regidores 
si asi lo j u z g a oportuno e l Intendente, sobre l o 
cual le queda expedita enteramente la facultad 
económica y directiva que le conceden las l e -
yes actuales, puesto que los recaudadores han 
de ser responsables de lo no cobrado. 

ART. 20. Para gastos de re caudac ión , pago 
de peritos y demás que o c u r r a , se abonará el 
cuatro por ciento del total que se recaude, d i s -
tribuido en la forma que designe el Intendente, 
con conocimiento de las circunstancias locales 
de cada provincia. 

ART, 2 1 . E l importe de derecho de c a p i í a -



cion y de consumo se cobrará por semestres an-
t ic ipados y aun mismo tiempo. E l primer p a g o 
deberá estar real izado en su total idad el d ia 1 5 
de M a r z o , y el segundo el 1 5 de Septiembre. 

ART. 22. A la tropa de línea se hará e l 
descuento de capitación despues de la revista 
d e l mes de Dic iembre , y a l tiempo que se les l i-
quide y pague de todos sus haberes d e v e n g a d o s 
en el año. L o s G e f e s de los cuerpos presenta-
rán la lista de capitación de la tropa de su 
mando, que expresa e l art ículo 3 , é intervenida 
d e l Comisario al t iempo de la revista se pasa-
rán á la Tesorer ía respectiva para que se h a g a 
l a retension de su total i m p o r t e , dando un re-
c ibo general a l cuerpo, que se custodiará en su 
a r c h i v o . 

ART. 23 . También l o darán los encargados 
de la recaudación á cada v e c i n o comprehensi-
v o del v a l o r de ambos derechos, según el mo-
d e l o que acompañará el Gobierno. 

ART. 24. L o s pagos se harán precisamente 
en dinero y no en créditos contra la N a c i ó n ; 
p e r o se admitirá la tercera parte en billetes 
nacionales creados por D e c r e t o de este dia. 

ART. 25 L u e g o que esté hecha la colectac ión 
en los pueblos se pasarán todas las cantidades á 
la cabecera del partido, y se enterarán en la 
administración de a lcabalas , si no hubiese c a j a 
principal ó foranea, con precisa intervención 
d e l a l c a l d e primero de aquel la poblacion ? quien 

dará a v i s o al I n t e n d e n t e ' á fin de que d ispon-
g a de las sumas conforme á las órdenes q u e 

tenga del Gobierrno. ^ 

ART. 26 L o s Intendentes echarán mano d é l o s 
resguardos de las rentas del tabaco y a l c a b a l a s 
para la translación de caudales de las c a b e S 
ras de partido á las de la prov inc ia , si o c Z 
siderasen necesario. n 

ART. 2? T o d a s las dudas que s e o f r e z c a n 
sobre a v a l u ó de edificios y exacción de a m b o , 
derechos, se determinarán por el a l c a l d e , 
pec t ivo asociado con el empleado de ¿ c i e n " 
da designado por el Intendente según el art ! ," 

s¡ es en la cabecera de f a r t i d o v 
hombre bueno nombrado por la parte V ™ 
fuere cabecera de partido, entrará el B f e , 
píeado mas antiguo de ios que a l l í ex¡s an v T 
que-estos determinen por ju'icio verbal e 7 e i ! 
cutara sin otro tramite j u d i c i a l . E n las e a n i w L 
compondrán esta junta eí Intendente, 
primero y el hombre bueno. a i a c a l d e 

P ^ n t h ! X K S í S ' 
i s di i — r s d r 

los p u e b l o s , de los partidos y dé las D rn 
vine,as, apareciese m a y o r ó J e n o r c a n t i d a d 
de 1a que corresponde al c u p o designado en 



e l a r t í c u l o i . sin d e j a r de c o b r a r l o que resulte, 
d a r á n cuenta los Intendentes a l Minis ter io d e 
H a c i e n d a , pues c o m o todos deben remitirle e l 
e s t a d o g e n e r a l de la distr ibución de c a d a p r o -
v i n c i a , e l G o b i e r n o dispondrá el examen de to-
d o s e l l o s á fin de reconocer si se compensa el d e -
ficiente de unas con excedente de otras; rectifi-
c a n d o para l o s años s u c c e s i v o s esta o p e r a c i o n 
que tiene por objeto a r r e g l a r el sistema de 
contr ibución única c o n el fin de suprimir l a s 
indirectas . 

ART. 29 P a r a r e a l i z a r e l p a g o d e l c i n c o 
p o r ciento con que deben contr ibuir los bienes 
d e s i g n a d o s en e l a r t í c u l o 9 , se pondrán de aeuer-
d o e l Intendente d e c a d a P r o v i n c i a con el res-
p e c t i v o d iocesano ó su v i c a r i o , y expedirán una 
c i r c u l a r á todos los pre lados r e g u l a r e s d e a m b o s 
s e x o s , c u r a s p á r r o c o s , rectores ó protectores d e 
c o l e g i o s , hospi ta les , casas públ icas de e d u c a c i ó n 
y beneficencia del distr i to, á fin d e que c a d a 
u n o en su c a s o remita una noticia de las fincas 
rúst icas y urbanas que posee, ó están a f e c t a s á 
su p a r r o q u i a , c o n expresión d e l p r o d u c t o e n 
renta ó administrac ión en este año d e 1 8 2 2 , l o 
c u a l se pract icará en el término de treinta dias. 
P a s a d o s estos se darán a l públ ico l a s noticias 
r e m i t i d a s , y en este c a s o los fiscales de H a c i e n -
d a , y los s índicos procuradores de los pueblos , 
t i e n e n derecho á denunciar en l a Intendencia 
l a s fincas que ss h a y a n omit ido en l a s l istas , 

p a r a n d o á l o s contraventores el p e r j u i c i o q u e 
h a y a l u g a r , l u e g o que se d é cuenta a l G o -
bierno. 

ART. 30. R e u n i d a s las not ic ias se l e v a n t a r á 
por la Intendencia un estado de todas e l las 
ra remitir lo al G o b i e r n o despues de h e c h o el pa-
g o de l o que les corresponde en las tesore,ngs 
d e P r o v i n c i a , ó administrac iones de a l c a b a l a s 
donde a q u e l l a s no existan, c o n intervención d e 
l a persona que dipute el ordinar io d iocesano ó 
su v i c a r i o . 

ART. 3 1 . N o habiéndose h e c h o la d i s t r i b u ' 
c ion del c u p o que corresponde á las P r o v i n c i a s 
o r i e n t a l e s , que antes componían el r e y n o ¡de 
G u a t e m a l a , por no haberse r e c i b i d o aún en e l 
Minis ter io d e H a c i e n d a conocimientos e x a c t o s d e 
sus ingresos y egresos , los Intendentes de C h i a -
p a , G u a t e m a l a , S a n S a l v a d o r , N i c a r a g u a y C o -
m a y a g u a , f o r m a r á n é l e s t a d o - d e las r e n t a s y 
c a r g a s d e t o d o el terr i torio d e su c o m p r e h e n -
sion, a r r e g l á n d o s e p a r a el c á l c u l o á l o preveni-
d o en el d e c r e t o Imperia l de 4 de N o v i e m b r e ú l -
t imo, d is t r ibuyendo y r e c a u d a n d o el deficiente 
que l e s resulte en i g u a l e s p r o p o r c i o n e s , y b a j o 
los mismos términos y d e r e c h o s que v a n e s p e c i -
ficados en este d e c r e t o , remit iendo a l G o b i e r n o 
á mas de los estados que en él se expresan, e l 
presupuesto g e n e r a l que formen, á fin de inc luir 
aquel las p r o v i n c i a s en las operac iones succesi-
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v a s del sistema de H a c i e n d a que debe ser gene-
r a l en e l Imperio. 

E s t e decreto se presentará á S . M . I. 
p a r a su sanción, publ icación y c i rculac ión. M é -
a l c o 6 de D i c i e m b r e de 1 8 2 2 . z z Z a v a l a . z = F e r -
flfendez. C o v a r r u b i a s . — P u i g . V e lasco. 

P R O Y E C T O D E D E C R E T O . 

j L a junta N a c i o n a l instituyeme habiendo exa* 
m i n a d o la propuesta d e l Gobierno en que ma-
nifiesta l a necesidad de crear cierta cantidad, de 
papel moneda que s irva de pronto recurso p a -
r a auxi l iar en parte a l E r a r i o en los p a g o s de 
importancia y preferencia , que tiene que hacer 
en los primeros meses del año próximo, y en 
que se hal la interesado el crédito N a c i o n a l , sin 
que baste para esto la exacc ión de los derechos 
establecidos por decretos separados, m e d i a n t e á 
ser paulatina la recaudación, ha tenido á bien 
decretar , y decreta lo que s igue. 

ART. 1 . Se autoriza al Gobierno-'para la c r e a -
ción de cuatro millones de pesos en papel mone-
d a , que han de durar solamente el año de 1 8 2 3 . 

ART. 2. E s t a cantidad se expedirá en dos mi-
l lones de cédulas de un peso cada una: 5 o c 3 
de á dos petos, y cien mil de á diez pesos, po-

2 > r . 

niendo en e l las las marcas y signos que estimen 
necesarios para evitar la fals i f icación. 

ART. 3 . E s t a s cédulas se remitirán por el g o -
bierno en la proporcion conveniente á todas l i s 
oficinas de hacienda del Imperio, en que se m a -
nejen caudales , se cobren derechos y paguen suel-
dos de cualquier origen y c lase que sean: f o r -
manaose asiento de su total v a l o r c o m o dinero 
e fec t ivo . 

ART. 4 . L o s pagos que desde el d ia 1 de 
s e h a g * n en dichas oficinas b a j o cualquier 

JJombre ó t ítulo, se verif icarán precisamente con 
tercera parte íntegra en c é d u l a s , y las otra* 

dos en plata corriente. 

a r t ; 5. T o d o el que tenga que s a t i s f a c e d á 
la hacienda pubiica derechos , c o n t r i b u c i o n e s ' ó 
cualquier otro adeudo, l o hará precisa é indis-
pensablemente de una tercera parte en c é d u l a s 
y la$ otras dos en numerario, c o n expresa pro-
hibición de admitirles el total en metál ico. 

A»T. 6. E l empleado que contraviniese á a l -
g u n o de los dos artículos precedentes será p r i -
v a d o de su destino. 

ART. jr. Debiendo pegarse la tercera parte de 
los sueldos c iv i les y militares en papel moneda, 
se admitirá este en i g u a l proporcion en toda c l a -
se de comercio , sea de la naturaleza que fuere , 
sin distinción ni excepción a l g u n a , en la compra 
de frutos y efectos, en el p a g o de arrendamien-
tos de casas, y en el de las deudas q u e d a n de s a -



tisfacerse, sean c iv i les , judic ia les , ó provenientes 
de trato y escritura, con tal de que en todos los 
casos propuestos l l egue e l precio, renta, ó p a g o 

á tres pesos. 
ART. 8. E n ningún caso .se p a g a r á ni c o b r a -

r á con c é d u l a s por su v a l o r intrínseco, sino ha-
c iendo exhibición en moneda metál ica de las otras 
dos terceras partes. 

ART, 9 . N o tendrán v a l o r en ju ic io , ni fuera 
de é l , las escrituras de compras y ventas real i -
zables en el año. de 1 8 2 3 , siempre que conten-
g a n "clausula contraria al recibo de las cédulas. 

ART. 10. L o s individuos que resistan el r e c i -
bo de las cédulas en la proporcion indicada, s e -
rán multados Con el doble en numerario efecti-
v o , a p l i c a d o á las necesidades públicas. 

ART. 1 1 . A l t iempo de hacerse pagos en las 
tesorerías ú oficinas de hacienda, provenientes de 
cualquiera c lase de adeudo, se chancelarán las 
c é d u l a s que se presenten, poniéndolas á presen-
c i a de los interesados un sel lo que d i g a amorti-
zada^ en demostración de que y a no pueden te-
ner otro uso. 

ART. 1 2 . L o s Intendentes remitirán cada mes 

a l Ministerio de H a c i e n d a , un estado de todas 

las cédulas amortizadas en el mes anterior, y en 

e l corte de c a j a , se formará v a l a n c e de las ex is -

tentes y expendidas , que deben componer preci-

samente la tercera parte de los ingresos y sa l i -

d a s en jaquel mes. 

. A R T : fa ls i f icare las c é d u l a s será 
j u z g a d o c o m o monedero f a l s o conforme á las le-
y e s » 

, . A R T - r t E I Gobierno expedirá las órdenes 
c instrucciones convenientes á Jos Intendentes p a -

d u k s g i r ° ' r e C a u d a c i o n 7 s e g u n d a d de las c é -

E s t e decreto se presentará á S. M T 
p a r a su sanción, publicación y c r c u l a c i o n . z = M é l 
s . c o Dic iembre 6 de , 8 2 2 . Z a v a l a . = F e r -
nandez. - V e l a s c o . = P u i g . = Cuvarrubias . 
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ÉSTADO DE CONTRIBUCION DIRECTA 

seis millones de pesos repartido entre 

LAS PROVINCIAS DEL IMPERIO. 

PROVINCIAS. POBLACION. 

| Razón de la ri 
queza respective 
entre las Pro 

viñetas. 

Derecho decapi 
tncion deducida 
ia Poblacion que 
no ha de contrib 

Derecho de can 
sumo. 

Contribución ' 
Total. 

Puebla 
V e r a c r u z 
Yucatán. . . . . 

San Luis Potosí. . . . 
Zacatecas 
Tlaxcala 
N u e v o R e y n o de León . 
N u e v o Santander. . . 

Tejas 

N u e v o México . . . . 
Baja California. . . . 
A l t a idem. . . . . . 

1 . 5 9 1 . 8 4 4 . 

5 1 7 . 6 7 4 . 

8 1 1 . 2 8 5 . 

1 8 5 . 9 3 5 . 

5 2 8 . 7 0 0 . 

5 9 6 . 3 2 6 . 

5 7 6 6 0 0 . 

3 9 4 6 8 9 . 

1 7 3 . 6 5 1 . 

1 4 0 . 7 2 3 . 

8 5 . 8 4 5 . 

43-739-
5 6 7 1 5 . 

4 2 . 9 3 7 . 

3-334-
1 7 7 4 0 0 . 

135-385. 
3 4 . 2 0 5 . 

4 . 4 9 6 . 

2 0 . 8 7 1 . 

2 m. 

80. 
81. 
80. 

M -
2 8 . 

56. 
4 1 . 
30. 
40. 

4-
4 0 . 

3o-
9-
1 . 

»7-
XI. 

1 . 
1 . 
1 . 

577-553-
1 5 5 3 0 2 . 

2 4 3 - 3 8 5 -

5 5 - 6 9 5 . 

1 5 8 . 6 1 0 . 

1 7 8 8 9 7 . 

1 7 2 . 9 8 0 . 

118 4 0 6 . 

5 2 . 0 8 5 . 

4 2 . 2 1 6 . 

2 5-7 5 3-
1 3 . 1 1 $ . 
1 2 . 0 1 4 . 

1 2 - 8 8 1 . 

1 . 0 0 0 . 

5 3 . 2 2 0 . 

4 0 . 6 1 5 . 

1 0 . 2 6 1 . 

1 . 3 4 8 . 

6 . 2 6 1 . 

I-3°7-353* 
3 9 ° - * 5 5-
395-133-
3 9 ° - - 5 5* 

73 T74-
1 3 6 5 8 9 . 

2 7 3 . 1 7 8 . 

2 0 0 . 0 0 5 . 

1 4 6 . 3 4 5 . 

1 9 5 . 1 2 7 . 

1 9 . 5 1 3 . 

1 9 5 . 1 2 7 . 

1 4 6 . 3 4 5 . 

4 3 . 9 0 3 . 

4 - 8 7 8 . 

8 2 . 9 2 9 . 

5 3 . 6 6 0 . 

4 . 8 7 8 . 

4 . 8 7 8 . 

4 . 8 7 8 . | 

1.884.90^. 
545-5Í? . 
638.518. 
4 ^ - 9 5 0 . 
2 3 i - 7 B 4 . 
3 1 5 - 4 8 6 . 

4 4 6 - 1 5 8 . 
3 1 8 4 1 1 . 

1 9 8 4 3 0 . 

237-343. 
45-266. 

2 0 8 . 2 4 2 . 

1 5 8 . 3 5 9 . 

5 6 . 7 8 4 . 

5 . 8 7 8 . 

1 3 6 . 1 4 9 . 

94-275. 

6 . 2 2 6 . 

n . 1 3 9 . 

i 
6 . 1 2 2 . 3 5 4 . 8 3 4 . 1 . 9 3 1 . 5 9 7 . 4 . 0 6 8 . 4 0 3 . 6 0 0 0 . 0 0 0 

— — — 

nota. La razón de la riqueza respectiva entre las Provin-
cias, es la mas aproximada posible, y está sacada de la com-
puesta de Poblacion, consumos, derechos y extencion de dichas 
Provincias. 

México 6 de Diciembre de 18 2 2 ~Zavaía.-Fernandez.~Cc-
barrubias.zzPuig.izVelasco. 



ESTADO DE CONTRIBUCION DIRECTA D 

SEIS MILLONES DE PESOS REPARTIDO ENTRE 

LAS PROVINCIA!} DEL IMPERIO. 

PROVINCIAS. 

M é x i c o 
G u a d a l a x 

P u e b l a . . " . . 

V e r a c r u z . . . 
Yucatán. . . 
Oaxaca. . . . 
Guanaxuato. . 
V a l l a d o l i d . 
San Luis Potosí. 
Zacatecas. . . 
Tlaxcala. . . 
N u e v o R e y n o de 
N u e v o Santande 
Coahui la . . . 
Tejas. . . . 
Dürango. . . 
Ar izpe . . . . 
N u e v o M é x i c o . 
Baja California. 
A l t a idem. . . 

-eon 

azotí de la ri-

POBLACION. \lueza respectiva 
'entre las Pro 

vincias. 

K í ¿ ¿ $ \ 1 • 5 9 1 844^ 

5 1 7 - 6 7 4 -

8 1 1 . 2 8 5 . 

1 8 5 . 9 3 5 . 

5 2 8 . 7 0 0 . 

5 9 6 . 3 2 6 . 

5 7 6 6 0 0 . 

3 9 4 6 8 9 . 

1 7 3 . 6 5 1 . 

1 4 0 . 7 2 3 

8 5 . 8 4 5 . 

4 3 - 7 3 9 
5 6 . 7 1 5 . 

4 2 . 9 3 7 

3 - 3 3 4 
1 7 7 4 0 0 

I 3 5 - 3 ^ 5 ' 
3 4 . 2 0 5 . 

4 4 9 6 . 
20.871. 

S U M A S . . \ 6 . 1 2 2 . 3 5 4 . 

Derecho decapí 
t iic ion deducida 
ia Poblacion qw. 
no ha de contrib. 

5 7 7 - 5 5 3 -

1 5 5 3 0 2 . 

2 4 3 - 3 8 5 . 

5 5 - 6 9 5 . 

1 5 8 . 6 1 0 . 

1 7 8 8 9 7 . 

1 7 2 - 9 8 0 . 

1 1 8 4 0 6 , 

5 2 . 0 8 5 . 

4 2 - 2 1 6 . 
2 í - 7 5 3 -
1 3 . 1 1 5 -

1 2 , 0 1 4 . 

1 2 8 8 1 . 

1 . 0 0 0 . 

5 3 . 2 2 0 . 

4 0 . 6 1 5 . 

1 0 . 2 6 1 . 

1 . 3 4 8 . 

- 6 . 2 6 1 . 

Derecho de con-
sumo. 

1 - 3 0 7 - 3 53-

3 9 0 . 2 5 5 . 

3 9 5 - r 3 3 -

3 9 0 - 2 5 5 . 

7 3 * 7 4 -

1 3 6 5 8 9 . 

2 7 3 . 1 7 8 . 

2 0 0 . 0 0 5 , 

1 4 6 . 3 4 5 . 

1 9 5 . 1 2 7 . 

1 9 5 1 3 -

1 9 5 . 1 2 7 . 

1 4 6 . 3 4 5 . 

4 3 - 9 ° 3 -

4 . 8 7 8 . 

8 2 . 9 2 9 . 

5 3 . 6 6 0 . 

4 . 8 7 8 . 

4 8 7 8 . 

4 - 8 7 8 . 

Contribución 
Total,. 

I . 8 8 4 . 9 0 6 . 

S 4 5 - 5 Í 7 . 

6 3 8 - 5 l i . 

4 ¿ 5 - 9 5 Q . 

2 3 1 - ^ 4 -

3 1 5 . 4 8 6 . 

4 4 6 . 1 5 8 . 

3 * 8 4 1 1 . 

1 9 8 . 4 3 0 . 
2 3 7 - 3 4 3 -

4 5 - 2 6 6 . 

2 0 8 . 2 4 2 . 

x 58.3 59 . 

5 6 7 8 4 . 

5 - 8 7 8 . 
1 3 6 . 1 4 9 . 

9 4 - 2 7 5 . 

6.226. 
1 1 . 1 3 9 . 

4 - 0 6 8 . 4 0 3 . 6 0 0 0 . 0 0 0 

NOTA La razón de la riqueza respectiva entre las Provin-
cias, es la mas aproximada posible, y está sacada de la com-
puesta de Poblacion, consumos, derechos y extencion de dichas 
Provincias. 

México 6 de Diciembre de 18 2 2-Zavala.izFernandez.^Co-
barrubias.—Puig.nVelasco. 
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PROYECTO DE ORGANIZACION 

D E L P O D E R L E G I S L A T I V O , 

presevtado á la ccmisicn actual de constitución 
por el Sr Valdes, como individuo de dicha co-
misión. Publicase ccn el fin de escitar el pa-

triotismo de los hombres ilustrados 
en asunto tan interesante, 

7 0 { I o « » ! s l i f i S i o a B s i b o q o o KSíb 

T I T U L O t 

Del poder legislativo y su organización. 

CAPITULO I. 
Del poder legislativo en general. 

T 
A K I . I . s o b e r a n í a , f u e n t e d e toda leg is lac ión, 

r e S 1 d e radical e i m p r e s c r i p t i b l e m e n t e e n ¡a nación, y s u 

e j e r c i c i o e n sus p r e s e n t a n t e s , s e g ú n p r e s c r i b e la c o o s -
t i t u c i c n . 

ARX. 2 . S i e n d o r e p r e s e n t a t i v a la c o n s t i t u c i ó n del i m -
p e r i o , el p o d e r l e g i s l a t i v o res ide en u n c o n g r e s o , c o m -
p u e s t o d e u n senado y una c á m . r a d e r e p r e s e n e n t e s , 
y en la sanción d e l e m p e r a d o r . 

, ART. 3 . ^£1 p u e b l o m e j i c a n o n o p u e d e e j e r c e r p o r 
si otras a t r i b u c i o n e s d e la soberanía q u e la d e las e l e c -
ciones c o n a r r e g l o á const i tuc ión. 

A E T 4 N i n g u n a l e y tendrá a u t o r i d a d c o n s t i t u c i o . 
«a l , n . d e b e r á ser o b e d e c i d a , sin la a p r o b a c i ó n del se-
j a d o , d e la camara d e r e c e n t a n t e s , y l a s á n d o a 
d e l monarca. u 

v a j a s ' g s u | s a p ¡ £ a S q 2 B I | 
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PROYECTO DE ORGANIZACION 

D E L P O D E R L E G I S L A T I V O , 

presevtado á la ccmisicn actual de constitución 
por el Sr Valdes, como individuo de dicha co-
misión. Publicase ccn el fin de escitar el pa-

triotismo de los hombres ilustrados 
en asunto tan interesante, 

7 0 { I O « » ! s l l f i S V o 3 B s i b o q o o KSíb 

T I T U L O t 

Del poder legislativo y su organización. 

CAPITULO I. 
Del poder legislativo en general. 

T 
A K I . I . soberanía , f u e n t e de toda legis lación, 

r e S 1 d e xadical e imprescr ipt ib lemente e n ¡a nación, y s u 

e j e r c i c i o e n sus representantes , s e g ú n prescr ibe la cons-
t i t u c i c n . 

ARX. 2 . S i e n d o representat iva la const i tuc ión del i m -
p e r i o , el p o d e r leg is lat ivo reside en u n congreso, c o m -
p u e s t o de u n senado y una c á m . r a de represen entes , 
y en la sanción d e l e m p e r a d o r . 

, ART. 3 . ^£1 p u e b l o mej icano no p u e d e e jercer p o r 
si otras atr ibuciones de la soberanía q u e la de las e lec-
ciones con a r r e g l o á consti tución. 

AET 4 N i n g u n a l e y tendrá autoridad c o n s t i t u c i o -
«al , n. deberá ser o b e d e c i d a , sin la aprobación del se-
j a d o , de la camara d e r e c e n t a n t e s , y l a s 4 a ¿ ¡ ü a 

del monarca. u 

v a j a s ' g s u | s a p ¡ £ a S q 2 B I | 



ABT. 5. U n p r o y e c t o d e l e y p r o p u e s t o por el e m -
perador podrá ser presentado en e l senado, ó en la c á -
mara d e representantes; p e r o si es sobre imposic iones , 
d e b e r á presentarse necesariamente en esta ú l t ima. 

ART. 6. U n p r o y e c t o de l e y s o b r e contr ibuc iones , 
a p r o b a d o en la cámara de representantes , no podrá ser 
a l terado por el senado; é s t e se limitará á a d o p t a r l e ó 
desechar le s i m p l e m e n t e . 

ART 7. N i n g u n a c o n t r i b u c i ó n , sea directa ó in-
directa , ó de cua lesquiera otra denominac ión, deberá 
pagarse por n i u g u n i n d i v i d u o del imper io , sin e l p r e -
v i o c o n s e n t i m i e n t o d e la cámara d e representantes; y 
ésta no p o d r á acordarla sino por seis años á lo mas, 
s iendo necesario u n n u e v o a c u e r d o d e la cámara, para 
q u e las contr ibuc iones p u e d a n tener e f e c t o . 

ART. 8. N i n g u n a l e y sobre contr ibuc iones p o d r á ser 

presentada por el senado.. 

ART. 9. C u a l q u i e r p r o y e c t o d e l e y , q u e no sea s o -
b r e i m p u e s t o s , p o d r á ser presentado por el senado ó 
p o r la cámara d e representantes; p e r o una v e z a p r o -
bado por cualesquiera d e esas dos secciones d e la le-
gis latura, deberá p a s a r á la otra, para o b t e n e r igual a p r o -
bación, antes de q u e se e n v í e á la sanción del monarca. 

ART. 10. S i u n a l e y es desechada por el s e n a d o , 
ó por la cámara de .representantes, ó no sancionada por 
el monarca, no podrá ser propuesta n u e v a m e n t e hasta 

otra leg is la tura . e , . m ¿ 3 K n u » « S , , . , 
ART. I I C a d a legis latura sera por el t é r m i n o d e 

4os años, y las sesiones durarán tres meses c o n s e c u t i -

v o s en cada u n o d é l o s dos años; á no ser q u e e l e m p e r a d o r 

t e n g a á bien proro garlas u n o ó dos meses á lo mas. 

ART. 12. C a d a cámara tiene la facul tad de calificar 

las e lecc iones , derechos y t í tulos d e s ú s m i e m b r o s . 

ART. 13. C a d a cámara está a u t o r i z a d a , para e x i g i r 

ía asistencia de sus miembros ausentes , bajo de a q u e -

llas penas q u e j u z g u e c o n v e n i e n t e imponer les . 

ART. 14. D u r a n t e e l t iempo prescrito en el ar t ícu-
lo 1 1 , n inguna cámara podrá suspender sus sesiones 
por mas de tres dias, sin el consentimiento de la otra 
y del e m p e r a d o r . 

ART. I $ . L a s sesiones del senado y de la cámara 
de representantes serán públicas; p e r o á petición d e 
d i e z miembros podrán convert i rse en sesión secreta. 

ART. 16. T o d a pet ic ión ó representación hecha por 
un i n d i v i d u o ó corporacion á cua lquiera d e las dos 
camaras, será necesariamente por escri to. 

CAPITULO II. 
Del Emperador. 

ART. 17. E l e m p e r a d o r , c o m o g e f e s u p r e m o y c o n -
servador del es tado, es una parte esencial d e l p o d e r 
leg is la t ivo . 

ART. 18. E l e m p e r a d o r t iene la iniciativa de la l e y , 
l o mismo q u e las otras dos secciones de la legislatura 

ART. 19. T o c a al e m p e r a d o r formar los r e g l a m e n -
tos y órdenes necesarias para la e jecución d é l a s l e y e s 
y la segur idad d e l estado, o y e n d o p r e v i a m e n t e al c o n -
sejo d e estado. 

ART. 20. S o l o el e m p e r a d o r sanciona y p r o m u l g a 
la l e y . 

ART. 21. E l e m p e r a d o r deberá sancionar ó v o l v e r 
una l e y d e n t r o de treinta dias contados desde la f e -
cha e n q u e se le presentó . 

ART. 22. D a el e m p e r a d o r la sanción p o r esta 
f ó r m u l a ; publíquese como ley. L a n iega por esta otra: 
vuelva al congreso. Y se d e v o l v e r á á la cámara d o n d e 
t u v o su o r i g e n , con los f u n d a m e n t o s q u e a p o y e u la 
n e g a t i v a . 

ART. 23. E l emperador p r o m u l g a r á las l e y e s bajo 
la f ó r m u l a s iguiente: N . ( a q u í e l n o m b r e del m o n a r c a ) 



p o r la D i v i n a P r o v i d e n c i a y p o r la c o n s t i t u c i ó n d e l 

i m p e r i a , e m p e r a d o r d e M í j i c o , á t o d o s los q u e l a s 

p r e s e n t e s v i e r e n y e n t e n d i e r e n , s a b e d , q u e e l s e n a d o 

y c á m a r a d e r e p r e s e n t a n t e » h3n d e c r e t a d o , y nos S!an-

cl,»n3nv>s l o s i g u i e n t e : ( a q u í e l t e s t ó í n t e g r o d e la 

l e y ) . P o r t a n t o e s n i íes tra v o l u n t a d q u e se p u b l i q u e , 

c i r c u l e y o b s e r v e c o m o l e y d e l i m p e r i o , ( a q u í la f e -

c h a , la f irma, y la d i r e c c i ó n al s e c r e t a r i o r e s p e c t i v o . ) 

A R T . 2 4 . E l e m p e r a d o r c o n v o c a a n u a l m e n t e las 

d o s c á m a r a s , las p r o r e g a , s e g ú n e l a r t í c u l o I I . s 

y p u e d e d i s o l v e r la d e r e p r e s e n t a n t e s . P e r o e n e s t e 

caso d e b e l l a m a r o t r a n u e v a para e l a ñ o s u b s e c u e n t e , y 

é>ta no p o d r á ser d i s u e l t a e n e l p r i m e r a ñ o d e su l e -

g i s l a t u r a -

ART, 25. S i A ^ u u o l e a c o n s e j a r e c o n t r a las d o s 

ú l t i m a s di p o s i c i o n e s a n t é c e d e ' u t e s , s e r á t e n i d o p o r trai-

d o r y p e r s e g u i d o c o m a tal» 

C A P I T U L O I I I . 

Del Senado. 

A R T . 2 6 . E ' s e n a í o e s u n c u e r p o p e r m a n e n t e , e ? e i í -

cial e n el p o d e r l e g i s l a t i v o , y sus i ' i d i v i i ü o s són l l a -

m a d o s p o r s u s c lases , o f ic ios ó e l e c c i o n e s , c o m o se e s -

p r e s a e n e l a r t í c u l o s i g u i e n t e . 

ART. 2 7 . S e c o m p o n d r á e l senad.o, 1 . d e l o s p r í n -

c i p e s d e l i m p e r i o q ü e t e n g a n v e i n t e y c i n c o a ñ u s 

c u m p l i d o - : 2 , d e t o d o s l o s a r z o b i s p o s de l ' i m p e r i o : 

3 . d e v e i n t e v c t iá t ro i n d i v i d u o s n o m b r a d o s p o r el e m p e -

r a d o r e n t r e los s e c r e t a r i o s d e l d e s p a c h o , l o s c o n s e j e r o s d e 

e s t a d o , los o b i s p o s , los e m b a j a d o r e s , l o s g e n e r a l e s d e t 

i m p e r i o , los t í t u l o ? , l o s i n t e n d e n t a s , y los m i n i s t r o s 

t o g g d o s ; 4 , D e u n s e n a d o r p o r c a d a p r o v i n c i a n o m b r a -

d o c a d a q u i n q u e n i o p o r la d i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l , e n t r e los 

h a c e n d a d o s , c o m e r c i a n t e s , m i n e r o s , l e t r a d o s y e c l e s i á s t i c o s . 

ART. 2 S . P a r a ser s e n a d o r d e p r o v i n c i a , a d e m a s d e 

1 « c a l i d a d e s e g r e s a d a s , es n e c e s a r i o ser c i u d a d a n o d e l 

« m p e n o , c o n r e s i d e n c i a p o r l o m é n o s d e c i n c o a ñ o l 

7 t r t " N ° ; a S U f i f e P 3 r a V ¡ V Í r 

A R T . 2 9 . N a d i e p o d r á ser ñ o n g a d o sen d o r si no 
t i e n e t r e i n t a a ñ o s c u m p l i d o s . s e n s o r , si n o 

* í r a E s C e . p t ° J o s « « » d o r e s d e p r o v i n c i a 
esta d i g n i d a d será v i t a l i c i a , v n o • 
- r á n i n g ú n d o r d e , ^ V ^ t é & S T 

A R T n ; r u E « d e s ero c i a^a , m*n t c 

A R T . 3 1 . E l p r e s i d e n t e d e l s e n a d o será n o m b r a d o 

p o r e l e v a d o r , s o b r e una lista d e d o c e s e n a d o r e s ! 

ART P R R E N ^ D /ENADO E" «ÁA l e g i s l a t u r a ; ' 

r * H d a d I r , v i c e P r e s i d e n t e s e l e g i d o s á p i n -

t o t a i d e l e § i s l a t u r a d e d - - -

D l u r ^ W H ^ 3 C U f t r ° s e c r e í a » ° s n o m b r a d o s á 
F " r t / P U Í 3 1 3 P d m e r a S 6 S Í o n d e c a d a a ñ o . 

5 4 • E l s e n a d o se d i v i d i r á e n seis e r a n d o 
s e c c i o n e s , q u e s e d e n o m i n a r á n ; 8 * * * 

D e o b s e r v a n c i a d e la c o n s t i t u c i ó n 

i ^ e just ic ia y n e g o c i o s ec les iás t icos . 

R e lo i n t e r i o r y r e l a c i o n e s e s t e r i o r e s . 

i J e h a c i e n d a y es tadís t i ca . 

l ' e g u e r r a y m a r i n a . 

D e i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a 

. ^ » ^ • t e a a x r 
, 0 « T í « " q a e S T , " p 0 r ° ' r o t ítulo" 

se c o n v o c a d e o r d e n d e l e m p e r a d o r . C u a l e s q u i e r a C u -

e r d o en c o n t r a v e n c i ó n d e e s t e a r t í c u l o es a b L i u t a m e n t e 

Z T ° ? a l s e n a d o v e h r $ ° k r e la c o n s e r v a -
c o n d e la l i b e r t a d i n d i v i d u a l y d e la l i b e r t a d d e la i l 



ART. 3 8 . E n c i s o d e s u b l e v a c i ó n á m a n o a r m a d a , 

ó d e i n q u i e t u d q u e c o m p r o m e t a la s e g u r i d a d d e l e s t a d o , 

el s e n a d o , á p r o p u e s t a d e l e m p e r a d o r , p o d r á s u s p e n d e r 

p o r seis meses á lo mas a l g u n o ó a l g u n o s a r t í c u l o s d e la 

c o n s t i t u c i ó n , sea en t o d o el i m p e r i o ó en l u g a r e s d e t e r -

m i n a d o s . 

ART. 3 9 . E l senado c o n o c e e s c l u s i v a m e n t e d e las c a u -

sas d e las personas i m p e r i a l e s , d e las d e los ministros , d e 

las d e los consejeros d e es tado, d e las d e los i n d i v i d u o s 

d e l s u p r e m o tr ibunal d e justicia, d e las d e sus p r o p i o s 

m i e m b r o s , y d e las d e los representantes de las p r o -

vincias . 
C A P I T U L O I V . 

De la cámara ds representantes. 

ART. 4 0 L a cámara d e r e p r e s e n t a n t e s se c o m p o n e 

d e los d i p u t a d o s d e las p r o v i n c i a s , e l e g i d o s á r a z ó n d e 

u n r e p r e s e n t a n t e por cada cien mil h a b i t a n t e s , 

ART. 4 1 . Si d e s p u e s d e h e c h a la e l e c c i ó n en r a z ó n 

d e l a r t í c u l o a n t e r i o r , sobraren mas d e c i n c u e n t a mil h a b i -

tantes , se nombrará o t r o r e p r e s e n t a n t e . 

ART. 4 2 . L a cámara se r e n o v a r á cada dos años en 

su t o t a l i d a d 

ART. 4 3 . Para ser i n d i v i d u o d e la camara d e r e -

p r e s e n t a n t e s es m e n e s t e r ser c i u d a d a n o m e j i c a n o , h a b e r 

c u m p l i d o v e í a t e y c inco años d e e d a d , haber sido d u -

rante c inco años v e c i n o d e l i m p e r i o , ser en la a c t u a l i d a d 

v e c i n o d e la p r o v i n c i a d e la e l e c c i ó n , y g o z a r d e u n c a -

pi ta! q u e no baje d e d i e z mil pesos, ó d e u n s u e l d o d e d o s 

m i l pesos á l o m e n o s , p a g a d o por e l e s t a d o , ó bien d e una 

p r o f e s i o n cientí f ica, c a p a z d e p r o d u c i r la s u m a indicada. 

ART. 4 4 Si no se e n c o n t r a r e n en la p r o v i n c i a s u g e -

t o s i d ó n e o s d e la e d a d prescrita, q u e g o c e n d e l capi ta l 

d e d i e z mil pesos, e l n ú m e r o se c o m p l e t a r á c o n los s u g e -

t o s mas h á b i l e s ba jo e l c a p i t a l seña lado . 

ART. 45. Los representantes gozarán, sin embargo, 

d e u n a c o m p e n s a c i ó n p a g a d a p o r s u s p r o v i n c i a s , á j u i -
c i o d e la d i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l . 

ART. 4 6 . L o s e l e c t o r e s d e p r o v i n c i a d e b e r á n g o -

z a r d e u n capita l d e m i l pesos á l o m é n o s , para t e a e r d e -

r e c h o d e s u f r a g i o , ó d e un s u e l d o d e mas d e q u i n i e n t o s 

p e s o s p a g a d o por e l e s t a d o , ó b ien d e u n a p r o f e s i o n , i n -

dustr ia ó arte , q u e les p r o d u z c a l a suma r e q u e r i d a . 

ART. 4 7 . N i n g ú n i n d i v i d u o p o d r á ser r e e l e g i d o , 

hasta seis años d e s p u e s d e haber d e s e m p e ñ a d o e l c a r g o d e 

r e p r e s e n t a n t e . 

ARL. 4 8 . E n la pr imera sesión d e c a d a l e g i s l a t u r a , 
la cámara d e representantes presentará al e m p e r a d o r u n a 
terna t r i p l e , para q u e d e ella e l i ja u n p r e s i d e n t e y d o s 
v i c e p r e s i d e n t e s , q u e l o serán para t o d o e l t i e m p o d e l a 
l e g i s l a t u r a . 

ART. 4 9 . L a cámara e l e j i r á e n la p r i m e r a sesión d e 
cada año c u a t r o secretarios y c u a t r o s v icesecretar ios á 
p l u r a l i d a d a b s o l u t a , 

ARI. 50. L a cámara se d i v i d i r á en las mismas seis 
sesiones q u e se d i v i d e e l senado. 

ART. 5 1 . E l t ratamiento d é l a c a m a r a d e r e p r e s e n -
tantes será i m p e r s o n a l , su p r e s i d e n t e t e n d r á e l d e e s -
ce lenc ia , y sus d e m á s m i e m b r o s e l d e señoría . 

ART. 5 2 . D e s d e e l m o m e n t o d e l a e l e c c i ó n y d o s 
meses d e s p u e s d e cada l e g i s l a t u r a , n i n g ú n r e p r e s e n t a n -
tes po drá ser d e m a n d a d o p o r causas c i v i l e s , ni e j e c u t a -
d o por d e u d a s . 

ART. 5 3 . L o s r e p r e s e n t a n t e s son i n v i o l a b l e s p o r sus 
o p i n i o n e s , y en causas criminales n o p o d r á n ser j u z g a -
dos sino por e l senado. 

ART. 5 4 . D u r a n t e e l t i e m p o de su d i p u t a c i ó n , n in-

g u n r e p r e s e n t a n t e p o d r á a d m i t i r para sí ni solicitar para 

o t r o e m p l e o a l g u n o d e p r o v i s i o n d e l g o b i e r n o , c o m o 

n o sea d e escala en su r e s p e c t i v a carrera. 

ART. 5 5 . L a cámara d e ' representantes t i ene e l d e -



s 
r e c h o e s c l u s i v o d e a c u sa c i ón , en los t é r m i c o s p r e s c r i -
tos en los s i g u i e n t e s ar t ículos . 

• A R T . 5 6 . L a c á m a r a , no p o d r á dec larar a n i n g ú n 
f u n c i o n a r i o p ú b l i c o en e s t a d o de acusac ión, si no c o n -
c u r r e n las dos terceras p a i t e s d e los d i p u t a d o s p r e s e n -
t e s * 

ART. $ 7 . C u a l e s q u i e r f u n c i o n a r i o q u e sea d e c l a -

r a d o en e s t a d o d e acusación, se s u s p e n d e r á p o r e l e m -

p e r a d o r d e l e m p l e o ú of ic io p ú b l i c o q u e e j e r z a , y la a u -

sacfon f u n d a d a pasará en el a c t o ai juicio del s e r a d o . 

A R T . 5 8 . L a cámara no p u e d e acusar á n i n g ú n f u n -
cionario p ú b l i c o , sino por e n r o e n e s d e traición ó d e 
c o n c u s i o n . 

N O T A . 

Parece que otros señores han presentado otros 
fragmentos, tales como el poder electoral, el ejecutivo, 
el judicial, ^ los que, discutidos, combinados y acordadot 

por la comision, formarán el project o de constitution del 
imperio. 

VaUis. Imprenta 

>4 

PROYECTO 

d e c o n s t i t u c i o n , 

p r e s e n t a d o 

a l a c o m i s i o n d e e l l a 

P O R U N O D E L o S I N D I V I D U O S 

Q Ü E L A C O M P O N E N , 

MEXICO-, 1 8 2 2 . 

Ofma de D. JoU María R m o s P a h m m 



s 
r e c h o e s c l u s i v o d e a c u sa c i ón , en los t é r m i c o s p r e s c r i -
tos en los s i g u i e n t e s ar t ículos . 

• A R T . 5 6 . L a c á m a r a , no p o d r á dec larar a n i n g ú n 
f u n c i o n a r i o p ú b l i c o en e s t a d o de acusac ión, si no c o n -
c u r r e n las dos terceras p a i t e s d e los d i p u t a d o s p r e s e n -
t e s * 

ART. $ 7 . C u a l e s q u i e r f u n c i o n a r i o q u e sea d e c l a -

r a d o en e s t a d o d e acusación, se s u s p e n d e r á p o r e l e m -

p e r a d o r d e l e m p l e o ú of ic io p ú b l i c o q u e e j e r z a , y la a u -

sacfon f u n d a d a pasará en el a c t o ai juicio del s e r a d o . 

A R T . 5 8 . L a cámara no p u e d e acusar á n i n g ú n f u n -
cionario p ú b l i c o , sino por e n r o e n e s d e traición ó d e 
c o n c u s i o n . 

N O T A . 

Parece que otros señores han presentado otros 
fragmentos, tales como el poder electoral, el ejecutivo, 
el judicial, ^ los que, discutidos, combinados y acordadot 

por la comision, formarán el project o de constitution del 
imperio. 

Váleles. Imprenta 
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PROSPECTO 

ó d i s c u r s o p r e á m b u l o . 

C u a n d o se quiere formar l a Constitución d e Mé-
xico, Imperio que se presenta d e nuevo con este 
nombre y carácter , c laro está que no se trata d e 
adaptar para acomodarle la Constitución d e otra 
nación: porque así como un hombre no quedaría des-
nudo si se le apropiase el vestido ageno alargándolo 
ó acortándolo, ensanchándolo ó restringiéndolo c o n 
proporc ion á sus dimensiones; p e r o sería lo mejor y 
aparecer ía mas decente con el que se hic iese des-
tinadamente p a r a él desde su principio: del m i s -
mo modo sera mejor y se tendrá p o r mas d e c o -
rosa al Imperio una Constitución q u e se forme d e 
nuevo como corresponde al aspecto con que a h o -
ra a p a r e c e á la faz del mundo, que no cualquie-
r a o t r a acomodatic ia que se le apl icase . 

Esto 110 carecería del olor, cuando menos, d e 
plagio, aunque muy disculpable en asunto en qu# 
es preciso coincidir con los demás pueblos d e l o JE-
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be, por ser unos mismos los derechos de todos los 
hombres, y unos mismos los principios de razón por 
que deben gobernarse. C o n todo siempre pareció 
conveniente^ forihár una OonstfttíCion peculiar del 
Imperio, que aunque coincida con las demás en 
la substancia, esta conveniencia será lo que la con-
formidad de un vestido con la moda de los otros, 
circunstancia que no destruye la cualidad, de 
nuevo, ni se dice por eso que no se hizo para 
el que lo estrena aunque se asemeje al que usan 

P a j a llenar en j m e s t r a Constitución s e m e -
jante designio, es necesario remontarse hasta el orí-
gen del derecho público y conducir desde la fuen-
te primordial las aguas puras que han de regar 
nuestro plantél de legislación. E l pacto social que 
se supone celebrado entre la sociedad y sus miem-
bros es el primer principio de que se deducen c o -
munmente las máximas del derecho público. Otros 
qtie no se allanan á esas idéas ó suposiciones, que 
para explicarse han adoptado los jurisconsultos, 
deducen de lá semejanza de la autoridad paterna 
Ja suprèma de un estado, considerando á cada n a -
ción comò una gran familia y al gefe ó cabeza de 
ella como a un padre encargado de su régimen y 
cuidado. 

P e r o en cualquiera de Jos dos modos, de ex -
pfesar.se que se elija, es preciso admitir ciertas re-
laciones èntré la potestad suprema del estado y los 
individuos de él, que los enlazan con obligaciones 
recíprocas y les producen sus respectivos derechos. 
E l pacto social causa en la potestad suprema su 
dignidad, primacía y facultad desmandar con la 
obhgacion de hacer la felicidad común de tos i n -
dividuos, pues se supone que estos sé ban despojado 
d é su l ibertad natural y sujeiádosc á ella con. el fin 

de que procurase su prosperidad. Por la misma ra-
zón y en virtud del pacto nace en ellos la obliga-
Clon de obedecer y el derecho de que se cuide de 
su conservación y tranquilidad. L a semejanza de 
la-autoridad paterna tiene los mismos efectos, pues 
si . el padre, es quien rige y l leva la voz en la fa-
milia, es también el que la sustenta y educa, d is-
poniendo á cada uno de los hijos el giro y desti-
no que le conviene ó p a r a que lo concibe pro-
porcionado. 

Es, pues, muy natural conforme á lo expues-
to, y siendo la Constitución el semillero de las de-
mas leyes, las columnas sobre que se levanta el 
cuerpo de la legislación, los cimientos de todo el 
edificio y como un prontuario de las reglas d e d e -
recho de que deben ser consecuencias mas ó me-
nos largas á proporción de sus distancias cuantas 
leyes formen nuestros códigos, es natural, repito, 
tener siempre á la vista los insinuados principios 
de que debemos partir, y cordinar conforme á ellos 
las ideas. Según este método y para abarcar en 
una breve Constitución, que por sentado no debe 
ser dilusa, los grandes objetos á que ¿e dirige, pa-
reció dividirla tratando primero de la sociedad en 
la que rec ide la autoridad suprema ó soberanía, y 
despues de sus miembros detallando los respecti-
vos derechos y deberes de éstos y de aquella. 

Esta división pareció la mas acomodada á 
la ilustración del dia y á la materia de que se tra-
ta. Porque, si otras divisiones, como la del d e r e -
cho canónico en jueces, juicios, c lero, esponsales 
y delitos; la del derecho romano en personas, co-
sas y acciones; la de las siete partidas en lo per-
teneciente á Dios y lo perteneciente á Jos hombres, 
con otras muchas que se omiten por evitar proli-
gidad, y que en substancia se reducen á ellas, son 
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íaúy buenas para lasloyéi i córayhes cnycfe cuerpo» 
forzosamente deben sér abj;l ¿cfcfe, níj páeden adap-
tarse á las fundamentales, 'rnyk brevedad d e b e aña-
dirse á su consistencia^ éxj^iendo una y otra r e -
montarse a los pr imer js 'pr inc ip ios de d e r e c h o que 
son los mas robustos ál mismo tiempo que los mas 
sencillos. 'a . iyj i 0 

L a Cultura del giglo vé como origen de l a 
legislación ai pacto social , al q u e han a c o m o d a -
do s«s ; respectivas constituciones las naciones ilus-
tradas, mirándolas como murallas que ponen á c u -
bierto las l ibertades de los pueblos contra el des-
peiismo y tiranía y reduciéndolo todo á organizar 
los p o d e í e s con tal en lace y equil ibrio entre si, 
que ayudándose mutuáíne^te p a r a obrar la pros-
peridad, Se* embaracen los irnos á los otros para 
producir e l máf. Su división general viene, pues, 
á cohsistir en la de los poderes, como a p a r e c e e n 
las constituciones inglesa, f rancesa y española con 
las de Nápoíes y Portugal que í á han imitado, y 
en láá del Norte y Sur de América que han lle-
gado á mieitráS manos. 

D e aquí se d e d u c e que siendo el principio 
d icho 'prtc'o y 'tíl fin ia prosperidad publica, la di-
misión mas propia eé Xté qué se íOrne del pacto mis-
mo ;cdñ rélafción a$ íértjVisíó' insinuado. T á l és la 
que nos Heiiiós propuesto, p o r que los pactantes 
qué sen la' sociedad y ¿Vis individuos, tienen s îs 
derechos y'i^ds febif^acionfes5 tíaciendo de la, obser-

Yancift ' l e 'estrié y Hft ía conservación y defensa de 
aquellos ia felicidad á que se aspira, y habiendo 
íhi e n l a t e enWe uáas y qtra'6, que los d e r e c h o s de 
uno iif'"'ró'S. pacía rifes' tienen por correlativas las 
obÍi¿dcif>ne3 del Hito.1 Si í.i soc iedad tiene d e r e -
cho ít ?hdt!<1í*:i". e l ' préci^b que los' ' individuos e's-
\'*S\ ' M í ^ p W í^-mW&rf «i éste M' tienen d e r e -

c h o á que no se dañen sus personas y sus bienes, 
se obl iga la sociedad á defenderlos. D e manera 
q u e los derechos y poderes de la soberanía exi-
g e n las contribuciones y servicios d e los subditos, 
y los derechos de estos demandan la tuición d e 
la potestad suprema que ellos mismos constituyen 
c o n ese fin ced iendo c a d a uno lo que correspon-
d e p a r a su consecución. Y he aquí el fundamen-
to p o r qué se ha dividido la Constitución confor-
m e á los pactantes,, d e cuyo contrato social se de-
x i v a todo. 

E n las dos partes expresadas se resume cuanto 
Concierne á las leyes fundamentales y guardan en-
tre sí l a mayor armonía. L a primera se intitula d e 
l a sociedad y se parte en cuatro títulos, reducién-
d o s e e l primero á sus d e r e c h o s y debéres , y los 
tres restantes á los poderes legislativo, e j e c u t i v o 
y judicial . L a segunda parte es d e los miembros 
d e la sociedad y se divide en cuatro títulos: el 
pr imero d e los c iudadanos y sus derechos; los res-
tantes comprenden sus debéres que son sostener 
las cargas del Estado contribuyendo para ellas, de-
fenderlo c o n las armas y tener la instrucción n e c e -
saria para l lenar sus obligaciones, por lo que se inti-
tularán d e hacienda, de la fuerza armada y dé la 
instrucción pública. L o s títulos se dividen en capí-
tulos y estos en artículos guardando una enume-
r a c i ó n constante d e s d e el principio hasta e l fin de 
ellos para ahorrar en las citas las referencias á los 
Capítulos y títulos, los que solo s irven para m a -
y o r c lar idad d e la materia. 

Dec id idos á la planta y división que habia* 
mos d e seguir, era indispensable c o m e n z a r por 
l a invocación de Dios tan recomendada en las 
Santas Escri turas al principio de cualquiera obra; 
j que se ordena á protestar nuestra religión, á tri-
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butar al Señor el omertage de nuestro reconoci-
miento y á implorar sus auxilios para el acierto. 
P o r los dos primeros respetos de pretexta y reco-
nocimiento se expresó el mayor, ó por mejor deci fr i 
el misterio de los misterios con Ja brevedad d e ' 
palabras conveniente á la magestad de la obra, y-
por el ultimo de atraernos los auxilios, de co f t - ' 
íormidad con la práctica d e la Iglesia de m e n -
cionar en sus oraciones el atributo ó hecho que 
tiene conexion con lo que se implora, se expre&ó 
ser Dios el autor de la sociedad, de l o s d é r é c h ò s 
y del discernimiento de io •justos á cuyo fin se im-
ploran sus luces para' constituir nuestro gobierho-
y afianzar nuestro derecho; 

E l exordio para sacarse de las entrañas d e l 
asunto y que lo designase de un golpe, debíatomar-
se de la materia misma que se- trata; aludiendo 
á la sazón en que se hade que es cuando s e h á 
conseguido la independencia, y al fin á que se d ir i -
ge y reconocen en la legislación los publicistas; qüe 
lo son la conservación y tranquilidad. 

L a s razones que se han tenido para extén-
der el proyecto en la forma que áe presenta y 
las que apoyan sus artículos, ministran materia á un 
prolijo discurso con que no debe por abora c a n -
sarse la atención, mayormente cuando será necesa-
rio vaciarlas en la discusión; pero és preciso para 
obviar esta en mucha parte anticipar algunas dé 
lo que puede extrañarse á primera vista. 

T a l es el tono doctrinal eon que se vierten al-
gunas cosas explicándolas ó definiéndolas, ló qué 
parecerá á algunos ser propio del estilo didáspálico. 
P e r o á mas de los innumerables ejemplares que 
ministran todas las leyes, en especiad las d é p a r -
tida y que recomiendan su claridad é inteligen-
cia, pareció convenir á la Constitución que d e b í an-

djf 
dar en las manas de todos y ser á un mismo tiem-
po código y cartilla, lo primero para el régimen 
y lo segundo para lá ins,truc£Ípn. 

L a bfeveda(? que <]^m>ufía¡por esias. razones 
y la de que se apremia poy todos, peí suüdió a se-
parar de ella lo puramente reglaméníafioi ,con*o és 
e l modo de hacer la? elecciones, populares,. ,el de 
regirse el Consejo de JEstado, Juutas provinciales 
y Ayuntamientos con. otras qup se- citan en sus ar-
tículos, Esto n a caj-ec^ ¡ejemplar, 
pues en la ;onstítqciqn . francesa, s e : separó .de .ella 
la lejr sobré ^lecciones c ^ r e .á.su cmtiwa.-
cion, y en la española se formaron por separado 
el reglamento del ¡de él de Jos 
Ministros del Despacho, el ¡ f}e las Juntas Prq>%-
eiales y Ayuntamientos, ,4c. esio trae además la 
ventaja dq que no siendo artículo* eoustituejoní*-
tes los de Jos reglamentos. ¡10 necesitan p^ra de-
rogarse de todos los requintos que aquellos, pero 
la principal es que UQ se lea en la Constitución sino 
lo que la es característico que so.ii las máximas pri-
mordiales y fundamentales de h legislación y la 
felicidad, como por :ej,en?p^ q¡u,<? Jas elecciones han 
d e ser populares, dejaiido. á los reglamentos los 
d $ s y modo en que han, de, hacerse, con. lo. demás 
que pertenece á los accidentes mas que á la subs-
tancia de la materia. 

JMo son así los requisitas que se han e x -
presado en Tos electores y los que se elijan p a r a 

. D i p u t a s , $ n ut^», y. otros >sé, exige, alguna p r o -
piedad pafa afianzar el acierto en Jas ¡elecciones; 
por . que no duda que quien nada posefrvno 
tendrá embarazo en elegir á cualquiera, y ¡si e l 
misino, ŝ ale electo, ¡?obre que no será muy grande 
su patriotismo, poco le importará uaa |ev gravo-
sa ó una contribución pesada por qu<3. nía^a tiene 
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que ' N o a>i el pobre de vasta erudición 
Cu quien sus conocimientos y raciocinio producen 
el efecto que sus intereses en él rico p á r á amar á 
la pàtria, y p ú e d e aprovecharla m u c h o con *sus luces. 

Con el mismo designio de evitar esa f a c i -
l i d a d ^ u e ^ e d e i f t a i C r algunos para elegir á cual-
quiera y que da lugar á laslntrígas que no será mu-
c h o se promuevan por intereses privados, se han sus-
pendido los derechos d e c iudadano á los deudo-

el*és¿ sirvientes domésticos, vagos y mal entreteni-
dos como gente que é§ fóci! ear^rtíper»! ^ r á é r f á 

-n&' partido que se': formeV si tuVÍérán voto^cn la« 
• ^ è e e i ó t ì e S H H i ' o . i ñ ü t i p í ¿ > Í 0 í i ¡ : q a 3 £ Í y f u < i ? 

M a s como puede suceder que i pesar de las 
p r e c a u c i o n e s insinuadas preva lezca en las e l e c c i o L 

¿»es^alguna intriga 6 partido, pues siempre e= mas 
"fècdHdè l a ' ihalíélá-sqtie4-là p r o ^ i ó £ ; F p f e a àvtè H|> 
-d&ñe ni cualquiera otro qué ^ Tortne'éri e l ' b ó í i -
^ r e è o misrtio. pareció indispensable üna sala de re-
^iáioW'én te qué-fee téíiípTáSe él árdrrt-dé una1 dist-
ensión acalorada, se desvaneciese la ilusión de una 
e locuencia seductora y se estrellase el espíritu de 
p a r c i á h d a d ó faecioii d e los1 diputados. Igtial rné-
dída ( está adoptada en otras constituciones, e s p e -
cia lmente en la inglesa y francesa, mas no c o n -
v ih iendo 'entre hóSot'ros ni aprobándose generalmen-
te la division de cámaras alta y b a j á por compo-
n e r s e ía primiera1 de-individués natos po£ razón de 

ífétft 'clagés eh láS q u é tiene tanto itffiujb e l ;Gobier-
n a , : se día téüMcí £0* más ácer tado quél&à ' biferri-
;bro§ dtf d ichá Sàia sé éli jan ' p^piílá ;r¿ítette{a^ • e n -
tre- hbmíhre^^d'nrcís d é 'édad-de cuárétfta ;aflos pá^ 
r a - a r r i b a , qiíe son Fos q u é están4 menos sujetos á 
las pasiones comunes, y que en Caso de dafiar, no 
tendrá ir .de que quejarse los pueblos q u e los ppnén 
á su arbitrio. 

L o s estamentos ó brazos del E s t á d á s&rn 
eua les fueren las bases sobre que se monten d e 
nobleza* empleos ó gerarquías, tienen contra sí pa-
r a e l e lecto de incluirse indistintamente por 'solos 
esos títulos en el poder l e g i s l a d o , ¿ m á s c e -
la razón insinuada d e i influjo) d e l G ó bienio, p u -
di en do e l M o n a r c a hacrfr grandes ó prelados á 
algunos perversos que s e r í a n hechuras con q u e 
c o n t a r í a , el pugnar con la naturaleza misma d e l 
gobierno representativo. ¡K^u'; c o s a mas contraria-" 
a el como que represente ©Muío*- los d e r e c h o s ' d e 
otros sin su vojmltad, la que s¿h*pod*á Y e r i f i e a i W 
en el método d e elecciones? El las a l mismo tiempo .es-
timulan al desempeño á ios electos pór la confianza 
que se hace de sus personas, y por otra parte á nadie 
se perjudica, cuando todos l©s: pertenecientes á los 
estamentos ¡se comprenden e n la masa d e d á ^ a e i o n e n 
donde disfrutan d e la v o z activa y -pasiva q u e i e & m á 
en ellos teniendo á ju ic io d e rsns' conciudadanos M 
ilustración, proyidad, .patriotismo y d e m á * dotes- que, 
recomiendan á los representantes! Nosotros no hemos 
exígulo para l a sala de revieion s o b r e aquellas, sfertf 
la jnadut-éz .deíiedad que ha h e c h o fófi a f i rec iabtó 
al ^oitó^o'de i o s aiiciasios.adoptado ¡en ^ r i á s ' r naw 
C l o n a r e n lo antiguo, j : lo ;nrodernb. q te oai ' : :. -. 

Si se ha añadido que tengan con q u e n s g b -
sistir s in necesidad de dietas, ha sido con la mira 
d e n o g r a v a r á los pueblosr ^ por p a m e e m o * no 
esisui -trabajo tan grande como e l d e tih 
dos. Y a hrí; d e reducir «u-iiúmero: ^ ^ m ré&a.: 
ble deiitro do la estera u lédo b a s t a n t e 
g lado al de las . provincias,, bastándole á cada una 
un i .dividuo instruido en sus interese« para m e 
reclame ,la iey que pueda penjudie) ríe. L a . ins-
trucciones q u e ;cada -un* dé á - s u *e&pectm> 

brado, lo pondrán é o aptitud d e cal i f icar lo que. 
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l a dañe, 'decidiéndolo á obrar en su beneficio la in-
sinuada confianza, la que por la satisfacción que 
precisamente causa, producirá también la remune-
ración de sus tareas. Parec ió igualmente justo q u e 
e l Gobierno también nombrase algunos voca les d e 
la¡i^ala por la parte que le toca e n las leyes, y 
no debiendo él céñirse á l a s cal idades d e nacimien-
to ó vecindad en esta ó - e n la otra provincia , se 
prescindió d e semejantes trabas en lo general , p o r 
lp que c a d a junta e lectoral podrá escoger d e los 
mejores sugetos del Imperio, y tal vez , si le c o n -
viniere, de Jos radicados én la Capita l , la que fa-^ 
editará su desempeñó. 

L a distinción de ley , decreto y orden en 
que se lian partido las resoluciones del C o n g r e s o 
y q u e es ¡otra de i lqs especias que1 pueden e s t a -
ñarse á pííiínéra vasta, se e í e y ó conveniente y con-
forme á .lép : priaqipÍQS ;jurídicos; y - á las idéas d e 
la1 legislación. Reduciríais todas á una clase s i e n -
d o diversas entre sí. ser ía un absurdo, cuando me-
nos, opuesto á la claridad y al buen régimen. L o s 
Eomano^ como saben todos, daban diferentes n o m -
b r e s á las. resoluciones que dimanaban d e la a u -
toridad d e su república, e jemplo que indemniza des 
éxot ieo e l partido que abrazamos, y quo s e h a r á 
aun mas perceptible con la siguiente reflexión. 

Además de la diferencia d e los objetos, co-
mo que una resolución se verse sobre hacienda 
ó sobre delitos ó hay otra transcendental á todas las 
materias y que e s preciso no perderla de vista aun-
que no sea sino para ¡el efecto del modo de es ta-
b lecerse y derogarse. H a y unas resoluciones que 
se extienden á todas las personas, y otras que solo 
tocan á una porcion d e ellas., H a y unas que se es-
tab lecen para siempre ó por un tiempo indefinido 
y >debeii durar hitóla que^se derogen; y otras que 

s e dictan "para tiempo determinado el que conclui-
do cesan. Son, pues, unas generales y otras par-
ciales , unas perpetuas y otras temporaleé, y no és 
bien confundirlas, cuando és indudable exige ftias 
cuidado y solemnidad lo que toca á todos que lo que 
no se extiende á tanto, y más lo qué ha d e durar 
siempre, que lo pasagero y transitorio. 

En ésta atención aunque sé l lame ley la r e s o -
lución general y perpetua, no conviene con igual pro-
p i e d a d semejante nombre á la que se cine á mucho 
menor número de personas comí) la que se dicta para 
una universidad ó colegio, ó para una sola j u n t a 
ó ayuntamiento, en cuyo caso aunque sea perpe-
tua, pareció bastante el nombre d e decreto que e x -
p r e s a la determinación de una autoridad suprema 
sin qué "signifique la Calidad dé común ó univer-
sal qüe es nías propia d é la ley aun por ¡sola su 
etimología d e léer ó de l igar según diversas opi -
niones, pues de'be leerse por mas y liga á muchos 
mas. Si falta á la resólucion la perpetuidad a u n -
que tal v e z sea general, sobrará l lamarla orden, 
que significa un mandato que d e b e o b e d e c e r s e mien-
tras dura. D e suerte que para simplificar laS idéas 
puede asentarse que la resolución á la cual falta la 
perpetuidad, Sea general ó parcial, se llameorden, 
si la falta la generalidad, ó sea perpetua ó t e m -
poral , se l lame decreto, y si tiene las dos cal idades 
d e generalidad, y perpetuidad, se l lame ley. 

En órdén á las milicias no se ha conservado 
é l apelativo nacionales usado hasta aquí, lo que 
tal v e z chocárá á primera vista, por ser común á las 
q u e es indispensable adoptar. Supuesto no sé ha 
d e mantener en tiempo de p a z todo el número de tro-
pa de línea que se necesita en el de guerra, sino 
q u e se ha de disolver en milicias de donde se vuel-
Ta á formar cuando sea precisa, y supuesto ha de 



h a b e r además milicias en c a d a pueblo, no d e -
ben confundirse estas con aquellas, pues de las pri-
meras podrá disponer el E m p e r a d o r absolutamente, 
y de las segundas no podrá h a c e r l o f u e r a de s u 
provincia siu el consentimiento del Congreso. Dán-
doles á estas el nombre ¿ e nacionales, no s e 
distinguirían d e las otras á las que también les 
conviene como que son todas de la nación. Se lla-
mó, pueg, á las primeras imperia les por p e r t e n e -
c e r á todo e l Imperio, ,y á las segundas cívicas 
p o r ser pecul iares de c a d a ciudad ó pueblo. 

Con ,esta expl icación de lo que sin ,ella po-
día notarse a l primer aspecto, es excusado v a c i a r 
los fundamentos de c a d a artículo, que ministran e l 
pacto social , e l d e r e c h o públjpp, e l género d e g o -
bierno á que nos hemos contniido y la misma Cons-
titución que nos rige provisionalmente y á que es-
tamos habitqados. ^A que fin abrir ahora, por e jem-
plo , una l a r g a disertación de la convenienc ia d e 
la monarquía hereditaria sobre la e lect iva , cuando 
al discutirse los artículos concernientes, podrán e x -

p l a n a r s e difusamente? K.eperyando, pues, para la dis-
cuc ion lo que es propio d e el la y i o que dará lugar 
á cada uno d e los. Diputado? para e jerc i tar su dis-
curso y apl icar las idpas l iberales ,que animan á to-
dos, no resta á este d jscurso sino la súplica de q u e 
se r e c i b a benignamente un proyecto en que si no 
se ha conseguido, se J*t d e j a d o sobremanera, el 
acierto. Esto es lo único q u e puede exjgirsje, 110 es-
tando lo primero en las manos de lodos y pudien,-
do suplirse por la sabiduría y sobresalientes Luces de 
los miembros del Congreso. 

De sus derechos 

Como., el . fin d e la sociedad es e l bien común q u e 
n .° P.^ede conseguirse §in arreglar el orden y rela-
ciones, entre el la . y; sus individuos, esto es á lo q u e 
Se termirian nuestras1 l eyes fundamentales lograda 
nijestra independencia que queremos conservar c o n 

tranquilidad. 

c o n s t i t u c i o n p o l i t i c a 

D E L I M P E R I O M E X I C A N O . 

T I T U L O P R I M E R O . 

E N E L N O M B R E D E D I O S U N O Y T R I N O , 

A U T O R DE L A S SOCIEDADES Y D E R E C H O S DEL HOMBRE^ 

y P Ò R QUIEN L O S L E G I S L A D O R E S DISCIERNEN L O J U S -

T O , E L C O N G R E S O NACIONAL MEXICANO D E C R E T A LA 

S I Ò U I E N T É . 
» n u i • • , ¡ : 3 lí-.f . ! , , .. r i ' i ; , 

P A R T E P R I M E R A . 

• : - . . . 

De la Sociedad. 

ARTIC. 1. L a Nación mexicana es la sociedad 
q u e resulta del conjunto y reunión de los h a b i -
tantes del territorio d e México. 

2. Esta sociedad es la autoridad suprema ó s o -



feerana d e l Estado, de la que participan como mieaí-
feros de el la , todos los c iudadanos que la compo-
nen, , y á la que sin distinción se sujeta c a d a uno 
c o m o subdito, por ser inferior á ella. 

3. É s t a sociedad es independiente de las demás 
naciones, como que no r e c i b e de ellas sino de.sus 
propios miembros su autoridad cediendole c a d a uno 
su libertad natural, para que el la se dedique á la 
fe l ic idad común que d e b e ser su fin y es la razón 
d e la cesión. 

4. P a r a l lenar el fin d e la fe l ic idad común d e -
b e proteger l a religión, g o b e r n a r dividiendo sus 
poderes y conservar los d e r e c h o s legítimos d e 
los individuos de que consta. 

5. L a religión del Estado, base fundamental 
d e s u felicidad, es la católica, apostólica', ' romana 
sin tolerancia d e otra alguna en su territorio. 

6- E l territorio mexicano es el q u e áé Compren-
d e ba jo los nombres q u e se han usado hasta aho-
ra d e N u e v a España, R e y no de Guatemala , Penín-
sula de Yucatán y Provincias Internas d e or iente 
y occ idente , d e cuyos partidos, cuando se haga la 
división conveniente, se hará mención por menor 
en una ley constitucional. 

7. E l Gobierno es representativo y la forma d e 
e l es una Monarquía m o d e r a d a hereditaria con e l 
nombre de Imperio. 

8. L o s poderes d e la sociedad, en los que con-
siste su soberanía, son el legislativo, e jecut ivo y 
judic ia l , los que no deberá e j e r c e r uniéndolos e» 
una persona ó corporacion. 

2 / i f i A Í ^ A a /.i - c . r n * ^l í^i 'T? f f f ^ " f r í . T 
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T I T U L O S E G U N D O 

Del poder legislativo. 

C A P I T U L O P R I M E R O 

De Iqs Diputados. 

9. - ^ I p o d e r legislativo, que es la facultad d e 
h a c e r las leyes , se e j e r c e r á por el Congreso nacio-
nal, compuesto de los Diputados d e los pueblos. 

10. L o s Diputados se nombrarán por e l e c c i o n e s 
populares de parroquias, de partidos y d e p r o v i n -
cias, en la forma que previene e l reglamento q u e 
irá á continuación. 

1 1 . N a d i e ! p o d r á sufragar en las e lecc iones para 
jpiputados sin ser ciudadáiio, estar avec indado en 
e l territorio que el ige y poseer allí alguna p r o -
piedad raiz del valor de c ien pesos lo menos, ú 
oficio empleo ó renta q u e rinda siquiera t r e s c i e n -
tos pesos anuales. E n l o s indios hasta su profesión 
d e trabajadores del campo, y en todo artesano é l 
ejer.cició d e su arte. ' 

12. N a d i e podrá ser nombrado Diputado sin ser 
c iudadano en e jerc ic io d e sus derechos , h a b e r na-
c i d o ó estar avecindado en la provincia que elige, 
y poseer una propiedad d e f á í o r de* quinientos 
pesos para arriba, ú oficio; empleo ó renta q u e 
le produzca anualmente la misma cantidad, ó q u e 
h a y a seguido alguna carrera d e letras, en la que 
se h a y a distinguido. 

13. L a vecindad que s e requiere p a r a ser e le r 

gido Diputado, ha de ser d e siete años lo menos. 
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14* T a m p o c o podrán ser diputados los M i n i s -
tros del D e í p a ^ o ni Jos.Consejero^ d e l istado, ni 
los dependientes del Emperador , ni los empleados 
públicos de nombramiento del G o b i e r n o por la p r o -
vincia en que Io„estan, ni los que hayan sido dipu-
tados, hasta que no pasen dos años d e haber c e -
sado. 

15. C incuenta mil almas es el cupo á q u e c o r -
responde un Diputado, e l cual podrá aumentar ó 
disminuir e l Congreso, cuando le p a r e z c a exigirlo 
e l aumento ó diminución d e la poblacion, ú otra 
causa. 

16. L o s Diputados en ningún tiempo ni ante 
tribunal alguno, son responsables ni pueden ser re-
convenidos por sus opiniones políticas expresadas 
en el Congreso. 

17. N o pueden igualmente durante su d i p u t a -
ción, ser demandados civil ni criminalmente sino 
ante el tr ibunal del Congreso, d e que habla el re-
glamento d e su gobierno interior. 

18. T a m p o c o pueden obtener empleo, pensión n i 
g r a c i a alguna del Gobierno en e l mismo tiempo 
y un año después, e x c e p t o el que Ies corresponda 
p o r escala , ó en que dispense e l Congreso por p r e -
mio de particular mérito, ó por utilidad pública. 

19. L o s Diputados aunque los e l i jan sus pro-
vincias, lo son de la Nación, sin q u e esto obste 
e l que informen ó aleguen por e l las lo que las 
convenga. 

20. N a d i e podrá escusarse d e l encargo de Di-
putado sin causa legítima d e imposibilidad física ó 
moral de servirlo. 

21 . Si recayesen en una misma persona la e l e c -
ción d e la provincia d e su nacimiento y l a de la 
Í>rovincia d e su vecindad, p r e v a l e c e r á ésta, y por 
a primera entrará e l suplente á quien corresponda. 

17 . 
22. L a s provincias, d e Jos fondos públicos d e 

e l las d e b e n expensar á sus Diputados los gastos 
d e l viát ico al lugar del Congreso y retorno á su 
domici l io, y las dietas p a r a su manutención m i e n -
tras e j e r z a n su e n c a r g o , las que señalará e l C o n -
greso mismo al fin d e c a d a legislatura p a r a l a sub-
secuente . E l viat ico lo regularán las Diputac iones 
pro v inci ales respect i Vas. 

23. C a d a dos años se renovarán e n su tota l idad 
los D i p u t a d o s 

24. E l Congreso residirá en la capita l de l i m -
per io salvos los casos en q u e por part iculares 
circunstancias ú o c u r r e n c i a s determine el mismo l a 
res idencia temporal e n otro lugar. 

25. E l Congreso no se tendrá por formado 
s i n l a concurrencia d e mas d e la mitad de los D i -
putados q u e lé corresponden, s in c u y o requisito 
Hada podrá resolver. 

C A P I T U L O S E G U N D O 

De las leyés. 

26. iniciativa d e las l e y e s la t ienen lo§ 
fXiputados, pues cualquiera puede h a c e r la p r o -
posic ion que le p a r e z c a , l a q u e admitida á discu-
sión y aprobada en los términos que expresan los 
artículos siguientes, será ley, d e c r e t o ú orden con-
forme á su naturaleza; lo primero si es general y 
perpetua , Jo segundo si no es general, y Ío t e r c e r o 
si es transitoria. 

27. T i e n e también d icha iniciativa e l G o b i e r -
no q u e como encangado de la administración pú-
bl ica , .puede p oponer lo que j u z g u e conveniente 
a l bien d e la sociedad, lo que por e l mismo h e -



c h o d e proponerlo se entenderá admitido á d i s -
cusión d e l a que resultará su utilidad ó c o n v e -
n i e n c i a . -

28. L o q u e represente cualquiera otro q u e n o 
s e a el G o b i e r n o ó alguno de los Diputados, si se 
d iese cuenta al Congreso á j u i c i o d e su comision 
e n c a r g a d a d e este o b j e t o y por su gravedad é im-
portancia lo j u z g a s e digno d e consideración, s e r -
v irá esto d e iniciativa para p r o c e d e r á los trámi-
t e s ulteriores de una resolución. 

29. L o q u e votare l a plural idad d e los D i p u -
tados del Congreso se tendrá por su resolución 
y pasará á la Sala d e revisión. 

30. E s t a se compondrá d e tantos individuos 
cuantas son las provincias, los q u e e l las mismas 
nombrarán sea cual fuere su poblacion, uno c a d a 
una y además de otros cuatro nombrados por el E m -
p e r a d o r d e entre d o c e que le pondrá el C o n s e j o d e 
E s t a d o , todos los c u a l e s deben ser c iudadanos d e 
e d a d de cuarenta años para arriva, con bienes ó r e ñ -
í a s suficientes para mantenerse pues no han d e l l e v a r 
dietas, á lo menos mientras no las sufran los f o n d o s 
públ icos , y sin neces idad de h a b e r nacido ni e s t a r 
a v e n c i d a d o s en esta ó la otra provincia, los que p o -
d r á n ser reelegidos hasta dos ocasiones succesivas» 
después d e las cuales deberá pasar el iHterválo d e 
d o s años. Bien que ellos en las ree lecc iones c u a n d o 
n o ha pasado dicho ínterválo, podrán escusarse por 
e s t a s ó l a razón. C a d a dos años se harán e lecc iones d e 
d o s vocales d e esta Sa la , los que estarán obligados á 
admitir fuera d e l caso dicho d e ree lecc ión y d e l d e 
imposibil idad física ó moral dé servir . É n e l even-
to de r e c a e r en un mismo individuo varias e l e c -
ciones, estese á lo provenido en e l reglamento d e 
el las . 

31 . D i c h a S a l a tiene también la iniciativa d e 

las leyes y podrá proponer al Congreso la que 
j u z g u e conveniente. 

32. L a resolución que pasare á esta Sa la , se 
discutirá en ella y si fuere aprobada por su m a -
yoría, con la constancia de ello se volverá al Con-
g r e s o el que con la misma constancia la remitirá 
a l Emperador para su sanción, q u e se estenderá 
c o n esta fórmula: pttblíquese como ley y la publ icación 
c o n ésta: N. por la divina providencia y por l a 
Constitución de la nación E m p e r a d o r d e M é x i c o , 
á todos los que las presentes vierén y entendieren, 
sabed: que el Congreso nacional mexicano ha de-
cre tado y nos sancionado lo siguiente (aquí el t e x -
to literal de la ley) P o r tanto mandamos á todos 
los tribunales, justicias, géfes, gobernadores y de-
más autoridades, así civiles, como militares y ec le -
siásticas, d e cualquiera c lase y dignidad, q u e guar-
d e n y hagan guardar, cumplir y e jecutar la pre-
sente ley en todas sus partes. 

33. L a resolución q u e f u e r e desaprobada p o r 
l a S a l a d e revision, ó á la que e l emperador no 
diere la sanción volviéndola con exposición de las 
razones <jue ha tenido para ello, no se volverá á 
reproducir ni tratar d e su asunto en e l mismo año; 
p é r o podrá hacerse en el siguiente si solo le f a l t a -
r e la sanción del Emperador, y en la nrésiaia le-
gislatura si no tuviere la aprobación de lu S a l a d e 
revisión. 

34. E l Emperador podrá negarse á la sanción 
p o r dos v e c e s lo que hará en c a d a una dentro del 
término d e 30 dias: pero repitiéndose p o r t e r c e r a 
ocasión, y a no podrá negarse y la dará en efecto, 
teniéndose también por concedida en la primera y 
segunda ocasion si no la devolviese dentro de los 
30 dias señalados. L a Sala de revision puede des-
a p r o b a r una resolución d e l Congreso por dos ve-



ees con tal que en c a d a una discuta d e n u e v o e l 
asunto. P o r la tercera v e z sin necesidad d e p a -
sar la á la S a l a se remitirá a l E m p e r a d o r para su 
sanción. T a n t o la ley como e l d e c r e t o y orden n e -
cesitan d e la aprobación d e la Sala d e revisión; 
pero solamente la primera requiere la sanción d e l 
E m p e r a d o r . L o dicho en cuanto á la segunda y 
tercera ocasion d e producirse un proyecto, se en* 
tiende siendo c u a n d o mas en las dos legislaturas 
inmediatas á la en que se produjo, pues despues 
de el las aunque se r e p r o d u z c a e n los propios t é r -
minos, se tendrá por nuevo en cuanto á los efectos 
indicados tanto para l a aprobación como para la 
s a n c i ó n . 

35. L a interpretación de las leyes y su d e r o -
gación se h a c e n d e la misma manera que se esta-
b l e c e n . Pero si fuere art ículo de la constitución e l 
q u e se tratare derogar , es necesario cuando s e pro-
ponga, firmen la proposicion lo menos 20 D i p u t a -
dos: que admitida á discusión se d e c l a r e por d o s 
t e r c e r a s partes-del Congreso haber tugar á tratar-
se el punto en la legislatura próxima ó en la in-
mediata á esta, t rayendo los Diputados poder es-
pecial para el lo q u e les darán las juntas e l e c t o -
rales p r e v i o mandato del C o n g r e s o que circulará 
á las provincias, y l a decisión finál requiere tam-
b i é n dos térceras partes de los votos y la sanción 
imperial á mas d e la aprobación d e l a Sala d e 
revisión. 

C A P I T U L O T E R C E R O 

Pe la duración del Congreso. 

36. -L^os dos años en q u e deben permanecer 
unos mismos Diputados, componen una l e g i s l a t u r a 

y e l termino d e sus sesiones en c a d a año son 3 
meses; sin q u e . p u e d a n prolongarse sino tan solo 
otro mas cuando lo pida el Emperador , ó lo de-
termine e l mismo Congreso, por una resolución d e 
las dos terceras partes d e sus votos. 

37. En los intervalos d e unas sesiones á otras 
habrá una Diputación permanente compuesta d e 
7 individuos d e l Congreso, nombrados por el mis-
mo á pluralidad, absoluta q u e residirán en la C o r -
te y de q u e será presidente el primer nombrado 
y secretario el ultimo. Al fin de las sesiones d e 
c a d a año se harán estas e lecc iones y la d e dog su-
plentes que tampoco podrán separarse d e la C o r -
te p a r a q u e remplacen á los q u e se imposibiliten, 
debiendo entenderse el remplazo en cuanto á l a 
cua l idad d e Diputado: pues imposibilitándose e l 
P 'es ideute , lo será e l segundo nombrado p r o p i e -
tario, y si se imposibilita el secretario, pasará e s -
te encargo a l penúltimo d e los propietarios, y as i 
succes ivamente en ambos destinos. 

38. L a Diputación permanente ve lará sobre l a 
observancia d e la constitución y las leyes p a r a 
dar cuenta de las infracciones al futuro C o n g r e -
go. L o convocará extraordinario, que se c o m p o n -
drá d e los mismos individuos d e l ordinario y q u e 
no entenderá sino en los asuntos p a r a que se con-
voca, cuando por circunstancias crit icas ó n e g o -
cios árduos lo pidiere el Emperador , cuando este 
se imposibil i tare p a r a e l gobierno ó quisiere abdi-
c a r la corona, ó e l la vacare. 

39. A la Diputación permanente se deben p r e -
sentar los Diputados d e la siguiente legislatura y 
aquel la ce lebrará las juntas preparatorias que pre-
v iene el reglamento y abrirá e l nuevo Congreso , con 
lo q u e concluirá sus funciones de jando e l informe 
spbre infracciones q u e previene ,el ar t iculo a n t e -
rior. 



T Í T U L O T E R C E R O . 

poder ejecutivo, 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Gobierno político, 

P 
40. poder e jecut ivo q u e e s la potestad d e 

h a c e r efect ivas ó de que se cumplan las leyes, re-
c i d e en e l G o b i e r n o y este en el Emperador y los 
subalternos que deben auxiliarlo. 

41 . H a b r á Ministros del Despacho sin c u y a a u -
torización no se dará cumplimiento á orden a l g u -
na d e l Emperador . 

42. E l núme; o de ministros, los negociados q u e 
les corresponden, su suelde y todo lo demás q u e 
p e r t e n e c e á este asunto sera materia d e un r e -
glamento que por ley separada formará el C o n -
greso. 

43. H a b r á también un C o n s e j o d e E s t a d o c o a 
e l que consulte el Emperador en los negocios gra-
v e s y en la provieion d e empieos, compuesto d e 
los mayores hombres d e la Monarquía, cuyo n u -
mero, cal idades, sueldos, honores y atr ibuciones 
constarán en e l reglamento que formará i g u a l m e n -
te e l Congreso. 

44. H a b r á finalmente un G e f e político en c a d a 
provincia para su régimen, que será en ella el a g e n -
te del gobierno y el órgano de su comunicación 
con los puebles. Este G e f e será distinto del m i l i -
tar no debiendo unirse ambos encargos en una mis-, 
ma persona sino e s en casos extraordinarios en que 

lo exi ja l a seguridad del Estado á j u i c i o del E m -
perador de consentimiento d e l Congreso. 

C A P I T U L O S E G U N D O . 

Del Emperador. 

45. - ^ 1 Emperador es el G e f e supremo d e la 
Monarquía á quien se subordinan todos los agentes 
del G o b i e r n o y en quién principalmente brilla la Ma-
gestad de la Nación y el explendor de su p a b e -
llón, por lo que le corresponden las preminencias 
y facultades siguientes. 

Primera. T i e n e e l tratamiento d e Magestad 
Imperial. Segunda. S e g r a v a su busto y nombre en 
las monedas. T e r c e r a . S e distingue su familia nom-
brándose P r i n c i p e del Imperio á su inmediato su-
cesor, y Príncipes mexicanos á sus demás hijos y 
hermanos, disfrutando todos del tratamiento de A l -
teza . Cuarta . S e dota su casa señalándose á S. M. 
y á c a d a uno d e los Principes p o r el Congreso la 
cantidad anual correspondiente á su alta dignidad. 
Quinta. Sanciona y promulga las leyes y tiene la 
iniciativa de ellas. Sexta . S e administra,, á sü nom-
bre la just ic ia y cuida de que esta se haga. Séptima. 
N o m b r a á su arbitrio los Ministros del Despacho, 
y á propuesta del Congreso los Consejeros d e Es-
tado. Octava. E x p i d e los decretos , reglamentos é 
instrucciones que j u z g a conducéntes p a r a la e j e c u -
ción de las leyes. Novena. Nombra los Magistra-
dos y Jueces á consulta del C o n s e j o de Estado. 
Déc ima. Presenta para los Obispados, Dignidades 
y Beneficios eclesiásticos del patronato de la C o -
rona también á propuesta del Consejo d e Estado. 
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Undécima. Nombra los G e n e r a l e s y provee las p í a , 
zas militares d e l e jérci to d e línea y las de hacien-
d a d e todas las oficinas. Décima segunda.. N o m b r a 
ios G e f e s políticos, y c o n c e d e honores y d is t inc io-
nes de toda clase con arreglo á las leyes. Déc i -
ma tercia. iManda los ejércitos y armadas, y d i s -
pone de su tuerza distribuyéndola como meíor l e 
prezca. D i c n n a c u i r t a . Indulta á los del incuentes. 
D e c i m a quinta. C o n c e d e el pase ó retiene los d e -
cretos concil iares ó bulas pontificias con e t consen-
timiento del Congreso si se versan sobre asuntos 
generales: si sobre particulares ó gubernativos o y e n -

a l , C o n f Í ° d e Estado; y si sobre contenciosos 
a l 1 nbunal Supremo de just ic ia . D é c i m a sexta. Nom-
b r a los embajadores y embiados y dirige las re-
lac iones diplomáticas y comercia les c o n g a s demás 
potencias. Déc ima séptima. D e c l a r a la guerra y h a -
c e la paz de consentimiento del Congreso. D é c i m a 
octava. Y con él mismo c o n c e d e ó niega el t r á n -
sito ó estancia en el Imperio á tropas e x t r a n g e -
rss. 

T o d o lo que no se comprenda en las f a c u l -
tades de este Art iculo será un abuso d e la auto-
ridad q u e se p r e c a v e en varios artículos disemina-
dos y en la fórmula del juramento del E m p e r a d o r 
e n su advenimiento a l trono. 

46. L a persona del Emperador es inviolable, 
por lo que en ningún caso incurre en pena a f l i c -
t iva del cuerpo, ni se sujeta por la falta que tenga 
en su gobierno obrando contra las leyes , á responsa-
bilidad alguna, la que recae toda en los ministros q u e 
firman sus órdenes. Si las faltas fueren d e omision 
é insistiere en ellas despues de tres recuerdos del 
Congreso, se entenderá que ha abdicado l a corona. 

¿jl •} .y ' • • • -<• ' 

C A P I T U I / ) T E R C E R O , 

De la dinastía, sucesión y minoridad del Emperador i/ 
de los intqrregrog. 

47. E l Emperador es el Señor D o n A G U S T I N 
i ° á quien á solicitud de la tropa y el pueblo 
nombró *el Congreso nacional y han ratificado con 
señaladas demostraciones de gozo las Provincias, 
y en lo sucesivo sus herederos legítimos. Extinguir 
da una dinastía la Nación constituirá l a que mas 
le c o n v e n g a p a r a imperar . 

48. L u e g o q u e n a z c a e l q u e tenga d e r e c h o á 
suceder en la corona, se r e c o n o c e r á como Prínci-
pe del Imperio en las primeras seciones del Con-

f r^so que se ce lebren despues d e l nacimiento. L o s 
ijos d e l Príncipe d e l Imperio son también Prín-

c ipes mexicanos y se les d e b e señalar dotacion d e -
corosa para su sustento luego que cumplan siete 
años, lo q u e se hará igualmente cop todo Prínci-> 
pe, y cuando alguna P r i n c e s a case se le asiguará 
en cal idad d e dote la cantidad que se j u z g u e d e -
corosa. D i c h a dotacion es vital icia con tal q u e los 
dptados recidan en el Imperio y no casen sin con-
sentimiento del Congreso; p e r o cesa en las P r i n -
cesas luego que se las entregue la dote expresada. 
S e asignará también dotacion á Ja E m p e r a t r i z viu-
da mientras p e r m a n e z c a tal y r e s i d a e n el Impe-
rio. E l Principe del Imperio y los demás en cuan-
to cumplan catorce años, jurarán ante el Congreso 
la observancia de la Constitución y las leyes y r;o 
saldrán del Imperio sin el permiso d e aquel, bajo Ja 
p * n a d e p e r d e r la dotacion y e l derecho d e suce,~ 



r e l trono, en la que incurrirán saliendo con 
permiso, si a mas del tiempo de el se prolongare la 
ausencia. r 5 

49. L a sucesión al trono será por órden regu-
lar de pnmogenitura y representación entre los agna-
dos legítimos d e la línea preferente, sin pasar á las 
posteriores hasta que no se extinga aquella a u n -
q u e la lalten varones; pues en este caso sucede-
rán tas hembras hasta volverse á suscitar la agna-
ción E l marido d e la h e r e d e r a de la corona" no 
t e n d r á parte alguna en el gobierno. 

5». Mientras subsista el matrimonio del E m p e -
rador y la esperanza de h e r e d e r o varón, no se 
l iara el reconocimiento del principado del Imperio en 
la hembra mayor. Y si en este estado muriere e l 
i m p e r a d o r , se reconocerá entonces á la hembra he-
r e d e r a por Emperatr iz , sin que obste no haber la an-
tes reconocido Princesa. 

51 . C u a n d o el E m p e r a d o r se hal le en l a menor 
edad que dura hasta los d iez y ocho años. Se nom-
brará por el Congreso para que gobierne una Regen-
cia de c inco individuos cuando mas, ó de tres cuando 
menos, siendo su presidente el primer nombrado 
o turnándose en la presidencia los individuos que 
la Compongan, según disponga el Congreso. Interin 
se nombra esta Regeneia , gobernará la Emperatr i z 
m a d r e y en su defecto el pariente mas c e r c a n o del 
E m p e r a d o r de los que sean mayores de edad, en 
consorcio d e los dos Consejeros de Estado mas an-
t iguos. 

52. E l tutor del E m p e r a d o r menor será el que 
h u b i e r e nombrado eñ Su testamento el E m p e r a d o r 
difunto: si no lo hubiere nombrado, será la turo ra la 
Emperatr iz madre, en cuyo defecto nombrará el C o n -
greso al tutor. 

53. En los casos en que se dec lare por el C o n -

greso imposibilitado el Emperador para gobernar 
ó que hubiere a b d i c a d o la corona, y en los inter-
regnos se pondrá igualmente una Regenc ia en los 
términos e x p r e s a d o s , y podrá también y aún con-
vendrá para el caso de imposibilidad ponerse d e 
regente a l sucesor si y a tuviere d iez y o c h o años. 

C A P I T U L O C U A R T O . 

Del gobierno municipal. 

T T 

54. - E l a b r á en c a d a capital de provincia una 
junta ó diputación provincial p a r a promover su pros-
p e r i d a d , compuesta del Gefe político quien sera e l 
presidente , de l Intendente y siete vocales e leg idos 
popularmente como se previene en e l reglamento 
sobre elecciones. 

55. H a b r á también en los pueblos para su g o -
bierno interior, Ayuntamientos compuestos d e a l c a l -
des, regidores y síndicos elegidos por el vecinda-
rio, los que estarán bajo la inspección de las D i -
putaciones provinciales. Una ley part icular e x p r e -
sará el gobierno y facultades d e las Diputaciones 
y Ayuntamientos con todo lo demás conducente á 
estos y aquellas. 

T I T U L O C U A R T O . 

Del poder judicial. 

56. poder judic ia l , que e s la potestad de 
aplicar las leyes á los casos en particular, se e j e r -
cerá par los tribunales establecidos por la ley. 



C A P I T U L O P R I M E R ® , 

De los tribunales. 

3 7 ' . í : a ( 3 a Partido habrá un J u e z de letras* 
en c a d a distrito de var ias provincias que al C o n -
greso p a r e z c a proporcionado por su extensión y p o -
blación, habrá una Audiencia , y ei) la capital d e l 
imper io un Tr ibunal Supremo de Justicia. 

58. L o s J u e c e s de letras lo serán d e la prime-
ra instancia, las Audiencias serán los j u z g a d o s d e 
apelación, y e l Tr ibunal Supremo de Justicia d e l 
ultimo recurso. 

59. H a b r á además en c a d a pueblo, aún el mas 
pequeño, un teniente de J u e z de letras ó encarga-
d o de just ic ia para los casos fragantes y d e p o c a 
cuantía, el que será un j u e z pedáneo dependien-
t e de aquel enteramente. 

60. L o s tenientes serán nombrados por los j u e c e s 
d e letras como sus dependientes, procurando sean 
vecinos del mismo pueblo y ' s u g e t o s acomodados 
pues no han d e tener sueldo ni mas estímulo q u e 
el honor y el mérito. 

61. L o s J u e c e s de letras, los Magistrados d e las 
Audiencias y de l T r i b u n a l Supremo de Justicia, se 
han de dotar suficientemente de los fondos de la 
Nac ión para que e jerzan rectamente sus c a r g o s . d e 
los que no podrán ser removidos sino por causa le-
galmente sentenciada. 

62. T o d o s los expresados en el artículo a n t e -
rior se limitarán precisamente á lo contencioso sia 
intervenir en lo político ni económico. 

63. A su jurisdicción se sujetan todos sin h a b e r 
¿aero alguno que los exima, e x c e p t o e l eclesiástico 

y militar, ni habrá tampoco mas tribunales que los 
suyos, cesando los especia les q u e basta ahora h a 
habido. 

64. L o s tenientes muy á menudo darán cuenta 
á los J u e c e s d e letras de cuanto les ocurra: d ichos 
u e c e s l a darán á su respectiva Audienc ia dentro 
d e tercero d i a de los procesos que se formen p o r 
del itos cometidos en su distrito, la que continuarán 
dando de su estado en las épocas que las Audien-
cias les prescr iban, sin perjuic io d e las listas q u e 
c a d a tres meses enviarán d e todas las causas crimi-
nales, y cada seis d e las civi les pendientes ante 
ellos con expresión del estado en que se hallen, y 
d e las fenecidas: las Audiencias con la misma e x -
presión remitirán c a d a seis meses listas de las c a u -
sas criminales y cada año de las civiles a l T r i b u -
nal Supremo d e Justicia y este al Emperador , quien 
lo hará a l C o n g r e s o , todo con el fin d e q u e 
c a d a cual promueva respecto d e sus inferiores l a 
p r o n t a y recta administración d e justicia. 

65. A principios de c a d a año toda A u d i e n c i a 
m a n d a r á imprimir de las penas de cámara, y en su 
d e f e c t o del fondo que designará el Gobierno, lista 
d e cuantas causas se han ventilado en el la en el año 
anterior con expresión del estado en que se hal len 
las que aún queden pendientes. Si hubiere en e l 
distrito g a c e t a de gobierno, en el la p o d r á impri-
mirse dicha lista. 

66. L a s l e y e s demarcarán las facultades de los 
T r i b u n a l e s , y las ca l idades de los magistrados y 

j u e c e s . 
67. Cualquiera prevaricación de los funcionarios 

d e just ic ia en el e jerc ic io d e sus oficios, e s p e -
cialmente e l soborno y el cohecho, los hacen res-
ponsables á la Nación y á las partes, y producen 
contra ellos en cuanto á la vindicta publ ica acc ión 
popular. 



C A P I T U L O S E G U N D O , 

De 1m administración de justicia. 

68. ^ o l o s los tribunales con exclusión del EM* 
Parador y del Congreso ejercerán las funciones ju-? 
diciales, y nadie podrá avocarse causa alguna per? 
teneciente al inferior, ni pedir los autos aún para 
e l efecto d e verlos, sino únicamente para lá ape-
lación que le corresponda, recurso d e nulidad, ó ha-
c e r efect iva la responsabilidad del inferior. 

69. Podrán las partes terminar cualquiera c a u -
sa civil ó d e injurias por medio de árbitros ó ar-
feitradores conforme á las leyes. 

70. Ningún pleito d e los expresados se a d m i -
tirá en tribunal alguno sin la certificación de ha-
berse intentado la concil iación. 

7 1 . E s t a toca al a lca lde d e l Ayuntamiento de la 
reeid encía-del demandado, quien oyendo á las partes 
en consoEcio de dos hombres buenos designados uno 
por c a d a una, y escuchando el dictamen de estos, 
dictará la providencia que juzgue oportuna para cor-
tar el litigio: y no bastando á aquietar á los Con-
trincantes, dará la certif icación que d e b e a c o m p a -
ñar á la demanda judic ia l . 

72. N a d i e debe ser preso, ni aún detenido en 
la cárce l sin prévia sumaria ú otra constancia del 
h e c h o á que corresponda algún castigo, sin man-
damiento del j u e z , que todos d e b e n o b e d e c e r , y 
sin auto motivado, c u y a copia se entregará al a l -
ca ide para que la inserte en e l l ibro de a r r e s -
tados, 

73. L a desobediencia al mandamiento de a r -
resto, y la admisión por e l a lcaide en la cárce l 

d e cua lquiera arrestado sjn la copia «Je! auto, 
motivado para la prisión ó, detención son delitos, 
Frayes que cqmo tales se comprenderán EN e l CQ-

igo, criminal. 
74. N o se usará d e la fuerza para el arresta 

sino en caso de resistencia ó d e que se tema l a 
fuga, 

75 . E n fraganti cualquiera p u e d e arrestar a l 
del incueute conduciéndolo inmediatamente al j u e z , 

76. Dentro d e veinte y cuatro horas, se mani-
festará al reo la causa d e su prisión y se le t o -
mará. su declaración, si no. hubiere podido hacer-i 
Se antes d e entrar en la cárce l , que e s c u a n d o 
d e b e pract icarse , 

77. L a declaración se le tomará sin juramento* 
q u e á nadie debe exigirse sobre h e c h o propio e n 
materias criminales, y al tiempo de la corifesion 
§e le manifestarán integramente todos los d o c u -
mentos y dec larac iones de los testigos con cuan-
tas circunstancias conduzcan á que venga en cono-
cimiento de ellos. 

78. A nadie, dando fianza, s e le arrestará por 
h e c h o á que no corresponda pena corpora l , y 
y a arrestado en cualquiera estado de la causa en que 
a p a r e z c a no puede imponérsele dicha pena, se pon-
drá en l ibertad dando fianza. 

79. N o habrá calabozos, y mucho menos s u b -
terráneos ni mal sanos, ni nada que conduzca á 
molestar á los presos, debiendo ser la cárce l pu-
ramente para su custodia y seguridad; sin q u e es-
to se oponga á tener en separación á los q u e e l 
j u e z mande mantener incomunicados. 

33. S e visitarán frecuentemente las c á r c e l e s en 
los tiempos y modo q u e prevengan las leyes y en 
l»ingun caso se usará de tormentos ni d e apremios. 

Jamás se impondrá l a pena de coaf iscac ioa 
5 



3o bienes , , ni 'se lidrá embargo b'b éstpsí sino 
en los cSSds de rcspdns&bílid'ád¡ pedimiaria' en la 
•páilé '<:((& fitó¡iflg s é opone á 
las multas y decomisos que prevengan lás letés i 
< & m f í Ñfa^MSÍ jféná sW§'tr^kséé^db¡itft 1 r a la fámi-
Ifa 'dél déllne&tínt^,! cmendSsé jfrc8feattíéifce!í»I que 
la mereció. 

<33. Ninguna casa podrá allanarse sin pivt '-a su-
maria i'l otrtí constancia1 d e l hecho qué• la exija» 

841 L a s leves dispondrán en lo posible que se 
©Viteti los bxcesos ó anisete -en la c o b r a n z a d^ 
dérecíiofe del j u e z ; ¿bogado* escr ibano r d é m á á mi-
bistrés ; dé justicia* y <}ne ;á nadie' se pkgóe en el 
todo ó en parte hasta la conclusión d e la instan-
cia* para que todos pfihéíeñ y t rabajen p o r ella, 

f i ' í i • " • 

oóhMrfb? ; ¡1 o q u r ú í í ^ v . g o i w i t a i h a ¿ r é t t & í S f i í 

PARTE SÉOÜJN'DAÍ 
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Dé los individuos de la sociedad¡ 

T I T U L O P R I M E R O . 

De süé derechos-. 
• r 

cj§-*nir v .¡¡-<} q'/I i 

C A P I T U L O P R I M E R O , 

De lés'dírc-chos ttaturafes'. 

' ti e r o d i o s qrte corresponden al boín-
t í W c-n ¿uanto tal y le dá l a naturaleza, son la l'r-
bért ád, igual<1 ád, s e g 6r id á d' V propiedad, lo's qtíe H* 
i t í á -Soeiécíml á: dbfeuder á' t a d a «tío, 

36.,, L a l iber tad cqí is í^c en r s,er ^ n ^ d c ^ i o de 
SU persona y . ^ccipnés.,cu\cüítótp< no 'rpegudíquji 
a, otro; ni contravenga á ; l á ra^Qp 'y la j é y , que,son 
los límites que Ja c i f r e n h e n . , ' . 

Íi7. L a i¿ualdaa que no d j > c entenderse a b -
soluta,, üsjca o o e h(ici|o? 10 qu?. s e n a iin?í quime-; 

/ w o s j p a l i ^ . c Q U di:ó);«Jen,^íno d e ^hxe 'hb, con-, 
B»ste en qué unos mismos son lpá d e f e c h c s quch 
d.a-,4 -todos l a n o iinjñde ía* di-' 

}' g o i - arqq^s f ,qua e^ige pr,ra su.btreii ré-, 

fe;1' 1 : i . ^ m l ' m t B Ú . i o < i - o & r . 

Vx^ ' g u n ^ u l c o n s i s t e en q - j ^ s j cpmo á na . 
o i e Je e s pora-|t¡do dañar a o t r o s , d e b e también ©a— 
í S L w cubierto d ^ q u g ^ ^ i ^ S o perV 
j u J i q u e h . . . . . ¡ . , j 

II». l^a propiedad ..eonsi(ste . er) que cada.uno so., 
m.antenga tranquilo en la posesión y g o c e de los 
He.H^»44UÍridps. jus^améia.e y ' d i s p o n g a d e ello*, 
á ^ u arbi tno que no condene el derecho. 

38 y¡ip e j ÍMnu eól í?os -iip .oio'.'jt^«^ o ne'j«« t , i 

c i i H ^ f a ' ^ m b o , - • 

L O D N Á . O N JO'.'. >íii¿ . A Í F I ^ Í I T Í F F F I I ' B ÉT>FMZ~.- ? 

- o ^ i í s í - -SRtói&t-

90. - M o s derechas político^ son los que cor- , 
responden al hombre como ciudadano, cual idad que 
dan el oyígen y vecindad, y concede el Congreso. 

91. Son,, pues, ciudadanos mexicanos: Pr imero . 
L o s nacidos en el Imperio de indiyiduQs a v e -
ciüdq^los. e n él, ^egun^lo. L o s que ;en puiís extran-
gqro accidentalmente nacen de. c iudadanos mexi-
Cano4 resilientes en ql^por comisión ó servicio »le 
la patria, o con l icencia temporal de e l l a T e r c e -
ro. Los^estrangeros que l levan d iez años d e ave-. 

* 



fcmtlados en el Imperio. Cuarto. L o s q u e obtienen, 
carta de ciudadanos por e l Congreso , el-que p a -
r a conceder la atenderá á los servicios q u e hayan 
h e c h o á l a Pátria, l a invención ó industria que 
l a atraigan, el casamiento c o n mexicana, o la uti-
l idad que por su admisión resulte en e l comercio, 
agricultura ó artes, ó finalmente sus particulares 

talentos y cual idades. . 
92. L a cual idad d e c iudadano se pierde: P r i -

mero. P o r e l establecimiento de vec indad e n país 
extrangero. S e g u n d o . P o r haber sido sentenciado 
á p e n a corporal ó infamante, si no es que se obtenga 
reabilitacioíi. . , A 

93 L o s derechos d e c iudadano se suspenden: 
Primero. E n virtud de interdicción judic ia l p o r i n -
capac idad física ó moral. Segundo. P o r e l e s t a -
do de d e u d o r quebrado ó de deudor a los cau-
dales públicos. T e r c e r o . P o r ser sirviente domes-
t ico dedicado á l a persona del amo y no a la n e -
gociación ó e jerc ic io , que son los criados que se 
l laman d e esca lera a b a j o . Cuarto . P o r ser v a g o s 
y mal entretenidos, y por c a r e c e r d e oficio o mo-
do d e subsistir conocido. Quinto. P o r andar d e s -
nudos ó descubiertas las carnes. Sexto . P o r estar 
procesados criminalmente. Séptimo. P o r no h a b e r 
sal ido d e la minoridad, o salir en adelante mien-
tras no se sepa leer y escribir. 

94 L o s derechos de c iudadano se reducen a par-
t ic inar 'del régimen de lá sociedad de que son m i e m -
bros perfectos, y el participio consiste en la voz 
act 'rvv qüe se tiené en las e lecc iones pó^ulaTes es-
tablec idas por el la , y en la pasiva pudiendo ser 
e l e g i d o s para los e n c a r o s y empleos municipales 
y obtener todos los demás si á la cualidad de ciu-
dadano s e ánaden l a s o t r a s que para eUos ^ 

^ ¡ b a la -ley, como l a edad, idsirucéion pues 

l a igualdad política no h a c e que todos los c iudada-
n o s sean para todo, sino que nadie se e x c l u y a de 
aquel lo p a r a que e s apto. 

' C A P I T U L O T E R C E R O . 

De los derechos civiles. 

95. - " o s derechos civiles son los que corres-
ponden a l 'hombre por razón de las leyes , así c o -
mo los polít icos le vienen de la sociedad y los na-
turales d e l a naturaleza. 

96. E n substancia los derechos 'civiles no son 
sino los naturales e n cuanto garantidos p o r las 
leyes , las que en virtud de la cesión de c a d a uno 

-sujetándose á la sociedad, los modifican como c o n -
v iene al bien general á que todos deben atem-
perarse . 

97. L a libertad sin tal temperamento, ó si no 
tuviese restrincion alguna en la sociedad, l a sería 
perjudicia l , y así la l ibertad civil consiste en e l 
e jerc ic io de las ^acciones en cuanto no prohiba l a 
ley . 

98. E s t a permite á todos e l l ibre u s o d e pen-
s a r y de consiguiente el d é imprimir sus escritos sin 
p r é v i a l icencia p a r a ello, p e r o con süjecion a l r e -
glamento que rige ó en adelante r igiere en la ma-
teria en Obvio d e perjudicar con diéha l ibertad. 
- ^99. L a <ig£»áidad . civil s e considera á la p r e -

sencia de la l e y haciendose á todos, just ic ia sin a c e p -
ción de personas; pero t ío quita los respetos d e 
Subditos á los superiores , ni las diferencias y dis-
tinciones d e unos individuos respecto d« otros, ni 
dá para los emplees otra bpcion q u e la d e l m&a-
to y aptitud. 



100. L a seguridad «iví! consiste en que" l^s l e -
y e s y lois j u e e e s protejen la persona d e . c u ^ i q u i g - . 
r a individuo de que otrQ la ofenda. y que aiyi los 
últimos no pueden castigar ni prender á náclie, sirio 
en los casos y forma que las primeras prescriben, 

101. I^a p.sropjédad garantida por la sociedad 
con sus leyes p.Qüe á cada uno á cybierto d e q u e 
lo despoje de sus bienes otro mas fuerte, pues lo 
es mas que cualquiera la sociedad en que se rea*, 
ne el- po^cg d<á í>$40!£» ; S , 

é ñ 
" T I T U L O é K G U N o a , 

. 7 ,. ! : ' ' • . . U-. h¡ i . ' .1 ' . : " 
cfint)\ibii£¡o>}c3. 

O - . Í J - í i b ^ a a i . ; , ¡ ; ;>í> ,Jir;-t i ¡ W M ; » S l u v i 

Tu&;> n b j ú - e o t J ^ . h - u l m * n i e ^ o í u i í á a f W 

Q(1Q miembyo d e la sociedad;e^tá ohlU-
gado á contribuir para los gastos"que en ella exi-¡ 
ge e! d e s e m p « ñ o . d e sus ' f imcionfs . 

103. E s privativo del Congrego el decretar im-( 

puestos ó designar las contribuciones asi ' generales, 
qomo municipales. i V oi>t'> 

104. L a cantidad de cualquiera contribución §>e 
ha de nivelar á bi necesidad qué la e^ige, 

105. L a cuota de c a d a individuo se ha de pro-
porcionar á sus haberes, y ha de serJgíjal e ! ) t r : e 

los que disfrutan de iguales facultades; d£ suerte 
q u e á nadie ha de exigirse mas de lq que pueda, 
ni ha de haber excepción] ni privilegio alguno, e n 
e s t a materia. . . ,, , , . i ¡i r -

J H a b r á en cada provincia una tesorería, y. 
en la capital una general á q«e, s e : gu bprdinarájn. 
Jas provinciales, y en las que pasando de estíos á 
aqu .f »arán tqdqs los caudaXes(que cql^qien.. 

L a s provincias* pequeñas que no demanden 

. . 3* 
«ña lesoíér íá 'pé'fculiñr, • se agregarán en cüanto á 
este efecto á la mas cercana, de suerte que c a d a 
desbreña comprenderá una ó mas provincias según 
lo j u z g a r e el Congreso: el que resolverá el núme-
ro dé las qti'e haya de h a b e r y el reglamento por-
que hayan d e gobernarse. 

108. A l principio de cada año darán íjúénta d e l 
anterior las tesorerías provinciales á la general y 
esta al Gobierno, el que con su respectivo infor-
m e las pasará al C o n g r e s o p a r a su calificación, pu-
bl icándose antes por la imprenta las de c a d a te-
sofería en su respect ivo distrito á fin de que el 
público pueda hacer Sobre ellas las obáfervacioneS 
q u e Crea oportunas, y publicarlas por la prensa ó 
representarlas al Congreso. 

T I T U L O T E R C E R O 

. De la fuerza armada, 

T . 
109. os individuos d e la sociedad están obli-

gados á tomar las armas en defensa y servicio de 
la patria, siempre que los llame la ley para alguna 
tle las tres c lases d é fu.erza armada, que soh'tro--
'¡>a de línea, c ív ica y navál. 

C A P I T J J L O P R I M E R O . 

De la tropa de línea. 

110. A ^ e la tropa d e l i n e a que es la que se man-
tiene acuarte lada y á sueldo, solo habrá de Con-
tinúo servicio la precisamente n e c e s a r i a p a r a é j , 



cuyo pie ó número toca a l C o n g r e s o señalar eft 
c a d a legislatura. 

1 1 1 . L a s milicias imperiales son el plantel y 
semillero d e la trepa d e línea, de donde d e b e n s a -
carse los regimientos y escuadrones q u e se nece-
siten para la guerra, y en las qne d e b e disolver-
se el ejército en tiempo d e paz , e x c e p t o el p i e d e 
q u e habla el artículo anterior. 

112. L o s milicianos v iv i ránen sus casas, dedi-
c a d o s á sus ocupaciones ú oficios, COA solo la obli-
g a c i ó n de asistir d e cuando en cuando, en e l d ia 
q u e se Ies señale á las revistas é instrucción d e l 
e jerc ic io d e sus armas respectivas y evoluciones 
militares, y no disfrutarán sueldo sino cuando s e 
pongan sobre las armas. 

113. Habrá no obstante en sus c u e r p o s algunos, 
sargentos y oficiales encargados de dar la instrucción 
d e que se ha hablado antes, quienes siempre tendrán 
sueldo por dicho encargo, lo que proporcionará dar 
colocación á algunos q u e se hayan h e c h o a c r e e -
dores á ella. 

114. A nadie se precisará á los alojamientos d e 
l a tropa sino por tres dias cuando mas, siendo d e 
cuenta de los mismos alojados su mantención sia 
g r a v a r á los alojantes. Y las ordenanzas dispondrán 
e l punto de bagages d e la manera que sea menos 
gravosa al público. 

C A P I T U L O S E G U N D O 

De la tropa cívica y naval. 

115 . -i*- mas de las Mil icias imperiales c o m u -
á todo el Imperio, habrá en c a d a p u e b l o ua 

cuerpo de Milicias cívicas, compuesto d e los habi-
tantes de su comarca, proporcionado á su poblacion. 

116 . D e estas milicias no podrá disponer e l E m -
perador fuera d e la provincia respect iva de e l las sin 
otorgamiento del Congreso. 

1 1 7 . E l reglamento á que se han ajustado h a s -
ta ahora, las regirá en adelante mientras no se va-
ríe por el Congreso. 

118. H a b r á también para resguardo d e las cos-
tas, fomento del comercio y comunicación con laß 
demás naciones, un pie de marina armada q u e se-
ñalará e l Congreso conforme á las c ircunstancias d e 
las épocas en que lo haga, proporcionando al mis-
mo tiempo los medios, y exci tando á los part icula-
r e s para que se forme una marina mercantil con-
s iderable . 

l$i*. T o d o l o concerniente á la tropa de tierra y 
mar, y aún á les buques mercantes c o m o que es-
tán bajo e l resguardo y prioteccionde l a última, se 
comprenderá en e l código militar y d e marina con 
l a debida distinción d e c a d a uno de estos objetos, 
incluyéndose, por lo mismo, cuanto contiene el re-
glamento que se ha l lamado d e milicias-oaeioija» 
les y es relat ivo á la tropa cívica. 

f i f i 
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T I T U L O C U A R T O . 
De la instrucción pública. 

220. E s obligación de los individuos de la So-
ciedad y de la que en gran parte dependen las de-
más, el estár impuestos en sus derechos y debéres, 
y en el ramo en que cada uno la sirve, á cuyo fin 
d e b e promoverse la instrucción públ ica tan intere-
sante al bien común. 



1 2 1 . S e establecerán en todos los pueblos 
cuelas de leer, escribir y contar, en las que se enr 
señará también el catecismo de la Doctrina c r i s -
tiana, con otro bré^e d e las obligaciones civi les 
q u e se formará por el Congreso. 

122. A t o d o s los c a b e z a s d e familia, e s p e c i a l -
m e n t e á los indios, s e l e s e s trechará á que env ien 
á los niños á la e s c u e l a d e primeras letras, sobre 
lo q u e ve larán los Ayuntamientos d e los pueblos . 

123. S e creará y arreglará un número compe-
tente d e Univers idades y otros establecimientos pa-
r a la enseñanza d e las c iencias y artes. > 

124. U n código ó plan d e instrucción públ ica 
abarcará cuanto concierne á tan important£objé-
to, debiendo uniformarse en todo e l Imperio e l plan 
q u e se adopte. 

125. C u a n d o las circunstancias d e l Erario lo 
permitan, ó sin detrimento d e él se pueda crear 
una dirección general d e instrucción pública, com-
puesta d e los hombres mas instruidos, se creará 
en efecto p a r a que corra á su cargo, b a j o la au-
toridad d e l Gobierno? la inspección de l a enseñan-
z a común. 

\S~ 

o l a i n q u i s i c i o n s e p o n e , 

o 

& a e e l i g i o n s e a c a b a , 

MEXICO: 1822 , 

Gfiám de D. José María Ramos Pahtm*. 



121. Se establecerán en todos los pueblos es>-
cuelas de leer, escribir y contar, en las que se enr 
señará también el catecismo de la Doctrina cris-
tiana, con otro bré^e de las obligaciones civiles 
que se formará por el Congreso. 

122. A todos los cabezas de familia, especial-
mente á los indios, se les estrechará á que envíe® 
á los niños á la escuela de primeras letras, sobre 
lo que velarán los Ayuntamientos de los pueblos. 

123. Se creará y arreglará un número compe-
tente de Universidades y otros establecimientos pa-
ra la enseñanza de las ciencias y artes. > 

124. Un código ó plan de instrucción pública 
abarcará cuanto concierne á tan important£obje-
to. debiendo uniformarse en todo el Imperio el plan 
que se adopte. 

125. Cuando las circunstancias del Erario lo 
permitan, ó sin detrimento de él se pueda crear 
una dirección general de instrucción pública, com-
puesta de los hombres mas instruidos, se creará 
en efecto para que corra á su cargo, bajo la au-
toridad del Gobierno? la inspección de la enseñan-
za común. 

\S~ 

o l a i n q u i s i c i o n s e p o n e , 

o 

j l a e e l i g i o n s e a c a b a , 

MEXICO: 1822, 

Gfiám de D. José María Ramos Palomera. 
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"^^Igune* pasquines que se fijaron clandestinamente en esta capital, j 
ki noticia de q u e en M é x i c o se habian recojido firmas, por hombres s is 
duda enemigos de la especie humana, para solicitar el restablecimien-
to de la Inquisición, me obligan á presentar unos ligeros rasgos del 
influjo de este establecimiento en nuestras habitudes, l iteratura y d e s -
venturas. Bastante se ha dicho y sin exagerac ión sobre su modo de 
enjuic iar , sobre sus violencias, desafueros v crueldades; pero poco o 
nada se ha hablado de la f u e r z a moral con que dominaba en nuestros 
asos, costumbres y carácter ; violencia tanto mas temible y perniciosa 
«uanto q u e podia 'conservar la bajo de un aspecto decoroso de equidad 
y justicia. Y a tes luces del siglo le habian obligado á suspender el 
oso de los tormentos y no por eso era menos t iránica su dominación. 
T a l e s e r a n sus criminales amaños, bien que desde su or igen, como 
demostraré luego, la simulación y tortuosos manejos le dieron el ser 
y conservación. 

E n efecto, al lá en tiempos pasados, cuando en la antigua E s -
paña s e iban disipando las sombras de la ignorancia; cuando sus habi-
tantes se preparaban á disfrutar los floridos tiempos de la senci l lez 
e v a n g é l i c a , cuando á merced de sus heroicos esfuerzos se l i s o n j e a b a n 
de poder c imentar nn gobierno sabio, f ranco y paternal: en suma, c u a n -
do todo les anunciaba la aurora de u n dia c laro y fel iz , por irrepara-
ble desgracia de la Nación Española subieron Isabel y Fernando al 
trono de Casti l la y Aragón. Fernando que sin letras y sin espirita 
marcial supo ahogar á aquellas y e x a l t a r á este, tenaz cuanto profun-
do e n sus maquiabélicos planes, irreligioso adalid de la fé catól ica, per-
seguidor atroz sin fanatismo, y fautor despótico de la independencia 
del clero: Isabel versada en letras, alhagueña e n sus palabras, desa-
piadada e n sus acciones; tan afable en su trato como implacable en 
sus venganzas: aparentando repugnancia al establecimiento de la I n -
quisición, y atizando s o - c a p a las hogueras en que perecieron veinte 
mil infelices víctimas durante sn reiuado, son los autores del tribunal 
mas inicuo q u e se ha presentado entre los hombres, q u e conocido con 
e l nombre de Santo Oficio sostubo por muchos años el despotismo, la 
ignorancia, la inmoralidad y el fanatismo. E l convirtió á les E s p a ñ o -
les e n mansos corderos á la presencia de un frai le ó un inquisidor, cuan-

* 
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do eran leones impávidos al frente del enemigo y no los arredraban 
los climas ni los asustaban las distancias; él hizo e n m u d e c e r la sana 
lógica, proscribió la bnena metafísica ó si las cult ivaron algunos pocos 
fué á escondidas del gobierno y la inqnisicion y c o n la i ni perdurable 
sosobra de incurrir en el implacable enojo de ambos. L a teología n o 
f u é mas que el estravagante misticismo de la madre A g u e d a ó santa 
T e r e s a de Jesús ó una bárbara Cáf i la de expresiones escolásticas s a -
cadas de Escoto, de Suarez , de santo T o m á s ó del maestro de las sen-
tencias. Redíijose la jurisprudencia civil á casos raros y cur-tam-^earier, 
la canónica á el estudio de las decretales de los papas: fulminó la in-
qnisicion censura contra todos los tratados de derecho natural, contra 
todas las historias eclesiásticas imparciales, abrogóse un calificador es-
túpido e l privilegio de desmentir hasta las verdades matemáticas c u a n -
do no se avenían con las sandeces de la teología de las escuelas. A p l i -
c a b a Descartes el cá lculo a lgébrico á las resoluciones de los proble-
mas de geometría, inventaban L e b n i t z y N e w t o n la infiaitisimál, m i e n -
tras lo^ E s p i ó l e s calif icaban de matemáticos á los que aprendían s o -
lamente las proposiciones de Eucl ides . Pío ignoran. , los enemigos d e 
la razón humana que las c iencias avanzando al hombre á la investi-
g a c i ó n de la verdad le l levan por la mano á aplicar ei c á l e n t e ¿ e las 
probabilidades de las nociones morales que le han sido enseñadas, y q a e 
nna v e z que l lega á cult ivar este estudio, se desploma derrocado p o r 
sus cimientos el reino de la mentira. 

E s verdad que algo se cultivaron e l estudio y la erfldícion d e 
la historia y las lenguas antiguas, pero también es cierto que no c e -
só el ' infame tribunal de la Inquisición l ie perseguir con tezon infer-
nal lo mismo que á los demás á cuantos en esta carrera d e s p i n t a -
ban. A b o n a n esta aserción las causas formadas a l maestro F r a y L u i s 
d e L e ó n nna de las mayores lumbreras de España , en el s iglo d é c i m o 
sexto: al c é l e b r e Franc isco Sánchez de las Brozas , y en tiempos ante-
riores á Antonio de íSebrija. Encamisáronse mas y mas los Inquis i -
dores contra los que cult ivaron las lenguas orientales cuando habieron 
L u t e r o y C a l v i n o predicado la reforma y se esforzaron á procesar c o -
pio sospechosos en materias de fé á todos cuantos procuraban enten-
der en su original idioma los libros que contenían las reglas de la mo-
ra l y los dogmas del cristianismo. T o d o el poder de F e l i p e segundo 
bastó apenas á l ibrar d e las garras del santo oficio al docto Ar ias M o n -
tano c u y o único delito era haber concluido la edición poliglota c o n o c i -
d a con el nombre de biblia regia, y toda la prepotencia del Papa e n 
tiempos posteriores f u é necesaria para obligar á la Inquisición de E s -
paña á levantar la proscripción qae había fulminado contra las Robras 
d e l C a r d e n a l Noris cal i f icadas por modelos de doctrina ortodoja. por 
la suprema de B o m a , y para contener la censura c o n que trataba de 
prohibir los luminosos escr i tcs del l l lmo. Bosuet . A lgunos rabinos ha-
bían hecho u n a versiou castellana del antiguo testamento: los protes-
tantes espauoles Casiodoro de R e y n a y Cipriano V a t e ra pusieron J u e g o 
en mas c u l t o castellano la Bibl ia entera: esto bastó á cal i f icar de pre-
dicadores del calvinismo á cuantos se afanaban en interpretar fes e s -
crituras; y l a escandalosa prisión del maestro L e o B se fundó ó se c o -
loreó con su traducción del cantar de ios cantares . T a i e r a e » aq,ne-

& 
lio? tiempos el Gobierno Español, tal la libertad q u e á los Españole , 
había íoeado en suerte. 1 

l i s t „ p J ^ f el lector con que precauciones tenian q u e hablar los 
hKtor iqdo*« de España d e cuanto estaba conexo con tes usurpacio-
nes del c l e r o . L a s continuas competencias del c lero con la autoridad 
M ^ , J o f ^ m l e g K f , d e l a nobleza; la l iga de uno y otro c u a n - • 
do se h a tratado de avasallar y oprimir al pueblo, parte tan impor-
tante e n la narración de los sucesos de testaciones de europa en v a l -
Z f r b u s c a r l a e n nuestros historiadores. Españoles fueron y sectarios 
t L r ^ " J f ' ^ . c p a n t ^ . u n a g i n a w n y fundaron e l mas funesto ins- > 
t.tuto que ha a f l i g i ó a L l i n a g e humano, e l de tes frai les Jesuítas, r 
si. iVtacanaz en sus» enérgicas representaciones, Q ü e v e d o e n su histo-
ria. de los Monopantos y P a l a f o x en sus doctos y piadosos escritos, s e 
esforzaron a mostrar los males q u e redundaban de la existencia de es-
ta p i a r d í a pretonana del- fanatismo, en b r e v e la persecución embarcó 
la l e n g u a d e estos b u e n o * y sepultó sus escritos en el hondo olvido. 
¡ H a y de. tí, M é x i c o , si alucinada con u n a nec ia piedad abrigas en tu 
«eno a estas sie.rpes ponzoñosas! 

A l a Inquisición s e debe que no puedan s e r leidos tes autores 
modernos;, siendo crédulos y supersticiosos muy al contrar io .de 1o q u e 
sucede c o n los antiguos. L o s continuos portentos de que las D e c a d a s 
de 1 í t o - L j b i o están llenas, son causa de que se l e a n eon mas gusto. 
J 'ende. este e f e c t o d e la diferencia radical d e una religión m í s t i c a e s - " 
p m t u a l y abstracta como la nuestra y otra sensual, material y pa lpa-
ble, digámoslo asi, c i ja l de los Gr iegos y Romanos. L o s dioses de la 
gent iMad. eran mortales divinisados desde Júpiter Optimo M á x i m o har-
t a . la <íltirna d e las, deidades indigentes: todos eran hombres esentos d e 
la mortalidad, mas .no, de las pasiones humana?, pías fuertes y podes-
rosos q u e los moríalo?, sugetos empero ¿ la fatalidad y al destino cr> 
mo eL mas yal e s c l a v o . E l Dios de tes cristianos es u n espíritu ines- ' 
t«giso qgo. l lena te . inmensidad del espacio, una intel igencia q u e a b r a -
za: ambas eternidades, sin que en ella haya sucesión de tiempos- q u e 
ve. la inmensa cadena d e todas las verdades posibles hasta sus mas r e -
motas consecuencias sin que parjt ella e x i s t a n premisas: ante c a y o s oios 
tes. , f í ; c ó p d i ^ s s relaciones de todos, los seres ó existentes ó posi-
bles. són-una m e t a perpepcion instantárteai T a n a k a i d e a r e aviene nial;-
c o n un», ,providencia,part icular q u e interrumpe e l oucso de sus g e n e -
rales Ipyes por motivos mezquinos en su presencia, los tínicos porten-* 
tos que (le e l la pueden no desdecir, son los q u e fueron indispensables 
para fundar su religión, y habiendo ésta recibido su complemento con 
l a resurrección del legislador y te predicación de sus discípulos, pare-
eei j cualesquiera otros milagros no menos incompatibles con tes d o g -
mas religiosos, q y e indignos de te Magestad divina. Por eso la vida d e 

. * Santos atestadas, de prodigios, nos p a r t e e n tan insulsas y pueriles 
mientras escuchamos enagen^dos las a m e u a z a s d e N e p t é n o r. g . As í e l 
milagro del Obispo Atanaciano, que delante de Leovigi ldo llenó de 
con fusión al A r n a c o , sin que por ese mudara de religión aquel M o -
narca: el .de el breviario mozárabe, saliendo i l e s o - d e la hoguera q u e 
consumió al Romano, y tanta <;áfila de paparruchas del mismo J a e z 
que deslustran 1a h,storia de Mariana, y son todavía muy mas c o m u -



nes en los mas de nuestros historiadores,' nos cansa u n inaguantable as^ 
tío, y se nos cae el libro de las manos. Bastará para informarse dé 
la asombrosa multitud de patrañeros milagros de que están atestadas 
nuestras historias, considerar que F e y j o ó ha insertado en sus obras u n a 
l a r g a disertación á c e r c a ' del toque de campana de Vel i l la ; probando 
c o n argumentos muy sériosf• •• que nunca la tal campana s e tocó por 
operacion divina. E l único de los historiadores totalmente inmune d e 
esta pueril credulidad, es D . D i e g o Hurtado de Mendoza en su h i s -
toria de la g u e r r a de las Alpujarras; estadista, embajador en R o m a , y 
c e r c a del concil io de Trento, conocía sobrado bien á los clérigos, y 
m a l podia persuadirse de los portentos que ellos fraguan. 

G e n e r a l m e n t e hablando, los historiadores nuestros sólo han imi-
tado las eternas formas de los antiguos sin penetrar su medula, sin re-
vestirse del generoso espíritu tjtie los anima, no mal parecidos, á aque-
llas figuras de c e r a que con bastante propiedad retrata las facc iones , 
la estatura y el colorido, mas siempre privados de brío lozanía y v ida . 

¿ Y q u é diremos del depravado gusto q u e introdujo la Inquis i -
c ión en las novelas, permitiendo c i rcular las inútiles, todas las que es¿-
tubieran atestadas de errados principios que trataran indecorosamente 
las buenas costumbres; y prohibiendo aquellas que no se- a justaban á sus 
ideas aunque fueran muy útiles? L a tínica que c i tarse mereztía es la 
historia de F r a y Gerundio de Campazas , del padre Isla Jesuíta . F u e 
e l objeto de este ingenioso escritor enmendar' ridícüKzandó los ' vicios 
d e que adolecía el pulpito, y q u e eran tales, cuales por el c a r á c t e r 
de la sátira puede colegirse. A c o m e t i d a la frailería en su áleazar le-
vantó los mas desaforados gritos, y la siempre descarada Inquisición, 
no obstante el gran poder de los Jesuítas, prohibió u n escri to que po-
dia contribuir á q u e cesaran desatinos tan absurdos come anti-rel igio-
sos, pero en <fué ci fraba la chuseaa frailesca una no corta pdreion de las es-
t a f a s conque se enriquecen. E l mas escandaloso abuso de los testos del 
v ie jo y nuevo testamento las mas indecentes trñañerías aplicadas á 
la vida de Jesucristo, y los santos; los mas fútiles conceptillos, los e q u í -
vocos mas pueriles y á v e c e s mas obsenos en estos elementos se resol-
v ían todos ó los mas de los sermones. 

Juntaban l o s predicadores con tan relevantes dotes la mas com-
pleta ignorancia de la teología dogmática, de la tradiccion, de las obl i-
gac iones naturales, c ivi les y religiosas; era su acción y SU v o z , no Ja d e 
los ministros de un Dios remunerador y vengador, encargados de publi-
c a r sus misericordias y amenazar con su just ic ia , mas la de viles his-
triones que con malos entremeses quieren entretener á un pueblo fa-
tuo. M a s como estas infamias producían abundantes limosnas para los 
conventos de frailes mendicantes que son entre nosotros los empresarios 
de las misiones y otras farzas religiosas, la Inquisición q u e se cura m u -
cho d e las -religiones y nada de la rel igión, vedó al punto la lectura de 
uti libro q u e podía disminuir unas rentas fundadas en la estolidez ilusa 
del pueblo entero. Deja Fr. Gerundio los estudios y se mete á -predica-
dar; es el satírico título del capítulo, e n que empieza el héroe la 
carrera del pulpito, y este título e s la expresión de un hecho notori© 
hasta para los chiquillos á saber, que los predicadores son los frai les 
c¡ue interrumpen sus estudios y no aspiran á la dignidad de maestros, 
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V hemos de confesar si queremos ser sineferos, que á merced de la pro-
hibición del F r . Gerundio, c o n c o r t a di ferencia los sermones de hoy 
dia especialmente los de los misioneros, pocas ó ningunas ventajas s a -
c a ¿ á los de este adalid de l a sagrada e l o c u e n c i a . 

L a misma suerte q u e las novelas tuvieron las comed.as , y la 
misma q u e F r . Gerundio, las composiciones dramaticas d e ¡Narro, i a 
e n tiempo de este escritor e r a n los frai les ios mas torpes y mas diso-
l t o s de los mortales. C u a n d o introduce este p o e t a a u n infame sordo 
a l honor, á los gritos de la conciencia ensenagado en el lodazal de l o s 
mas hediondos vicios pinta á un fraUe porque la f ra i leña se h a e n c o n -
? ! o S todos tiempos c u a n t o a r r o j a mas soez la e s c e n a de hnage hu-
mano: te comedias de N a r r o s e imprimieron s in contra,fccc.on ^ t s 
paña á principios del siglo diez y seis; p e r o e n b ^ v e cor to la Inqu 

f f e n t S E 

los religiosos d e - s u órden; milagro que Dios p e r m i t e ert beneücio de 

1 0 5 h ¡ Í l o f d ^ % I p a S r r d e todas c lases adolecen de, ^ « s 
vic ios dimanados de l i s propias causas, P ^ ^ ^ X ^ r S -
ñosjeiones e n tanto les asiste un mérito rea l , 
c 7 desterrar acreditados errores, ó h a c e r palpables verdades ul les q u e 

S i s a s son de ¿odas las paparruchas las mas a , " T l o í e S. 
iva encuentra en ellas una núna magotable ^ . ^ ^ ^ J o h a S 

S o l f e a r l a s . L o s arrimadisos c o ? que la ambición y el ^ ü s m o han 
S g u r a d o la religión cristiana, si es p o r u ñ a parle^ de J ^ a s las c u 
cañas la mas funesta para la ^ ^ S i ^ Í S S 

^ i r i 

siglos se ha introducido de limpieza de sangre y de 
t l l ñ a s del Niño de la guardia, de los cristos azotados, de las hostias pro 



fañadas y chorreando sanare f o r f « ) , 

'd íc^.a? ' e S t a b , e C ¡ m Í e n t o £ por el cloro des-
diculas imposturas las atrocidades T / o ^ t ™ c o h o n ^ r con tan ri-
f u n d a c o n del santo ofício e m í S í f r a t k ' m ' " ^ tribunal. C o n % 
basta él idioma v u l g a r se I t e n f 1 " e s t i , ° e n ^ escritores r 
profundo que á c a l q u é ™ * * S 2 * " « ^ 

(nculcan las instituciones y J " - a ! , f a n a t i s ^ » q u f s i t p r i j 
o e c a r a de h e r e c e es 1* í ^ - , o s nacionales: L a w r « ; ^ , ! . ; ^ 

" - a n U s d e i a vg¡íüs3be h 
Uno, significa cometer coTél lJ mT? h a C e r U D a heregía S f e 
te hogueras (le la C r m ; U a d c s - ¿ i d í L en-
cel las , inocentes religiosas a n n i I f I C : b , l l e r o s > tiernas y nobles don" 
austeridad de fc c S S ^ ^ J ^ f ^ t a n ^ ¿ ^ S f t 
m materias de religión y d j m t ^ » f ^ * * C G D « ^ n t o s 
crue les tormentos el e x p í e s á r e é ^ ^ , ^ » q ? e l e s « a r r e a b a tan 
g r a c i a en los términos u e ? n S e r ' de la fé y de te 
surdas máximas con q u l q u e r í a n t e ° ° , c o n f o ™ a r s e con las a b ! 

É K & * 61 b a c ' r P - S S d r p 0 t a s ' y A n i s a r e ! 

inventadas por la avaricia del c l e r o S C ° n ' 1 0 d f n a , a s sacaliña» 
inquisidores por haber e n e o n r ^ l n l , T e z l a «ola venganza d é l o s 
nadas pasiones. L o s mas S 2 £ S d e ^ d e s e n f e -
M a n a orando por sus m d u g o T e r a ^ K f i ? P ' V a h a n e l hijo de 
vulgar hacia de te L e r e - i f ^ l * a h f i c ? * » de hereges , y la i k t r u a 
sidad puede c a b e r en terror*? S ' D 6 n i n , ° d e cuanta p S | f- fe'írSSÜ1 ?e ,a n a u X -
durece los ánínios apagando la 4 o n ' ^ e n t e n d ¡ m i e n t o s y c n -
e r ^ a n d o á tes p m b Q do B de c ' 0 n l l ^ * J" G r a c -

ia sed de sangre de tes tigre^ C ° n U ' " ^ ' g e n c t e de las ottas j 

tros a n ü S o ^ u l S o 6 fi f n p i d é z , y barbarie de ' n n e . 

e n c i a r aquellos memorables ^ S t ó S o T l f á' ? r c -

M - ü f i e i ü , e a s u s autos p u b l i c ó de f ^ F S m T , q n e Presentaba el 
M é x i c o s e levantó en la plaza ^ ¡ n , , , E n e | último que hubo en 
J j " W , * » soberbio ^ ñ t L t Í ^ o n T S e " d e ^ d o s ffi de 

Ue todos sexos y edades, en e l l u 4 r d o m nZt'C°l°CaTe.¡"™nSo g e n t í o 
^ u p a r o n , los tres buytres de U n í r o n o & te 
, f t u «fc e p í l a ? e f * r o d - e a 4 ü s con todo su apa-
4 « « de predicadores, A S ^ d e l orden q ¿ % 
'» 'os que S e c o n d e c o r a b a , ^ tes S f Y d e algunos g 
>• e s b ^ s de tan mteu.e " ' V ™ t , d u ™ ^ ' S a c í l e s 

as piir e l furor 

tedas con diablos y espectros y S S S S a n b e n . t o s y túnicas pin-
d e o p r o l p o , c o n J a c t e n de b a T t o J K l f ^ ^ ^ »oda especie 
t i t e a r sus P i n a t o s , ¡as c o m í á S T l - , e ! acomularon p a r a ¡ u s . 
, a a m «tras de las q ^ ~ ¡ L T a ' T ° J a d a S V Í V a s e n , a 

an t es < ? ent C egarlas á las% ; «más m a S c o m P a S i ' o n , tes sofocaron 

do de sus g g S s ^ f ^ S . r S a ' S ñ n í ° f tribuna,, adorna-' 
c o m o heregía horrenda el "̂ santo « ¿ n í H ^ f ^ f » r o r e s , condenar 

tesquíera moáo se declaraban afectos, a te independencia n iex icana^ ¿Pe-
ro i nue es referir 1o que vieron nuestros propios ojos? ¿A q m expl ica-
ros las sombras de 1a i g n o r a n t e y fanatismo con q u e tiene, e c h p í a d o 
nuestro liemisferio el despotismo, m i n i s t r a ! d e acuerdo c o n te inquisi-
ción cuando estas son tan densas, que casi las p a l p a o s ? M a n e s a u g u s r 

tas de los Hida lgos y Moretes y de otros muchos t^roes q u e fuisteis 
inmolados por 1a rabiosa perfidia de este monstruo, t l e v a n t a d del londo 
de esas lugúbres tumbas donde d e s c a l z a n vuestras ©alantes cenizas u n a 
voz que c o n tono firme y penetrante advierta a nuestros c o n c i u 4 a a a -
BOS la vigi lancia sobre sus verdaderos intereses, ,que les ,haga p e n d e r 
como u n a verdad incontrastable, q u e el g o c e d e los. i m p r e ^ r i p u b l e s de-
rechos del hombre, las voces sólidas de una verdadera asociación políti-
c a y la completa felicidad son incompatibles con 1a Inquisición: que es-
ta, restablecida una v e z , pronto recobra todo su influjo aunque para 
hacérosla tolerable á los principios se denomine tribunal protector de te 
f é , y. se os diga que sus procedimientos serán con sugecion a las t e j e s 
y arreglados los mas exactos principios de justicia y equidad: que e 
Emperador ó ge fe de nación que 1a proteja, y u n q u e apare/xa revestteo 
de mas amor á su pátria que los Brutos y Catones, y adornado de to-
das tes virtudes de los T i tos y. Trajanos , es un despota h i ^ r ^ rnas 
perverso q u e Cati l ina y mas crue l y Urano que tes T , b e r « s C a h g u t e s 
y Nerones , q u e sus virtudes son simuladas y su amor al pueblo u n a as-
tucia serpentina, u n a política maquiabélica; y p o r ultimo que los adic-
tos á este tr ibunal, los-que 1o desean y de cua lquiera manera procuran 

restablecimiento, son unos malvados, malos ciudadanos, enemigos de 
te A m é r i c a , unos crueles parricidas que con e l designio de v e i l a entre 
cadenas intenta» consumar su ruina y , s u completa desolac on. S , su 
desolación completa, pues á pesár de te; i g n o r a n c a del tenaüsmo y d e 
cuantos esfuerzos procuren oponer tes serviles, primero el trono^ae A n a -
huac envuelto en una horrible anarquía, se desplomara y quedara se-
pultado en sus propias ruinas, primero se inundaran en sangre nues-
tras fért i les campiñas, y primero nos degollaremos todos unos a ^ o t r o s 
que pueda r e s t a b l e c e d el sepulcro de te libertad nacional el foco de 
Jas tinieblas, e l baluarte del despoüsmo el inmundo santnano- del te-
aatismo, 1a infame, 1a inicua, 1a maldita, 1a detestable Inquisición. 

D I E Z M O S 

A nin<mna nación debe ser degradante seguir el e jemplo de otra , 
e n todo aquello en que esta se ostenta guiada de u n a juiciosa razón, y 
de un espíritu de f ranqueza y liberalismo. L a verdad siempre m e r e c e 
f r ^ S d a " y siempre es una misma, sea c u a l fuese te canal por don-
de s T d C d é l los seres racionales; debiendo todos los qne - v e n e n 
sociedad comunicarse mutuamente los conocmuenfos y notrcias, q u e ad-
v e r a n de cuanto es útil id cuerpo social, para que g e n e r a t o a d ^ tes 

naciones, q u e robustecen el derecho oue « l a c r e e 
hombres en el estado de h a c e r distinguible te d ^ m d a d a que o ^ c ^ 
dores por sus facultades intelectuales, y p u e a a n discurrí J formar r e -
figones sobre todos los ramos del estado, sm q u e les sirva de eStorro 
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la fanática preocupación con que se han divinizado muchos desórdenes, 
no siendo otro el principio q u e el de haberlos consagrado el abuso in1-
troducido por el prosternado abatimiento q u e sembró la teocrac ia desde 
tiempos remotos en que á los hombres se les ha mantenido c o n f u n d i -
dos entre las mas densas y tenebrosas idéas. 

N o s ha provocado al precedente preeliminar el servi l empeño q u e 
aun se t iene e n esta provincia , y acaso e n todo el Imperio , s o b r e 
mantener ó dar mas extensión á los privilegios exclusivos del ramo d e 
diezmos, en ocasion q u e es uno de los que e x i g e n mayor re forma 
para dar á la agricultura el ensanche de que c a r e c e , y c u y a falta ha -
c e á muchos hombres mantenerse con los brazos cruzados, para no e x -
poner los frutos con q u e la naturaleza premia el a lan y sudor de los 
cultivadores, á ser el pábulo del lujo, de la vanidad y de la mas p r o -
fana ostentación. 

E n vano se preconiza que los diezmos ó su producido t ienen los 
recomendables objetos de acudir c o n ellos á la manutención del c u l t o 
divino y de sus ministros; y que aquellas atenciones deben correr á c a r -
g o de la potestad civil: todos saben m u y bien la distribución inequi-
tativa, reducida á un pequeño y vicioso círculo, ouc se hace del c u a n -
tioso caudal de diezmos; que con exc luc ion de los de los dos n o v e -
nos q u e se aplican á la Hacienda pública, e l remaniente no tiene la apl i -
cación de su instituto; y son mas los q u e h o l g a z a n a m e u t e so mant iene» 
y subsisten de él , que los que t ienen algún e jerc ic io útil á la re l ig ión 
v al eslado; y mientras los pocos ociosos ¿ quienes la suerte, e l soborné * 
de curiales, 6 otro venál y corrompido fevor los e levó á ocupar asienta 
en la mesa decimal, se observan innumerables ministros del santuario-men-
digando su diario alimento precipitando la necesidad á no pee es-de el los 
á abandonarse, prostituirse y entregarse á los mas horrendos-, vicios. ¿ R a -
jara quién no esté convencido de estos tristes resultados ? ¿Será j csible q u e 
no tenga conocimiento de ellos nuestro Soberano C o i ^ r e s o constitur-cnte, 
v aplique toda su atención en remediarlos? S i así no f u e s e , n o saldrá la 
Améri'ca de su infelicidad, pues es evidente que como u n abismo llama 
otro abisipo, asi un abuso atrae innumerables abusos. 

A nadie se je oculta los hechos intachables de q u e abundan tes 
historias por los que se c o n v e n c e n hasta la ev idencia , <>ue un ef ímero 
crecido de las del gremio, c ler icá l ha diligenciado en todas épocas y sis-
temes, con la mas z a g í s astucia, mantener en los diezmos y en otro« 
ramos un dominio exclusivo para poder c o n desembarazo inventar c a d a 
dia medios los mas usurarios para l lenar la insaciable ambición que le de-
vora, dando á conocer sin enboso que la vocacion c o n que entran a alis-
tarse en tes religiosas banderas del crucif icado, no es la de e jereér 1a mi-
sión apostólica q u e debe ser su constitutivo, a n o atesorar las m a s c u a n -
tiosas riquezas exprimiéndolas de la sangre de tes demás ti íbus ¿ y 
para qué? Díga lo el público qufr está viendo frecuentemente que los <pie 
a v e r de mercenarios andaban andrajosos peregrinando posadas y subsis-
tencias, corriendo á pie, con calzados ordinarios tras de la limosna de u n a 
misa, boy por beneficiados se adornan d e vestidos costosos, poseen sun-
tuosos v magníficos edificios, sus mesas son opíparas, andan e n los mejores 
caballos, en birloches y volantas de lujo, y no descubren snro.un pie y 
gierea- de danzarín. ¿ M e r e c e » estos por ventura ía dignidad de imsione-

res apostólicos? ¿IPodrán estos acaso cult ivar con fruto la viña de Jesu-
cristo? ¡Sacerdotes! ¡Sacerdotes del Señor! si vos sois el modelo y espejo 
del pueblo cristiano ¿por q u é le dais el negro y corrompido dechado que 
llevo advertido, y el que cal lo p o r que vosotros con escándalo lo publi-
cáis ? 

E s incuestionable que la mayor parte de los q u e se destinan al 
ministerio del altar t ienen por mira principal el acopiar y atesorar, el 
o r o y 1a plata: este es el imán c u y a virtud magnét ica los vá arrastrando 
de escala en escala con áncia y agitación: asi vemos que no pocos, ape-
nas rec iben órdenes c ler icales tal v e z con dispensa de intersticios, c u a n -
do aspiran, por medios simoniacos y otras reprobadas sendas á salir 
del estado mersenario, y a lcanzar á lo menos u n beneficio curado; y si 
la renta de este es insuficiente para c e b a r su ambición y sostener su 
profanidad y lujo t rabaja incansablemente para pasar á otra parroquia, 
cuyos rendimientos l lena sus inclinaciones y deseos. 

Confesamos que en todos estados el corazon del hombre, s i e m -
pre inquieto, y siempre ambicioso, no se tranquiliza mientas observa que 
Je es posible l legar á mayor altura y hacerse superior á los demás, y a 
sea e n dignidad, en riquezas ó e n otro respecto d é l o s muchos que re-
úne 1a vanidad; pero tales inclinaciones deben sofocarlas mas cuidado-
samente l o s q n e s e dedican al ministerio del santuario ¿y ló hacen acaso? 
T o d o lo contrario. L o s que l legan á curas, para Salir d e tari g r a v e c a r g o 
d e conciencia y buscar su descanso, según ellos dicen, ponen en a c -
ción- el caudal de sn beneficio acopiado criminalmente, y corrompien-
do. con él los óiganos del gobierno a lcanzan prebendas, canonicatos y 
dignidades. 

O e e i d o número de los de aquel delicado estado no espera q u é 
s e l e l lama á semejantes destinos; cuida zelosamente el sal i ríes al en-
cuentro; y cuando no procede apegado al- consejo evangél ico de que 
trabaje diligentemente para que por sus buenas obras}, esto es, las q u e 
í e d u n d a n en su beneficio, hagan derla su vocacion y elección venimos 
á parar en que tales ángeles hiemaruulos, ó cristos de la tierra han pro-
curado aquellos ascensos por revelación ó inspiración divina. 

¡O religión santa! ¡O supremo Arquitecto! ¡Cuántos Crímenes se 
cometen profanando los sagrados umbrales del suntuoso y magnificó edi-
ficio q u e debte estár sostenido únicamente de las virtuosas bases de 
una sana moral! m a s y a q u e nos concediste l legar al venturuosO siglo del 
desengaño y de la ilustración, abundarán obreros que destruyan las en-
cantadas fortalezas del fanatismo y superstición, y al mismo tiempo con-
soliden mas y mas las robustas columnas que hagan perdurable el sa-
grado templo de la verdad, de la" razoñ, de la igualdad, y ddl l iberalis-
mo. ; • 

Convenzámonos, compatriotas, de que debémos apreciar como u n 
estrecho debér 1a presicion de mantener de firme y de continuo el se-
gur e n 1a mano, para cortar los abusos, y coadyuvar las idéas l ibera-
les de nuestro gobierno independiente. A c á b e n s e de aniquilar de u n a 
v e z los viciosos establecimientos que inventó e l servilismo para oprimir y 
tener subyugada 1a humanidad y 1a razón. C o m o los tribunales estable-
cidos, en conformidad de las nuevas instituciones, obren imparcialés y 
rectos, tendrá la N a c i ó n cuanto puede apetecer. C e s e n aquellos j u z g a -



dos e x c l u s i v o s , cr iados ó conservados para perpetuar los abuso?, 6 m i r o , 
«lucir otros mayores . H a b l a m o s e s p e c i a l m e n t e del que se c o n o c e con e l 
distintiva de Jueces Hacedores de diezmos. La persistencia de este 
tr ibunal se halla e n opinion, p o r lo que teaémos 4 bien inc l inar la d e 
los dignos miembros del S o b e r a n o C o n g r e s o m e x i c a n o á imitar la s iguien-
t e desicion' del g o b i e r n o d e l a a n t i g u a E s p a ñ a , q u e sin restr icc ión n i 
r e p u g n a n c i a se obedec ió e n l a c u l t a H a b a n a . H e aquí s u t e n o r . 

„ Con esta fecha digo al Tribunal Supremo de Justicia lo que sí-
da^o cuenta al Rey de lo expuesto por el Tribunal Suprema 

de Justicia en su consulta de n>term de noviembre último en razón de la 
dMda que le propusieron los Jueces Hacedores de diezmos de la ciudad 
de la Habana, sobre si á consecuencia de haberse restablecido el régimen 
constitucional, y en •oirl.'id Je la -invitación que les habia hecho el Juez dé 
la Hacienda pública debut cesar dicho juzgado de diezmos: y teniendo 
presente que la materia de diezmos de Indias de que se ocupa es pura-
mente lega y profana porque por muy relevantes títulos pertenecen á la 
carona, con dominio pleno, absoluto é irrevocable aunque bajo la precisa 
y perpetua calidad de asistir á aquellas iglesias con dote suficiente para 
la manutención del culto divino y de, los ministros, y en atención tam-
bién á que las facultades que ejercían dichos Jueces Hacedores de diez-
mos eran delegadas de- la jurisdicción real, se ka servido S. Jtí. decla-
rar, que el juzgado de los Jueces Hacedores de diezmos de Indias, ha 
quedado suprimido por la Constitución, y que tampoco es compatible con 
ninguno de los decretos de las Cortes, dados posteriormente. De rea^^r-
den lo traslado á V. S. para inteligencia de esa Audiencia, noticia de 
los individuos que han sido Jueces Hacedores de diezmos de.esn ciudad 
y dejaos efectos Correspondientes. fHosguardeá V.. S^ muehm aAos. Ma-
drtd diez de- diciembre de mü ochocientos veinte. — Manuel García Her~ 
reros. — Señor .Regente de la Audiencia de la Habatia. > ¡ ; , 

A UTO. Puerto-Principe, nueve dé abril de mil ochocientos vein-
te y uno. — Vistos-, de conformidad con lo representado por el Smorfis-
cal guárdese, cúmplase y ejecútese lo que S. M. manda en la antecedente 
real orden; acúsese , el recibo y circúlese—Rubricado por los señores— 
A¿f>a.—Robledo.—Mendiolfl—(i'rmcz.--Ignacio Escoto, 

wpüi de la que en testimonio, se halla á fojas dos del espt-
(üente del-asunto, mandada publicar.-r-José de Hemes Silva. 

• luj^Btíasb 'w!}- stntíiaoJs .notenuüh >..' >í> i >.¡ :nz:-oí> 
-00:' oqra^ü om=ií!¡ t ' v .íiorv^-. MyTK -; ofti¿£KogE 1 '. :'••' , 
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dos e x c l u s i v o s , cr iados ó conservados para perpetuar los abuso?, 6 m i r o , 
«lucir otros mayores . H a b l a m o s e s p e c i a l m e n t e del que se c o n o c e con e l 
distintiva de Jueces Hacedores de diezmos. La persistencia de este 
tr ibunal se halla e n opinión, p o r lo que teaémos 4 bien inc l inar la d e 
los dignos miembros del S o b e r a n o C o n g r e s o m e x i c a n o á imitar la s iguien-
t e desicion' del g o b i e r n o d e l a a n t i g u a E s p a ñ a , q u e sin restr icc ión n i 
r e p u g n a n c i a se obedec ió e n l a c u l t a H a b a n a . H e aquí s u t e n o r . 

„ Con esta fecha digo al Tribwutl Supremo de Justicia lo que sí-
ÍT"«- — He dado cuenta al Rey de lo expuesto por el Tribunal Supremo 
de Jushaa en su consulta de nueve de noviembre último en razón de la 
dMda que le propusieron los Jueces Hacedores de diezmos de la ciudad 
de la Habana, sobre si á consecuencia de haberse restablecido el régimen 
constitucional, y en Urt'id de la -invitación que les habia hecho el juez de 
la Hacienda pública debut cesar dicho juzgado de diezmos: y teniendo 
presente que la materia de diezmos de Indias de que se ocupa es pura-
mente lega y profana porque por muy relevantes títulos pertenecen á la 
carona, con dominio pleno, absoluto é irrevocable aunque bajo la precisa 
y perpetua calidad de asistir á aquellas iglesias con dote suficiente para 
la manutención del culto divino y de, los ministros, y en atención tam-
bién á que las facultades que ejercían dichos Jueces Hacedores de diez-
mos eran delegadas de- la jurisdicción real, se ka servido S. Jtí. decla-
rar, que el juzgado de los Jueces Hacedores de diezmos de Indias, ha 
quedado suprimido por la Constitución, y que tampoco es compatible con 
ninguno de los decretos de las Cortes, dados posteriormente. De rea^^r-
den lo traslado á V. S. para inteligencia de esa Audiencia, noticia de 
los individuos que han sido Jueces Hacedores de diezmos deesa ciudad 
y demos efectos Correspondientes. Dios guarde ú V.. S^ muehm aAos. Mw-
drtd diez de- disiembre de müochocientos veinte. — Manuel García Her— 
reros. — Señor .Regente de la Audiencia de la Habana, > ¡ ; , 

A UTO. Puerto-Prtndpe, nueve dé abril de mil ochocientos vein-
te y uno. — Vistos: de conformidad con lo representado por el Señor fis-
cal guárdese, cúmplase y ejecútese lo que S. J f . manda en la antecedente 
real orden; acúsese , el recibo y circúlese—Rubricado por los señores— 
Alf>a.—Robledo.—Mewliotfl—(i'rmez.--Ignacio Escoto, 

wpüi de la que en testimonio, se halla á fojas dos del espe-
dente del-asunto, mandada publicar.-r-Josí de Hemes Silva. 

• luj^Btíasb 'W!}- BtntíiaoJs .notenuüh >..' >í> i >.¡ :nz:-oí> 
-ao > oqrasi i orn=irn t'v .RoftiV-nMjiá v om^tiasi 1 -r ;* '• , - Jar,-) 

¿S -é« 3id¿.-fí(l/i!»ff Ejif-.mnloD zd.-j^'oi p.srn i ? .si cuL-iloa M 
Eitds mrftmlos son sacados del penodico del Goviemode diferida 

¿e Yucatán número 276 y el Yucateco ó Amigo del pueblo número. 178. 
»..;. C-F' >•> t;%Y>T; : -.•••. .'I-' : • >¡TJ :. . > 

- s » i a - . o ü f f i i n b 3 ab v atirió '•(> n f l a l n s m s b • jtoh-j-.c el tódaí» wi^atte'» 
- í . i sd j l ' • reí •jE7Kvb.x>c / .?oíüJb :-!• ' áo . • si *•> u " . 
« n i Qb iGtiupíca »[i s^nsdKo'í .•itoaifeáaqir : '»•••••jordi»:. . 'y>na >•'<• *ei 
V .10 • m : i:« n j4*^** ' ' r - . .v. 
-altí^ «s&MiatoJ #A otf^.HPSíri xiftap^ñag 1 
7 V :¡¡¡ ll-v •! • ' - I , I " ~ -
•S Al,_<• -—j^fi a « : -J ..•.'OÚSQCí: GD9J«j OÍJIBaa CC'i-!£v . fiíO!.. . ' . . .-r 

p r i m e r o l a m u e r t e 

QUE LA INQUISICION, 

ÓSEA 

n u m e r o 3.® 

D E 

LA INQUISICION SE PONE 

Ó LA RELIGION SE ACABA. 

ventas vincit. •.. ^ 

Todo está bueno 
mientras del Santo Oficia 
no suene el trueno. 

MEXICO• 1822. 
QJicina de D. José María Ramos Pabmtrtt, 



Idea general de la creación y escandalosos hechas 
¿íd abominable tribunal llamado por antonomasia el 

Santo Oficio. 

¿Que es inquisicionf 
U 

un tribunal eclesiástica» erigido por el Obispo de R o m a en 
España, P o r t u g a l y sus Indias para aver iguar y quemar los infie-
les, judios y hereges. 

P a r a que no s e sospeche que usamos de ficciones para ha-
c e r odioso este 'horrible tribunal, nos limitaremos á dar un e x t r a c -
to de ,1a obra Jatina que el inquisidor L u i s de P á r a m o hizo impri-
mir en 1 5 8 9 e n la imprenta real de Madrid, c o n aprobación d e l 
santo tribunal, sobre el origen y progresos del o f ic io de la santa 
inquisición.. 

-Sin subir al origen de .este tribunal q u e P a r a m o pretende 
descubrir e n el modo con que dice que Dios procedió contra A d á n 
y - E v a , nos ceñiremos á la n u e v a l e y en q u e según él , J e s u c r i s -
to f u é el" primer inquisidor y e jerc ió las funciones de tal á los tre-
c e dias de su nacimiento, anunciando en Jerusalen su l l e g a d a pol-
los tres j e v e s magos. y .algún tiempo despues haciendo morir a 
Herodes roido de gusanos, echando del templo á los vendedores, 
y entregando á la J u d e a á los tiranos q u e la saquearon e n cas-
t igo de su infidelidad. , , , 

Despues de Jesucristo, Pedro, P a b l o y los demás Apóstoles 
ejercieron e l oficio de inquisidores, q u e transmitieron á los papas 
y obispos sus sucesores. Habiendo llegado á F r a n c i a Domingo d e 
G u z m a n , s e levantó con c e l o contra los albigenses, y s e hizo amar 
de Simón c o n d e de Monfort. Nombrado por e l P a p a inquisidor e a 
e l L a n g u e d o c fundó allí su orden q u e f u é aprobada e n 1216 por 
Honorio 3. B a j ó los auspicios de la Sta, Magdalena tomó el c o n d e 
de Monfort por asalto la c iudad de Bez iers é hizo matar a todos 
sus habitantes; e n L a v a l quemó de u n a v e z cuatrocientos a lbigen-
ses. E n tedas las historias de 1a inquisición, q u e h e leído, -dice P a -
ramo, jamas b e visto un auto de fé l a n c é l e b r e ni un espectácu-
lo tan solemne. E n 1a villa de Caseras quemó sesenta y e n otro 
lugar ciento y ochenta. 

L a inquisición f u é adoptada por el conde de T o l o s a e n 1 2 2 » 
y -confiada á los domingueños en 1233, y en 1251 la estableció Ino-
cencio 3. en toda Italia, á e x c e p c i ó n de Ñápeles . A l principio, es 
verdad, no estaban los. h e r e g e s e n Milán sujgtos á la pena d e 
muerte, de q u e son tan dignos, porque los papas no e r a n bastante 
respetados por e l Emperador F e d e r i c o que poseía aquel estado: pe*» 
jffi&o t i e m p o despues fueron quemados en M i l á n como en las d e ® * 



p a r t e s d e I t a l i a , y n n e s t r o a u t o r o b s e r v a q u e e n 1 3 1 5 h a b i é n d o s e 
e s t e n d i d o - a l g u n o s " mi l lares d e h e r e g e s e n e l C r e m a s c o , pais s i tuado 
e n .e l M i l a n e s a d o , los f r a i l e s dominicos h ic ieron q u e m a r l a m a y o r 
p a r t e , y c o n t u v i e r o n e s t a peste c o n f u e g o . 

C o m o e l p r i m e r c a n o n d e l c o n c i l i o d e T o l o s a desde e l a ñ o 
d e 1229 habia m a n d a d o á los obispos e l e g i r e n C2da parroquia u n 
S a c e r d o t e y dos ó t r e s l e g o s de b u e n a r é p u t a c i o n q u e j u r a s e n b u s -
c a r c o n e x a c t i t u d y f r e c u e n c i a á los h e r e g e s en las casas , c u e v a s y 
d e m á s l u g a r e s e n q u e pudiesen ocu l tarse , y av isar p r o n t a m e n t e 
a l obispo, a l señor del l u g a r ó á su bai l ío , despues d e h a b e r t o m a -
d o sus precaus iones para q u e los h e r e g e s hal lados no pudiesen f u -
g a r s e , los inquisidores e n e s e t iempo, o b r a b a n d e c o n c i é r t o c o n los 
obispos. L a s prisiones d e es te y de la inquisición c o m u n m e n t e e r a n 
l a s - m i s m a s : y a u n q u e ¿ n e l c u r s o del procedimiento podia e l i n -
quis idor o b r a r e n su n o m b r e , no podia sin i n t e r v e n c i ó n d e l obispo, 
a p l i c a r a l tormento, p r o n u n c i a r s e n t e n c i a def ini t iva , ni c o n d e n a r á 
prisión p e r p e t u a , & c . y b i e n pronto las f r e c u e n t e s disputas e n t r e 
o b i s p o s é inquisidores sobre los l ímites d e su autor idad y pr inc ipa l -
m e n t e sobre los despojos d e los c o n d e n a d o s obl igaron e n 1 4 7 3 a l 
p a p a Sisto 4 . á h a c e r las inquisic iones independientes y separadas 
d e los t r ibunales d e los obispos. C r e ó para E s p a ñ a u n inquis idor 
g e n e r a l c o n . f a c a l t a d d e n o m b r a r inquisidores par t i cu lares , y F e r -
n a n d o 5 . e n 1478 f u n d ó y dotó inquisiciones. 

Á solicitud del f ra i le dominico J u a n d e T o r q u e m a d a , i n q u i -
s i d o r g e n e r a l d e E s p a ñ a , e l mismo F e r n a n d o 5 , por s o b r e n o m b r e 
e l c a t ó l i c o , desterró de su re ino todos los j u d í o s , mandándoles sa l i r 
d e n t r o de t r e s m e s e s contados desde la p u b l i c a c i ó n del d e c r e t o , s ó 
p e n a d e la v i d a al q u e despues d e a q u e l t iempo se l e e n c o n t r a s e 
e n territorio español , permitiéndoles s a c a r de l r e i n o los e fectos y 
m e r c a n c í a s q u e habían adquirido, y prohibiéndoles l l e v a r e s p e c i e a l -
g u n a d e oro n i plata. 

E l f r a i l e T o r q u e m a d a a p o y ó e s t a orden e n l a diócesis d e T o -
l e d o , prohibiendo á todos los cr ist ianos, p e n a d e e x c o m u n i ó n , d a r á 
los judíos c o s a a l g u n a , a u n q u e f u e s e d e las m a s n e c e s a r i a s para 
l a v ida . 

E n v i r tud de estas disposiciones sal ieron d e C a t a l u ñ a , A r a -
g ó n , V a l e n c i a y otras provinc ias sujetas á F e r n a n d o c e r c a d e u n 
m i l l ó n d e judíos, c u y a m a y o r p a r t e p e r e c i ó de miser ia , d e s u e r t e 
q u e c o m p a r a n los males d e a q u e l - t i e m p o á los q u e sufr ieron b a j o 
d e T i t o y V e s p a s i a n o , E s t a e x p u l s i ó n c a u s ó i n c r e í b l e a l e g r í a á todos 
l o s pr ínc ipes cató l i cos . 

A l g u n o s teólogos c e n s u r a r o n los decretos del r e y de E s p a ñ a 
f u n d a d o s pr inc ipalmente e n q u e no es l íc ito c o m p e l e r á los inf ie les 
á a b r a z a r l a f é d e J e s u c r i s t o , y q u e las v i o l e n c i a s son la a f r e n t a 
d e n u e s t r a rel igión. P e r o estos a r g u m e n t o s son débi les , y y o def ien-
d o , d i c e P á r a m o , q u e e l edicto e s piadoso, justo y loable , p o r q u e 
l a v i o l e n c i a que se l e s h a c i a para q u e se convir t iesen , no e r a a b -
soluta, sino condic ional , y p o d i a a e v i t a r l a abandonando su patr ia . 

ademas de q n e podian c o r r o m p e r á los judíos r c c í e n convert idos , y 
a u n á los cristianos: p o r q u e s e g ú n d i c e S . Pablo: ¿ Q u é c o m u n i c a -
c i ó n t i e n e la j u s t i c i a c o n la iniquidad, la l u z c o n las t inieblas , y 
C r i s t o c o n Bel ia l? E n c u a n t o á l a c o n f i s c a c i ó n de sus b i e n e s , n a -
d a mas justo, pues q u e habiéndolor adquirido c o n usuras d e los 
crist ianos, no hacian estos mas q u e r e c o b r a r lo s u y o . E n fin, p o r 
la m u e r t e de nuestro señor quedaron esc lavos los judíos, y todo l o 
q u e u n e s c l a v o posee, p e r t e n e c e á su señor: esto s e a d i c h o a e p a -
so c o n t r a las injustas c e n s u r a s d e la piedad, just ic ia i rreprensib le -y 
santidad del r e y c a t ó l i c o . 

E n Sevi i la , c o m o se deseal>a d a r u n e j e m p l o d e s e v e r i d a d 
c o n los judíos , Dios , q u e sabe s a c a r b i e n del m a l , permit ió q u e 
u n j ó v e n q u e a s e c h a b a á u n a m o z a , v i e s e por las hendeduras d e 
u n tabique u n a reunión de judios, y los denunció: f u e r o n a p r e h e n -
didos casi todos estos desgraciados, y se l e s c a s t i g ó c o m o . m e r e c í a n . 
E n v i r t u d de diversos ed ic tos d e los r e y e s d e E s p a ñ a y d e los i n -
quisidores g e n e r a l e s y part icu lares establec idos e n a q u e l re ino e n 
muy p o c o t iempo f u e r o n quemados e n S e v i l l a c e r c a d e dos mil h e -
r e g e s , y mas d e c u a t r o mil desde 1 4 8 2 hasta 1520. U n a inf inidad 
de otros f u e r o n condenados á prisión p e r p e t u a ó penitenciados d e 
diversos modos; y la e m i g r a c i ó n f u é t a n g r a n d e , q u e e n la c i u d a d 
d e S e v i l l a se c o n t a b a n quinientas casas v a c í a s y t r e s m i l e n ¡a 
diócesis; y por todo h u b o m a s de c i e n mi l h e r e g e s e n t r e q u e m a d o s 
p e n i t e n c i a d o s y los q u e s e espatr iaron por e v i t a r e l c a s t i g o . D e 
e s t e modo aquel los piadosos s a c e r d o t e s hic ieron u n a g r a n c a r n i c e r í a 
de h e r e g e s . , 

E l e s t a b l e c i m i e n t o d e l a inquisición en T o l e d o f u e u n a f u e n -
t e copiosa de bienes para la Ig les ia c a t ó l i c a , pues e n e l c o r t o espa-
c i o d e dos años hizo q u e m a r c i n c u e n t a y dos h e r e g e s obstinados, y 
condenó e n rebeld ía á doscientos y v e i n t e : d e donde puede infer i r -
se c u á n útil h a sido esta inquisición d e s d e su e s t a b l e c i m i e n t o , p u e s 
e n t a n pocos años hizo tan g r a n d e s c o s a s . 

A principios d e l s ig lo 15 tentó a u n q u e e n v a n o e l papa B o -
n i f a c i o 9 e s t a b l e c e r la inquisición e n P o r t u g a l , donde c r e ó inquis i-
dor g e n e r a l a l provincia l d e los dominicos V i c e n t e d e L i s b o a . A l -
g u n o s anos despues habiendo I n o c e n c i o 7 . nombrado para e l mismo 
c a r g o al mínimo D i e g o de S i lva , é l r e y J u a n 1 . escr ib ió a l p a p a 
q u e e l es tablec imiento de la inquisición e n su reino e r a opuesto a 
l a fe l ic idad d e su vasallos, á sus propios intereses , y también a los 
d e la re l ig ión. M o v i d o e l papa de las representac iones d e es te prin-
c ipe débi l r e v o c ó todas las facul tades c o n c e d i d a s á los inquisidores 
n u e v a m e n t e establecidos, y autor izó á M a r c o s , obispo d e S m i g a g l i a 
p a r a a b s o l v e r á los acusados , c o m o lo hizo: se r e s t a b l e c i ó en sus 
empleos y dignidades á los q u e e s t a b a n presos y mult:tud d e l a -
roilías quedaron l ibres de l temor de v e r conf iscados sus bienes. . 

P e r o ¡ c u a n admirables son ¡os c; minos d e l senor!, cont inua 
P á r a m o : lo q u e c o n tantas instancias no .»¡dieron o b t e n e r los s o -
beranos pontí f ices, lo c o n c e d i ó e s p o n t á n e a m e n t e e l r e y ^ u a a o . a 



6. 
Hti bribón a^tito <le quién T>ios se sirvió para esta buena obra. 
E n efecto I03 mijos son machas reces instrumentos útiles de lo» 
de , i jaios d s Dios, y no reprueba lo bueno q u e hacen; y por eso 
díctenlo Juan á nuestro seuor Jesucristo: ''Maestro, hemos visto un 
hombre que no es vuestro i discípulo y lanzaba, los dsmomos en vues-
tro nombre, y se lo hemos prohibid?;" Jesús le respondió: uJVb se 
lo impulrtis, porque^ iodo el que hace milagros en mi nombre, n» 
itibiará mal de mí, y el que no está contra vestiros está por 
vosotros."" 

E n seguida refiere Páramo que vio en~la librería de S . L o -
renzo d e l ' Escorial un manuscrito dfe mano propia de P e d r o Saave-
dra, en el cua l este bribón refiere c ir imstanciadamente q u e h a -
biendo forjado una bula falsa, hizo s u entrada en Sevil la en c a l i -
dad de legado con un acompañamiento de ciento veinte y seis do-
mésticos; y en los veinte días que estuvo, posando en e l palacio 
arzobispal, estafó trece mil ducados á los herederos de un hombra 
rico del país, presentando una obligación fingida de igual cantidad 
que el difunto confesaba haber recibido de él en préstamo, duran-
te su mansión en Roma; y por (¡¡timo que llegado á Badajoz, e l 
rey Juan 3. á quion hizo presentar los ralzos despachos del papa, 
le permitió establecer tribunalos de inquisición en las principales 
c i u i a d e s del reino: los cuales empezaron inmediatamente á e j e r c e r 
sa jurisdicción, y él se enriqueció con gran número de condenacio-
nes y ejecuciones de hereges relapsos, y de absoluciones de p e n i -
tentes. Seis meses habian pasado cuando se experimentó la verdad 
d e estas palabras del evangelio: K . N a d a hay oculto que no se der-
cu.hrai" E l marqués de Víiianueva de Barcarota, señor español, au-
xiliado por el gobernador d e Mora, descubrió la trampa y copdiro 
al autor á Madrid: hízosele comparecer ante Juan de Tavera , ar-
zobispo de Toledo, qnien pasmado de los ardides y astucias q u s 
advirtió en el falso legad«, envió todas la? piezas "de l proceso al 
papa Paa lo 3, con las actas de las inqaisiéiones que Saavedra h a -
bia establecido, por las cuales constaba q u e se habia condenado á 
un gran número de hereges, y que d e este modo había estafada 
el impostor mas de trescientos mil ducados. E l papa Tío pudo m e -
nos de conocer en todo esto el dedo d e Dios y un milagro de su 
providencia formó en 1 5 4 5 la congregación del tribunal con el nom-
bre del santo oficio, qne confirmó -Sisío 5 . en 1588, 

Todos los autores está a de acuerdo con Páramo sobre esí« 
establecimiento de la inquisición en Portugal, y solo Antofiio de 
Suosa én sus Aforismos de los inquisidores pone en dada la histo-
ria de S iavedra con el pretexto de que pudo acusarse 4 sí mismo 
de este delito sin haberlo cometido, por la gloria que de él debía 
resultarle y la esperanza d e vivir en la memoria de los hombres. 
Pero Sousa, en la narración que sustituye á la de Páramo, se ha-
c e sospechoso de mala te citando dos bulas de Paulo 3. y otra» 
do3 del misma papa al cardenal Hsnrique, hermano del rey, la« 
cuales no ha impreso Sou«a e a su obra ni ss encuentran en a i » -

7-
guna de Irá colecciones de bulas apostólica?: dos razones ¿ecisivss 
para rechazar su opinion^-y atenerse á la de Páramo, de lilescas, 
da Salasar, de Mendoza, de Fernandez, de Placentino, ftc. 

Cuando los-éspajioles j a s a r o n á la América , llevaron la i n -
quisición, y los póitngfceses la introdujeron en la India laego que 
f b é autorizada'ten ídshba: lo que hace dedir á Páramo en ra pre-
facio que este árbol floreciente y vigoroso estendió sus raices y ra-
mos al mundo .ebtere, y produjo los mas deliciosos frutos. 

P a r a formarnos ahora alguna idea de la jurisprudencia de la 
m q u i s f c f e n y d e la forma de sus procedimientos, inc%ni?a á los 
(ribÚGalés civi les, récoirérémos el Directorio de inquisidores, qua 
Nieolas Eimérie, incuisídor genéral en el remo de Aragón, c o m -
puso en latín á mediados del siglo 14, y dirigió en virtud de la 
autoridad d e su empico á I03 inquisidores sus cohermanos. P c c o 
tSétnpO después de la invención de l a imprenta se dio en Barcelo-
na una edición de esta obra que bien pronto se estendió á toda» 
las iüóDisicitfnefe del mundo cristiano, y en 1578 otra segunda e a 
R o m a , en folio, con escolios y comentarios de Francisco Pena dcc-
tor en teología->y' canonista. 

H e aqúi el elogio que hace de ella este editor en su epísto-
l a dedicatoria al papa Gregorio 13: „Mieniras los príncipes cristía-
nos sé ocopatí por todas partes "etí combatir c c n las -armas á lo» 
enemigos' de- la religión, y prodigan la sangre de sus tropas para 
sostener l a Unidád de la iglesia 7 la autoridad de la silla apostóli-
c a , hay también escritores zt loses que trabajan fen- la obscuridad, 
y a en refutar las opiniones de los novadores, y a en armar y dir i -
g i r contra sus personas el poder de las leyes, pEfra-'qa'e la severidad 
de las pocas y la grandeza de los suplicios, conteniéndolas eh los 
l ímites del deber, hagan en ellos lo que no ha pedido el amor á 
l a virfñd; y aunque entre estos defensores de la religión Socapo e l 
último lagar, me hallo animado del mismo zelo para reprimir la 
audaóia imj5ia de los novadores y su horrible maMád: é l trabajó 
que os presento aquí sobre e l Directorio de los inquisidores será 
a prueba. Esta c h í a de Nico lás-Eimér ic j respetable por su a n t i -
güedad, contiene un compendio de les principales dogmas de la fé 

Í
r una instrucción mny seguida y metódica para los tribunales de 
a santa inquisición sobre los medios qué deben emplear para con 4 

tener y estirpár á los hereges, y por lo mismo líe creído d e b e r 
tbacer c o n ello un homecage á vuest ia san'i'dad camo' al g e f e de 
la república cristiana." -

D e c l a r a ademas e l edi tor qne la liáée reimprimir para i n s -
trucción de los • inquisidores: q a e la obra -es tan admirable como 
respetable, y que en ella áe enseñan coa tanta piedad'oómo énidi-
eión los medios d e reprimir y extirpar á lós h e r v í s . A l mismo 
tiempo confiesa qué hay otras muchas practicas, útiles y sabias, "las 
cuales remite al Uso que instruye mejor qué las lecciones; además 
de haber e a esta materia ciertas cosas bien sabidas de los inquisi-
«loies y qua cwnvieno no divulgar, Ci ta aeá y á c»»a infinidad 4« 



escritores q u e han seguido la doctrina del directorio: y se q u e j a 
d e que muchos se han aprovechado de el la sin c i t a r á E imer ic e n 
ías bella? especies q u e . le han r o b a d o . 

P a r a ponemos al abrigo de igual censura, citaremos e x a c -
tamente lo q u e tomamos del autor y de! editor. E i m e r i c dice, 
pág. 08: „ L a compasion por los hijos del reo, á quienes se r e -
d u c e á la mendicidad, no debe suavizar esta severidad, pues que 
por las leyes divinas y humanas se cast iga á los hijos por los de-
litos d e sus p a d r e s . " 

P á g , 123. „ Si la acusación intentada está destituida de to-
da apariencia de ve idad, no por eso debe borlar la d e su l ibro 
el inquisidor; pues lo q u e no se descubre en u n tiempo, s e d e s -
c u b r e en otro. " 

P á g . 2 9 1 . „ E l inquisidor debe oponer ardides á los de los 
hereges para remachar su c l a r o con otro y poder luego decir con 
el Apóstol; como soy astuto os he cojido con astucia." 

P á g . 296. „ P u e d e leerse e l proceso verbal a i acusado, 
suprimiendo absolutamente los nombres de los denunciantes, dejando 
al reo el conjeturar quienes son los que han hecho contra é l tales 
y tales acusaciones, para recursarlos ó debilitar su testimonio: 
este e s el método que se observa comunmente . P e r o los a c u s a -
dos no deben imaginar qne en materia de heregía se r e c i b a c o n 
facil idad la recusación de testigos, pues importa poco q u e estos 
sean honrados Ó infames, cómplices del mismo crimen, excomul-
gados, hereges , perjuros ó reos de cualquier delito: así se h a 
dispuesto e n favor de la f é . " 

P á g . 302. L a apelación que e l acusado h a c e del inquis i -
dor no impide q u e este continúe juzgándolo sobre otros puntos de 
a c u s a c i ó n . " 

P á g . 313 . „ A u n q u e e n la fórmula de la sentencia para tor-
m e n t o se supone que hay variedad en las respuestas del acusado y 
también indicios suficientes para aplicarlo á la tortura, no se n e c e -
sitan estas dos circunstancias juntas , y basta la una sin la otra . ' 

P e ñ a en el escolio 1 1 8 libro 3. nos-enseña que comunmen-
t e los inquisidores solo usan c i n c o especies d e tormento, a u n q u e 
Mais i l io hace mención de catorce, y añade q u e «d ha inventado 
otras como la privación del sueño, la que ha sido aprobada por 
Gr i l land y L o c a t o . Continúa Eimer ic pág, 319 . „ S e debe tener 
cuidado de no d e c i r en la sentencia de absolución que e l acusado 
e s inocente, sino solamente que no se han presentado contra é l 
pruebas suficientes, precaución que se toma para que si el absuel-
to fuere en adelante enjuic iado, la absolución anterior no le sirva 
de defensa. ' ' 

P á g . 324. „ E n la sentencia á v e c e s se prescriben á un 
t iempo la abjuración y la purgación canónica , lo que se h a c e 
c u a n d o á la mala reputación de un hombre en puntos de doctrina 
se añaden indicios considerables, los cuales si tubieran alguna mas 
inerva bastarían para convencer lo de haber efect ivamente dicho é 

fcecho cualquier cosa contra la fe. A l acusado qtie se halle en es-
te caso, se le obliga á abjurár en general de toda beregia , pa-
ra que cayendo despues en cualquiera, aunque sea diferente d e 
las anteriores, de que babia sido sospechado, sea castigado c o m o 
relapso y entregado al brazo s e c u l a r , " 

P á g . 331 . „ L o s relapsos, constando bien la reincidencia, d e -
ben ser entregados al j u e z secular por mas protestas que hagan 
para en adelante y por mas arrepentidos q u e se manifiesten. E l 
inquisidor avisará á la justicia secular q u e tal día y hora y e n 
tal lugar se le entregará un herege , y se le hará q u e a n u n c i e 
a l pueblo que asista, porque el inquisidor predicará sobre la t é , 
y los éoncurrentes ganarán las indulgencias acostumbradas . " 

j , También se anuncian estas indulgencias para la sentencia 
contra el herege arrepentido; y el inquisidor c o n c e d e r á cuarenta 
diás á los asistentes, tres años á los que han con tribuido á la 
captura , objüracion, condenación &c. del herege , y en fin otros 
tres año3 de parte de nuestro Santo P a d r e e l P a p a á todos loa 
que denunciaren cualquier otro h e r e g e . r 

P á g . 332 „ Entregado el reo á la justicia secular, d e b e r á 
está pronunciar sh sentencia, y e l criminal será conducido a l 
l u g a r x le l suplicio, asociado de personas piadosas q u e le a c o m p a -
ñarán en las. oraciones, orando con él y sin dejarlo basta q u e 
b a y a dado su alma al Criador, pero para no c a e r en i r r e g u l a r i -
dad, cuidarán bien de no decir ni h a c e r cosa que pueda aviolentar e l 
momento de su muerte; y asi no deben exhortar al criminal á 
s u b i r á ! cadahalso, ni á presentarse al berdugo, ni decir á este 
q u e prepare los instrumentos d e l suplicio de manera q u e la 
mtierte sea mas pronta y el reo no padezca mucho, todo p a r a 
ev i tar la irregularidad."* 

P á g . 335. „ S i sucediere qne atado el h e r e g e á la e s t a c a 
para ser quemado, dé señales de conversión, tal v e z se podrá por 
una g r a c i a singular suspender el suplicio, y encerrar lo entre c u a -
tro paredes como los hereges penitenciados aunque no debe dar-
se mucho crédito á semejante conversión, n i está autorizada esta 
grac ia por ninguna disposición del derecho, y es también m u y 
peligrosa, como lo prueba un ejemplar que he visto en B a r c e l o n a , 
ü n sacerdote condenado con otros dos hereges impeni tentes, y y a 
rodeado de las llamas, gritó qne se le retirase porque quería c o n -
vertirse: se le retiró en efecto y a quemado de un lado, lo q u e 
no me atrevo á decir si fue bien ó mal hecho; lo q u e s é e s q u e 
catorce años despues se supo q u e todavia dogmatizaba, y que ha-
bía corrompido á muchos: entonces se le entregó otra v e z á l a 
justicia v f u é q u e m a d o . " 

¡Nadie dudq., dice P e ñ a en e l escolio 47, que se debe m a -
tar á los hereges, pero puede disputarse que género de suplicio 
d e b e emplearse. Alfonso de Castro en el l ib , 2 del justo casti-
g o de los hereges opina qne es indiferente hacerlos morir por 
hierro, por f u e g o ó por cualquier otro suplicio; pero el Hostiense, 



(GodotVcdo, -Cqban^ibias, Simancas, Rojgà y otros defienden q a e 
es' abM>lu'tamente necesario queinaríog. E ^ e^cÌOi como dice con 
razón e l Hostiense, el suplicio del j u e g o es„'Ja pena debida á l a 
heregia, pues se lee én Jua'ú: _S¿ algiuio.no mora, en m , se-, 
rá arrojado Juera como un sarmiento, se , s'ccatá. y se xeoogerá pa* 
ra echarlo al fuego y quemarlo. Àgàjjiraos, dice Peña, que Ja 
práctica universal de ta íepiiblca crislj^ua apoya esta opinion. Si— 
mancas y Rojas "esulyen que es necesario quemarlos vivos, y 
para esto debe tomarse la precaución de .arrancarles la lengua ó 
cerrarles la boca para que con sus impiedades 110 escandalicen á 
los asistentes," 

P o r último, e n la pág. 336 „ordena . E i m e r i c . q u e en inate-
teria de heregia se proceda lisa y llanamente, sin las.charlatane-
rías de abogados y sin tantas solemnidades como se acostumbran 
« n otre» tribunales, e s decir, .-que c j procedimiento sea el mas 
.corto posjble, evitando dilaciones inútiles, siguiendo la causa aun 
.en dias .feriados, despreciando toda apelación como trámite inven-
tado para prolongar Jos juicios; y rechazando l a inútil multitud de 
.testigos." 

Jísia jurisprudencia alarmante se estrechó aun m a s e n España 
y Portugal al mismo, tiempo que .en otros jpaises aun en Italia 
se" abolía la Inquisiciop 

Esta, como .se sabe, es una invención admirable para au* 
jnentar e l poder ¿ e l Papa y de los frailes, y para b a c e r á una 
nación hipócrita. Comunmente se mira á Santo Domingo como e l 
primero á quien se. debe esta santa institución; y en efecto aup 
s e conserva orna patente dada por este gran Santo, Ja .cual está 
literalmente concebida eñ estos ténninop: , , Y o Fr- Domingo, be 
reconciliado c o n Ja Igíésia al llamado Roger, portador ,de las pre- . 
sentes, .con Ja .condición de. q u e será azotado por n n sacerdote 
e ó tres domingos .consecutivos desde la entrada de la cwdad bas-
t a íá puerta ,de Ja iglesia, que toda su vida se abstendrá de <!ar» 

es, que ayunará tres cuaresmas al año, qne nunca beberá vino, 
q u e l levará .el sambenito c o n aspas, xjue todos los dias résara el 
breviario, die,z padre nuestros de d i a y veinte á la media noebe, 
q u e en adelante guardará .continencia, y todos los meses se pre-
sentará al c u r a de su parroquia, & c . , todo so pena de ser trata-
do como he rege, perjuro, é i m p e n i t e n t e , " 

Aunque Domingo .es el verdadero fundador d e la Inquisi-
c i ó n , sin embargo L u i s de Páramo, nno de los escritores mas r e s -
p e l e l e s y nna de las xnas brillantes antorchas del santo oficio, 
refiere en el título ,dje su segundo libro qne Dios f u e su 
printer fundador, y que ejerció las facultades de los frailes p r e -
dicadores contra Adán, Á ouien c i t ó al tribunal cuando dijo: ¿Adán 
donde estas? Y en efecto, añade Pacamo, la falta de citación Ru-
biera anulado todo el procedimiento d e Dios. , !• 

L o s Vestidos de pieles, que. Dios hizo á Adán y a fc-sja, 
í a e r o n el. modelo del sambenito que el santo o ù o o hace a Jes 

^ ^ d e ^ S o ^ í u e los habitantes de Sodoma fueron 

fra con el Santo oficio. T, r : m e r inquisidor^ loa 

papas « H i ^ i 

o b ^ f u e S r o s f e n Madrid en 
de doctores, elogios del O b i s p é ¿ J H f c á ^ J K ^ 
mente no podemos imaginar cosas mas ^ ^ 

Tibies, pero entonces ^ . p p ^ M ^ S S ^ o n fanáticos. 
Todos los hombres se parecen a L r n s r a r a m u ^ í a s 

E l Páramo era nn hombre semillo 7 ^ i c t ^ b a escrupu-
fechas, no omitia n g g ü n ffBKSH^ 
lobamente el número de víctima* humanas que e l san ^ ^ 
bia inmolado en todos l o s ^ a ^ s : refiere c m l ^ « ^ perfec-
e l establecimiento dé la Inquisición en Portugal , y l o ^ i s m o r 
tamente de acuerdo con cuatro historiadores qtfe üice . 
que él. H e aquí lo que' unán.memente refieren h a b i a - d e . 
4 H a b i a mucho t lemPO i-que e l ^ ^ ^ ^ ^ q u e C a 
legado á principios del siglo musnl-
p í r t u g a l fuesen: quemando d , B . « a g ' e n c . u d ^ b ^ g ¿ ^ 
manes y judíos;: pero .eran ambulantes, J . 1 ™ V I I qui-

jaron a c u n a s veces de; sus y ^ o n ^ g ¿ g " ® ^ . 1 & tenían 
Jso darles en aquel r e m o u n e s i a b l e c . m e n t o t , j o ^ c c í l r t e s d e 

^ t r a Í T X m a ^^S^SEí^ 
sus patentes de legado f u í toqlisid^r g e -
y manifestó los mas amplios P ^ r e s ^ r a impostor llama-
neral y todos los jueces d e F s a n t o efieio. E r a un impo^ 
dO -Saaveira que sabia' 

t^Ua sumas inmensas en nombre de J a c a ^ , d ' ¿ l u í a b r a J l U e . . . 
raa, todo coacertado con e l artiácio « a s suUJ y ú e s H H P w a w 



12. 
p e ; p r o n t o . . e s ^ S 6 el R e y que el P a p a l e «mbíase un le-

g a d o a laiere sm habérselo antes prevenido, á que satisfizo el le-
gado diciendo con serenidad que en negocio ta» urgente COITO e l 
establecimiento fijo de la Inquisición, & S. no p o l T s ® M -
« y $ se le hacia mucho honor riendo el primer 
correo que le l levaba la noticia u n legado del Santo Padre á 
l o c u a l no replico el , e y . E l legado desde el mismo día nombró 
inquisidor general , eny,ó por todas partes á ex ig ir diezmos, y a n -
tes que l a corte pudiese tener respuesta de Roma, y a habla que-
mado doscientas pereonas y habia recogido mas de doscientos mil 
escudos. 

Entretanto el marqués de Vi l lanuera, que habia prestado 
a l legado e n Sevil la una suma considerable sobre falsos billetes, 
t u v o por mas conveniente hacerse pago por sus manos que no 
comprometerse en Lisboa con e l bribón que se retiraba ácia las 
fronteras de España: m a r o t ó c o n cincuenta hombres armados. 
Jo aprendió y lo condujo á Madrid. 

M u y pronto se descubrió e n Lisboa el embuste, y el con-
sejo de Castilla condenó a l legado Saavedra á azotes y diez años 
d e gateras; pero lo mas asombroso es que el P a p a P a u l o I V con-
firmo despues todo l o que habia hecho este tunante, con la p l e -
nitud de su poder divino ratificó todas las veniales irregularidades 
d e sus procedimientos, é hizo sagrado lo que habia sido pura 
m e n t e humano. * 

Dios escribe recto á pluma corrida, 
A u q q u e esté la regla toda torcida: 

D e este modo la Inquisición quedó asentada en Lisboa, y 
todo el reino admiró la divina providencia. E n lo demás se saben 
bien todos los procedimientos de este tribunal, se sabe cuan opues-
tos son á la falsa equidad y á la.ciqga razón de todos los demás 
tribunales del Universo. P o n e e n prisiones, á la simple denuncia 
d é l a s personas mas infames: nn hijo puede, y aun debe, denunciará , 
s u padre, un padre á su hijo, .una m p g e r á su marido: jamás el 
acusado e s careado con sus acusadores- los bienes se confiscan á 
beneficio de los jueces: asi ,se ha conducido hasta nuestros dias y 
sin dnda tiene algo de divino, pues de otro modo es incompren-
sible como los hombres b a a sufrida c o n paciencia y u g o tan bárs 
fearo y tan atroz. ° 

JYOTdS. 
Este Discurso se encuentra original en el Yu* 

caicco núm. 195. 
Los números anteriores, se encuentran en el 

puesto de papeles, esquina ddportal de mercaderes 
jauto al cartel dd coliseo, 
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ref lexionar sobre las causas de las desgracias públicas, e n c u e n -
tro q u e s iempre son la mala organización de los p o d e r e s del estado; 
y cuantas v e c e s v e o sumidos los pueblos en la opresion, ó • agitados 
por las revoluciones, fáci lmente hallo e l or igen de estos males e n su 
misma constitución. A n t e s del nacimiento de las c iencias , los pueblos 
.vivían en una especie de letargo, qué se confundía Con la t ranqui l i -
dad de una nación que eS regida aun por el gobierno patriarcal; pero 
que solamente -era aquel si lencio s e p u l c r á l dé .que habla Tási to c o n 
tanto horror como energía- A proporcion que los pueblos s e fueron 
ilustrando, y principió á ir.-.reducirse la civi l ización con las artes y c o n 
la industria, se fué levantando en el seno de las naciones un espirita 
innoyadór, que a l mismo tiempo q u e a larmaba á los tiranos de los pue-
blos, dispertaba en las almas aquel noble sentimiento de su dignidad, 
q u e se h a b í a adormecido hasta un grado increíble e n la especie h u -
mana. U n a revolución e n las ideas trastornó e l antiguo edificio, y yióse 
á los hombres bus9ando nuevas columnas p a r a levantarlo sobre las 
ruinas del primero. P e r o teftian q u e c h o c a r con intereses y p r e o c u p a -
ciones poderosas, y la filosofía t u v o que emprender u n a lucha desigual 
e n su principio, obstinada y sangrienta e n sus progresos, J g loriosa a l 
fin despues de trescientos años, para establecer el imperio de la razón y 
de las leyes sobre las ruinas del poder arbitrario. 

Su triunfo parecía completo e n muchas «aciones y se creiah és-
tas y a felices bajo su imperio, cuando las pasiones privadas por tanto 
tiempo de acc ión, recobrando repent inamente toda su energ ía , substi-
tuyeron á los antiguos tiranos, formando de esta manera machos en 
l u g a r de pocos, multiplicando SHS formas y combinaciones. E l dogma 

-de la soberanía; pasional, fuente f e c u n d a r e principios luminosos que 
son la base del contrato soc ia l , vino á ser e l origen de los mas g r a n -
des males, y la mala aplicación de este ax ioma político,, rhúbo de ser 

-la ruina de Ibs principios feberale?, ijQi Montesquíeu! ¡ó Rosean! vues-
t r o llanto s e r á eterno, si hubieses sido testigos del uso q u e s e h a he-
-cho de vuestras l e c c i o n e s , , i d v e r q u e la espada que disteis contra ios 
-tiranos, se había convertido contra los pueblos. 

L a mala inteligencia del mas útil descubrimiento político, e l de 
la soberanía nacional, su aplicación ilimitada, dando una autoridad sin 
térmiuo prescripto á la corporacion ó j u n t a q u e s e consideraba repre-
sentante de la nación, condujo al pueblo j i l mismo escollo que quería 



evitar, c u a l era el del poder absoluto. P e r o aun era tanto mas temi-
ble en esta autoridad despótica, cuanto que todos sus actos parecían 
l levar consigo la sanción nacional, y el pueblo mas ilustrado de la 
t ierra vió cometer los mas grandes atentados contra la humanidad e n 
nombre de la libertad, y de los derechos mas sagrados de la huma-
nidad misma. 

T r e i n t a años de revolncion continna ensenaron á la Europa que 
atónita la contemplaba, que la F r a n c i a al sacudir sus antiguas c a d e -
nas, al establecer su pacto social, al darse su derecho público, se asió 
de principios abstractos y de teorías que sí bien formaban m u y bellos 
y lisongeros sistemas de política, no tenían las consecuencias pract icar 
q u e se prometieron sus autores. U n a asamblea constituyente compues-
ta de los hombres mas sabios de la Europa, desenvolvió todos los prin-
c ipios de la c i e n c i a del gobierno, proclamó los derechos de los p u e -
blos, prescr ibió 1 - te d e b e r e s d e I09 ciudadanos, descubrió los vicios d e 
la administración, desáindó los límites de los poderes, en u n a palabra, 
sistemó el estado sobre las bases que parecían indestructibles, y q u e 
aseguraban al edificio que habia levantado la inmortalidad; Al l i la e lo-
c u e n c i a desplegó todas sns gracias, su v igor y su energía. : ' A l l i r e s o -
n a b a el nombre de libertad revestido de toda la pompa que sabe dar-
l e el gebio V el entusiasmo y de todo el prestigio encantador que a r -
rastra los pueblos, alli la filosofía hacia ostentación de todo su brillo 
•y sos riquezas inmensas: j a m á s ' s e vió un- espectáculo mas • interesan— 
t s ni seductor, todo el mundo ilustrado p a r e c í a pendiente de las r e -
soluciones de aquella c u g u s t a asamblea, y la tiranía esperaba su sen-

t e n c i a de mnerte de lá, h o c á ( d e aquellos oráculos. 

¡Pero c u a n poconítoiTÓ'festa lisongera esperanza! c o n c l u y ó apenas 
aquel C o n g r e s o su constitución c u a n d o la revolución tomó u n a s p e c -
to horroroso. L a publicidad de los sucesos que cubrieron de llanto 'y 
luto la nación francesa me ahorran de hablar sobre estos aedutecimien-
tos; vuestra Soberanía sabe muy hien los males que abortaron las p a r -
ricidas manos de los M s f a t s r y " i í o b é s p i e r r e v 7 c o m o l a F r a n c i a e n -
vuel ta en la mas deshecha anarVpiía vtó correr arroyos de sangre s i e n -
do victimas los patronos m a s celosos de la l ibertad, los mismos q u e des-
dé la tr ibuna habían lie nado" el mundo de su nombre. 

E l rfenatismo v l a ignorancia atr ibuyen estas catástrofes a v e n -
g a n z a d e l cielo, los §fitertísados en los antiguos abusos creyeron hal lar 
razo» para r e s t a b l e c e r ' s u Imperio carcomido; pero la sana política, eá-
ta c iencia q u e es el froto de la exper iencia y del tiempo, descubrió su 
verdadero OiigeB'ien. solo la i fcala aplicación .¿fo< los-iprincipios. L a f a l -
ta de límites én los poderéS'-cualesquiera q o e elios sean, y su m a l a 
oiganizacion. .o >•. i ' • _ 

D e q í f c la asamblea feoitótitnvente así como las C o r t e s d e E s -
paña hayan reasünido todos los poderes del estado, de q u e a t i tulo de 
soberanas s e hayan arrogado tina o m n i p c í t e n c i a ^ l í t í c a sin freno a t -
o-uno que las contuviese^'tte 'quff s e hayan« htfcbo la única fuente y ori-
g e n de donde debian e m a n a r ¡todas las leves, todás las resoluc iones , 

. todas las o r d e n « , ' todo las autoridades, h a resultado e s e trastorno que 
ha envuelto estas dos n a c i o n e s ' e n tan terr ibles convulsiones. E l temor 
de, d e j a r en manos ' d e l ftfoUaica bastante autoridad, ó sea e l recelo d e 

-que con el la volviese á oprimir á los pueblos, ó bien el deseo d e v e n -
g a r á estos de los pasados sufrimientos, fueron el principio peligroso de 
una demasiada mezquindad. L a idea de manifestar todo el poder y 
aparato de la Soberanía en un solo punto de vista, y lo lisongero que es 
tener una parte ac t iva en este poder imponente, f u é la causa de la om-
nipotencia atribuida á estos congresos. 

N o vengo Sr . aqui á establecer principios sospechosos, ni menos 
á h a c e r la apología del despotismo. Estas máximas están reconocidas 
por todos los políticos, c u y o testimonio no puede recusar el mas e x a l -
tado l iberal. Montesquieu ha dicho: , , Si e l poder ejecutivo no t iene el 
d e r e c h o de contener las empresas del c u e r p o legislativo, este será des-
pótico, porque como podrá darse todo el poder que quiera, destruirá 
todos los demás p o d e r e s " Benjamín Constant ha consagrado los pr i -
meros capítulos de su política a la demostración de estas verdades; 
„ cuando la autoridad legislativa dice se ext iende á todo, no puede h a -
c e r otra cosa que mal, bien sea nombrada de este modo ó de o t r o " 

. y e l c é l e b r e español B l a n c o W h i t e llenó su periódico de vaticinios po-
líticos ( q u e tuvieron su efecto) cuando las cortes de C á d i z sancionaron 
este código que si bien es digno del aprecio de los hombres libres, n e -
ces i ta ser purgado de muchos errores que ha manifestado la exper iencia . 

Y a llego, Señor, á tocar la cuestión que ocupa hoy la atención 
del C o n d e s o y q u e en mi ju ic io va á influir decisivamente sobre l a 
s u e r t e futura del Imperio. A q u i Señor, necesito revest irme de todo e l 
va lor que inspira el encargo de diputado para hablar á vuestra S o -
beranía con la franqueza que e x i g e n mi honor y mi conciencia , c o n -

; signando de una v e z m i opinion en las actas del Congreso, sobre las 
cua les h a de juzgarnos la posteridad. 

¿Qué causas Señor, nos han conducido al estado e n q u e nos ha-
llamos? j C o m o ha venido este Congreso á c a e r en tanto descrédito, 
cuando e r a la mas dulce e s p e r a n z a r e la N a c i ó n luego que ha s a c u -
dido el y u g o extrangero? ¿Por q u é se halla en el dia incapaz de obrar 
con vigor p o r la senda de las leyes cuando ahora c i n c o meses c o n u n 
decreto trastornaba todo el poder ejecutivo? Y o Señor encuentro las 

causas de esta variación tan notable e n la falta de reglas, en lo 
diremos nosotros, si lo han de decir otros fuera del C o n g r e s o en la 
m a l a organización del Congreso, en la misma convocatoria. 

F a l t a de reglas. E n el primer dia, antes de tener el número 
necesario de Diputados propietarios, antes de conocer la voluntad de 
los pueblos, antes de discutir los negocios que mas urgían aquellos dias, 
principia cL-Gengreso sentando bases constitucionales de la mayor tras-
cendencia , declara exist ir en é l la Soberanía en toda su plenitud y 
delega el poder e jecut ivo e n la R e g e n c i a del Imperio. Dios me l ibre , 

;Señor , de venir á este lugar á formar invectivas de la conducta del 
Congreso; pero s i queremos remediar los males, si nó queremos que la 
Naciomse:pr3t¡ ipi te en la anarquía , ó e n el despotismo, no debemos 
disimular nada de cuanto convenga descubrir. Confieso, Señor, q u e 

- m e sorprendí.-at l e e r en Jalapa este primer decreto. Prescindiendo de 

? 0 e mi provincia no tenia entonces sino dos suplentes e n el seno - d e l 
¡oñgreá», (aiinoue- después fueron propietarios) la primera idea q u e d e s -

de luego me ocurrió f u é que s e había obrado con demasiada precipi-



tacíoñ. P e r o "habia mas, Señor, dividir los poderes y d e l e g a s el e j e r . 
c i c io del e jecut ivo á la R e g e n c i a ¿no era, Señor un j u e g o de palabras.' 
L o s menos versados e n materias d e política conocieron esta equivoca-
c ión, y asi este como otros pasos dieron demasiado pábulo á los m e -
nos afectos a l Congreso, para aumentar su descrédito en las P r o v i n -
cias. ¿A donde nos hubieran conducido estos principios proclamados con 
t a n t a pompa y solemnidad? F r a n c i a y E s p a ñ a nos lo demuestran. Y a 
la deposición de la R e g e n c i a sin escusa ni pretesto manifestó que pl 
C o n g r e s o tenia de hecho reunidos los tres poderes y que nada podia 
oponerse á sn voluntad soberana. ¡A cuantos pasos falsos, Señor, se 
intentó precipitar el Congreso y hasta donde hubiera ido á J>arar si 
no es el suceso del 19 dé mayo. L a s c ircunstancias vinieron a poner 
u u dique á este inmenso poder, y y a la escena mudó de aspecto. 

Sin embargo, Señor, el título de C o n g r e s o constituyente parecía 
dár á esta asambléa u n a extensión de facultades que á* la verdad no es-
tá en mis principios de política. S e habia hecho _al Emperador jurar 
provisionalmente la Constitución de la nación española, y con esto y a 
ge t r a z ó l a esfera dentro de la que habia de obrar el poder e jecut ivo , 
E l Congreso no se c r e y ó obligado á circunscribirse á estos límites, y qui-
so dár mas extensión á sus facultades privando al M o n a r c a del veto q u e 
l e concede aquel la y atribuyéndose el nombramiento del Supremo T r i -
b u n a l de Just ic ia . S i e l Congreso se hubiera sujetado á esta regla c o -
m ú n ¡ de cuantos disputas no se hubiera l ibertado ! y lo que és mas, 
¡ cuantos riesgos hubiera evitado! V u e s t r a Soberanía sabe y nadie igno-
ra cuanto h a influido esta declaraoion del Congreso en las desgracias 
q u e l loramos, y c o m o esta falta de límites e n las atribuciones nos ha 
h e c h o c h o c a r con el poder ' e jecut ivo. 

¿ P e r o como hubiera sucedido todo esto con u n a mejor organi-
z a c i ó n ? E l espíritu de partido puede triunfar e n los momentos de c a -
lor, cuando un debate , u n a discusión empeñan á la mayoría en favor de 
a l g u n a proposicion, c u a n d o la energía , la e locuencia , e l entusiasmo c o n 
d u c e n sin saber á donde á individuos pocos versados e n el difícil arte 
de legislar: cuando la equivocación de principios prevaliéndose de l a 
fa l ta de luces confunde las verdades demostradas con teorías pel igro-
sas, cuando en fin, hasta los nombres q u e se dán á los partidos compro-
m e t e n á muchos q u e se dejan seducir por voces insignificantes. 'Mas 
estos males , Señor, no t ienen ninguna consecuencia peligrosa cuando 
un Senado, una C á m a r a , deben revisar las resoluciones de la primera, re-
sultando la madurez necesaria e n l a s discusiones. L a experiencia ha pro-
vado, d i c e Benthán, q u e los mejores reglamentos no bastan á contener 
l a precipitación de las asambléas únicas, y que la urgencia de las c i r -
cunstancias les suministra siempre u n pretexto popular para h a c e r toda 
lo que qusiese el partido dominante. C u a n d o h a y dos cámaras , continúa, 
las foimas se observan mejor; pues que si « n a d e eHas las quebranta , 
d á á la otra un motivo justo y legitimo para reohazar lo que se l e pre-
sentase con una innovación sospechosa. 'i 

Ademas, las discusiones multiplicadas en una asambléa no ofre-
c e n la misma seguridad q u e las que pasan por cuerpos diferentes: 
l a diversidad de miras y de intereses, de procupacionés y d e habitu-
des es absolutamente necesaria para poder v é r los o b j e t o s bajo todos 

sus aspeetos, y e n todas sus relaciones. Hombres que obran por mnclio 
tiempo juntos s e acostumbran á v é r ba jo u n solo punto de vista, y a d -
quieren un espíritu de rutina que solo t iene su correct ivo natural en 
otra asociación. 

P e r o si razones de conveniencia pública manifiestan la utilidad 
d e la división de cámaras la misma convocatoria c r e o pone al C o n -
g r e s o en la necesidad de establecerla. L a división ordenada en ella co-
mo una de las bases constitutivas de este Congreso, se arreg ló sin du-
d a á principios desconocidos en ía materia, y por consiguiente chocó a l 
sentido común de los sensatos, no por la división considerada en sí mis-
m a , sitio por el modo y tiempo, en que se mandó veri f icar . Así es , que 
e n estamparte se deshechó la convocatoria , y permanecemos reunidos en 
u n a sala, resultando de esta c o n d u c t a una contradicion man r í e s ta, que 
supone á un mismo tiempo la f u e r z a y la nulidad de la ley ; la f u e r z a 
p a r a representar á la nac ión, la nulidad para hacerlo en J o s términos 
»rescriptos por esa misma ley de donde únicamente puede derivarse la 
legitimidad de nuestra misión. 

E n efecto, Señor, á nadie puede ocultarse que si la convocatoria 
es un ordenamiento valedero á que debía sujetarse el Congreso, ningu-
n a facultad tenia para no adoptar la división en que debía constituirse; 
y si por el contrario no t iene aquel la disposición la f u e r z a legal que pe-
dia por su naturaleza, la nación debe ser convocada bajo otro sistema 
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das órdenes del Congreso para q u e aquellas provincias íes proporcione 
auxil ios son inútiles é insuficientes. ¿Se dirá, Señor, que el Congreso des . 
tinado á e n j u g a r las lágrimas de los pueblos se empeña en aumentar sus 
cargas y sus sufrimientos? ¿qué mientras la Pátr ia l lora sobre los escom-
bros de su antigua r iqueza Jos representantes aumentan su aflicción i 
S e n a preciso, Señor, no conocer las intenciones de Vuestra Soberanía 
y no baber sido testigo de lo que sufre su sensibilidad cuando es p r e -
ciso e x i g i r a lgún sacrificio á los pueblos. 

Estas necesidades y escaseces lian obligado á muchos Diputados 
á pedir l icencias , y á otros á suspender su asistencia á las sesiones re-
sultando de esto Una minoría que pone al Congreso e n la imposibilidad 
de d a r leyes, para c u y a formación se requiere la mitad y uno mas de 
la totalidad que debe componer e l Congreso. E s t a paral ización en n u e s -
tra marcha a c a b a de enervar la f u e r z a moral, si a lguna nos queda, 
pues esta se al imenta y v iv i f ica con la a c c i ó n y el movimiento. L o s in-
teresados en nuestro descrédito aumentan sus murmuraciones sobre la 
apatía de que hace tiempo se nos acusa, y las provincias que no pue-
den conocer nuestra situación j u z g a r á n por las apariencias. 

Q u e no se diga. Señor, que un demasiado apegamiento nos h a c e 
ser sordos á estas ref lexiones q u e c i rcu lan jsor todas partes; q u e nó 
s e atribuya á los Diputados una ambición de que c ier tamente c a r e c e n . 
Y o sé, Señor, lo que sufren y han sufrido para conservar la r e p r e -
sentación nacional e n medio de los embates que ha experimentado; pe^ 
ro si no logramos ningún fruto con la forma actual; si estamos impo-
sibilitados á h a c e r bien á la N a c i o u manteniendo la organización q u e 
nos b a dado una convocatoria irregular, ¿porqué, Señor, no hemos de 
r e m ediar nosotros estos vicios cuando la Nación nos ha autorizado p a -
r a constituirla? Principiemos, Señor, por constituir la "representación so-
bre bases mas sólidas y estables; sobre principios que se respetan e n 
los pueblos que han conocido m g o r e l arte de gobernarse; imitémos 
á las naciones mas libres de la t ierra en su conducta y en su o r g a -
nización, y no querramos poner en la p r á c t i c a ; instituciones q u e h a s -
ta hoy no han probado bien en los pueblos en que se han planteado. C o n -
c l u y o , pues, poniendo á la deliberación del C o n p e s o las siguientes pro-
posiciones. 

Pr imera. Q u e se r e d u z c a la representación actual á menor 
n u m e r o de Diputados atendidas las necesidades de las provincias. 

Segunda. Q u e verif icado esto se nombre u n a comision para 
q u e dentro del menor término posible presente un proyecto de r e g l a -
mento provisorio, en que se arregle la convocatoria de una segunda 
cámara , y fije sus atribuciones. 

T e r c e r a . Q u e todo esto se haga oyendo al Gobierno en como? 
rancias con los secretarios del despacho. 

Lorenzo de Zavala. 

\ " D E F E N S A ' ' ' 

D E L SEÑOR DON LORENZO Z A V A L A . 

E n sesión del dia 25 l e y ó el Sr Z s v a V un proyec* 
to de reforma, que abraza ios medios mas eficaces 
de corregir los defectos en que está constituido el 
Congreso. L a lectura de este proyecto exci to una 
sensación desagradable en varios Diputados, que 
tomaron arrebatadamente la palabra, no para im-
pugnar las ideas del Sr. Zava la , sino para des-
ahogar el dolor qué les caüsó el arrojo con que uno 
de sus compañeros sé atrevió á censurar la con-
ducta del Soberano C u e r p o . N o hablamos de ias 
Invectivas é imputaciones vergonzosas que se hi-
cieron ai autor del proyecto , porque al fin estos 
son resabios de la educación, y lío está en manos 
del hombre, cualquiera que sea el puesto á que 
la casualidad lo eleve, el deshacerse de las prime--
ras impresiones: Quo semel est imbuía recens ... lo 
demás se hallará en cualquier l ibrito de moral. 

Pero si es prudencia desentenderse de estas 
pequeneces, qsie poco ó nada influyen en la suer-
te del Estado^ no lo es seguramente prescindir del 
examen de los principios del proyecto, para cono-
cer si son ó no dignos de la atención que le reu-
saron sus contrarios. 

L a soberanía del pueblo entendida en sen-
tido revolucionario como una arma poderosa para 
ttasíornar todas las instituciones y Gobiernos, íue 
et(principal Objeto de las reflexiones del Sr. Zavala.' 
éi demostró c-̂ n los documentos de la historia qu<¡ 
este error fue el origen de ias desgracias de 
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perfecto con todas estas precauciones» si la potestad 
ejecutiva no tuviese la facultad de suspender 
en sus determinaciones usando del veto, su defen-
sa natural, Sin este escudo, en caso de una des-
avenencia, la fuerza terminaria ia cuestión, y el cuer-
po legislativo destituido de este apoyo, vendría in-
defectiblemente por tierra. 

E s pues indispensable que el Congreso ne-
cesita dividir su poder si no quiere verse destituid 
do por la fuerza sola de las circunstancias. 

Igualmente debe disminuir el número actual 
de sus individuos, porque ni pueden existir á ex-
pensas de sus Provincias, ni están regularmente ele-
gidos, ni son necesarios tantos, atendida nuestra po-
blación, en un Cámara de representantes. 

Q u e todos estos puntos dtben arreglarse de 
acuerdo con el Gobierno, es una verdad que i d o 
p ¡eden disputar los que desconocen el interés que 
tiene el G o b i e r n o en la felicidad de ia patria. 

A estas tres proposiciones esta reducido e l 
proyecto del Sr Zavala . Digan los hombres sen-
satos si merece la indignación con que fué recibido 
por algunos de sus compañeros. 

• X -c «** ; - " ' • ' ' . • 
f i n r '.:v i'j ap* •>:- -
f r ì s s e - Ü . M i r -.. ; : >• c - : t 

/ í 

v i n d i c a c i o n d e l c o n g r e s o 

6 

e x p o s i c i o n 

S O B R E E L P R O Y E C T O D E R E F O R M A 

DEL SEÑOR ZABALA, 

P R E S E N T A D A P A R A L E E R S E 

EL 8 D E O C T U B R E D E 1822, 

M É X I C O : 1822. 

E n la Imprenta Imperial. 
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dios indispensables para obtener la libertad qne se proponen; 

í u S f a l e s q D e d ¡ s t i n 8 u e n y caracterizan á su 
verdaderos b.enhechores; así es que se tiene la oportunidad de 
aspirar al mismo objeto, variando solo de palabras, y atri-
buyendo a ios defensores de la libertad las consecuencias ine-
vitables de la esclavitud, y los males precisos en las transa-
Clones susecivas á que se ha obligado al despostismo. 

N o es fácil decidir si la causa de ios pueblos, mejoró 
en la época memorable de la revolucioa francesa, porque si 
los torrentes de luz que desde el seno de la Francia c o r -
rían hasta las estremidades del glovo conmovían los antiguos 
fundamentos del despotismo, el horror de los sucesos de qne 
fue teatro paralizaban la marcha de la libertad, presentando 
a los déspotas un recurso para contener su movimiento á vis-
ta de tantas desgracias en que se precipitaba, ¿pero por qué 
sin analizar las causas de aquel catástrofe se han de atribuir en 
glovo y únicamente á la- exaltación de los amigos de la hu-
manidad, y a la mala aplicación de teorías, que solo podían 
formar bellos sistemas de política? ¿Por qué no se dice oue 
la resistencia tenaz é inaudita de la tiranía provocó aquellos 
Horrores? ¿Por que no , que la intolerancia político-religiosa 
atizaba la discordia en un pais y en unas circunstancias qne 
demandaban imperiosamente la tolerancia? ¿Por qué no, que 
un enjambre de hombres corrompidos, exaltados por la ines-
periencia del pueblo en una senda desconocida, abusaron del 
lenguaje para substituir á los antiguos abusos ei sistema anár-
quico que convenía á su interés particular? ¿Y por qué no en 
fin, que en la lucha sangrienta de la libertad contra ei d e s -
potismo, desmoralizados tos pueblos á impulso de la supersti-
ción, substituidos ios absurdos deí fanatismo á las prácticas 
religiosas, fué muy fácil que ia impiedad prevalida de la e f e r -
vescencia de las pasiones, sostenida por la audacia que la c a -
racteriza, y ratificada por todas las clases de aquel estado, a s -
pirase á un triunfo finai en el momento que favorable le p r e -
s t a b a la dislocasion de todas las ideas? Y cuando nada d e 
esto se quiera decir ¿por que se nos pone en un paraiefo á 
Francia y España? ¡Que! ¿no hay diferencia alguna en la r e -
volución de estas dos naciones? A la vista están de todo el 
mundo los esfuerzos que ha hecho y hace el despotismo p a -
sa arrebatar á los espaáoles uaa libertad que han conquistado 

con tanta gloria, y sin embargo se feos quiere persuadir que 
sus victimas se sacrifican por la exaltación de los liberales. 
Se cuenta la constitución Española entre esas colecciones de 
principios abstractos, cuya aplicación solo puede producir ruina 
y desolación, y no se nota que la mayor parte de sus leyes 
son las antiguas de la misma monarquía practicadas por m u -
chos siglos, refundidas ahora según la necesidad de las cir-
cunstancias, y garantidas de la manera que es indispensable 
para contener las irrupciones del poder absoluto. Esto no es 
decir que carezca de defectos, sino que no son de la natu-
raleza que gratuitamente se supone. Declámese enhorabuena 
contra el modo y precipitación de algunas reformas hechas 
por las ultimas legislaturas, que pueden haber dado ocasion 
á las turbulencias que sufre la nacionj pero calcúlese la i n -
fluencia que deben haber tenido en esas reformas los ultra-
jes hechos á la humanidad en los últimos seis años de escla-
vitud, y no se suponga- que tienen un enlace, que no exis-
te, con la constitución de aquel estado. 

Se quiere que los pueblos empiezen sin estrépito y . 
por grados ¡imperceptibles la obra de su regeneración; per ó 
esta si es una teoría dificil de realizarse, porque supone nn 
mundo ideal* y no como realmente existe. En este sistéma 
no se aprecian las resistencias que opone la tiranía arrai-
gada por tantos siglos, é identificada con tantos hombres, 
q u e - n o pueden vivir ftíera- del elemento en que han nacido; 
ni la exasperación inevitable de los pueblos, que son v íc t i -
mas de estas resistencias.- Si los lazos mas fuertes no bas-
tan para tener atada esa furia infernal, enemiga de la pros-
peridad general, ¿como bastarán los débiles hilos que quieren 
substituirlos falsos amigos de la humanidad? Se nos llama la 
atención, proponiéndonos por modelo las naciones que han 
conocido mejor ei arte de gobernar, y es necesario c o n o -
cer en esta pintura que s^ nos habla de la nación inglesa, 
puesto que las basss de nuestro gobierno no son adaptables 
á los democráticos: si así fuere, observese de paso que al 
constituirse esta nación sufrió las mismas borrascas civiles, c u -
y o cuadro se nos ha pintado en otras con falsos colore.s, y 
que su constitución se formó sobre elementos propios, y que 
repugnan á las luces del dia. 

En efecto, no habiendo una ¿ola constitución, que 



pueda lhmr.rsj la prisión libre - ilustrada de la voluntad 
general, porque todas ellas, ó son transaciones que han c e -
lebrado los pueblos con Sus tiranos, ó con las preocupa-
ciones en que á merced de ellos mismos, están imbuidos, 
la inglesa es una transacion complicada y monstruosa, en que 
se h-an equilibrado por cierto tiempo, y no mas por cierto 
trewvpo* los pretendidos derechos de sus gobernantes, los de 
sús grandes propietarios; los del estado eclesiástico en el o r -
den civil, y los de los pueblos á quienes tocó perder todo lo 
que ganaron las otras clases, ¿y sobre iguales elementos f o r -
marémos nuestra constitucson? ¿Crearemos los derechos abso-
lotos-de una antigua monarquía, los feudales de un enjam-
bre de poderosos, para concederles, á expensas del pueblo, 
una influencia -dd cláseS y de cuerpo repugnante á la opinion, 
y á las circunstancias de homogeneidad en que por fortuna 
nos hallamos? Si la constitución inglesa pudo hacer la feli-
cidad de su nación, cuando todas las demás gemían bajo el 
ferreo y u g o de la esclavitud, ¿producirá el mismo efecto c u a n -
d o consolidadas Ja s' nueras instituciones, siga atfazsda la mar-
cha de las otras á su engrandacímiento? En muchas equi-
vocaciones se ha de incurrir cuando no se quieren invest i -
gar las causas de ciertos fenómenos políticos- que nos l la-
man la atención, ni se pesa con imparcialidad la influencia 
del tiempo y de la opinión. r 

Pero edh éfnos' y a ai fondo' dé íá cuestión: después 
de pFegüntar el autor del proyecto >cOmo ha venido el Con-
greso á caer en tanto descrédito, y por qué se halla en 
la incapacidad de obrar con vigor por la senda de la ley? 
E n v e z de responder á la parte cierta de la primera, y á 
la segunda pregunta lo que todo el mundo sabe, dice, que 
esta variación consista en la falta de reglas y en los vicios 
de la convocatoria. L u e g o continúa: En eh primer dia an-
tes de tener el número necesario de diputados propietarios, 
antes de conocer la voluntad de los pueblós, antes de dis-
cutir los negocios que mas urgían aquellos dias, princi-
pia el Congreso sentando bases constitucionales de la ma-
yor trascendencia-, declara existir en él la soberanía en to-
da su plenitud, y delega el poder ejecutivo en la Regen-
cia. En este párrafo, Señor, h a y tantas? acusaciones contra 
V . Sob-, cuantos son los miembros que contiene,' pero ¡que 

acusaciones! El enemigo mas implacable no se hubiera atrevi-
do á estamparías, porque a lo menos lo contendría el t e -
mor de estrellarse contra su notoria falcedad: analizárnoslas 
separadamente empezando por la que recae sobre haber sen-
tado bases constitucionales, antes de tener el numero suficien-
te de diputados propietarios. 

Es necesario en primer lugar, recordar los circuns-
tancias de aquellos dias memorables. Nada mas natural que 
la reunión de la opmion, respecto ai sistema de indepen-
da: los unos se adhirieron á ella por sustraerse á las refor-
mas de las cortes de España; y los otros por establecer k s 
que fueran análogas y convenientes al honor é interés de 
un grande pueblo; pero conseguida y a la independencia, y 
aproximándose la reunión de un Congreso, que en su estado 
de ..libertad debia obrar c o a iH3s. energía que el de España, 
temblaron los primeros al solo ndmbrp de representación na-
cional* y dividiéndose- su opinion^ procuraban excitar la dis-
cordia por todo el Imperio: esparcían mil especies alarman-
tes, principalmente sobre que el Congreso no adoptaría las 
bases de Iguala y Córdova, y propagaban especies subver-
sivas y capaces de fundar el justa temor de una próxima 
anarquía: el gobierno confirmaba los recelos de los buenos, 
tomando varías medidas de precaución, y ejecutando algunos 
movimientos en las tropas. L a junta provisional habia fijado 
el dia 24 de febrero para la apertura del Congreso: los d i -
putados separadamente no podian resistir esta disposición, a u n -
que lo deseaban, y así era indispensable la instalación, y y a 
instalado el Congreso, se ejecutaba ei acto principal y al 
gae era consiguiente la sanción de las bases de Iguala y C ó r -
dova, única medida que en aqusllos momentos podia pre-
servar á la nación de lo anarquía, ¿donde está, pues, el 
delito del Congreso? Pero aun hay mas. L a convocaría no 
Gontaba, ni debia contar para la apertura del Congreso con 
todas las provincias de Goatemala, sino solo con las que has-
ta entonces se hubieran unido al Imperio: la Junta p r o v i -
sional, impelida despues por una falsa consideración política, 
quizo incluir en la representación á todo aquel reino, gra-
duando en cuarenta diputados su cupo correspondiente, y 
bajo esta base se fijó en ciento dos diputados el número 
necesario para la instalación del Congreso; pero descartemos 



de los cuarenta asignados á Goatemala, por lo menos un 
tercio perteneciente á las provincias y fracciones, cuya unión 
no se sabia, ó era condicional, ó resistía abiertamente, y ten-
dremos por resultado que solo se necesitaban para legitimar 
la instalación del Congreso no\renta y cinco diputados, y 
habiéndose reunido este mismo número de propietarios, s e -
gún se vé én la acta, resuitó que hubo la mitad mas uno 
dei total designado; ni se diga que el voto de los quince 
suplentes haria variar la votacion, porque esta en unos asun-
tos fué unánime, y en otros tan decisiva, que nada podia 
importar su voto á donde quiera que se ladease. 

¿Pero qué diremos d e la inculpación que recae sobre 
haber sancionado bases constitucionales antes de conocer la 
voluntad de los pueblos? ¡ ¿Si acabados de llegar ios represen-
tantes de sus provincias respectivas donde habían conferen-
ciado con sus comitentes, habian examinado su espíritu, pesa-
do su opinion, y tratado , con ellos los asarnos que se dis-
cutieron en la primera sesión, no estaban impuestos en sn 
voluntad, podrían estarlo después disminuidos necesariamente 
por la distancia los medios de comunicación? Solo por m e -
dio de una ley que abriese un registro general de votos, 
ppdfia constar mejor la voluntad de ios ciudadanos; pero no 
existiendo tal i ey , ni pudiendo ser obra del momento qoe 
uréia, ¿que inculpación racional puede hacerse sobre esto ai 
Congreso? Apenas puede creerse, que objecion igual se haya 
hecho con otra mira que la de acumular cargos infundados. 

Pero aun sigue otra de la misma clase: antes de dis-
cutir los negocios que mas urgían aquellos dias. ¿Y cua-
les serian esos negocios c u y a discusión urgía mas, que sen-
tar les bases constitucionales que tenian en expectación in-
quieta á toda la nación? El autor se dispensa de indicarlos; 
pero si uno de ellos era la división del Congreso en dos sa-
las, que parece su pensamiento favorito, debía reflexionar que 
la convocatoria no daba bases, que en la representación no la 
había, y mucho menos en el pueblo representado, por lo que 
aun cuando se hubiera juzgado conveniente tal separación, era 
asunto que necesitaba tiempo y eonvinacion, y por consi-
guiente no podia ser obra de aquel día: y o no se q*e 
Stro asunto debería haberse tratado con preferencia; y como 
el proyecto no presenta sobre esto-xiato alguno, me perdería 

si me quisiese estender en varias congetnras. Sigue: » p r i n c i p i a 
el Congreso sentando bases constitucionales de la mayor 
trascendencia, declara existir en él la soberanía en toda 
su plenitud, y delegar el poder ejecutivo en la Regencia. 
Para responder á esto veamos en la acta de aquel dia cuales 
fueron esas resoluciones qne tanto escándalo han dado. 

L a primera fue haberse declarado legítimamente insta-
lado el Congreso. Y a hemos visto que la instalación no d e -
pendió de su voluntad, que habia el número suficiente de d i -
putados sin recurrir á suplentes, y que esta resolución fué 
justa y demandada imperiosamente por las circunstancias. 

L a segunda fué, que la soberanía residía esencialmen-
te en la nación mexicana. Creo que nada se objetará á es-
te dogma político; sin embargo que de él fluyen, como de 
su fuente, las garantías sociales, que tanto incomodan al des-
potismo. 

E l tercero, que la Religión Católica Apostólica R o -
mana, es la única del estado, con exclusión é intolerancia 
de cualquiera otra. ¿Será esta base una de las que han he-
cho caer en tanto descrédito al Congreso? 

Cuarto , que se adoptaba para el gobierno de la n a -
ción, la monarquía moderada constitucional. M e parece que 
esta base no merece la crítica del autor, porque si no me 
equivoco, está en sus principios; á mas, de que se habia sen-
tado en Iguala, sancionado en Córdova, y hecho jurar á los 
diputados en aquel mismo dia, y era una de las que t e -
nian en expectación á los pueblos conmovidos corno se ha 
dicho por la instigación de algunos díscolos. 

5. L a monarquía se denominará Imperio Mexicano. Esta 
era una consecuencia de la antecedente. 

6. Se reconocen los llamamientos al trono de los Princi-
pes de la casa de Borbon. Supuestas las circunstancias referi-
das, el plan de Iguala, el tratado de Córdova, y compro-
metido el honor del Generalísimo (entonces) en su obser-
vancia no podia hacerse otra cosa, á mas de las razones g e -
nerales, que concurrían para adoptar esta base lo mismo que 
las" anteriores. 

7 . La soberanía nacional reside en este Congreso consti-
tuyente. Esta, Señor, sin duda es la piedra del escándalo en 
que tropezó el autor del proyecto; pero veamos con que 



fundí mentó. Habiéndose declarado antes qüe la Soheranír r é -
u d n esencialmente en la nación, es claro que en el C o n g r e -
so solo podía existir por representación: este sentido se ti,ó á 
aquella base uo solo por lo expuesto, sino por Ja discusión 
que se tuvo para sentarla, y por el juramento que se temó 
a ia Kegencia concevido en estos términos» ;Reconoceis la S o -
beranía de la Nación Mexicana representada por los diputa-
dos que ha nombrado para este Congreso constituyente?« luego 
es muy obvio el sentido en que el Congreso declaró residir 
en él la Soberama de la Nación; pero ni en este sentido se 
quiere; y aunque el autor no da razón alguna, y o propon-
dré el argumento mas capcioso que se bace contra este dogma 
y que se toma de un filósofo celebre; pero enemigo del sis-
tema representativo, y que á fuer de sentencioso se dispensa 
el trabajo de probarnos algunas de sus aserciones. Dice » L a 
Soberanía no puede ser representada por la misma razón 
que no puede enajenarse-, consiste esencialmente en la -vo-
luntad general, y la voluntad no se representa, porque ó 
es la misma, ó no lo es, no hay medio entre estos dos 
estremos." Si por voluntad se entiende una facultad de nues-
tro espíritu, es verdad que no puede ser representada, ni veo 
una necesidad para que lo sea; pero si se entiende un acto 
por el cual se quiere ó aborrece una cosa cualquiera, sí p u e -
de ser representada, y de hecho lo es, y lo ha sido siempre 
por uno que representa el derecho de otro sea para salvar 
su vida de un suplicio, para conservar su honor, interés u 
otro objeto de los muchos que quieren ó aborrecen los h o m -
bres. De la misma manera que la de uno, es representada 
¡3 voluntad de dos, custro ó veinte individuos, y como el 
aumento del número no h.^ce variar la escencia del acto, se 
sigue que se puede representar la voluntad de muchos; sin 
que obste para esto el que en orden á las leyes sociales pue-
de estar en oposicion la voluntad d e los representados, por 
pue por la naturaleza del pacto sociai, esta voluntad debe 
«estar subordinada á la mayoría, luego puede ser representa-
da por uno la voluntad de muchos ciudadanos, luego un C o n -
greso que se compone de representantes nombrados por la 
Nación, puede reptesentar legítimamente su voluntad, luego 
si fcn ella coniste la Soberanía, existe en el Congreso por 
representación,, luego este no cometió un delito al sentar 

la base que contiene dicha proposicion. Es verdad que el 
Congreso podrá extraviarse dé su misión, como se extravia 
un apoderado particular; pero este caso no se prevendrá con 
el soñado equilibrio de los poderes; sino con la sanción del 
pueblo de quien ha dimanado la misma representación. 

8. Di jo el Congreso, que delegaba el poder ejecuuvo á 
la Regencia, y este es otro delito de que se le acusa. Di-
vidir los poderes, y delegar el ejercicio del ejecutizo era 
un juego de palabras, una equivocación que no se escapó 
d los menos versados en materias de política, y como el 
Congreso está bajo el nivel de estos menos versados, no ha 
advertido hasta ahora esta equivocación. O la Regencia p o -
día seguir ejerciendo el poder ejecutivo sin recibir esta inves-
tidura del Congreso, ó no: si podia ¿de donde deribaba su 
misión, y cual era el acto de la voluntad general que Ja a u -
torizaba? Y si no podia, ¿no debia recibirla del Congreso? 
¿Y podia recibir una facultad que no residía en este? L u e g o 
por uno de aquellos fenómenos inevitables en política, hubo 
momentos en que el Congreso reunió los tres -poderes, asi 
como se reunieron en la persona de S. M . I . por la i m p e -
riosa necesidad de conseguir la independencia, con la diferen-
cia que el Congreso por la naturaleza de las diversas circuns-
tancias, no reunió el ejercicio de ellos, mas que en el acto 
de nombjar los Regentes y jueces. 

El caracter de un gobierno provisional, no menos qúe 
la naturaleza del pacto social, exigían también que esta sus-
titución, delegación ó transmicion se hiciera de manera que 
pudiera recogerse aquel poder cuando conviniera: de otro m o -
d o no se hubiera podido despues depositarlo en ei Empera-
dor: uno y otro acto son lo mismo en la substancia con so-
lo la diferencia accidental que exige la distinta organización 
de los dos gobiernos. 

Sigue el autor í A donde nos hubieran conducido estos 
principios proclamados con tanta pompa y solemnidad''. Fran-
cia y España nos lo demuestran. Ya la deposición de la 
Regencia sin escusa ni pretesto, manifestó que el Congreso 
tenía de hecho reunidos los tres poderes. Dejando á un la-
d o las primeras expresiones suficientemente contestadas, nos 
contraeremos á las ultimas que fundan 1a acusación mas cr i -
minal contra V . Sob. Que un diputado diga que la depQsi-



fundí mentó. Habiéndose declarado antes qüe la Soberanír r e -
u d n esencialmente en la nación, es claro que en ei C o n g r e -
so solo podía existir por representación: este sentido se fijó á 
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que se tuvo para sentarla, y por el juramento que se tomó 
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en él la Soberanía de la Nación; pero ni en este sentido se 
quiere; y aunque el autor no da razón alguna, y o propon-
dré el argumento mas capcioso que se bace contra este doema 
y que se toma de un filósofo celebre; pero enemigo del sis-
tema representativo, y que á fuer de sentencioso se dispensa 
el trabajo de probarnos algunas de sus aserciones. Dice » L a 
Soberanía no puede ser representada por la misma razón 
que no puede enajenarse-, consiste esencialmente en la -vo-
luntad general, y la voluntad no se representa, porque ó 
es la misma, ó no lo es, no hay medio entre estos dos 
estremos." Si por voluntad se entiende una facultad de nues-
tro espíritu, es verdad que no puede ser representada, ni veo 
una necesidad para que lo sea; pero si se entiende un acto 
por el cual se quiere ó aborrece una cosa cualquiera, sí p u e -
de ser representada, y de hecho lo es, y lo lia sido siempre 
por uno que representa el derecho de otro sea para salvar 
su vida de un suplicio, psra conservar su honor, interés u 
otro objeto de los muchos que quieren ó aborrecen los h o m -
bres. De la misma manera que la de uno, es representada 
¡3 voluntad de dos, custro ó veinte individuos, y como el 
aumento del número no hace variar la escencia del acto, se 
sigue que se puede representar la voluntad de muchos; sin 
que obste para esto el que en orden á las leyes sociales pue-
de estar en oposicion la voluntad de los representados, por 
pue por la naturaleza del pacto sociai, esta voluntad debe 
«estar subordinada á la mayoría, luego puede ser representa-
da por uno la voluntad de muchos ciudadanos, luego un C o n -
greso que se compone de representantes nombrados por la 
Nación, puede reptesentar legítimamente su voluntad, luego 
si en ella coniste la Soberanía, existe en el Congreso por 
representación,, luego este no cometió un delito al sentar 

la base que contiene dicha proposicion. Es verdad que el 
Congreso podrá extraviarse dé su misión, como se extravia 
un apoderado particular; pero este caso no se prevendrá con 
el soñado equilibrio de los poderes; sino con la sanción del 
pueblo de quien ha dimanado la misma representación. 

8. Di jo el Congreso, que delegaba el poder ejecuuvo á 
la Regencia, y este es otro delito de que se le acusa. Di-
vidir los poderes, y delegar el ejercicio del eje entizo era 
un juego de palabras, una equivocación que no se escapó 
d los menos versados en materias de política, y como el 
Congreso está bajo el nivel de estos menos versados, no ha 
advertido hasta ahora esta equivocación. O la Regencia p o -
día seguir ejerciendo el poder ejecutivo sin recibir esta inves-
tidura del Congreso, ó no: si podia ¿de donde deribaba su 
misión, y cual era el acto de la voluntad general que Ja a u -
torizaba? Y si no podia, ¿no debia recibirla del Congreso? 
¿Y podia recibir una facultad que no residía en este? L u e g o 
por uno de aquellos fenómenos inevitables en política, hubo 
momentos en que el Congreso reunió los tres -poderes, asi 
como se reunieron en la persona de S. M . I . por la i m p e -
riosa necesidad de conseguir la independencia, con la diferen-
cia que el Congreso por la naturaleza de las diversas circuns-
tancias, no reunió el ejercicio de ellos, mas que en el acto 
de nombjar los Regentes y jueces. 

El caracter de un gobierno provisional, no menos qúe 
la naturaleza del pacto social, exigian también que esta sus-
titución, delegación ó transmicion se hiciera de manera que 
pudiera recogerse aquel poder cuando conviniera: de otro m o -
d o no se hubiera podido despues depositarlo en el Empera-
dor: uno y otro acto son lo mismo en la substancia con so-
lo la diferencia accidental que exige la distinta organización 
de los dos gobiernos. 

Sigue el autor í A donde nos hubieran conducido estos 
principios proclamados con tanta pompa y solemnidad''. Fran-
cia y España nos lo demuestran. Ya la deposición de la 
Regencia sin escusa ni pretesto, manifestó que el Congreso 
tenía de hecho reunidos los tres poderes. Dejando á un la-
d o las primeras expresiones suficientemente contestadas, nos 
contraeremos á las ultimas que fundan 1a acusación mas cr i -
minal contra V . Sob. Que un diputado diga que la depQsi-



d o n de la Regencia se hizo sin escusa ni pretesto, cuando 
aun la parte de pueblo que quizo se impuso de los motivos 
que había para remov¿rla: y que esto se diga en circunstan-
cias en que no deben detallarse aquellos motivos, es sin duda, 
imputación muy dura é increíble! Los diputados saben que 
aquel cuerpo aunque compuesto de personas recomendables, 
se había reducido á la nulidad en el desempeño de sus fun-
ciones, y en términos que aua llegó á verse comprometido 
su digno presidente por la necesidad en que se halló de obrar 
por sí solo en momentos peligrosos, que asi lo exijiero». 

A u n la mayor parte de los que entonces se opusieron á esta 
medida, no lo hizo porque dudara de estos motivos, sino porque 
por un efecto de su previsión creyó que á acto tan i m -
portante debía darse la posible justificación, para precaver es-
tas mismas acusaciones que h o y se intentan contra V . Sob.i 
quien opinó entonces que no era necesario este paso, y se: 
reservó hacer ver al pueblo mexicano, que si los Regentes 
le parecían útiles para aquel ministerio,^ no por eso desme-
reoian en su- concepto, como lo verificó despues presentando 
á dos para el Consejo de Estado, y si no hizo lo mismo con 
el tercero, fué por no privar á una grande Diócesis de la 
presencia de su pastor en dias que le era tan necesaria. 

En orden á la reunión de poderes, que se verifica pon 
el acto de nombrar las personas que deben ejercerlos, que 
es la aplicación de una ley acaso particular, y a se ha dicho, 
que esta operacion se ejecuta por medio de una conversión 
indispensable, y necesaria en el orden político, y sin la cual,, 
ni podría explicarse la ¡dea de Congreso constituyente, ni este 
hubiera podido nombrar Emperador, porque todos estos actos, 
son uno mismo en su esencia; y si se quiere decir que la 
calificación de los motivos para la deposición de Regentes su-
pone el ejercicio del poder judicial, téngase píeseme que el 
servicio que prestaban por su naturaleza misma, no era en 
virtud de un empleo, sobre el cual tubieran derecho, sino 
en virtud de una comision, que cesa cuando quiere el que 
la ha conferido sin agravio del comisionado: y requiriendose 
para esto un juicio,, no reunió el Congreso por ese motivo. 

el poder judicial. J 
Despues se pregunta ^Hasta donde hubiera ido a-, 

parar el Congreso si m es. el suceso dül de mayo\ 

la respuesta es muy obvia, porqne habiendo puesto en el 
G o b e r n ó la facultad de ejecutar las leyes, de disponer d e 
la fuerza armada, de proveer los empléos, y el conducto de 
comunicación del Congreso con las demás autoridades, el mis-
mo se había marcado sus límites, y dado al gobierno una 
fuerza mayor de la que necesita para su propia conservación, 
i S ^ V r ^ l f conservar iieza 

_ Continúan los cargos: fundandóse el autor en la ex-
tención de facultades, que resulta de no haberse sujetado 
V. Sob. a la constitución, de no haber concedido \Meto al 
Monarca, y atnbuidose el nombramiento del Supremo tri-
bunal de Justicia. V . Sob. és un Congreso Coístituyente: 
esta es la misión que tiene de los pueblos, y asi consta de 
sus mismos poderes: pues, ó esta denominación carece de sen-
tido, y solo se invento para alucinar á nuestios Comitentes, ó 
supone mas extencion de facultades que las de una simple le-
gislatura, y si esto es asi ¿cuáles son esas facultades pues-
to que el Congreso ha de estar limitado por otra ley estra-
na, y por la mebitable oposicion de otro poder? ¿Y como 
puede concevirse un Congreso que marca libremente los l í -
mites de los poderes, si en el acto él mismo está limitado por 
la acción ^de una ley anterior, y de los mismos poderes, ¿ u e 
se trata de hm.tar? Se dice que en estas circunstancias un 
Congreso puede hacerse tirano; pero si el se ha desprendido 
del mando de la fuerza armada, de la previsión de empleos 

i n o .P . o d r a p o y a r s e para realizar ese intento mas que 
en la opmion publica, y si esta es conforme nadie puede 
decir con razón que el Congreso propende á la tiranía, y si 
no lo es, sera imposible llevar adelante un plan que carece 
de todo apoyo. Los que tanto claman por el veto absoluto 
de los Monarcas no examinan el estado de la opinion gene-
ral en orden a la organización de las sociedades, ni prlvcen 
que pudiendó estar el Monarca por esta perogativa en o p o -
sición con la voluntad de los pueblos, e s un medio seguro 
de hacerlo odioso, y vacilante su existencia. Por otra parte 
Ja nación es el juez único, que debe decidir en las c o n d i -
ciones del gran pacto que celebra en su constitución: privar-
la de este derecho que ejerce por conducto de sus legítimos 
representantes, es lo mismo que privarla de la libertad, y 



« a r c a r con el sello de la nulidad el Código qne se sancio-

D a f i a obügacion en que está V . Sob de 

establecer la absoluta separación de los tres grandes poderes 
Tu qué se considera dividido el ejercicio de la .«non nece-
saria á la conservación de la sociedad; esta sepa.auon esta 
pretérita en los poderes de los diputados, inculcada en el 
luramento que se les tomó, reconocida por V . Sob } re 
£ T a i a por la justicia de su existencia en un gob.erno U-
t r a luego toda ley qne conceda á cualquiera de los p o -
d-res' una Influencia directa y eficáz sobre otro, como que 
hace^ ilusoria dicha separation, se d .be reputar por -
and-social. Supuestas verdades tan mconcu a , s , J a cuestum 
sobre el tribunal supremo, se redujera solo a que V . acó. 
Todebía nombrarlo! se respondería o j p 

para la evacuación de negocios pendientes la ° 
Visional de nn tribunal supremo, ínterin la constitución dct-Ua 
el permanente, V . Sob. podía proceder al " - b r a m i e n t o de 
los individuos que debían componerlo, en virtud de las ta 

k i k m i f f f s r 
1 da po , consiguiente ¡lusoíia la absolma W » ? , ^ 

WmÉ¿mm 
influencia inmediata. 

Cuando los defensores de la contraria opinión se apo-
y a n en la practica de <tios paists, suponen que el sistè-
ma de las sociedades, l a llegsdo en ellos á su perfección,.y 
que y a no se debe abanzar un paso tu una materia que aua 
no sale de su infancia. C c n igual rr.cdo de discurrir jamás 
pueblo alguno hibiera sacudido el j u g o de la esclavitud. 

Se vé. por lo expuesto, que V . Sob. no cometió una 
falta declarándose el nombramiento del supremo tribunal de 
justicia: es verdad que conduciéndose de otra manera se ha-
bría ahorrado muchas disputas y riesgos; pero me parece que 
no es este su objeto, sino el de sacrificarse, si necesario fue-
re, en las aras de la libertad. 

Hablando el autor del proyecto de la división de sa-
la« prevenida en la convocatoria, dice estas espreíiones n o -
tables: Así es que en esta parte se desechó la convocato-
ria y permanecemos reunidos en una sala, resultando de 
esta euiidiicta una contr adición manifiesta, que supone al. 
mismo tiempo la juerza y la nulidad de la ley,, la fuer* 
Za para representar a la nación, la nulidad para hacer-
lo en los términos prescritos por esa piisma Uy, de donde 
únicamente puede deribarse ta legitimidad de nuestra, na-, 
cion. Mas arriba había dicho, que la division de las cá-
maras, tjifiió al sentido común eie los. sensatos, por el mo-
do y Jdctnpp en que se.-maneto verificar-, luej.o no podia ve-, 
titilarse á ía instalación del Ccngreto, , luego pebia reservar-, 
se para otra ocasión, luego de todos medos debió haber un 
tiempo en que t i Congreso Había. de estar instalado contesta 
pr< u n c i d a nulidad; lo mas ¡ó menos largo del periodo nada 
inf luye en la substancia cel ! celio. A ñ as de esto, el C ^ n -
grèso no- representa lá naden' en yir,ti;d de . la .convocatoria, 
sino de los poderes que recibió para verifcerio, asi* es que, 
t n su virtud, bien puede permanecer instalado, aunqre paia 
esta instalación se hiuera una,, convocatoria que supliera los 
defectos de I? existente, y á e>o «eío debió rtcucirse: lo 
demás fué ilegal por falta de autoridad para ello. N i se dice 
que los pueblos se sugetaron á la regla que se les dió p o -
que lo hicieron del mismo irodo que antes se hsbicn suge-t 
tado al Gobierno español. Todos recibieron con indignación 
Una convotatoria ncMEda sobre bases exetiras, y estravagan-
íes, que reunía la ccntradick-n de convocar un Congreso 
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const i tuyente al mismo t iempo que se le dictaban las bases 
constitucionales, y esto infringiendo la ley vigente de la 
materia, y atacando en su esencia los derechos imprescripti-

bles d e la nación. 
Despues se llama la atención de V . Sob. sobre los 

males que sufren los pueblos para sostener el número dé 
diputados, q u e les asignó la convocatoria; y se c o n c l u y e p r e -
poniendo que sé reduzca la representarían nacional actual y 
se arregle la convocatoria de una nueva cámara. Este si es 
en mi concepto un juego de palabras: disminuir esta repre-
sentación bastante disminuida y a por las circunstancias, y c o n -
vocar diputados para otra cámara no es seguramente el m o -
d o de alibiar á los pueblos, que sobre unas mismas dietas han 
d e sufrir los gastos de vi age de los que se v a y a n , y de los 
qué han de venir, sin contar con que por la escesiva estencion 
del Imperio pasarán muchos meses para que se 
verifique la reunión de la nueva cámara, y por c o n s i -
guiente se ha de prolongar la incertidumbre de su suer-
t e futura, originada d e la demora indispensable de la c o n s -
titución q a e debe fijarla. 

Y o bien veo, que esta nación desgraciada difíci lmen-
te obtendrá la garantía necesaria de sus derechos. Sé que la 
nulidad, ó disolución d e V . Sob. está en el orden d e los 
acontecimientos, que y a n o es posible evitar; pero c o m o 
su conducta debe arraglarse á las obligaciones en que se 
baila constituido y o propongo. 

Q u e se tomen las mas eficaces medidas, á fin de c o n -
cluir la constitución á la m a y o r posible brevedad; y que c o n -
cluida, y discutida s e ' abra un registro general d e v o t os p a -
ra su sanción, puesto que el consentimiento d e los pueblos 
«i la única sanción legítima. 

i c j ' • ; ¡ j • <t> v » ¡is.fi-.jg a b s . T j . . .b 'J f t iv -tíi n i 

Francisco Garda. 

2o 

E L C L A M O R 

de un buen patriota 

1 Pura el remedio de los niales presentes. 
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Q u e el m de f e b r e r o último fué el d ia m a r c a -
d o para la felicidad del Imperio, nadie d e b e du-
darlo: pero q u o este precioso fruto no se mire 
producido hasta la fecha, con dolor se nota p o r 
todos sus habitantes. E s pues, l legado el t iempo 
d e que hable c o n todo el honor d e la veírdad: 
dista de mi alma grande la vil adulación: Soy 
Cuidadano con derecho natural p a r a exponer 
todo lo que sienta en perjuicio de la patria. Pro-
testo delante d e D i o s y d e todos los hombres, 
q u e no l levo otra mira que manifestar los ma-
les presentes, y los q u e son consiguientes: el 

con que podrán en. parte remediarse, 
V qué s iga su marcha majestuosa nuestra g lor io : 

sa Independencia: pero p a r a éllo es menester 
q u e todos fcagamps ¡un desprendimiento firme de 
nuestro amor propio, echando un paso atrás, 
único resorte del bien general. Mi talento e s eor r 

to. pero mi i n t e n c i o n e s sana, y esta supera los 
defectos de la e locuencia. Comencemos por partes. 

L a convocatoria que hizo l a Junta feo be-
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const i tuyente al mismo t iempo que se le dictaban las bases 
constitucionales, y esto infringiendo la ley vigente de la 
materia, y atacando en su esencia los derechos imprescripti-

bles d e la nación. 
Despues se llama la atención de V . Sob. sobre los 

males que sufren los pueblos para sostener el número dé 
diputados, q u e les asignó la convocatoria; y se c o n c l u y e p r e -
poniendo que se reduzca la representarían nacional actual y 
se arregle la convocatoria de una nueva cámara. Este si es 
en mi concepto un juego de palabras: disminuir esta repre-
sentación bastante disminuida y a por las circunstancias, y c o n -
vocar diputados para otra cámara no es seguramente el m o -
d o de alibiar á los pueblos, que sobre unas mismas dietas han 
d e sufrir los gastos de vi age de los que se v a y a n , y de los 
qué han de venir, sin contar con que por la escesiva estencion 
del Imperio pasarán muchos meses para que se 
verifique la reunión de la nueva cámara, y por c o n s i -
guiente se ha de prolongar la incertidumbre de su suer-
t e futura, originada d e la demora indispensable de la c o n s -
titución que debe fijarla. 

Y o bien veo, que esta nación desgraciada difíci lmen-
te obtendrá la garantía necesaria de sus derechos. Sé que la 
nulidad, ó disolución d e V . Sob. está en el orden d e los 
acontecimientos, que y a n o es posible evitar; pero c o m o 
su conducta debe arraglarse á las obligaciones en que se 
baila constituido y o propongo. 

Q u e se tomen las mas eficaces medidas, á fin de c o n -
cluir la constitución á la m a y o r posible brevedad; y que c o n -
cluida, y discutida s e ' abra un registro general d e v o t os p a -
ra su sanción, puesto que el consentimiento d e los pueblos 
es la única sanción legítima. 
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de üjv buejy patriota 

1 Para, el remedio de los niales presentes. 
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Q u e e l m d e f e b r e r o ú l t i m o f u é e l d i a m a r c a -

d o p a r a l a felicidad d e l I m p e r i o , n a d i e d e b e d u -

d a r l o : p e r o q u o e s t e p r e c i o s o f r u t o n o s e m i r e 

p r o d u c i d o h a s t a l a f e c h a , c o n d o l o r s e n o t a p o r 

t o d o s s u s h a b i t a n t e s . E s p u e s , l l e g a d o e l t i e m p o 

d e q u e h a b l e c o n t o d o e l h o n o r d e l a v e í r d a d : 

d i s t a d e mi a l m a g r a n d e l a v i l a d u l a c i ó n : S o y 

C u i d a d a n o c o n d e r e c h o n a t u r a l p a r a e x p o n e r 

t o d o l o q u e s i e n t a e n p e r j u i c i o d e l a p a t r i a . P r o -

t e s t o d e l a n t e d e P i o s y d e t o d o s l o s h o m b r e s , 

q u e n o l l e v o o t r a m i r a q u e m a n i f e s t a r l o s m a -

l e s p r e s e n t e s , y l o s q u e s o n c o n s i g u i e n t e s : e l 

m s ñ i o c o n q u e p o d r á n e n . p a r t e r e m e d i a r s e , 

V q u é s i g a s u m a r c h a m a j e s t u o s a n u e s t r a g l o r i o -

s a I n d e p e n d e n c i a : p e r o p a r a é l l o e s m e n e s t e r 

q u e t o d o s fcagamps ¡un d e s p r e n d i m i e n t o firme d e 

n u e s t r o a m o r p r o p i o , e c h a n d o u n p a s o a t r á s , 

ú n i c o r e s o r t e d e l b i e n g e n e r a l . M i t a l e n t o e s c o r r 

t o . p e r o m i i n t e n c i o n e s s a n a , y e s t a s u p e r a l o s 

d e f e c t o s d e l a e l o c u e n c i a . C o m e n c e m o s p o r p a r t e s . 

L a convocatoria que hizo l a Junta feo be-



rana para e! nombramiento de Diputado? á C o r -
tes, fué viciosa, irrita, y coartada la libertad de 
las Provincias. L a Junta éra supletoria, y no 
fué constituida por el vofo general de la " 'Na-
ción. El Libertador de la Patria, consecuente 
á sus principios, la instaló con la mira de que 
sirviese de apoyo en lo pronto, y que con sus 
consejos fuese un Senado consultivo mientras 
que se juntaba el Congreso: pero se arrogó facul-
tades que nunca pudo tener, y con éllas princi-
pió la desunión de los poderes, y á que la opi-
nion empezara á vacilar. Dictó providencias poco 
coniformes á la seguridad, y abrió la puerta con 
sus procedimientos á la desconfianza de las Pro-
vincias. Estas que desde lejos palpaban por los 
papeles que alarmaban, y pintaban de un tira-
no al Héroe Americano, deseaban con áncia la 
instalación del Augusto Congreso como medio de 
su seguridad, y por conseguirla pronto admitie-
ron la ilegal convocatoria, y pasaron por élla 
dándole su cumplimiento: pero cumplimiento po-
lítico, resultando de éste principio las convul-
ciones en que nos hallamos. 

E l Grande Agustín, firme en su propósito 
a] presentarse triunfante en la Capital del Imperio, 
se despide, y trata de retirarse al seno de su fa-
milia, sin aspirar á mas premio que a lqueconsigo 
Ilebaba de haber sido el libertador de su patria, 
y lisongeándose de la gratitud que debía espe-
rar de sus Paisanos y amigos:::: pero ¡ay!:n: los 
falsos aduladores lo rodean, lo estrechan, lo com-
prometen, y.*::: ¿para qué?::: permítaseme decir lo 
con sentimiento: para ves!irlo de ropas usadas 
de Godoy con ios empléos de Almirante, y G e -
neralísimo, títulos desconocidos en nuestro a c -
tual liberal sistema, y contrarios en un todo á 

nuestra proclamada Independencia:::: pero p r e -
o, 'nto: ¡Estos honores con que creyeron premiar-
lo, fué" por efecto de la justa gratitud?:::: ¡que 
d :stante estoy de crérlo!:::: L a experiencia mani-
festó lo contrario,:-: L a intriga, hija muy ama-
da da la envidia desplegó toda su ponzona p a -
ra hacer odioso á los ojos de sus conciudadanos a 
gu libertador: asi és, que haciéndolo admitir tan 
repugnantes títulos consiguieron que empezaran 
á creerlo un ambicioso, ú tro segundo coloso: 
pero cuando pensaron haberlo conseguido, se des-
cubrió la verdad, y los genios agradecidos hi-
cieron renacer con mas firmeza en los corazo-
nes el amor debido á Iturbide. 

¡Qué alternativa de sucesos continuados 
advertimos desde Octubre de 21, á febrero de 
22 ' ¡qué disputas tan peregrinas se suscitaron 
solo expedir la convocatoria! L a regencia e s -
t r e c h e a á su verificativo, y la junta soberana 
divertia el tiempo con cansadas discusiones so-
bre las distintas fórmulas que presentaban a su 
pk.cer cada uno de los señores que componían 
tan sabio senado- Todo se volvía arcanos: el pue-
blo de México es fiel testigo de lo expuestp, 
y también lo es, que si el sr ñor Iturbide no to-
ma el empeño qüe todos observaron, esta es la 
hora que todavía estamos en elegantes discur-
sos sobre el método y forma con que debía ha-
cerse la convocatoria. i 

El carácter sostenido del Presidente de 
la Regencia, que, asistía con. f r e c u e n c i a en aque-
llos dias á la sala de la Junta, hizo por fin que 
se dictara la Convocatoria. Luego que esta c Q r -
rió por las provincias del Imperio ¿que e x p e -
rimentamos?..... ¡No quisiera decirlo!.... me a v e r -
güenzo al recordar conducta tan negra, y no ca-
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be en mi alma agradecida- que haya hombres 
tan vrlés que en éste tiempo se hubieran dedi-
c a d o á sembrar el a m i r g o germen d é la d i s -

*~é«rdia.... imposturas...; criminalidades éran las que 
se publicaban, y estampaban en los impresos; 
sin rrias principios ni obejeto que hacer a b o r -
rec ido al qué les habia quitado las cadenas; y 
todo movido por una oculta mano, tan c o b a r d e 
cuanto ambisiosa.... p e r o detente p 'uma, y no 
q i léb íahtés tu moderación Cn un papel que so-
lo te hás propuesto hablar el idioma puro d é l a 
vér&ad ... Continuemos. 

P o r fin^ erttre las' más oscuras tinieblas 
de el temor, y amargura^ amaneció hermoso y 
sereno el deSéado dia 2 1 de febrero de este 
ano. y dfesápáréciéhdó enteramente la tormen-
ta tantos dias anunciada, solo se vio y notó p l a -
cer, y'!güSt'o satisfactorio. Concluidas laá'sólefri-
nidádes religiosas se instaló el Soberado C o n -
greso, y después de largas discusiones ' d e opi-
nion, quedaron sancionadas las haces de Religión 
C . A. R. siii tolerancia de otra alguna': Món'ar-
quía moderada Constitucional &c. &c., reserbán-

;Cdose en si el Soberano Congreso el poder l e -
gislativo, y transmitiendo eVejecut ivo en las per-

d o n a s d e lbs Sres. que éh aquel diá componí-
an la Regencia. ¡Baces que l lenaron d e júbiío 
á todo M é j i c o , al mismo tiempo que les sirvió 
d e amargura que e,n la n o c h e ' del^mismo dia 

p^éédhíáf te ' lh R e g e n c i a . á hacer su juramen-
to de reconocimiento á la representación nació-

^nál, : hubíerd íí£eHo publicó un dipütádó supleri-
" íte^lá p o c a consideración que se guardaba >1 
" senio que h a j b i S ' A p u e s t o su v i d a por la feltfci-
- dad de- la Pátriá, y que eVa el Autor d e ' c f ü e 
•^^eí^íy ' tótf e fe '^idaa^- ' ' - ' 

D e s d e este momento empezó á e x p e r i -
mentar el Imperio el choque d e los poderes, y 
lo fué confirmando por grados al ver la descu-
bierta enemiga q u e algunos de los diputados 
manifestaban contra su L ibertador , dándolo á 
entender por todos medios, y no perdonando ni 
aun lo mas leve p a r a í isongearse d e su ruina: 
p e r o como todos observaban con maduréz , y co-
nocían los espíritus inquietos, pronto se desen* 
ganaron, y pronosticaron los males que se no6 
preparan. 

T o d o el Imperio aguardaba las primera» 
voces d e sus representantes en el Augusto Con-
greso, y que éste lo saludara con la energía q u e 
era debido para deseanzar en su confianza 
¿pero qué dolor!-., las primeras que e s c u c h a son 
las del rigor: N o hemos sabido su instalación 
p o r el medio que era consiguiente, y sí por e i 
de l gravámen en nuestras posesiones, sin h a -
bernos h e c h o presente antes los motivos que pa-
ro ello ha tenido: 

Estos no se nos han manifestado, pero sí 
vemos con demasiado escandolo, que sigue el gra-
vamen sobre los rateros sueldos de valientes in-
dividuos d e l ejército, y que á pesar d e h a b e r 
representado en favor de ellos S. M. I, siendo G e -
neralísimo se consiguió que su exposición pasa-
ge á la comision d e guerra en donde se ha se-* 
pultado el dictamen; demostrando con esta con-
ducta el aprec io q u e merece a l Soberano C o n -
greso la columna del Estado, y los defensores d e 

misma seguridad, ( * ) 

(*) Formado este papel se sanciom el decreto 
de sesacion de la tarifa en los sueldos militares ¿porque 
seña esto?..., será por lo que se sanciona hoy mañana 
se revoca 2 



L a manifestación de su instalación era muy 
debida, y de necesidad: lo era el que se hubie-
ra h e c h o notorio á la Nación entera el estado 
en que se hal laba él Imperio, sus fuerzas, sü 
erario, y 'su gobierno: medidas que se tomaban 
p a r a su conservación &e. &c.: p e r o n a d a d e es-
to ha habido, y sí, ocuparse el Soberano C o n -
greso en cosas de poco momento, y de muy fu-
nestas consecuencias su discusión. 

L a s que mas le han ocupado han sido 
aquellas que se" han dirigido á atacar el poder 
e jecut ivo , á suprimirle sus facultades: a r e m o -
ver una R e g e n c i a que por el P lan d e Iguala^ 
y lo sancionado el 24 d e febrero no debían 
quitarla sino por motivos muy justos. E l l o es 
qué todo M é x i c o se puso en movimiento al ver 
que en los dias más sagrados d e nuestra San-
ta Rel igión se trató este asunto con el mayor 
acaloramiento, dando á entender con esta c o n -
ducta que habia causas muy peligrosas en e l 
manejo dé la Regencia . 

E l Imperio ignora hasta el dia las q u e 
tuvo p a r a la separación violenta de tres R e -
gentes, quedando uno d e los antiguos por ser 
d e c l a r a d o enemigo del Presidente, ,y ocupando 
el lugar d e los tres beneméritos quitados, s u -
getos que jamás podrían llenar e l hueeo d é l o s 
separados, pero los d e la, facción creyeron ser-
contrarios del Generalísimo, y si éste quedó con 
e l nombramiento de Presidente perpetuo, fíié con 
la perversa mira de desairar lo én e l m a n d ó mi--
litar: prueba éste aserto el reglamento de la Re-
genc ia q u e én aquéllos dias presentó la c o -
misión. 

T o d o s estos acontecimientos, que no se 
podrán rebatir por ser hechos públicos á los» 

.: - í fv ; i b e p a n a f l o é p á g l í f i á S t j f 

tres diversos partidos < de- opinion que en el sé-
no del mismo Congreso se fomentaban, d i v i d i -
dos entre Borbones, Iturbide y Repúbl ica , cau-
sa porque de un momento á otro debiamos es-
perar la ruina del imperio, por hallarse éste se-
gun las convulcienes que se palpaban en una 
política anarquía; queriendo evitarla se dió él 
prudente, y justo "córte,r en ciue prémiando el 
mérito resultase en nuestra felicidad, y á una 
voz , gritó el honrado pueblo y " valiente ejérci-
to: V i v a el Emperador A G U S T Í N P R I M E R O . 

L u e g o que este grito tan deseado reso-
nó por las Provincias del Imperio sin aguardar 
á formalidades ni á decretos del Congreso se des-
plegaron á porfía á c e l e b r a r tan plausible n o -
ticia, siendo notorio que habia Provincias que 
antes d e saber los movimientos de la Capita l , 
y a tenían dispuestos sus ánimos a l mismo efec-
to, probándose con esta; y con la genérül acla-
mación que todos caminaban cofdbrmes, y que 
en esta parte no aguardaban el Voto d e sus re-
presentantes. 

L a parte sana del Augusto Congreso, que 
desde un principio' h a manifestado su pruden-
cia, -amor á la pátria; y adhesión á nnéstra In-
dependencia se h a visto atacada, y servd. E x -
presión muy corriente, y usada entre el parti-
do que se titula liberal, queriendo con sofismas 
encañar, á un pueblo qué Aunque lo ven l i o m P 
de^penetra el ¡falso lengUage c o n que quieren pre-
pararnos. .* : l a infelieidád?</:> 

: Asinlofi pa lpamos á e a d a momento: es ne-
c e s a r i o confesar con pureza, que nada en bieri 
d e la pátria se h a c e ni se ha hech&. todo lo que 
puede ser útily Y provechoso pasa á las V C O H Í I -

sienes, y eñ ellas permanecen los asuntos, y 



permanecerán hasta la consumación de los s i -
glos, pues con nada se da cuenta, ni se ade-
lanta. Llevamos seis meses de instalado el So-
berano Congreso, y la Hacienda, asunto el mas 
interesante no se ha sistemado; E l ejército no 
se ha organizado: L a constitución no se ha for-
mado: Se sanciona una ley, y á los tres dias 
se revoca: L o que propone el gobierno para 
beneficio, y seguridad de la Nación se mira con 
poco cuidado, y es bastante para desechar cual-
qmer proyecto "por útil, y ventajoso que sea, el 
que venga propuesto por el poder ejecutivo: pe-
ro nada d e esta conducta debemos extrañar cuan-
do hemos oído en una pública sesión, que un di-
putado dijese que era d e necesidad que los po-
deres estuvieran en continua oposicion á seme-

- ¿anza de Inglaterra: ¡Qué alusiñamienío, ó qué po-
c a idea tiene el señor opinante del choque d e 
los poderes do aquel gobierno,- y en el caso de 
que aquel rigiera en este Imperio, desde luego 
convendria con su Opinión: pero siendo en un 
todo opuesto el que hemos jurado, es extraño, 
escandaloso, y poco prudente tal modo de e x -
plicarse. 

L o s verdaderos liberales son los que sos-
tienen la Monarquía moderada constitucional. 
Este es el gobierno dulce, éste el benéfico, y 
éste e l que hará fel iz al Imperio, y dichosos á 
todós sus habitantes, L a s demás opiniones son 
quiméricas, alucinatorias, promovidas por los li-
bertinos, y contrarios á la Religión d e nuestros 
mayores que es la que hemos jurado;,... Si me 
hallara sujeto de hablar sobre este asunto, y a 
preguntaría á los republicanos que elementos 
tenemos en el Reino para arreglar tal g o b i e r -
aft.'.., y si la Francia- nación culta y sivilizada, 

de'Spnes> de haber adoptado este sistema no pu-
diéndole convenir tuvo por fin al cabo de per-
der 'mil lones de-habitantes de sujetarse otra vez 
á la Monarquía.....¡'.que beneficios podremos aguar-
d a r en el Imperio Mexicano en donde para de-
- cirio de una vez todo nos falta: conformémo-
nos en convenir qué en reinos grandes- de ne-
cesidad d e b e ser monárquico moderado su g o -
bierno, y qtt'e cualesquiera otro es arruinarse 
para siempre: quitémonos? de opiniones; cumpla-

-mos religiosamente lo que hemos jurado, y no 
d**rnos fugar á que las naciones todas, se bur-
len de nuestra debilidad, y poco-carácter . 

Monarquía moderada constitucional hemos 
abrazado: hemos jurado la obediencia al Empe-

drador. y al Soberano Congreso. N o aspiramos mas 
que á la uniformidad de los poderes para que 
caminando en verdadera consonancia «os hagan la 
felicidad: pero veo muy lejos de nosotros todo 
bien, y cercana nuestra ruinái » • 

L o distante que están algunos de los di-
putados de corresponder á las confianzas de sus 
provincias: lo desengañadas que se hallan de ésta 
verdad, lo manifiestan por la misma conducta que 
guardan. Hay mucho bueno en todas materias 
en él sého del Soberano Congreso: pera al mis-
mo tiempo hay líbertinage, irreligiosidad, . y de-
masiada ignorancia: circunstancias que son simien-
te fijo del atrevimiento que dan margen a la 
ruina que nos espera. Hicimos nuestra Inde-
pendencia por q u i t a r n o s del despotismo de la 
España, y palpamos con dolor que el que fía 
habido en toda ella, y el que han tenido cuan-
tos gubernantes han venido al Reino, todo, to-
do -Ve há recogido, y se halla depositado en el 
Augusto Congreso Mexicano. 



L o expuesto es una verdad, y consta á 
todo el Imperio, porque las sesiones son públi-
cas, y públicas sus discusiones: hemos oído los 
discursos de los buenos con moderación, y fun-
damento: los de los Republicanos con sofismas, 
y perturbación: los de los ignorantes nada insi-
nuantes, y que han sido la mofa de las gale-
nas. De suerte, que toda la felicidad de los se-
gundos, y últimos, és la falta de taquígrafos, 
pues si los hubiera, yo aseguro que no h a b l a -
rían tanto, y caso que lo hicieran lo veri f ica-
rían con mas cordura como qué saldrían sus 
discursos tal cual ellos éran. y quedarías a v e r -
gonzados de sus contradicciones, y modo de pro-
ducir. 

E l Emperador religiosamente cumple, y 
hace cumplir lo jurado. S. M, I. quiere la re-
presentación nacional; la quiere el ejército; y 
la quiere todo el Imperio: y es bastante senci-
ble que queriéndola todos, la quieran echar por 
tierra cierto número de individuos contrarios á 
nuestro gobierno- y que son del mismo seno del 
Soberauo Congreso ¡Qué dolor será el v e r -
nos envueltos en arroyos de sangre por las 
ideas republicanas de sujetos de muy poca opi-
nion, y de ninguna moral Estos son los que 
atacan la soberanía: Estos los que destruyen 
el Congreso: y estos los que nos preparan la 
ruina con sus ideas f ibras, y fomento de par-
tido: no hay otros que lo intenten, como y a el 
tiempo lo aclarará. Estos son los que están in-
fringiendo la ley, y los que la quebrantan á su 
antojo; y si nó dígalo la última declaración del 
tribunal de Justicia en que han hollado el ju-
ramento de una de las bases de no poder reu-
nirse los dos poderes en un mismo individuo, 

ni en Ona sola corporacion; pero lo han hecho 
los liberales, que tienen facultad para todo. 

Estos males son ciertos; ¿y no será una 
desgracia que por esta conducta pi°rda el cré-
dito el Soberano Congreso? y perdido cque se 
nos espera? males tras de males: sin «©pintón ¿qué 
aguardamos? funestas consecuencias. Si les pa-
dres de la pátria desean la felicidad: si no quie-
ren verla perecer en sus manos: ni que caiga en 
un gobierno absoluto privándonos nuestra liber-
tad. Vamos ai remedio, que es tan fácil como 
sencillo. 

Dije al principio que era menester sepa-
rarnos de nuestro amor prop o, y retroceder un 
paso. Este es el remedio, y mucho mas cuan-
do estamos experimentando, y he probado con 
hechos bien claros que el presente Congreso no 
es el que nos ha de llevar á la felicidad: por 
tanto debe declararse cortes convocatorias, y ex-
pedir las correspondientes para que todas las 
Provincias hagan sus elecciones con total liber-
tad, y nombren sus diputados sin la restricción 
que la Junta supletoria Ies puso; y de tal ma-
nera es de creerse que los males terminen, y 
vuelva á seguir su marcha magestuósa nuestra 
Independencia. Y caso que esto no se adopte, 
y pueda mas el capricho que la razón, aguar-
demos nuestro mal, y nuestra destrucción, y ten-
drán la satisfacción nuestros representantes de 
haber desempeñado nuestras confianzas con nues-
tra ruina: quiera Dios que yerre: pero siguiendo 
como hasta aquí: opuestos los poderes: sin ley 
que nos gobierne, sin u non. discordes las opi-
niones, y fomentando la discordia: todo será 
asombro, confusión y destrozos: y en tal even-
to sacará la cabeza una oculta tercera entidad, 



que entre ' nosotros habita, y nos cargará l^a c&i 
denas que tan felizmente nos habíamos quitad;©. 
Desengañémonos cordialmente, y surta sus efec-
tos esta humilde exposición. 

Este papel que mi amor á la pátria lile 
hizo producir , tenia la sentencia d e no salir al 
público, temiendo que los republ icanos que h a y 
en el seno del S o b e r a n o Congreso, agraviados 
de la verdad con que me expl ico, lo caliíiearaíi 
de sedicioso; pues todo lo que no sea contr ibuir 
con sus ideas en destrucción del gobierno que 
hemos jurado, es servilismo, y traición á . l a - y N a -
cion. M a s esta, con lo a c a e c i d o la, noche del 26 
del corriente^ cal i f icará i a just ic ia . ,con qne ha 
s ido concebido^ > ' • • í « í : ' .o- t 

Respirémos, habitantes todos del Imperio 
Mexicano, el estado de cosas h a variado, y segui-
rán progresivamente hasta ponerse en su colmo de 
brillantez; Q u e d a r á la r e p r e s e n t a c i ó n Nacional 
constituyente limpia de todo contagio; I03 q u e se 
s e p a r e j i de sú seno por-icausas jys tas serán reem-
plazados por £us respect ivas Provincias, con li-
bertad absoluta, las que 1 desengañadas d e |a rui-
-pa q u e íbamos á sufrir,. í o e j e c u t a r á n en s u g e -
í'o$-«ayaqes d e Jlftbaf ! basta la m a y o r dignidad 
nuestra fe l ic idad. .¡.> ni" 
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- i n i r ^ i e ® í- t ' o o c q o t i u p ; - ¡- ¿ rf © m e a 
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OjimcL ík> iOt- JMÍ MmWíMmm Makwem- oí 

CUANDO UN CONGRESO DELINQUE, 

1 ¡QUIEN- l o d e b $ c a s t i g a r ? 
" Á ~ * J -A - — • ' 1 - V « j j C j . .. ' 

e a q u í una cuestión de derecho público cuyo¡, 

« a m e n conduce mucho para la Huscracicn ele los p p e b l ^ 

que son gobernados const i tucionalmente, y que no he 
Í .1 c í r r a ^ - t í s i d í t i s z a y p h t f c i i u i j s J Ü 2 5 1 

visto locada con toda la extens ión que correspondía, en 

ninguno de los j o c o s publicistas que he podido xener í 
f t £ i b ? v i o » i w J s f e i&zí.i>iz!"j 9i¿p? v , f J S e l ¡Tj 

Ja, v i s t a . ,, ,, 
•*J S V p - i t m £ . ' 1 1 ¿ Í | fflt i a p ..92 « » o i . 9 3 - 5 

La materia no puede ser ¿ c piaypr impqrtanc ia j s i a 

l o s pueblos, l>ues serrata de que se l ibren de los do s 

grandes «scollo» en que se estrella c o m u n m e n t e su liber-

t a d , y hasta misma existencia p o l í t i c a , que sun la 
• - • I s i n t a f f l ¿ h í o í t f s ¿3 a t f p ^Tr^-Jt iCi y 

•anarquía y despotisanot^-.por lo m i s m o no dudo <jue se 
recibirán bien algana^j^l&jigties sobre tíla c 0 m o las voy* 

L a admirable invención,de las monarquías modera-
r á r OÍ-'"5 'i a ¡i isrmnzm T « í f i » m 5 i y 5 t - n s « 

da» heieditarias^decidió la terr ible y peligrosa d i v i s i ó n 

que habían introducido envTc los reyes y k s,puebles las 
T ¡ , 5 3 irs : ¡/a sis' r a t í a É i ^ s • £ o a i s t / e s t •vís?3iiSi/rt s? « ¿ i -

doctrinas de los filósofps. sobre 1 os derechos de unes v 
« i s c f d g « ? t d HÍZ'MS s o M í f e q « " a *-- f f l y 

otros. Convencidos por ellas los pueblos de que la sobe-
. - M / r g s » « e s a - ; - " pbr.hu;p - t v . 
rama era suya, se creyeron autorizados jara ejercerla en 

-07q nxrf 9vp tol ¡Isvott j !of i i ; ts3 sh ,CEttt íes m i ' 
su totalidad, sin l imites ni restricción alguna-.y no r u -. i» otivt tortnñ snp 4 ^ 
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que entre ' nosotros habita, y nos cargará l^a c&i 
denas que tan felizmente nos habiamos qyitacio. 
Desengañémonos cordialmente, y surta sus efec-
tos esta humilde exposición. 

Este papel que mi amor á la pátria lile 
hizo producir , tenia la sentencia d e no salir al 
público, temiendo que los republ icanos que h a y 
en el seno del S o b e r a n o Congreso, agraviados 
de la verdad con que me expl ico, lo caliíiearaíi 
de sedicioso; pues todo lo que no sea contr ibuir 
con sus ideas en destrucción del gobierno que 
hemos jurado, es servilismo, y traición á,la->JSa-
cion. M a s esta, con lo a c a e c i d o la, noche del 26 
del corriente^ cal i f icará i a just ic ia . ,con qne ha 
s ido concebido^ > ' • • í « í : ' .o- f 

Respirémos, habitantes todos del Imperio 
Mexicano, el estado de cosas h a variado, y segui-
rán progresivamente hasta ponerse en su colmo de 
bril lantez; Q u e d a r á la r e p r e s e n t a c i ó n Nacional 
constituyente l impia de todo contagio; I03 q u e se 
s e p a r e j i de sú seno por-icausas jys tas serán reem-
plazados por £us respect ivas Provincias, con li-
bertad absoluta, las que i desengañadas d e |a rui-
-pa q u e íbamos á sufrir* ¿o e j e c u t a r á n en s u g e -
ío^ « a b a c e s d e ll^ba^ ! basta la m a y o r dignidad 
nuestra fe l ic idad. .¡.> .-bn ni" 

- ' . é i r s f i . n c K o i ( o . ' .> " d o * i1"' • a m <•! ' jr ; y 

> ^léxico- 29 de agosto .de,.l$22r -«,... 
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• > obo* :Hñ" d c S f i f í «»mol' Y 
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OjimcL ík> iOt- JMÍ Maxw.Mítsm Makwem- OÍ 

CUANDO UN CONGRESO DELINQUE, 

1 ¡QUIEN- l o c a s t i g a r ? 
" Á ~ * J -A - — • ' 1 - V « j j C j . .. ' 

e a q u í u n a c u e s t i ó n de derecho p ú b l i c o cuyo, 

« a m e n conduce m u c h o para Ja Huscracion ele los p p e b l ^ 

q u e s o n gobernados c o n s i i t u c i o n a l n i e n t e , y que no he 
í .1 c í r r a ^ - trntdíf i b t f c n o i j s j ü z j i 

Visto locada c o n toda la e x t e n s i ó n q u e correspondía , en 

n i n g u n o d e l o s j o c o s p u b l i c i s t a s que he podido x e n e r i 
f t£ib?VlO» i W J Sfe i&Zí.t>kZ!"J 9i¿p? V , i J 8¿jJ" ¡Tj 

J a , v i s t a . ,, ,, 
•*J s v p - i t m £ Í U ¿ Í | « I i a p ..92 « » o i . » 5 ~ - S e i í I : a . H j 9 . * 

La mater ia n o puede ser ¿ c p i a y « i m p q r t a n c ia j s i a 

l o s p u e b l o s , pues s e r r a t a d e que se l i b r e n d e l o s d o s 

grandes «scollo» en que se estrel la c o m u n m e n t e s u l iber-

t a d , y hasta m i s m a e x i s t e n c i a p o l í t i c a , que sun la 
¿ i í o í l f s ¿3 a t f p ^Tr^-JtiCt y 

a n a r q u í a y despot ismo;; .por lo m i s m o n o d u d o q u e se 
rec ib irán b i e n a l g u j g g f l i 9 « e s sobre t i la c 0 m o l a s voy* 

L a admirable i n v e n c i ó n d e las m o n a r q u í a s m o d e r a -
r á f !- . tOD"-; ' J ü p - J i f f n ^ ' T i T£Í63fTt?t V T.ní« S S f f l S « 

da» h e i e d i t a r i a s ^ d e c i d i ó t e r r i b l e y p e l i g r o s a d i v i s i ó n 

q u e habían i n t r o d u c i d o envTe los reyes y l i s ,puebles las 
T ¡ irs : ¡/a s o ' r a t í a É i ^ t ¡ £ o a i s t / e s t •vís?3iiot/rt s? « ¿ i -

doctr inas de los filósofps. sobre 1 os derechos d e u n o s v 
« i s t ü . i rt^tcf K325Í-Í c o M í t e q « * - - f f i ' 

o t r o s . C o n v e n c i d o s por el las l o s pueblos d e que la s o b e -
; • : í i i d n Sb^fc9t;p - t v . 

r a n i a era suya, se creyeron a u t o r i z a d o s j a r a ejercerla en 
- e r a ' nxrf » « p ¿ l á t o n ^ í o f i i ; » . ^ "sfc í e s m i ' ^ 

s u tota l idad, s in l i m ^ e s m res tr icc ión a l g u n a ; y no r u -
. s » o f í t v íorr ís fT s n p 4 ^ 

kk dup- »f> y t i í S ¿ f í 3 ; « 3 •i«»£nÉ'¿I;';c' ! w j > ' t « j . ' a i í £ T 



d iendo haberlo por s í m i s m o i , recateó la necesidad de» 

l »•-•--*- --- i - de forroaeio» d 
r . ~ - - • r 1 (T r r f~T 3 T r ' j - T / \ 1 

Congresos que sirviesen d e intérpretes de la voluntad 

geneiat» 

Asi. se hi®ovy asi pareció q u e los pueblos quedaba» 

seguros de Los ataques del despot ismo, porque dele¿an-

tío pegonas de Su Confianza, que fijasen los justos l í r a i -
' «íft Y O * o i r a i s q Q g n o s . s u -

de la excesiva atr-uridad que se nabian toraado l o s 

monarcas sobre las vidas,, haciendas y aun opiniones 

d e tos particulares, y que cuidasen de que n o volv ieran 

^ exce ic í se de ellos,, se creyó que no regiría mas que l a 

l e y , que e s l a eJ^resíoft : de Ta voluntad generaf; q u e 

gobernándose por eíía> t o d o seria orden», just ic ia y 

prosperidad; y que s« disfrutaría de la l ibertad justa 

y racional, que el amor de & naturaleza h a concedió 
w p t . ' í , H b c r t o t n í i í n e l j o t u í i i & a í n b ? i b f t m a r -

d o ¿ lo® hombres, 
v ü ' / s f f » 3 i c o í ? 3 r r í i i a ! ^ a t í £ i ^ . ú s Í £ q s i f i n£Tidit5 , ) t 

E n e f e c t o , se adelanto muchís imo e n esta parte, se; 

h i l o l a d i v i s i ó n de poderes», leg is lat ivo* ejecu- ivo y 

j u d i c i a l , y encárgalos, a diversas marros,. se logro r e -

frenar el"abuso, y remediar los males que producía sis • I m „ » T ^ ,r aj / .1 (¿i.1} r '/ ' ' ' 5il 1 4 0. 
en i o n en solo el monarca V y s i estas b e l l í s i m a s t e o -

l i a s se hubiesen- reducido a la practica de buena f e , y 
- .r 3 b í Q - r i * i 3 b ?o I a i d o a - . i O ' ^ o l c - z ' j l -.?> í í í j n l . o o . 

c c n solo el fin d e que l o s pueblos- fuesen bien g ó b e r - . 
~'><í >> r l s b o i d p ' J T HsiJ í "ÍOí[ . ' / í S p JQ; 

nados , habrían quedado libres de d i v í s i r n e s , de guer» . 

ras intestinas-,, de pat ' idos y novedades que han p r o -

d u c i d o ros. f u n e s t o s resultados que hemos v isto ett 

Franc ia , que palpamos hoy en E s g a ñ a , y de que xso> 

é s t S muy le jos nuestro Jm^oáo, si tío ¿bjimoilot ops 

y ponemos u n pronto remedio. 

E x c i t a d a la a m b i c i ó n d e los part iculares con el de-

seo de tener parte en la formación de la const i tuc ión 

Í de las l e y « , ha ^ c e d i d o pot i o común que «na f a c -

c ión se ha apoderado de Jas eíeccicnes, cosa m n y 

« H de veri learse, . t e m o e l modo con q a e se hacían 

« i F r a n c i a , y s e hacen hoy en nuestro i m p e r i o y en 

E s p a ñ a . Han salido por lo « i , « o , e lectos para r e -

presentantes en s u mayor ia , * u g e t o s d e determinad» 

• p l n i o n , faan querido q U ; é s t a prevalezca aunque p o -

s i t i v a m e n t e c o m t e que e s contraria á la de la n a c i ó n , 

y ' de a q u í los d is turbios , de aquí fas d i p u t a s c^n ios 

f e d e r e s e jecut ivo y judic ia l , de aquí las div is iones 

l o s Part idos, las g u e r r a s ¿ v i l e s , l a a n a r q u í a , y a I t a 

e l que -se tenga- por' s a l v a d a d c I p ü e b i ü a i q u e S g 

ffie de mano armada e l F o d ¿ r absoluto, y ponga á t c -

en como sucedió en Francia con B.naparte . 

i V de q a e ha provenido todo e s t e ? E n primer ta-

g a r , d e l i m a l í s i m a forma que se ha a l o p i a d o p a r a 

Jas elecciones primeras, es decir , para aquellas en que 

se debe ejercer la soberanía nacional por todo el p u c -

** confundido fas ideas, se ha creído que 

por que H soberanía ¡Msjfe e ñ toda la n a c i ó n en masa 

se puede y debe e^reer en detall po i- l o d ^ y c , d 3 

uno de sus habitantes, s in adv er t i r q u c e n t r e ellos hay 

' --'i í35 91 t p : K ' <•< -.1 
m u l t i t u d d e h o m b r e s v a g o s , p e r v e r s o s , e x t r a v i a d o s e n 



a i c o n d u c t a y a g s á i o n e i S , , a- . q u i e n e s í e , d ^ j a v e | c ^ m - j 

5 0 l i b r e p a r a i n r i g a r s e d u c i e n d o i U s e n c i l l ^ 

¿ i g n o r a n t e , y h a b i é n d o s e f ^ ^ U j ^ M ^ S S ^ S P ^ 

l a r e s . d e d o i i á V c o n s u s s a r c a s m o s é i n s u l t p . * , , ó . p o t 
l » o f j t , ; r ' » » ¿ > s ¿ í n o i o w m p t É ! crs S t t s q ^ » ^ ' " » » 
otros m e d i o s , hacen í e ú r a r á l o s hombres. s e n S ¿ t « s * 

de j u i c i o » y q u e t ienen que perder». . 

" ; Y i . u a l e s e L r e m e d i o ? q u e l a s j u n t a s - p a r r o q u i a l e s * 
c . : • - ' ' 7 " 

sean v e r ' a d e r a s juntas y n 0 t u m u l t o s : que e s t e n en* 

s e s i ó n les i n d ¡ v L W q u e las, c o m p o n e n , , desde e l g i t n . r 

c i p i o hasta el hiv. que se f o r m e n solo d e l e s padres-

de famil ia , q u e t e n g m c o n q u e s u b s i s t í * por s í , y * 
f i i - . 

% A * m f * 

^ t r a p r o f e s i ó n , B | 

q u e n o , s o l a se: m a n d e , , s i n o q u e s e e j e c u t e ú g o r a - , 

sámente U e x c l u s i ó n , de los hij<?s ,<$e fe¿ml¿a¿, & 

l o s s i rv ientes d o m é s t i c o s , , ios...<#<UWQf 

fiallidosj. de l o s o c i o s o s f vagos, , y aun d e i o s ' m e * 

ñores de años;, y. p a t a . e l l o , , q u e a u n q u e f a ^ j t t a » 

tas. s e a n , d o s c i e n t a s , ó t r e s c i e n t a s e n una:.ciudad* " ¿ p u f 

g o g u l o s » , jamas« pasen d e c i é » personan J a s i q j f e fe* 

« o m p o n g a n * y estas sean p r e s i d i d a s pon un. v e c i n o 

jado n o m b r a d o por. el. gefe p e l í t i q p , q u e procure c o n a -

eerlas i t o d s ? y a s e g u r a r s e d e wet t i e n e » fes c a l i d a * 

d e s nacesar ias gara: vota*; q u e - e n t c a s a d e q u e a l r 

g u n o f a l t e s i n m o t i v o suf ic iente, e s t e a u t o r i z a d o p a -

sa, imponerle u n a m u l t a s i n p e r j u i c i o de d a r c u e n t a 

a. la a u t o r i d a d , E » a que se tenga p r e s e n t e e s t * 

S i t t i g v t n z ? t i * 3 3 9 & l « ? °s s 7 b u i t ' í J - n 

S 

t a , ; y • s f d s e - repite e n í u » a i í o * s i g u i n u e s c a s t i c e 1* 

COBRO c o r r e s p o n d e ^ 

E s t e sera e l m o d o de", q u e . l a * primera»- e í e c c i o -

ne s sean v e r d i d e * * m e m e . p o p u l e s ; ¿ d e e l l a s r & S l t i -

rán u ' ^ s electores d e sat is facc ión de- ios pueblos; , y 

i * ?ei-5n, en .consecuencia- los de-, part ido y los- d i -

M É t o ^ « » ? oioi-Âà\ asn tia-ttitmo » 

E s t o c o m o se. ha d icho r e m e d i a r á mucho- del n^> 

q u e en l o general ha p r o v e n i d o d e a q u e l defecto-, f e -

^ «O b a s t a r á t a m p o c o , n i alcanzará n i n g u n o , fot*?* 

B e -se a d o p t e u n s m e n » q u e c o n t e n g a , e v i t e , y a ú n 

«aft igûe- l a » a r b i t ^ - p e d a d e s , exfe.sos y d e s g o t i s m o í 

q u e l o s Congresos t a n t e & m a * que l o s reves pueden 

propender , citando, s o n a b s o l u e s . . E * m e n e s t e x q u e 

j a r n o s d e l 6 B P r ^ e r r o r - d e . q u e n o hay n i p u ^ 

d e haber otro soberano verdaderamente « I q u é la n ^ 

á i ó n toda* y q u e c o n o z c a m o s Y s o s t e n ^ m d s que 4 la. 

n a c r o » es inherente ía soberanía q u e r e s t á r e u n i d a con-

d í a e s e n c i a l m e n t e , y... no .puede:, t ransmit ir ía! á ñadí.? J 

a u e d i r i g i d a p o s aquel tos hombres- q u e 1« : h a n hecho 

s e r v i c i o s n o t o r i o * y q u e t i e n e n interés: c o n o c i d o e>t 

su prosperidad »„designs .y j u n t a s u s r e p r e s e n t a n t e s , n a 

gara q u e haga» y decreten l a q u e quíecan» ñ a p a r * 

q u e procedan c o n f o r m e » sus o p i n i o n e s pefsonáleS.qqá 

guedeii ser l a s p e o r e s , s i t io para1 q u e expresen la v o -

l u n t a d general , i n s t r u y é n d o s e párs e l l a d e la o p i n i o n 

g ú b l i c a ; gara, que arreglen ó coordinen g o r d e c i r l o v x * 



t 6 

1 c o »st i tu 3 iot% que s iempre ex is te antes e n c a s e « que 

h » pueblo , adoptan, y reciben calificándolas p o r b e . 

B é É C a s » d® <5«* P«ede apartarse s in u n c r i m e n 

de lesa n a c i ó n , y que s o l o puede variarse por ía 

presión de t o d 0 s , o i puetífds mostrada por elfos m i 5 . 

mos y nunca por representantes de /untas part ícula . 

que formen u n p l a n juic ioso de contribuciones 

en que arreglándose & u n a justa economía , p r o p o r c i o -

lo necesario, pa*r que la nación se sostenga con 

aquel decoro que le es propio, y l 0 s r a m o s d e la ad» 

roínisuacion pública c s U n s u i d o s por manos 

< intel igentes; y para que s i n apartarse d e l*s bases 

fundamentales en | a forma y m o i o d e proceder, d * * 

t e n leves sábia* y Justas que sirvan d e norma al p « * 

* * C Í e C a ' 1 V ° y a } judic ia l ^ 

Ciar los pleic.o?, 
' • . y : " 13 7 9 f í í i ^ ipotd 

ia m i s i ó n de los representantes d e ! 
pueblo; si se a„e§Jap , e,¡a l o h i r , n f d j i 

m e n t e , m ^ m m a x ^ 8 i n Q d e s e m p c ñ a i i ^ 

encargo, s. 5 C apoderan de la soberanía nacional , s i 

182 contrarían la voluntad gene-

n i , si roda f i genre sensata y verdad era mente " l u s . 

t r ida i E é , q u e van 4 llevar í U n a c i . n - ai pree i -

P ' c : 3 , s i se teme m & u n instante á otro I o m * 

!a c i v i l y cu« e l la todos I o S m a K $ . q y c 

¿ccnedio? tí; aquí l a - d i f i c u l t a d y la • necevidad' d c 

que se; acístís este .punto por si a f ¿ „ dia n o , ocurre 

TJn C o n g r c ' o por respetable que sea '(y debe ser-

l o en efecto) n o es s u p e r i o r á ía n a c i ó n , rif d e -

ja d e del inquir cu indo contrar ia su voluntad: fin-

j a m o s por u n m o m e n t o , k> que e s imponible , q ue ' 

nuestro actual Congreso nos manda ta agregar de n u e -

v o á E s p a ñ a , ® proscribiera Ja R e l i g i ó n cató l i ca* 

¿que sucedería? ¿Lo habríamos áe obedecer? ciato ' e s -

t a que n c ; y para quitarlo y elegir o t r o , ¿de q u é 

m e d i o s nos valdríamos? 

Y o n o encuentro, n i creo que encontrará, n a -

die mas que u n o de do$ extremos á que a p e l a r : 6 
-

que Jas provincias se levanten en masa, ó que e i 

primer representante de la n a c i ó n , que es e í encargado. 

del poder e j e c u t i v o (sea en Monarquía ó e n R e ' p ú b l i - ' 

c a ) bajo la voluntad presunta de la n a c i ó n , proceda 

á disolver ei Congreso. E " el pr imer caso, hay t o -

dos los incovenientes y males que trae cons igo una 

i s v o l u c i o n , en que corre gran r iesgo la n a c i ó n , p o r 

ja facilidad de que se d iv ida la o p i n i c n y se e n -

«ienda k guerra c i v i l ; pero hay la ventaja d e q u « 

l o hace, q u i e n t iene s i n disputa n i duda alguna l a 

soberanía. E n el segundo, n o faltaría q u i e n dudase 

de ía facultad del r e y , ó presidente, y se temería 

que alguna vez abusando de t a n grande poder p e -

ligrasen las l ibertades p ú b l i c a s ; pero si l o hiciese 

» J o en c i í cunstaneias muy aparadas> ex ig iéndolo i ro -

j e r l a s a m e n t e la salud de la p a t r i a , bajo la responsa» 



fcihdad de l o s m i n i s t r o s , d e j a n d o u n a representa-

« i o n s u p l e t o r i a , y convocando J u e g o , a n nuevo C o n -

g r e s o , parece q u c p o d r í a n allanarse l a s d i f i c u l t a d e s 

T c o n s e g u i r e l fi^ q u c n o a e b e ser o t r o .que.^tai-

servar _G oh j e m u m o d e r a d o , ' c o m o se •«.conservar! 

s i e m p r e q u e subsistan; Jas i n s t i t u c i o n e s , aunque s e 

« r i e n las personas q u e f o r m e n J a « p r e s e n t a c i ó n 

n a c i o n a l . 

-h * m i X o i i í u c p nn X S 3 

E s m e n e s t e r confesar q u e e n a m f a o s í x t r e m 0 í 6 

liay graves e m b a r a z o s , y seria bueno c o m o i n d i q u é 

p : v i n c i r . i c ' i e o m i n a s e y d i s c ú t a s e é s t a i m p o r -

t a n t e c u e s . i o „ , p U es a u n q u e no n o s h a l l a m o s h o y e n 

í u C 2 í o » P.°dremos estarlo mañana, y siempre « 
hueno precaverse . 
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J ^ l ser G u a d a l a j a r e ñ o , e s t o e s , d e l p a í s 

d e l a t r a n q u i l i d a d , y e s t a r r e c i e n v e n i d o á e s -

t a CoTte, e s c a u s a de q u e m é h a y a e s c a n d a i z a -

tío e l t ü e g o d e v o r a d e r en q u e a r d e M é x i c o p r o -

T e n i d o de la d i v e r g e n c i a d e o p i n i o n e s en q n e 

y a c e , c u y n m a l t r a e s u o r i g e n d e l a p o q u i i t a 

e s c r u p u l o s i d a d c o n q u e c o n d u j e r o n a v ñ a s 

p r o v i n c i a s t n la e l e c c i ó n d e s u s d i p u t a d o s : y e n 

e l c r i m i n a l aboso q u e s e , h a c e por l«s m a l e s d e 

l a g e n e r o s a b o n d a d c o n q u e l o s p e r d o n a núes» 

t r o a m a d o E m p e r a d o r . 

Ñ o p u e d o m e n o s q n e c o n f e s a r q u e l a c o n -

v o c a t o r i a de la S c b e r a n a J u n t a , l i g ó y v i o l e n t o 

ó l a s p r o v i n c i a s para la e l e c c i ó n q u e h i c i e r o n ; 

p e r o a u n pudieron n o e r r a r t a n t o , p o r q u e so-

b r a n h o n r a d o s y c i e n t í f i c o s p a t f i o t a ^ , c o n q u i e -

n e s se d e b i ó c o n t a r , y n o c o n v a r i o s ' i g n o r a n t e s 

s i n a d h e s i ó n c o n o c i d a la I n d e p e n d e n c i a d e l I m -

p e r i o , t r a í d o s de los p u e b l o s y los r a n c h o s , e a 

q u e s o l o p o r q u e a l l i son e l o r á c u l o de la g e n -

t e c a m p e c t n a , s in t e n e r p r i n c i p i o s , t a l e n t o , n i 

i l u s t r a c i ó n , ta l c u a l e x í g e l a r e p r e s e n t a c i ó n q u e se 

l e s c o n f i ó , f u e r o n n o m b r a d o s p a r a v e n i r , y a q u e 

n o á s u c u m b i r c o n las s e r v i l e s y r e v o l u c i o n a -

r i a s m á x i m a s d e los m a l o s , á n o ser c a p a c e s d e 

e v i t a r l a s m a l d a d e s d e e s t o s , q u i z a p o r q u e s u 

p u s i U m i n i d a d , h i j a d e . s u p r o p i a i g n o r a n c i a , l o s 



fcihdad de l o s m i n i s t r o s , de jando una representa-

c i ó n s u p l e t o r i a , y convocando Juego , u n nuevo C o n -

g r e s o , parece q u c podrían allanarse l a s d i f icul tades 

T conseguir el fi^ q u c n o d e b e s e r o t í Q q u e . c q a -

servar .GohierHu moderado, c o m o se .« conservar! 

s iempre q u e subsistan; Jas i n s t i t u c i o n e s , aunque s e 

« r í e n las personas q u e formen Ja « p r e s e n t a c i ó n 

n a c i o n a l . 

- h « C £ ; G X o i i í . u c p i i n x -):t S 3 

E s m e n e s t e r confesar que en a m b o s extremo* 

bay graves embarazos , y seria bueno c o m o i n d i q u é 

a l ¿ p r i n c i p e , que se examinase y discutiese ésta i m p o r -

tante cues . ion, pues aunque no n o s hal lamos h o y e n 

su caso, podremos es tar lo m a ñ a n a , y siempre « 

bueno precaverse. 
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J ^ l ser G u a d a l a j a r e n s e , e s t o es , de l país 
d e la t r a n q u i l i d a d , y es tar recien venido á es-
t a CoTtc, es causa de q u e ir.é haya escanda iza-
tío el t ü e g o d e v o r a d e r en q o e arde M é x i c o pro-
v e n i d o de la d i v e r g e n c i a d e cpinior.es en q n e 
y a c e , cuyo.- m a l t r a e su o r i g e n de la poqui i t a 
escrupulosidad c o n que c o n d u j e r e n a vñas 
p r o v i n c i a s t;n la elección de sus d i p u t a d o s : y e n 
e l cr iminal abn.so que se. hace por 1« s m a l e s de 
l a g e n e r o s a b o n d a d con que los p e r d o n a núes» 
t r o amado E m p e r a d o r . 

Ñ o puedo menos q o e confesar que la c o n -
v o c a t o r i a de la Scberana J u n t a , l i g ó y v i o l e n t o 
ó las p r o v i n c i a s para la e lecc ión t]ue h ic ieron; 
pero a u n pudieron no errar t a n t o , por q u e so-
b r a n honrados y c ient í f icos patí iota^, con quie-
nes se d e b i ó c o n t a r , y n o con var ios i g n o r a n t e s 
s in adhesión conocida la I n d e p e n d e n c i a del I m -
per io , traidos de los pueblos y los r a n c h o s , e a 
q u e solo p o r q u e a l l i *on el o r á c u l o de la g e n -
t e campectna, sin t e n e r principios , t a l e n t o , ni 
i lus trac ión , tal c u a l e x í g e l a r e p r e s e n t a c i ó n que se 
l e s confió, fueron nombrados para v e n i r , y a q u e 
no á s u c u m b i r c o n las s e r v i l e s y r e v o l u c i o n a -
r ias m á x i m a s de los malos , á no ser capaces d e 
e v i t a r l a s maldades de estos , q u i z a por que s u 
p u s i U m i n i d a d , hi ja d e . s u propia i g n o r a n c i a , los 



l i a s é deSi íes , y s in carácter p a r a o p i n a r p ï r si 
m i s m o s , y sostenerse d e n t r o de io , l imites d e 
su g ï a n c o m i l ó n . {Señores d iputados! n o h a b l o 
con los b u e n o s c o y a a p t i t u d y tareas p o r e l b i e n 
d e la patria son b i e n . ' c o â o c r f e s : no t r a t o de per-
sonai ida . ies : ±oy e n e m i g o de z a h e r i r á r a d i e y 
m u c h o menos 3 a q a e l ï o , q n e no h a n d e l i n q u í , 
d o en *er d i p u t a d o s , ' p o r qa.- á todos n o s g a s -
t a (ÍO »0 s u e l e decir SÍ) e s c u p i r e n r u e d a : t o d o s 
s o m a s afectos a la e l e v a c i ó n , y l o q u e es m a s 
ú d i s f r u t a r d i e t a - c o n q u e - subs is t i r con d e s h a o -
g o : y s i e a i o é*ra u n a innata propens ion, q u e 
p r o d u c e e l a -ñor p r o p i o , s o n d i g n o s d e la i n -
d u l g e n c i a p ú b l i c a 

L o s t e r r i b l e s e f e c t o s de tan errada e l e c -
c i ó n y a se d e s c u b r i e r o n l a noche del 2 6 del u l -
t i m o A g o s t o , e n q u e s e Doto; q u e los m a y o r e s 
c o l o s o s d e l s o b e r a n o C o n g r e g o , e n v e z d e t r a -
b a j a r por l a u n i o n , por e l e s t a b l e c i m i e n t o del s is-
t e m a de h a c i e n d a , base f u n d a m e n t a l d e n u e s t r o 
n a c í n t e I m p e r i o , y por k o r g a n i z a c i ó n d e l E n e r -
c i to p e r r a a a e n i e , q u e e s l a pr inc ipal c o l u m n a 
d e nuestra I n d e p e n d e n c i a , se h a n ocupado (se» 
g n u s e d i c r ) en a t - n t a r c o n t r a la prec iosa ex is ten-
c i a de nuestro E m p e r a d o r , c o n t r a la de todos l o s 
g e n e r a l e s v a i i e n t e s y contra la de l o s b u e n o s D i . 
p u r a á o s , para p o d e r e l l o s c o n o t r o s i n g r a t o s des-
n a t u r a l í z a l o * c e b a r su i n s a c i a b l e a v a r i c i a , y e n -
v o l v e r n o s e n BQ abi>mo de m a l e s i n c a l c u l a b l e s , 
b*}r» el i n j u s t o y t e m e r a r i o prete>to de e r i g i r 
g o b i e r n o r e p u b l i c a n o , q u e e a la hipótesi de q u e 
a>i s u c e d i e r e , seria á cosía de u n a a n a r q u í a mas 
s a o e r i e n t a , desolaior .3 y d u r a d e a , q o e ja q u e 
«.^abaisoa d e sufr i r p o r m a s de d i e z a ñ o s . 

m f t c » 110 n o s a l e t a r g u e m o s a b r a -

«°J®s y v e r e m o s q u e 1 * ambic iosas m i r a * 

d e los p e r v e r s o s díscolos , so lo se dir i jeo á su p r o ! 
pía e x a l t a c i ó n sobre nuestra t o t a l r u i n a : e l l o s h a Q 

j u r a d o monarquía m o d e r a d a : e l l o s h a u p r o c l a -

? a d o al g r a n Je hero'e d e A n a h u a c por ¿ T p t 
x a , o r C W i ucional de M é x i c o ; y e l l o s poT ÚU 
U m o a u n q u e á su pesar e s t á n i ^ t f m a m e n t e c o l 

l a d,adema m e x i c a n a , q ? ; e A g o ^ f c L p c r t f J S 

n o t o r i a s , y e s c l a r e c i d a s v i r t u d e s ; pero h o l l a n d o 
e j u r a m e n t o q u e h i c i e r o n , y o b r a n d o c o n t r a s u 
mismo s e n t i d o i n t i m o , m a q u i n a n n u e s t r a d e s -
t r u c c i ó n , « u pensar en 1 3 S U 7 a p r p p í a , 

conocen el carácter m d « [ g e o r e , y bondadosi L o 
d e l M o n a r c a a quien o í e u d e n , e s t a n d o s e g u r o s 
p o r una d i la tada e s p e i i e n c i a d e q u e s e r á n p l 
d i a d o s de sus a troces e x e s o s , y q u i z á r e s t i t u i -
d o s a la g r a c i a d e n u e s t r o generoso l i b e r t a d o r . 

e l e c c i o n a r i o s d e l suceso de J u c h i , Ies sir-
v e n de e j e m p l a r para f u n d a r sus e s p e r a n z a s : 
y si t ienden la v l s t a sobre la m u c h e d u m b r e d e 
b o n d a d e s de que ha usado A g u s t í n e l g r a n d e c u 
sus propios e n e m i g o s , menos d e b e a d e s c o n f i a r 
de a l c a n z a r la abso luc ión d e sus y e r r o s - a u n -
q u e e s t a en mi c o n c e p t o es i n c o n c e d i b l e ' á r e o s 
d e a l ta t r a i c i ó n ; á u n o s hombres q u e v i e n d o á 
sn patria l ibre de la i n j u s t a opresion de l o s e s 
panoles , sin haber sufr ido en su rapida e r r a n c i -
pac ión n i n g u n o de a q u e l l o s males inseparables 
de tales a c o n t e c i m i e n t o s , srino que en todo ha 
h e c h o unos m a g e s t u o s o s p r o g r e s o s , á unos h o m -
b r e s repi to , q u e quieren b o r r a r p a r a s i e m p r e la 
s i n g u l a r g l o r i a de u n pai* q u e p u e d e s e r v i r de 



m o d e l o i l a s r a c i o n e s m a s c o l l a s d e l g l o f c o , J s e 

l e ! d - b e r i p e r d o n a r : n o , d e n i n g u n a m a n e r a . 5 . 

y e o t t ü v . - ' a a u t o r i z a d o l o s c a n a r i a c o m e d » 

Ti r i e o r da la l e y , p a r a q u e l a v i n d i c a p u b l i -
„ - i r a a l e s c a r m i e n t o , q u e d e s a t i s f e c h a , y 

n o s p r e s e r v e m o s p a r a l o f u t u r o d e m a y o r e s m a -

U , y e n t a c o n c e p t o m e a t r e v o á e s t a m p a r i» 

s i g u i e n t e D E C I M A , 

s i e l M o n a r c a M e x i c a n o , , 

h ú ' é s i r a s v o c e s d e m i e n d e , 

t a c u a ó n e n x e - p r o p e n d e 

e n p e r d e r a l p u e b l o i n d i a n o * . 

Si el Congreso Sobeiano, 
e n ">u o p i n i ó n n o v a r í a 

d e j ú i o a r c o m o q u e r í a 

á i o s d ; c o n s p i r a e i o n t 

á D i o s c m a n c i p a c i c i l 

se p e r d i ó , p o r v i d i m i a . 

No creáis amado lector, *ue por «« «J 
be escrito rite papelucho para lisonjea * • * ' 
pues toda adula cttn es ná.ma de inj c a r a c U ' \ L Z m 
eumto be Ha,o, ba sido inflamado del amór ai*n 
sado tuc profeso a mi patria, ú La 
desde quc en Guadañara se relamo la -
c\a cuy.i advertencia te bago {ara ^e cono seas la 
ceridad de mis procedimiento s. 

Miguel Ignacio Castellano• 

México i i . de Setiembre de 1822. 

oatina de ron Jo«* Marian^rrfZ. de 

Lara, calle di S. Jcsc ti Leal. 

h 

Q U I E N S E Q U E M A R E Q U E S O P L E , 

o 

X ^ S F A B U L A S I L U S T R A D A S . 

PERIODICO SIN PERIODO. 

L a Ilustración pública, tan suspirada por nuestros 

s m t i m s ^ ' s s ^ 

á w j s « w î ¿ s í 

r ^ - t j t a t í s ? « ; i 

e n s e ñ a e l U S O q u e p u e d e n h a c e r d e l o s a p ó l o g o s y 

E f f l D r e n d o g u s t o s o e s t e t r a b a j o e n u n p e n o 

û O T p r c n a u f B « b n l a s d e I r i a t t e c o n e l t i -
q u e c o n t r á e t e a d t c h a s f a b u l a s o e d c l 

telo de F A B U L A S I L U S T R A D A S , y P F » 2 íaeni. método que me propongo, y al mismo tiempo 



modelo i las r a c i o n e s m a s co l las d e l glofco, Jse 
r t b e r i p e r d o n a r : n o , d e n i n g u n a m a n e r a . 5 . 

y e o t t ü v . - ' a a u t o r i z a d o l o s « s t i g a n a c o n t o d o 

T i r i e o r d a l a l e y , p a r a q u e l a v i n d i c a p u b h -

„ i r a a l s a r m i e n t o , q u e d e s a t i s f e c h a , y 

n o s p r e s e r v e m o s p a r a l o f u t u r o d e m a y o r e s m a -

U , y e n t a c o n c e p t o m e a t r e v o á e s t a m p a r i » 

s iguiente d E C I M A , 

s i el M o n a r c a M e x i c a n o , , 

««»si tas voces d c m i e n d e , 

t á c i t a m e n t e psopetíde 

e n perdei al pueblo indiano*. 

S i e l e n v e s o S o b e i a n o , 

e n s u © p i n i o n u c v a r í a 

de juzgar c o m o q u e r í a 

á i o s d ; c o n s p i r a e i o n t 

á D i o s c m a n c i p a c i c t t 

se p e r d i ó , p o r v i d i m i a . 

No creáis amado lector, «V* P?-.*** » f * ™ ' ? 
be escrito rite papelucho para lisonjear * • * ' 
pues todi adula cttn es ná.ma de inj caracU'\LZm 

eumto be Ha,o, ba sido inflamado del arhór ai*n 
sado ,uc profeso a mi patria, ú la v* ^ V ^ Z l e l 
desde <l«c en Guadañara se pro. lar»o la I*J -
c\* cuy.i advertencia te bago tara W cono seas la 
ceridad de mis procedimiento s. 

Miguel Ignacio Castellano• 

México i i . de Setiembre de 1822. 

oatina de ron Jo«* Marian^rrfZ. de 

Lara, calle di S. Jcsc él Real. 

h 

Q U I E N S E Q U E M A R E Q U E S O P L E , 

o 

X ^ S F A B U L A S I L U S T R A D A S . 

PERIODICO SIN PERIODO. 

L a Ilustración pública, tan suspirada por nuestros 

s m t i m s ^ ' s s ^ 

á w j s « w î ¿ s í 

r ^ - t j t a t í s ? « ; i 
enseña e l USO que pueden hacer de los apólogos y 

EfflDrendo gosteso este trabajo en un p e n o 
ûOTprenauf S « b n l a s de Iriatte con el ti-

que contráete a dtchas fabulas <» d ç l 

telo D E F A B U L A S I L U S T R A D A S , y P F » 2 í a e n i . 
método que me propongo, y al mismo tiempo 



a 
/ f P & 0 S P E C f ' á íes mñüs h fabo Ja X L H Í 

L « ? ^ f " 3 , 6 l 2 S n , 2 S ^ ? a c i o S 2 S é N f c l i g i W e s ) 
a o o t a d a d e l m o d o q u e p i e s s o h a c e r l o e n t o d a s . J 

L A M U S I C A D E L O S A N I M A L E S . 

Atención, nobleaudxtorfo^ 
que la bandurria- lie tem-

plado, 
y han de dar grac ias cuan-

do oigan 
la jácara que les canto.. 

E n la córte del l e ó n , 
d í a de su cumple años, 
uaos cuantos, animales 
dispusieron u n sarao; 
y p a r a darle p r i n c i p i o 
con el debido a p a r a t o , 
creyeron que ana Academia 
de música era d e l caso (a).. 

Como en esto, d e elegir 
ios papeles adecuados 
no todas, veces se tiene 
el ac ierto necesario (b)¿ 
ni h ablaron del Ruiseñor, 
ni del Mirlo se acordaron, 
ni se t r a t o de Calandria, 
de Jilguero ni Canario. 
Menos hábiles cantores, 
aunque mas determinados, 
se ofrecieron á tomar 
la d i v e r s i ó n á su cargo. 

A n t e s de llegar la hora 
del canticio proyectado, 
cada músico dec ia : 
ustedes verán que 'rato: Ce) 

y al fin la capilla junta 
j se presenta en eí estrado-,, 
Í compuesta de los siguientes 
I diestr ís imos operarios: 
J ios t iples eran dos G r i l l o s , 
f Rana y Cigarra contraltos^ 

dos Tábanos los tenores % 

el Cerdo y el Rur¿o baj^s» 
Con que agradable cadencia^ 
con qué acento delicado 
la música sonaría, 
no es menester ponderarlo» 

(d) 

Baste decir q u e los mas. 
las orejas se taparon, 
y p o r respeto al Leo» 
disimularon el chasco (e). 

L a Banapor los semblantes 
bien conoció, sin embargo, 
que habían de ser m U y pocas: 

f 'as palmadas y los bravos (fy 
l Salióse del Gorro y d i jo: 

fcómo desentona el Asnof 
E s t e r e p l i c ó : los tiples 
sí están desentonados ? 
Quien lo echa todo á p e r d e r , 
(añadió un Gri l lo chi l lando! 
es el Cerdo», Poco á poco„ 
re-pondfó luego el Mariano,-
nadie desafina mas 

i A s í permit iera el cielo 
que sucediera otro tasto 
cuando trabajando á escote 
tres escritores, ó cuatro , 
cada cual quiere la g l o r i a , 
si es bueno el l ibro ó m e -

diano; 
y . los compañeros tienen 
la culpa s i sale malo ( 1 ) 1 

que la C i g a r r a , contralto. 
Tenga modo, y hable bien, 
(saltó la Cigarra) es falso: 
esos Tábanos tenores 
son los autores del daño (gy 

Corto el L e ó n (h) la d is-
p u t a 

diciendo: Grandes bellacos, 
¿antes de empezar la solfa 
no la estabais celebrando? 
cada uno para si 
pretendía los aplausos, 
como que se debería 
todo el a c i e r t o á su c a n t o ; 
m a s viendo y a que el con-

c i e r t o 

es un infierno abrev iado, 

B O T A S . 

{a) Las Academias de música son muy del genis 
español, y afectas no solo á los inteligentes, sino i 
muchos necios que sin percibir los primores del arfe 
pierden su tiempo en semejantes concurrencias por dar-
se un aire de importancia. También se pueden apli-
car estos versos á la inclinación de hacerlo todo por 
concurrencia de muchos y dispuestas no por uno sino por 
*mos cmantos mimaos, creyéndose que el acierto no pue-
de estar sino en la multitud. 

(h) Lo que aqui se dice de esos animales que eli-
dieron los papeles de la música es muy aplicalle a se-
tenta cosas. Proviene esto de que rara vez los que asi 
¿eligen se revisten de las virtudes de que carecían o se 
•desnudan de las pasiones que tienen. Lo vimos en Fran-
cia en las elecciones de la Asamblea, donde no podía 
Robespierre esperar entrar por camino ordinario si pue-
11 os ignorantes no lo hubieran elegido. Lo vimos, y lo 
vemos en España, donde entre mas de diez millones 

* 



de balitantes (Jos nueve y •medio 'buenos') fueron elegí* 
dos por las Juntas y Cortes Jos mas malos ; y si entre 
los sabios halla heregia y libertinaje, entre los no, 
corrompidos había ignorancia y una consiguiente pre-
disposición á ser seducidos por los de pulmón fuerte y 
lengua movible; porque corno es natural aun al mas 
idiota querer aparentar entendimiento, fácil ísimamente 
son arrastrados por Ips que lo tienen para entrar en 
su número. ¿ Y qué hemos visto en nuestro suelo desde 
que "hay tales elecciones l Llamo por testigos á los ma-
los q'ts se glorian del sitio que nos han puesto-, y á los 
buenos que los lloran. No debe el niño contraerse á 
casos particulares, como yo-ne me contraigo á tal 6 cual 
eleccün, protestando que ha habido algunas no malas. 

(c) JEsio es muy natural• Los animales que habían 
dirigido aqziw'a elección y sus semejantes en lo gene-
ral delian esperar un buen ratop aunque no faltaría 
alguna Zorra que se estuviese riendo interiormente. 
Kamos ó. la moralidad. Como en España, por ejem-
plo, se creta tpdo perdido con el gobierno absoluto, era 
natural qiié Ta esperanza de las futuras Cortes les hi-
ciese decir á todos: Ustedes verán qué r a t o ; ¿no nos 
ha sucedido lo mismo? Las cadenas de trescientos años, 
los grilles, los vireyes, los caribes, la o presión, ¡ qué 
cuadro tan nfgrol Llégala risueña independencia; pe-
ro se presenta una Junta que se apodera de la Sobera* 
nía, y d nombre de un pueblo que ni los conoce, vueU 
ve á hacer nuevas cadenas con el hierro viejo que se 
habí a fundido. ¿Qué remedio? que se disponga un saráo; 
que se haga una academia de música-, que se elijan' 
papeles adecuados. Ya está hecho: viva: Ustedes ve-
rán la Religión triunfarte• los sacerdotes venerados; 
respetados los bienes déla Iglesia; per segtá dos los ma-
les libros-, castigados prontamente los delincuentes, sin-
Jas traías de tinas leyes, qUe á pretexto, de lenidad y 
libertad quitan esta á los buenos, sobre quienes echan 
todo el despotismo y tiranía de les delincuenteshcm± 

Tacto y protejido el benemérito ejército á quien lo debe-
mes todo; abundante el erario, entendiendo bien que á 
les pueblos no les pesa una pequeña contribución de que 
les ha de venir la abundancia y con ella todos los biee-
nes ; y finalmente, el Héroe, el Libertador, el sin igual 
en todo el mundof amago, honrado y complacido como 
lo desean todos les buenos. Vaya: vds. lo verán: vds» 
v e r á n qué r a t o . 

(d) Yá: si van á elegir papeles tan desproporcio-
nados ¿cómo habia de sonar la música? Lo mismo su-
cederá en toda junta en que no sean adecuados los pa-
peles, esto es, en que los sugeios no sean aptos para 
desempeñar su vocacion. Si se quiere que el carpin-
tero haga zapatos, que el teólogo trate de leyes, que 
el médico escriba máximas de teología, que el alhamí 
trate de política, el obispo de moneda &c-, seria lo 
mismo que intentar partir el pan con la llave y abrir 
la puerta con el cuchillo: seria poner de tiples á los 
Grillost y al Cerdo y Burro de bajos Vero, ¿qué cul-
pa tuvo el Burro de que otros animales lo eligieran ? 
Ya se ve que noj pero parece que debía agachar sus 
orejas y salirse de una Academia donde no podia es-
perar mas que echarlo todo á perder y que lo llenaran 
de apodos. No hablo de conciencia, por que el niño de-
le cuidar de no incurrir en impropiedades conzo. seria la de 
obligar al Burro á dejar por conciencia el empleo de tajo. 

Dije, y repito, que la culpa la tuvieron aquellos 
cuantos animales que hicieron la elección, porque des-
pues de elegidas, seria ya mucho exigir que estos pa-
ires se separasen de un puesto tan elevado como la 
corte del León, para ir los Grillos á su humedad, la 
Rana á su estanque, el Cerdo á su zahúrda, y el Bur-
ro á su trabajo: prescindiendo de perder la paga, y 
tal vez algunas galitas de los apasionados. 

(e) Aun puede llevarse adelante la metáfora. A 
vista de tantos irrespetuosos papeles que se han escri-
to centra el Soberano Congresotales comocrSl c lamor 



de un buen patr iota, denunciado, pero ábsuelto con con-
denación de costas al denunciantezzCuando es públi-
co el pecado, no es pecado publicarloz=El Congreso es 
Soberano, pero el pueblo es superior &c . ; da gana-
de sospechar que habrá otros sugetos que piensen lo mis-
mo, y que tapándose las orejas, disimulen el chasco 
por respeto al León, á ese León que decidido a soste-
ner la Monarquía moderada y el respeto á las autori-
dades, pone freno á las lenguas, y si no lo pone á les 
papeles, es porque no está en sus atribuciones. 

( f ) No faltan en las mismas concurrencias suge-
tos de probidad que conozcan sus defectos y que se vean 
por su honradez precisados á confesarlos. Por ejem-
plo: corre un impreso del sr. diputado JD. Lorenzo 
Zavala en la oficina de otro sr. diputado D. José 
Maria Ramos Palomera (que por el hecho se cree sus-
cribirlo), en que con aquel carácter de verdad que dis-
tingue á la hombría de bien, hace lo que la Rana 
l o diremos nosotros, si lo han de decir otros fuera 
de nuestra asamblea de música: no digc por esto que 
el sr. Zavala estuvo callado hasta que conoció por los 
semblantes que habían de ser muy pocas las palmadas*, 
lejos de eso, desde que se comenzó á tratar del Tri-
bunal de Justicia, manifestó su opinión de que ni el 
Congreso es Soberano, ni son emanaciones suyas los po-
deres ejecutivo y judicial. Esto es lo que le ha movi-
do ; aunque no puede negarse que también le han avi-
sado los semblantes cuando pregunta.... ¿Qué causas-, 
Séñor, nos han conducido a l estado en que nos ha-
llamos? ¿cómo ha venido este Congreso á caer en t a n -
to descrédito, cuando era la mas dulce esperanza de 
la Nación..... cuando ahora cinco meses con un d e -
creto trastornaba todo el poder ejecutivo? es decir, 
cuando todos clamábamos, ustedes verán qué rato. 

Algo hay de estQ en el papel del sr. Zavala, 
y algo habría visto de esto en los semblantes, ó en-
trádole por los oídos. ¡Si las gentes son tan mal asi Vie-

r m que en la convocatoria se pusieron trabas al Rui-
señor, al Mirlo, á la Calandria, al Gilguero y al 
Canario, y se alrió la puerta á los pebres músicos que 
entraron á la corte del L'om vieron, que aun para 
elegir esta Academia de música se juntaron unos cuan-
tos animales, ¿pero qué animales? Toros, Leones, Ti-
gres, animales tan ponzoñosos como el Al aeran y el 
Cientopies. A lo menos, asi lo dice la leyenda res pee 
to de México en ciertos papeles que corren inoffenso 
pede, cuyas especies son por otra parte muy públicas, 
pnes lo es que se atropello á los electeres, principal-
mente á los eclesiásticos. Ahora estamos^ viendo las re-
sultas, pues unos sres. echan la culpa á otros, y aun 
dentro del Congreso no se tratan con mucho cariño 
cuando sostienen sus opiniones. 

(h) ¿Quién será este León ? 
(i) La reconvención está muy en su lugar. Los 

mismos sres. decían también con el pueblo, "Ustedes ve-
rán. qué - rato. ¿Cuántas veces se ha dicho á los délas 
galerías, para acallarlos, que descansen en los brazos 
de los sres. que se afanan día- y noche para hacer su 
felicidad? Para esto solía tomar algún sr. la tribuna 
y declamar inspirando confianza (y no sé si descon-
fianza al Gobierno)„.,. corno que se debería todo el acierto 
á su canto..... Ahora ha variado la escena. Nadie tiene 
parte en haber ampliado hasta qué sé yo donde la libertad 
de imprenta: nadie tiene parte en haber ajado al ejército, 
permitiendo se tratase allí dentro á los militares de asesinos 
pagados, y se comparasen al cáustico, que luego que hace 
su efecto dehe arrojarse para que no chúpela sangre: nadie 
tiene parte en haber sumergido á los mismos milita-
res en la mendicidad por haberles hecho una espan-
tosa rebaja de sus sueldos, sin ablandarse, hasta que 
apuraron mucho las circunstancias, á restituirles^ esa 
rebaja- tanto, que habiendo hecho soh.e esto proposición 
el sr. baldés, se tuvo por de primera lectura, y se 
dejará, expresamente que nc era urgente ni del mo-
mento ce vio pidió dicho sr.: nadie tune parte en que 
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despues de siete meses el erario está exhausto y sin es, 
peranzas de recursos por no hacerse odiosos á la Na~ 
cwn con las contribuciones., como se ha dicho terminan-
temente en el Congreso. A la verdad que si no hubie-
ra hombres de bien, y todos fueran alli republicanos, 
podría creerse que el objeto de este desentendimiento era 
desorganizar el Imperio. Nadie tiene parte en las ani-
mosidades escandalosas con que se ha pretendido vul-
nerar la opmion y el mérito patriótico de nuestro actual 
•emperador, conocidas algunas por los mismos ares, cuando 
trataron de recoger las primeras actas: nadie tiene parte 
en un infierno abreviado, decia el León á sus cantores; 

O) ¡Sentencia dura, pero justa! que se muden, una • 
-vez que no son para lo que san, y son para echarlo 
ajerder. Hablo literalmente de les animales de ia 

jabuia. En lo demás, si nuestro León ha hecho el es-
trago de prender á ios que resultaban veos y no querer-
los entregar al Congreso; sus razones tendrá, y tal 
vez las tendrá mañana para hacer otra cosa si lo 
contempla justo. 

(i) Niños: SÍ este papel ha salido malo, á lo me-
nes sabed que no es de muchos. Mi objeto es que aprert* 
dats a murmurar, (ó á criticar, que es el sinónimo 
ael día), pero en regla, pero con objeto honesto, p*-
ro en bien de la Religión y de la Patria. Ya seguí-
re-, pero advertid: si alguno quisiere aplicar estas no-
tas a nuestro Soberano Congreso, decidles: que no es 
esa, la intención, porque sabemos respetar las luces, ta-
lentos, y decidido patriotismo de les Mendiolas, Al-
to-eres, Valdeses, Zavalas, y otros y otros que están 
dispuestos á sacrificarse por la libertad y felicidad de 
la A'ación; y que ?i en tan respetable orquesta hay al-
gunos desentonados, 

A todos y á ninguno I quien haga aplicaciones 
mis a d v e r t e n c i a s t o c a n ; I con sn pan se lo coma. 

MEXICO-. 1 8 2 2 . 
Imprenta de Doña Herculana del Villar y sacies, 

% 
L A E S C A R L A T I N A 

D E L 

SOBERANO COKGRESO. 

» 

No hay duda, murió el Congreso9 

T de muerte repentina. 

\Esa si es escarlatina:! 

•T 
| - i - riste c o n d i c i o n d e l a s c o s a s h u m a n a s , ser 

t o d a s c a d u c a s y perecederas! ¿ Q u i é n creer ía q u e 

l a s C o r t e s d e l I m p e r i o , e s e f a m o s o C o n g r e s o 

l l a m a d o ( i ) p o r m a l n o m b r e Soberano y a es-

t a b a p i s a n d o e l b o r d e d e su s e p u l c r o , c u a n d o 

ostentaba mas j u v e n t u d y l o z a n í a ? E l 3 0 d e o c -

tubre d i c t a b a l e y e s , f o r m a b a d i s c u s i o n e s , v e n -

t i l a b a c o n v a l o r puntos m u y e s c a b r o s o s , se d e s -

prendían d e sus l a b i o s p r o p o s i c i o n e s a r r o g a n -

tes, y s o l t a b a c o l é r i c o mas d i c t á m e n e s que r a -

y o s d e s p i d e Júpiter d e s d e su s o l i o . Sin p r e v i -

sión ó c o n d e s p r e c i o del g o l p e que le a m e n a -

z a b a , c o n t i n u a b a c o n i n t e g r i d a d y v a l e n t í a , h a c i a 

a l a r d e d e su c o n s t a n c i a , miraba c o n d e n u e d o 

e l d i s g u s t o d e l o s b u e n o s , y n o l o int imidaba 



despues de siete meses el erario está exhausto y sin es-
peranzas de recursos por no hacerse odiosos á la Na-
cwn con las contribuciones., como se ha dicho terminan-
temente en el Congreso. A la verdad que si no hubie-
ra hombres de bien, y todos fueran alli republicanos, 
podría creerse que el objeto de este desentendimiento era 
desorganizar el Imperio. Nadie tiene parte en las ani-
mosidades escandalosas con que se ha pretendido vul-
nerar la opmion y el mérito patriótico de nuestro actual 
•emperador, conocidas algunas por los mismos ares, cuando 
trataron de recoger las primeras actas: nadie tiene parte 
en un infierno abreviado, decia el León á sus cantores; 

O) ¡Sentencia dura, pero justa! que se muden, una • 
-vez que no son para lo que son, y son para echarlo 
ajerder. Hablo literalmente de los animales de Ja 

jabusa. En lo demás, si nuestro León ha hecho el es-
trago de prender á ¡os que resultaban veos y no querer-
los entregar al Congreso; sus razones tendrá, y tal 
vez las tendrá mañana para hacer otra cosa si lo 
contempla justo. 

(i) Niños: SÍ este papel ha salido malo, á lo me-
nos sabed que no es de muchos. Mi objeto es que aprenm 
dats a murmurar, (ó á criticar, que es el sinónimo 
ael día), pero en regla, pero con objeto honesto, p»-
ro en bien de la Religión y de la Patria. Ya seguí-
re-, pero advertid: si alguno quisiere aplicar estas no-
tas a nuestro Soberano Congreso, decidles: que no es 
esa la intención, porque sabemos respetar las luces, ta-
lentos, y decidido patriotismo de les Mendiolas, Al-
eo-eres, Valdeses, Zavalas, y otros y otros que están 
dispuestos á sacrificarse por la libertad y felicidad de 
la A'ación; y que ?i en tan respetable orquesta hay al-
gunos desentonados, 

A todos y á ninguno I quien haga aplicaciones 
mis advertencias tocan; I con su pan se lo coma. 

MEXICO: 1 8 2 2 . 
Imprenta de Doña Herculana del Villar y sacies, 

L A E S C A R L A T I N A 

D E L 

SOBERANO COKGRESO. 

» 

No hay duda, murió el Congreso9 

T de muerte repentina. 

\Esa si es escarlatina:! 

•T 
| A riste c o n d i c i o n de las c o s a s humanas , ser 
todas c a d u c a s y perecederas! ¿Quién creería que 
l a s C o r t e s d e l Imperio , ese f a m o s o C o n g r e s o 
1 Jamado ( i ) por mal nombre Soberano y a es-
taba pisando el borde de su s e p u l c r o , c u a n d o 
ostentaba mas j u v e n t u d y lozanía? E l 3 0 d e o c -
tubre d ic taba l e y e s , f o r m a b a discusiones, yem-
ti laba con v a l o r puntos m u y escabrosos , se des-
prendían de sus labios proposic iones a r r o g a n -
tes, y soltaba c o l é r i c o mas dictámenes que ra-
y o s despide Júpiter desde su so l io . Sin p r e v i -
sión ó con desprec io del g o l p e que le amena-
z a b a , continuaba con integr idad y va lent ía , hac ia 
a l a r d e de su constancia , miraba con denuedo 
el d isgusto de los buenos, y no l o intimidaba 
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ni el resplandor de la c o r o n a , ni e l poder d e l 

cetro que sin di f icul tad p o d í a (2) d i s o l v e r l o y 

a r r u i n a r l o . P e r o á pesar de su fantást ica f o r -

t a l e z a e l 3 1 d e l propio mes , es d e c i r , á l a s 

p o c a s horas de estarlas e c h a n d o de g u a p o , c a -

y ó sobre su c a b e z a la espada que le ases-

taba e l t i ro , y d ió á c o n o c e r que era m o r t a l : 

l e a tacó l a peste, una angina g a n g r e n o s a sú-

bitamente le quitó l a v o z , sin poder siquie-

r a completar l a palabra que estaba prof ir iendo, 

y sin di lac ión ni e s p e r a n z a , sin que hubiera 

en a q u e l lance quien le apretára la m a n o , c o n 

l a intervención d e un p i a d o s o S e ñ o r , que en 

u n momento le apretó e l p e s c u e z o , a c a b ó su 

carrera, 

Y murió sin remedio el pobrecillo" 
\Caramba que terrible garrotillo\ 

M u r i ó indefect iblemente, s i r v i é n d o l e de 

a taúd espantoso y l ú g u b r e , l a a l e g r e , r i c a y 

bien a d o r n a d a c u n a que l o recibió a l nacer . 

M u r i ó , y desde l u e g o desaparec ieron l o s Dis-

p u t a d o s l o mismo que los mosquitos en t iem-

p o d e norte. D e s a p a r e c i e r o n p a r a siempre (3) 

sin de jarnos otra herencia que la memoria d e 

sus pasadas d i c h a s , y e l justo sentimiento d e 

que no se hubiera d e s c a r g a d o m u c h o antes e s -

te p o r r a z o sobre su altísima., poderosísima, inac-

cesible é inexplicable Soberanía 

A s i se e x p r e s a n 3 los indecentes serviles, 

los pancistas, los comodinos, y 
eos supersticiosos, que d e t o d o f o r m a n e s c r u 
pulo , y todo lo c a l i f i c a n de n o c i v o , porque 
Si saben mas que á Santo> Toma*j, que no e n -
tiende de pol í t ica (4) " i han le ído mas pu 
bl ic istas que el P a d r e Astete y R i p ¡ f ^ ' J ] ™ 
no ciertamente, no es este e l concepto d e os 

hombres despreocupados , " 

no d e l sabio C o n g r e s o : ¡genios « W * * * 

tuvieron la fortuna de nacer con mas luces y 

supieron aumentar las ^ 

res libros! ¡O incomparable F i l a n g i e n , R o u s e a « 
y Montesquieu , aceptad á l o menos nuestras 
l á g r i m a s y reconocimiento d e vues ras e x c e -
e t e s c u J i d a d e s y sobresaliente mérito^^ m i e n -

tras tantos necios, contentos con su 
y sat is fechos c o m o los cafres con su retiro y 
barbar ie , desprecian los pr incipios f u n d a m e n -
tales d e la f e l i z regenerac ión, que por vuestro 
medio debía obrarse! E m p e z a b a n á exparc irse 
vuestras luces en f a v o r de la h u m a n i d a d 5 y 
estos miserables que ladran porque i g n o r a n , han 
h e c h o burla de vuestros sistémas geométr icos , 
y d e vuestra misantropía, y sin mas ni mas, 
os envían muchís imo en hora mala . ¡Ingenios 
a p o c a d o s , que o l v i d a n ingratos , ó estúpidos no 
conocen el beneficio que deben á vuestros ú t i -
l ísimos preceptos! Y o a s e g u r o , que se a v e r g o n -
zar ían de su error g r o s e r o , c o n fijar sus o j o s 

* 



sobre el Soberano d i f u n t o , y v e r a l l í l o , 

C u g á r : o C t ü S d e V U e S t - filosofía! 
C u a n d o y o c o m p a r o t iempos con t iempos: cuan 
d o me a c u e r d o de lo que éramos ames de c o 
noceros y d e l o q u e s o m o s . de" 

£ n ° o g r a d ° H e I S Ü C O r r ° d C t a " ' L S o ! 
t o p a s no puedo menos que a d m i r a r una es-
tupenda met.mórfosis, h i ja sin d.sputa de i a fi. 

M v g , r '/- g ° r 0 s a , c r í £ í c a ' P ° l í í i c a P ™ * n d a , 

f d i l i n T e D t 0 S , h U m a n ° S ( P r " e ¡ n d i e n d o de 
1,0 d i v i n o ) q U e se leen con c l a r i d a d , no en a s , 

sino en d o r a d o s tafi-
^ e s , que l i s o n j e a n d o la v i s ta , encantan el a l -
ma y (6) ensanchan los términos, que otras a lmas 
mezquinas ponen >á nuestra l i b e r t a d . R e c o r d é -
mos^por un instante la instalación d e e s a s Cór^ 

d L « f a S a e " i e - Í o r s u e r t e ? y pa lparémos l a 

d e q i o s t r ? c i o n de estas v e r d a d e s . ¿Quienes e n -
traron á formar las? Y a l o v imos . M u c h o s e ^ 
ta fermos y testasferreas puestos en l u g a r de 
diputados: unos pobres hombres animados y 

tamen ( ? ) y m U c .hos títeres c o m o los d e M a e -

se, P e d r o manejados por diestras manos para el 

desempaño de sus func iones : (8) hombres que 

muchos d e el los (9) apenas sabían hablar y 

persignarse; p ? r o dentro d e p o c o s instantes c o -

m o por v í a de encantamiento, en v i r tud de es-

tos autores m á g i c o s , los hemos v is to con a s o m -

bro t r a s f o r m a d o s de estúpidos en discretos, d e 

5 
mudos en oradores incansables , de i ím'dos y 
pacatos , en oradores mas celosos que C i c e r ó n 
contra C a t i l i n a , y mas val ientes é irger.uos, 
que d i c h o T u l i o en sus filípicas contra M a r -
c o Antonio . E r a n : : : : h a b l e m o s con mas 
c l a r i d a d para m a y o r honra s u y a : eran por 
su e d u c a c i ó n y f a l t a de principios cas i c o m -
parables á las bestias; y en d o s por tres heté-
ios ahí discut iendo, d ic taminando, f o r m a n d o le-
yes, y reparando sobre todo muy en su lugar-*-
E s t a si es Metempsicos is , que deja m u y atrás á 
la p i tagór ica . Confieso que y o mismo me q u e -
d é f r ió el 2 4 de f rebrero a l leer la l isia de s e -
ñores diputados para dictar !a constitución del im-
per io: qué concep.'o tan bajo me formé al mi-
r a r en la solemne procesion á muchos de a q u e -
l l o s c a b a l l e r o s constituyentes. ¿Como está esto, 
me preguntaba á mí mismo? ¿ N o es eite f u l a -
no, -citano aquel , y mengano aquel otro? ¿Pues 
qué entiende Antón de c h o c o l a t e , si su padre 
no fué tendero? ¿Que casta de p á j a r o s son e s -
tos, ni con qué fin los han nombrado? N o v a n 
á cimentar la monarquía, á manifestar al mun-
d o entero una ebra la mas g r a n d e , ia mas di-
fícil, y la mas esencial , que es la f o n n a c i o n de 
un c ó d i g o premio, claro y jucl.3, para el g o -
bierno y f e l i c i d a d de los puebios? ¿Y no es e s -
ta una empresa propia únicamente de una a s a m -
blea de v a r o n e s religiosos, sabios y celosos del 
v e r d a d e r o bien de la patr ia , que combinando des-

2 



pues de l a r g a s v i g i l i a s y estudio los d e r e c h o s 
de D i o s con l o s del hombre, aun no tienen t o -
d o el t ino y prudencia necesaria para l l e v a r l a a l 
cabo? ¿Pues como han tenido los unos v a l o r 
para nombrar á muchos , que y o c o n o z c o , que 
nunca quizá habrán o í d o ni entendido el nom-
bre de código^ legislación, derecho -público Se. 
y estos otros al iento y coufianza para dir igirse a l 
sa lón, á poner en planta esta g r a n d e o b r a , c o n o -
ciéndosé* ó debiendo c o n o c e r s e para estos asuntos, 
n ó solo inhábiles, sino tontos, y tontos de capirote? 
Sea de esto l o que fuere , l o c ierto es, que y o as is-
tí en las g a l e r í a s , otros innumerables hicieron l o 
propio , y todos todos somos testigos de haber v i s -
to el admirable desenrol lo de IGS que cre íamos má-
quinas. ¡Que a r e n g a s , que pedir ia palabra y l l a m a r 
la atención para h a b l a r , d e hac ienda publ ica , remas 
de todos ramos, d iezmos , prebendas, c o n s u l a d o s , 
aduanas , estancos, de l i tos , penas y premios! A un 
l a d o los Esquines y Demóstenes en la e l o c u e n c i a , 
y avergüéncense los L i c u r g o s y Solones o y e n d o á 
estos padres d é l a patria. Su est i lo siempre sublranfc 
y sus pa labras mas pomposas y altisonantes, c h e l a s 
sexquiptdales de que habla H o r a c i o . - E r a on g u s t o 
ó i r , que incesantemente repecian aquel las hóbedas 
los términos, filantropía, misantropía, derechos im-
prescriptibles del hombre &c. Se. Se. c i tando en 
sus aserciones, no a m o r c i l l o s comunes, sin© escr i -
tores enteramente d e s c o n o c i d o s hasta nuestros 
tiempos, de c u y o s asuntos apenas habia s a -

t ic ia entre nuestros sabios, ( t o ) ¡Que f e l i c i d a d , 
v e r y a tan v u l g a r i z a d o s l o s Jacobos Rouseaus, 
Montesquieu, Neker, Benjamin Constant, y je-
r m i a s Benihanl ( n ) C u a n f á c i l m e n t e se p e s a -
b a n por la ba lanza d e estos g r a n d e s ingenios, 
l o s tres poderes que const i tuyen esencia lmente 
l a soberanía del pueblo, l ibre , y c o n que tino se 
fijaba el equi l ibrio de e l los , para ev i tar e l d e s -
potismo. ¡ V a y a , que es una cosa admirable l o 
que hemos l o b a d o por tan excelentes t e o n a s 
M a s b r e v e que soplarse un h i g o , se discuten os 
f u e r o s de l a ' r a z ó n y de la 

Chos d e la naturaleza, los indiv iduales d e l c i u -
d a d a n o , y qui tando, poniendo, ó añadiendo p r i n , 
CÍ PIOS, suposiciones y datos que nada cuestan, se 
c p n ^ r v a n los tres poderes c o m o respetándose 
mutuamente, y resulta de esto un t o d p W & m 
monioso, tan bien o r g a n i z a d o , y lo que mas tan 

& no h a y nfas que pedir . ¡Cuanto b u -

bieramos d a d o nosotros, y los otros ,mperio que 

no admiten nuestra i lustración por haber descu. 

bierto mucho antes estos importantes secretos!. 

S remedios tan prontos y abundantes h u b ^ 

Vamos l o g r a d o en nuestras neces idades ( 1 2 ) y 

que cúmulo de arbitrios se nos hubierpn c o m o 

f e n i d o á las manas con el 

m a n e j o de tan e n é r g i c o s y breves « W * * ^ 

e o l í t i c a y economía! P e r o esta e s la d e s g ^ c * 

nuestra, no apreciarse l o que v p & M - W W l 

e c h a r menos las a n t i g u a l l a s . 



P o r c o n c l u s i ó n querria y o preguntar á 
tantos que se a l e g r a n con Ja muerte de l C o n g r e -
s o , y que en Jugar d e tristes funera les l o han 
v u e l t o f a n d a n g o y entierri to de a c c e s o r i a , ¿qué 
seria de este i m p e r i o dentro de tres ó c u a t r o 
a ñ o s , si no se hubieran c o r t a d o los pasos g i g a n -
tes c o n que c a m i n a b a el C o n g r e s o ? ¿Quien seria 
c a p a z de c o n o c e r á M é x i c o , ni de medir Ja i l u s -
t r a c i ó n , r iqueza, d e s p e j o , s e g u r i d a d y c o m o d i d a d 
de sus habitantes? P o r p o c o que se medite esta 
p r e g u n t a c o n f e s a r e m o s , que el f r a c a s o de l a s 
C o r t e s es un m a l sin t a m a ñ o , que j a m á s se l l o -
r a r á d i g n a m e n t e , aunque dia y n o c h e l l o r e m o s 
t o d o s Jos buenos. PvTuy b r e v e e c h a r e m o s d e v e r 
su f a l t a ; mas l o que no t iene remedio o l v i d a r l o 
e s l o m e j o r : ¿pero c o m o o l v i d a r l o que debe ser 
e t e r n o ? N o , P a d r e s de Ja P á t r i a , no quedareis 
s e p u l t a d o s en e l o l v i d o ni en el s i lencio , m i e n -
tras h a y a , c o m o s iempre habrá justos a p r e c i a -
d o r e s de l v e r d a d e r o mérito. Si una mano p o d e -
r o s a c o n s i g u i ó d a r o s ia muerte, poco importa; su 
terr ible g o l p e no p o d r á impedir el renombre im-
morta l de vuestras a c c i o n e s , y el honor eterno, 
que s iempre s iempre c o n s a g r a r e m o s á vuestras 
respetables cenizas . ¡O cenizas a m a b l e s , quien 
f u e r a c a p a z de f o r m a r el d i g n o epitafio, que re-
c o r d á r a á Jos s i g l o s v e n i d e r o s vuestras sobresa-
lientes prendas, y vuestra d e p l o r a b l e d e s g r a c i a . 
P e r o Ja natura leza que para esto no me ha (ig) 
d a d o e l c a u d a l necesar io , ha d a d o l á g r i m a s á mis 
o j o s , p a r a escr ibiros c o n e l l a s este úl t imo A Dios. 
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N O T A S . 

( i ) Léase el proyecto del Sr. D. Lorenzo Zavala, quien 
prueba hasta la evidencia en mi juicio el ningún fundamento 
con que el Congreso se aplica el título de soberano, la i m -
propiedad con que se espresa, cuando dice que delega el po-
der ejecutivo en la Regencia del Imperio, y la injusticia con 
que despues de predicar altamente el equilibrio de los tres 
poderes, extiende mucho mas allá de lo justo la esfera de 
sus facultades. Esto si es ejercer muchos el despotismo, por 
evitar el de nno solo. 

(?) P°dia, pudo, y lo hizo. E l Congreso no solamente 
se habia divertido en asuntos poco interesantes, desentendién-
dose de sus principales atribuciones; sino que muchos de sus 
miembros y a por ignorancia, y a por malicia obraban de acuer-
do con nuestros mayores enemigos: esta conducta impedia 
llevar á su perfección la grande obra de nuestra independen-
cia, y facilitaba todos los males que trahe consigo la anar-
quía. Nuestro Emperador como responsable á Dios del bien 
espiritual y temporal de una Monarquía que el-cielo le ha 
confiado, no pudo, ni debió conservar por más tiempo sú d i -
simulo y Silencio, . y el 31 de octubre, que debe ocupar l u -
gar entre nuestros dias memorables, expidió é hizo saber no 
nn decieto, sino un rayo, que súbitamente, cuando algunos 
diputados charlaban" masque una chachalaca, les quitó la res-
piración, les anudó, la garganta, y los hizo morir con la p a -
labra en la boca. N o hace mas la terrible escarlatina, que 
está de moda. 

(3) Si muchos de los malos diputados han desaparecido lo 
mismo que ratones que escapan de las uñas del- gato; otros de 
los muchos buenos que en dichas Cortes conocemos perm3ne— 
cen con honor suyo y aceptación general, trabajando actual-
mente en la organización del gobierno; y esto manifiesta que 
el Emperador no tira contra el Congreso arreglado, sino c o n -
tra los díscolos congregantes; pues como es inflexible para dar 
muerte á los unos; asi es un verdadero patriota para fomen-
tar la vida de los otros, 

(4) Esta suposición injuriosa hacen algunos á Santo Tomás, 
y eon ella hacen despreciable la doctrina de un varón tan . 
insigne aun en puntos políticos. Los que asi se explican dán 



á conocer del modo mas claro, qne han estudiado poco ó 
nada las obras del Angélico Doctor. ¿Quien negará que Aris-
tóteles es de un voto muy respetable en estas materias, cuan-
do los mismos publicistas lo citan, y procuran consolidar sus 
dictámenes con la autoridad de este filosofo? ¿Y quien sino 
un erudito á la violeta ignora qne Santo Tomás se versó, y 
con la mayor felicidad explanó y aclaró los escritos de este 
hombre beneme'riro? Por compasion hacemos saber á los n e -
cios que hablan del Angel Maestro con tan poca veneración, 
que en el estudio de la legislación se empeñó tanto, como 
tal vez no lo harán muchos de los políticos mas acreditados 
de nuestros tiempos. Por esto es tan recomendable el trata-
do que formó sobre el gobierno de los Príncipes-, obra per-
fectamente concluida, en la que pueden aprender tantos char-
latanes las diversas formas de gobierno explicadas, con sus 
cualidades y ventajas respectivas, y donde hallarán Ias_ sábias 
advertencias que da á los pueblos para pedirles 1a debida s u -
bordinación á las potestades; y los consejos á los monarcas 
para alejarlos de la tiranía y despotismo. ¿Pero como han de 
saber, si algunos no estudian mas que gacetas y diarios? 

(5) T a n profunda, que no se alcanza: teorías muy bellas 
de sobremesa muy fáciles para dichas; pero para la pFática 
moralmente imposibles. . 

(6) N o habían de ensancharlos tanto, y ojala venga un 

sastre diestro, que les coja alforza. 
(7) T o d o s sabian, que las votaciones en el Congreso eran 

únicamente conformes al voto de Juan ó Pedro que daba el 
tono y sus clientes los seguían sin ser siquiera muchas veces 
capaces de entender á lo que se dirijia la discusión. 

"(8) Y a tuvieron estos muñecos la misma desgraciada suerte 
que aquellos: allá D . Quijote hizo una de las suyas y aquí 
por orden sabia de nuestro Emperador una mano caritativa 
los quitó de trabajos en el momento mismo de su repre-
sentación. 

(9) L a verdad y la justicia piden que distingamos sugetos 
de sugetos. C o m o hemos de suponer y creer, que algunos 
debian ser en asuntos de legislación idiotas, porque los hemos 
conocido sin letras, sin estudios, y en profesiones muy a g e -
nas de las científicas; asi también hemos de confesar que a l -
gunos eran y son muy recomendables por sus talentos, apU-

eacion y fina literatura. Hemos oido y leido sus dictámenes, y 
nos encanta su religiosa conducta, su precisión, su lenguage 
castizo, su claridad, y en una palabra, aquel conjunto admi-
rable, que solo se halla en sabios de primer orden: y núes-
tro ánimo no es ni ofender la caridad hablando , de . personas 
determinadas; ni olvidar la discreción de cualidades respec-
tivas con agravio del verdadero me'rito. 

(10) E l estudio de derecho público no se condena; Jo 
que se reprueba con ra2on es la pedantería de innumerables 
que todo lo desprecian, lo olvidan y lo censuran, c o m o no 
sea conforme ó diga analogía con esta clase de escritores. D e 
aqui proviene el mirarse con dolor de los hombres sensatos 
abandonadas y vendidas á< precio de papel VK¡O las obras mas 
clásicas y cuya pérdida será irremediable; al paso que unas 
cuantas páginas de un publicista estrangero no se compran 

a n o á peso de oro. . 
( 1 1 ) Sin riesgo de equivocarme jnzgo, qne sacarían estos 

políticos novatos mas provecho si leyeran al otro Jeremías P r o -
feta; pues en este aprenderán lo que se deoe a Dios,, con 
roas facilidad, que conocer por el otro lo que es debido a 
los hombres. , 

(12) Si: y a lo hemos experimentado en ocho meses que 
cuenta el Congreso. L a Constitución en verémos: la seguri-
dad pública muy adelantada por las determinaciones tan acer-
tadas y vigilancia de estos Señores, .el dinero a rodo: la 
religión en su mayor auge. N o bien se escribe contra el d e -
coro de las Cortes, se clama, se queja, se denuncia, se f o r -
man comisiones & c . & c . ; pero que entren, salgan, cobran, y 
se vendan libros heréticos, infames,, inmorales o intolerable, 
eso se ve , y no se dicta una ley oportuna y pronta en 
favor de la primera y principal garantía. ¡Gracias a nues-
tro religioso Emperador, que de acuerdo con el sabio C o n -
sejo de Estado, ha dictado útilísimas providencias para a t ^ 
ja este torrente de maldades! A no ser esto y a ^ k a n e 
fuera nuestro catedrático de moral. Esto * lo decían^ p e -
ro aunque muchos de sos miembros se dohan de esta to 
lerancia indebida; á otros por un o,do b ^ y p 
otro les salia. Si quisiere desmentirme, muestre un castigo, 
ó pena decretada1 contra estos escritores. ¡Pobre religión 
con tutores tan vigilantes! 



( i 3 ) Sobre e! epitafio no se desconsuele V , poes si á 
c ; : , n o , e d,a e l " « p e . á raí suelen visitarme las musas, y 
satisfaré los deseos de V . con el siguiente. 7 

Aqui bajo esta loza yace inerte 

el Congreso de Cortes sepultado: 

Congreso inútil, sobre quien la muerte 

Descargó el garrote mas bien dxdo. 

Gózate, ó caminante de tal suerte, 

y al mirarlo de todos despreciado, 

Dale, ya que en su vida no hizo nada, 

en vez de agua bendita una patada. 

M E X I C O : 1822. 

Imprenta Imperial del Sr. D. Alejandro Valdes. 

IDEA DE LA CONSPIRACION 

--DESCUBIERTA 

E N L A C A P I T A L D E L L V i P E R K ) A t L X I C A N O . 

E N 2 6 D E A G O S T O D E E S T E A Ñ O . 

• Publícase de orden de su Gobierno. 

• I ^ a r e v o l u c i ó n de M é x i c o es entre todas l a s 
que han a c a e c i d o en nuestros dias la que menos 
h a c o s t a d o á la h u m a n i d a d , y a se at ienda á la 
b r e v e d a d d e l t iempo en que se consumó, y a se 
considere el c o r t o número de v í c t i m a s sacr i f ica-
d a s en e l l a . E s t e es un t í tu lo de g lor ia que e l 
d i rec tor de tan extraordinar io acontecimiento no 
p o d r á perder en el j u i c i o imparc ia l de sus c o n -
temporáneos, ni menos en l a pura estimación d e 
l a inf lexiblé poster idad. 

L a rapidez en la e j e c u c i ó n de unos p l a -
nes, que por m u y sábiamente que se c o m b i n a -
sen era imposible a l c a n z á r a n á contentar todos 
los intereses que nacen en una r e v o l u c i o g p o l í -
t ica , impidió el inf lu jo que estas causas p u d i e -
ran tener en el entorpecimiento de la empresa , 
y sorprendidas las pasiones por la c e l e r i d a d y 
bri l lantez d e los tr iunfos que señalaban la m a r -
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c h a de ta l ibertad, era« c o n d u c i d a s f á c i l m e n t e 

á un término que se v e i a tan p r o x i m o a t o c a r , 

sin que un interva lo de reposo ofrec iese la o p o r -

tunidad de c a l c u l a r las venta jas personales que 

c a d a uno de los ambic iosos podía l isonjearse d e 

a lcanzar en el nuevo orden d e cosas. 
M a s c u a n d o per fecc ionada la obra cot í 

l a o c u p a c i o n pací f ica de la capi ta l las p a s . a 

ues antes c o n v e r t i d a s a l g r a n d e o b j e t o de I n -

dependencia se sintieron ^ 

entonces dir i j ieron toda su a c t i v i d a d a l trastor-

no de los establecimientos d c s t m a a o s a conte-

ner los estímulos que Las a g i t a b a n ; y v i e n d o en 

l c o n s o l i d a c i ó n del ó,rden el m a y o r oostacu o 

á la consecución de sus fines, no hubo arbitr io 

d e que no se va l iesen para estorbarla . 
4 Se proc lamaron solemnemente los pr in-

c ip ios tutelares de la l ibertad: el G e f e d e l E s -

t a d o desechó la d i c t a d u r a que las c i r c o - t a n , 

cias le brindaban: reunió una Junta a Ja que 

transmitió el c u i d a d o d e c o n v o c a r 

nac ional : estableció una R e g e n c i a para el b o 
, . . . . . Tmnerio v confundiéndose bierno interino d e l imper io , y 
con los M a g i s t r a d o s que debían a su despren 
di miento el e j e r c i c i o de sus f a n c . c n » , c c . r o los 
Oídos á las seducciones de la v ^ o n a , y tal 
v e z á los c lamores d e l Ínteres p u b l i c o , que en 
aque l las c ircunstancias parecía e x i g . r m e n , ^ e s -
c r u p u l o s i d a d en la o b s e r v a n c i a de unos pr .nc i -
p os tan benéficos en su justa a p l i c a c i ó n , c o m o 

perniciosos c u a n d o l i s pasiones teman á su c a r -
g o interpretarlos. 

N a d a sin e m b a r g o bastó á c a l m a r el e s -
píritu perturbador que g u i a b a á los enemigos 
d e l orden en sus tentat ivas s e d i c i o s a s : se c a -
lumniaron las mas rectas intenciones d e l primer 
representante del pueblo: quísose p e r s u a d i r que 
sus miras en la c r e a c i ó n de l a Junta n o eran 
patr iót icas y desinteresadas; y los que sin este es-
tab lec imiento hubieran a l z a d o el g r i t o c l a m a n -
d o contra l a t iranía y la usurpación d e l p o d e r 
s u p r e m o , hicieron un crimen del a c t o mas s o -
lemne de su renuncia , a c a s o porque en e l l a se 
d a b a el e j e m p l o de un desprendimiento que l o s 
d e t r a c t o r e s no estaban ciertamente m ú y dispues« 
t o s á imitar. 

M i e n t r a s l legaba la é p o c a tan d e s e a d a 
d e l a s e lecc iones , se procuraba e x t r a v i a r y c o r -
romper la opinion p ú b l i c a , sembrando d o c t r i n a s 
f a l s a s que a p a r e c í a « d e c o r a d a s c o n e l p o m p o s o 
a p a r a t o de la d e c l a m a c i ó n , medio que en t o d o 
t iempo ha servado á los perturbadores d e l a 
tranqui l idad públ ica para empeñar a l p u e b l o , tan 
f á c i l de a lucinarse , en l a causa de l a sedfezon. 
P o c o sat is fechos de l a e f icac ia d e estos a r b i -
trios, los enemigos del estado recurrieron á otros 
menos d i s f r a z a d o s pa$¡\ apoderarse de l a s e l e c -
ciones que en la m a y o r parte fueron el r e s u l -
t a d o de sus intr igas, tan descaradas y groseras 

<?ué sotó la casua l idad "pudo hacer que entre l o s 
* 



electos se contasen D i p u t a d o s d i g n o s d e esta 
honrosa conf ianza. Bien sabidos son los art i f i -
c ios e m p l e a d o s para e x c l u i r d e l C o n g r e s o á l o s 
c i u d a d a n o s c o n o c i d o s por su i lustración, p r o v i -
d a d y patr iot ismo: y .sin hablar de las e s c a n -
d a l o s a s e lecciones de Y u c a t á n , en que se h o l l a -
ron hasta las r e g l a s de la d e c e n c i a p ú b l i c a , 
nadie i g n o r a que la misma capi ta l f u é v í c t i m a 
del i n f l u j o de un c o r t o número de cabal istas . 

C o n tales elementos era imposible f o r -
m a r un c u e r p o q u e , const i tuyendo sólidamente 
el G o b i e r n o de l a nac ión, l lenase los a l tos d e s -
t inos para que se habia c o n v o c a d o . E n v a n o 
l o s hombres prudentes y sensatos que contaba 
el C o n g r e s o entre sus miembros, se e s f o r z a r o n 
en d i r i g i r l o p o r la senda d e l a s l e y e s qué e l 
mismo C o n g r e s o habia r e c o n o c i d o y s a n c i o n a -
do: e l pr inc ip io de la Soberanía absoluta s i r v i ó 
p a r a a u t o r i z a r l a s mas monstruosas usurpac io-
nes; y a l mismo t iempo que se p r o c l a m a b a por 
f ó r m u l a e l d o g m a d e la d i v i s i ó n de los p o d e -
res , se deponía á l a R e g e n c i a , se le intimaban 
órdenes c o m o á un simple M i n i s t r o ó subal ter-
n o , y se quitaba el v e t o , único f r e n o de l o s 
C o n g r e s o s m e j o r const i tuidos. 

Y a nada f a l t a b a a l c o m p l e t o t r i u n f o d e 
l a anarquía c u a n d o e l suceso de M a y o v i n o á 
f r u s t r a r l a s esperanzas mas bien f u n d a d a s d e 
sus agentes . L a p r o c l a m a c i ó n d e l E m p e r a d o r , 
esíe g r a n d e a c t o nac ional p r o d u c i d o por el c o n -

c u r s o de todas l a s v o l u n t a d e s , p r i v ó á l o s a u -
tores de l a d iscordia del r e c u r s o de o r g a n i z a r 
sus p l a i n s a l a b r i g o de la p r o t e c c j o n del C o n -
greso , y destituidos d e todos Jos medios de d a r 
a l establecimiento de la repúbl ica el aspecto de 
una sanción l e g a l , acudieron á las c o n s p i r a c i o -
nes y tramas ocultas para subvert ir e l sistema 
que la nación habia a d o p t a d o c o n espontaneo 
y gozoso, consentimiento. E l Gobierno seguía i n -
cansablemente los pasos de l o s conspiradores; y 
aunque nunca temió v e r r e a l i z a d a s sus ideas p o r 
carecer de c o m b i n a c i ó n , conc ier to y armonía 
v i g i l a b a c o n el m a y o r c u i d a d o en impedir 1 al 
desgrac ias de una explosion desordenada. A v i -
sos c i rcunstanciados de los progresos d e l a cons-
pirac ión l legaban incesantemente a l G o b i e r n o 
por los conductos menos sospechosos: otros d a -
tos no menos convincentes aumentaban el v a l o r 
d e las deposic iones verbales . E l p ú b l i c o j u z g a -
r á por los documentos l i terales que v a n á c o n -
t inuación de este Manif iesto d e l es tado d e l a 
conspirac ión a l t iempo de verif icarse l a s prisio-
nes en 26 de A g o s t o últ imo. 

S i esta m e d i d a , á c u y a e jecuc ión debe 
¡a P a t r i a su existencia , ha s ido c e n s u r a d a por 
l a i g n o r a n c i a ó la m a l i g n i d a d , el j u i c i o de los 
hqmbres sensatos i lustrado con las noticias que 
muestran los documentos , v e n g a r á a l G o b i e r n o 
de la m o r d a c i d a d de sus e n e m i g o s , y a c a b a r á 
de patentizar las miras de estos ¡si hasta a h o r a 



han podido encubrirse á ia v ista de los in-

cautos. 
Q u e se trataba de trastornar el estado 

proc lamando ios principios democrát icos mas in-
adaptables á nuestra situación, es un hecho que 
solo podrán negar los que quieran cerrar los 
o jos á la luz de la evidencia . M a s c o m o sea 
difícil c h o c a r sin remordimiento con la opinion 
de todo un puebla en puntos de su m a y o r ín-
t e r e s , apelan los cómpl ices ó amigos secretos 
de la conspiración al e f u g i o de poner en d u d a 
s.u existencia, y a que- las circunstancias no f a -
vorecen 1a osadía de sostener abiertamente la 
leg i t imidad de las conspiraciones en grac ia d e l 
republicanismo. L a propagac ión de esta d o c -
trina subversiva de todos los g o b i e r n o s , tenia 
su tiempo señalado en los planes de la suble-
v a c i ó n , y por los mismos documentos aparece 
que los facc iosos n© habiart echado en o l v i d o 
este punto esencial . 

Pero mientras el éxi to fio se d e c l a -
rase á f a v o r del part ido , era preciso buscar 
pretextos que encubriesen las verdaderas inten-
ciones d s sus autores, demasiado cautos para 
empezar dic iendo á la nación, que su objeto 
era entregarla á la interminable l u c h a de la 
anarquía. As í , constando que las miras no eran 
otras que destruir el G o b i e r n o monárquico mo-
d e r a d o sancionado por el C o n g r e s o en su pri* 
nvgra sesión, uno de d o s pr incipales autores -d« 

este p r o y e c t o mandado arrestar en consecuen-
c i a del descubrimiento del complot , ha queri-
d o dar á su alzamiento el aspecto de una d e -
fensa lega l contra tos atentados que imputa a l 
Minis ter io en la e j e c u c i ó n de las prisiones, c o -
mo si el las no hubieran s ido el efecto de la a v e -
r iguación de los planes revolucionarios que cons-
piraban á la introducción del sistema republ i -
cano, que la nación estaba tan distante de a d o p -
tar , c o m o lo prueba el empeño de los perturr 
badores en negar ó confundir la evidencia de 
esta v e r d a d . E l l a resulta confirmada por e l 
procedimiento atropel lado de D . F e l i p e de la 
G a r z a , con quien contaban los maquinadores de 
la capital^.,.centro. de la revolución que exten^ 
d í a sus desarregladas ramificaciones á Puebla-^ 
T e h u a c a n , T u l a n c i n g o , V a l l a d o l i d y N u e v o S a n -
tander. E n este últ imo punto es donde única-
mente se ha d e c l a r a d o la revoluc ión; pero su 
c a u d i l l o , sin contar con la voluntad de los p u e -
blos para el establecimiento de repúbl ica , y c o -
nociendo las invencibles dif icultades que o f r e c e 
í a e jecución de esta idea , protesta, aunque c a p -
ciosamente, en sus proc lamas, que sus designios 
no son otros que sostener el Gobierno monár-
quico y e l trono de S. M . atacado, d i c e , por 
las intrigas del Ministerio que supone vendido 
a l gabinete E s p a ñ o l . Entre todas las imputa-
ciones con que pudiera calumniarse a l G o b i e r -
no de S. M . esta es de las mas inverosímiles 



y g r o s e r a s , y es prec iso que sus mismos i n v e n -

tores a l re f le jar sobre l a torpeza de sus a r t i -

f ic ios , se a v e r g u e n c e n de parecer en p ú b l i c o e x h i -

b iéndolos c o m o mot ivos sérios de una s u b l e v a -

c ión. E l l a se ha b u s c a d o á toda costa p a r a 

p r e p a r a r los c a m i n o s á l a tota l d i s o l u c i ó n d e l 

e s t a d o , que seria e l resultado indefect ib le d e l 

establecimiento de un orden de cosas c o n t r a -

r i o á las ideas , á las costumbres, á los inte-

reses, y á la v o l u n t a d d e la nación, ú n i c o a p o -

y o d e la leg i t imidad de los gobiernos . E l que 

h a a d o p t a d o e l Imperio Mexicano^ a s e g u r a l a 

l ibertad de todos sus habitantes sin c o m p r o m e -

ter su existencia*, o f r e c e l a mas i n v i o l a b l e g a -

rantía a l g o c e de todos l o s d e r e c h o s sin e x p o -

ner los a l ataque de las facciones-: y d a n d o á 

todos los c i u d a d a n o s cuanto en sü situación a c -

tual les es posible d i s f r u t a r , prepara l a s m e -

j o r a s d é que no son susceptibles las inst i tuc io-

nes nacientes . 

T a l e s son los principios que S . M . h a 

j u r a d o o b s e r v a r , en desempeño de la alta c o n -

fianza que la nación ha depos i tado en sus m a -

nos. M u y distante de f a l t a r á los deberes que 

e l l a l e impone, d e c l a r a que no consentirá b a j ó 

n i n g ú n pretexto, la mas mínima a l terac ión en las 

b a s e s d e l gobierno qiife; e l pueblo mira como el 

a p o y o mas só l ido d e su f e l i c i d a d , y que d e d i -

c a d o e x c l u s i v a m e n t e á la c o n s e r v a c i ó n de tan 

s a g r a d o s - o b j e t o s , c a s t i g a r á con inflexible rigor 

al que osare atacarlos. 

A P É N D I C E . 

. . C a P i t a n D . L u c i a n o V e l a z q u e z , c o -
mis ionado por el G o b i e r n o para l a persecución 
d e ladrones en la p r o v i n c i a de P u e b l a , ác ia me-
d i a d o s de Ju l io ú l t imo d i ó parte de que c o n 
m o t i v o d e las re lac iones que le f u é indispensa-
ble contraer para el m e j o r desempeño de su 
comis ión, había a v e r i g u a d o que en a q u e l l a pro-
v i n c i a se trataba de un p r o y e c t o d e c o n s p i r a -
Clon c o m b i n a d o con l a c a p i t a l , T e h u a c á n , V a -
U a d o l i d y otros puntos. Q u e deseoso d e d e s -
cubrir todo el p l a n , se d e d i c ó á b u s c a r la c o -
operac ión de un sugeto c a p a z de p r o p o r c i o n a r l e 
todos l o s conocimientos que necesitaba, y que 
habiendo h e c h o e l e c c i ó n del A l f e r e z D . A d r i á n 
U v i e d o , en quien encontró todas l a s c u a l i d a -
d e s que apetec ía , este le f a c i l i t ó una c o n f e r e n -
c i a secreta con D . A t e n ó g e n e s R o j a s ó R o í a -
no, que era el pr inc ipal agente de l a r e v o l u -
c ión en P u e b l a . R o j a s descubrió á V e l a z q u e z y 
O v i e d o , que se trataba d e p r o c l a m a r el g o -
bierno r e p u b l i c a n o á pretexto de sostener el C o n -
greso , y que en M é x i c o t rabajaban a c t i v a m e n -
te en este p r o y e c t o el D r . D . S e r v a n d o M i e r , 
D . Juan P a b i o A n a y a y otros v a r i o s d iputa-
d o s , de que h izo mención, a d e m a s de D . L u i s 
b e g u r a , Teniente d e l R e g i m i e n t o núm. r í de c a -
ba l ler ía , D . L u i s I turr ibarr ía , D . M i g u e l L o -
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z a n o , D . A n a s t a s i o C e r e c e r o , D . Juan B a u t i s -

ta M o r a l e s , e l C o r o n e l g r a d u a d o D . T o m á s Cas-

t r o , y otros v a r i o s of ic ia les y paisanos que exis-

t ían en di ferentes l u g a r e s E n esta c o n f e r e n c i a 

«C instó á R o j a s sobre que escribiese una c a r -

ta á S e g u r a para saber por su contextac ion el 

e s t a d o en que se h a l l a b a el asunto fuera de 

P u e b l a , y no c o n v i n i e n d o R o j a s en esta p r o -

puesta, determinó escribir otra carta á un T e -

niente C o r o n e l a p e l l i d a d o R a m í r e z , e n c a r g a n -

d o á O v i e d o la entregase á S e g u r a , y según l a 

d isposic ión que este hubiese c o n o c i d o en R a -

m í r e z , d a r l e ó no conocimiento d e e l l a . P a r t i ó 

O v i e d o á T u l a n c i n g o d o n d e aque l los se h a l l a 

b a n , y habiéndole manifestado S e g u r a que no 

estaba m u y sat i s fecho de R a m í r e z , rec ib ió é h i -

z o pedazos la c a r t a que le iba d i r i j i d a , m a n -

d á n d o l e saliese para M é x i c o c o n una creden-

c i a l <*ue le d io para el T e n i e n t e D . Anastas io 

C e r e c e r o , á fin de que este lo diese á c o n o c e r 

"á los c o l i g a d o s de la c a p i t a l que l o admit ieron 

en sus juntas á v i r t u d d e aquel documento que 

r o m p ' ó á su presencia C e r e c e r o . C o n t i l f ran-

q u i c i a c o n c u r r i ó O v i e d o á las juntas que se tu-

p i e r o n á últimos de J u l i o en casa de A n a y a , e l 

7 de A g o s t o en c a s a del padre M i e r , el 8 id. 

en casa de D - A g u s t í n G a l legos, . 1 3 i d . en c a -

sa de I turr ibarr ia , otra l a tarde del mismo día 

en casa del H o n o r a b l e Sr . M i g u e l Santamaría , 

21 id . en l a c a l l e de 1 Q S T l a p a l e r o s , y e l 23 

i r 
en c a s a de C e r e c e r o . T o d a s estas reuniones t é -
man p o r o b j e t o c o m b i n a r e l g o l p e que se m e -
di taba contra la persona d e l E m p e r a d o r , c o m o 
el m a y o r o b s t á c u l o á l a p r o c l a m a c i ó n d e l a r e -
p ú b l i c a . E n l a ú l t ima d e d i c h a s reuniones en-
t r e g ó C e r e c e r o una c a r t a abierta á O v i e d o p a -
ra D . L u i s S e g u r a : este d o c u m e n t o , r e c o n o c i d o 
y a por el sugeto q u e l o suscr ibe , d á una idea 
c i r c u n s t a n c i a d a del plan de c o n s p i r a c i ó n , y c o -
m o tan i m p o r t a n t e , se inserta á lá letra b a j o e l 
num. 1. 

I g u a l m e n t e se copia b a j o el num. 2 d t f e 
pape l a l u s i v o f los mismos asuntos de la c a r t a 
que A n a y a d i c t ó á O v i e d o , y este escr ibió c o n 
tinta s i m p á t i c a . 

C u a n d o eí G o b i e r n o decretó l a s p r i s i o -
nes en 2 6 de A g o s t o tenia á Ta v i s t a , a d e m a s 
de estos datos , las d e c l a r a c i o n e s d e l C a p i t á n 
V e l a z q u e z , d e l A l f e r e z O v i e d o , de I X J o a q u í n 
M o r a l e s , o f ic ia l de c a b a l l e r í a , y D . M a n u e l F e r -
n a n d e z A g u a d o . T e n i a la c o n f e s i ó n l isa y l l a -
na de D . José M a r í a Bustamante , r e o remit ido 
d e T e h u a c á n , q u e obraba en c o m b i n a c i ó n con A t e -
nógenes , por c u y o c o n d u c t o se c o m u n i c a b a n l o s 
c o n f e d e r a d o s de M é x i c o c o n ios parc ia les de aquel 
rumbo. E s t e confidente, pues, descubr ió todas l a s 
p a r t i c u l a r i d a d e s del p l a n , r e c o n o c i e n d o por suya l a 
c a r t a , en que b a j o el enigma de un c h i n c h o r r o , 
av isaba á A t e n ó g e n e s de la gente con que contaba. 
L a d e c l a r a c i ó n de D . R a f a e l O o n z a l e z , en t o d o 



c o n f o r m e á las constanc ias existentes, aumentaban 

su cer teza hasta un g r a d o c a s i d e e v i d e n c i a . E n 

c u a n t o a l padre M i e r , todos l o s datos se re . 

unian p a r a c o n d e n a r l o c o m o d i r e c t o r pr inc ipa l d e 

l a empresa: en e l l a habia t r a b a j a d o sin p e r d o -

nar ni e l arbitr io i n d i g n o de la ca u m m a , 

pues en una nota puesta de su letra a l pape l 

t i tu lado: El amigo de la paz, que remitía para f e r -

mentar los ánimos, asienta que e l C o n g r e s o e l 

1 9 d e M a y o protextó en sesión secreta c o n t r a 

l o que hiciese en p ú b l i c o r e l a t i v a m e n t e a l a 

e l e c c i ó n de E m p e r a d o r : h e c h o notoriamente f a l -

so que ha e s c a n d a l i z a d o á l o s autores a q u i e -

nes se a t r i b u y e . . t 

C o n presencia d e tantas c o n s t a n c i a s , e l 

G o b i e r n o m a n d ó a s e g u r a r las personas d e l o s 

c o n s p i r a d o r e s , así d e los que resultaban princi-

p a l e s , c o m o de los que por su c o n d u c t a , por 

su o d i o á las instituciones recibidas por su f u -

r o r tr ibunicio y otros antecedentes f u n d a d o s t e -

nían contra sí l a sospecha d e contr ibuir a l o 

menos c o m o agentes subalternos en l a e j e c u c i ó n 

de los p lanes . _ r - n K W 
V e r i f i c a d a s l a s prisiones t rato e l G o b i e r -

n o d e completar su j u i c i o i n f o r m a t i v o , y en 
consecuenc ia pasó todos los a n t e c e d í a l a 
j u r i s d i c c i ó n mil i tar para este solo e f e c t o N o m -
b r ó un F i s c a l a c t i v o , inteligente y honrado que 
e v a c u a s e con b r e v e d a d las infinitas Y c o s -
c a d a s d i l igencias que e l asunto d e m a n d a b a , y 

aunque l a m a y o r parte d e l o s reos n e g ó en las 
p r i m e r a s d e c l a r a c i o n e s todos los h e c h o s denun-
c i a d o s , habiéndose p r o c e d i d o á los c a r e o s , r e -
s u l t ó l a c o n f e s i o n d e m u c h o s , que ó no pudie-
r o n resistir á l a s pruebas con que se les c o n v e n c í a 
ó no quisieron exponerse á q u e d a r ca l i f i cados d e 
p e r j u r o s . T a l f u é D . A n a s t a s i o C e r e c e r o , c u y a de-
c l a r a c i ó n , m a r c a d a c o n el núm. 3 , e x p l i c a bas-
tantemente l o s des ignios mas secretos d e los 
c o n s p i r a d o r e s . N o solo resultan a c r e d i t a d o s por 
l a s i r r e f r a g a b l e s constanc ias de la c a u s a , s ino 
también por l a n o t o r i e d a d públ ica que habia espar-
c i d o la noticia por todos l o s lugares del Imper io : 
p o r una multitud de anónimos que d e distintos 
r u m b o s venian a l G o b i e r n o : por los papeles p ú b l i -
c o s de l a H a b a n a , en que se d a b a por c ier ta l a 
existencia d e l a c o n s p i r a c i ó n , suponiendo con f a l -
s e d a d á su frente á D . G u a d a l u p e V i c t o r i a , c o -
m o se v e por e l D i a r i o de 1 1 de Sept iembre 
en que se inserta una p r o c l a m a a p ó c r i f a , d e s -
c o n c e r t a d a y g r o s e r a , f e c h a en J a l a p a á 1 d e 
A g o s t o , é p o c a en que V i c t o r i a no se h a l l a b a 
en J a l a p a , ni habia en esta v i l l a y su part ido 
ningún movimiento r e v o l u c i o n a r i o . T a l e s son los 
medios con que l o s enemigos interiores y e x t e -
r iores se prometían tr iunfar de l a v o l u n t a d d e 
t o d a una nación d e c i d i d a á sacr i f icarse en d e -
fensa del G o b i e r n o , y de los d e r e c h o s que es-
te a s e g u r a á todos los c i u d a d a n o s . 
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México Agosto 20 de S22 . - E s t í m a l o Segará: L u e ° o 
que se me presento el Capitán D . Adrián Oviedo con Ta 
caita que V . le dio para mí, y me indicó que el objeto prin-
cipal de su comision era buscar sugefos que pudiesen formar 
un plan y gefe que pudiera dirijirnos para llevar al cabo la 
empresa, pasé con él á ver á mis amigos, entre ellos, al L ic . 
Morales: éste me dio amistad con 0 . Joan Pablo Añaya, 
Mariscal de Campo de los antiguos insurgentes, y ahora D i -
putado, quien nos ha proporcionado relación con el Sr. N e -
grete (*) y el Dr. Mier .=Con eSfos sügetos menos e l S r . N e -
grete, hemos tenido varias juntas dicho Oviedo y y o para 
el arreglo de sistema, y el de operaciones, y se ha decidi-
do en cuanto á lo primero, que nuestro único objeto debe 
ser sostener al Congreso exijíendo que Sea libré, porque dé 
este modo comprometemos á los pueblos á que nos ayuden 
á sostener á sus representantes, evitamos que el Emperador 
pueda arrancar del Congreso una ley para declararnos trai-
dores ó cosa semejante, tenemos cóncíuida la empresa, uri 
cuerpo representativo que nos gobierne para ño caer ¡eü 
anarquía, y estando sostenido el Congreso, estamos segu-
ros de que siendo en su mayor parte de liberales, se d e -
clarará por nuestro sistéma y adoptará la república federada, 
consiguiendo así nosotros nuestro intento, sin incurrir en eí 
defecto de constituirnos legisladores corno lo b iso Iturbide en 
su plan de Iguala y tratados de Córdova.=Para lograr ésto, 
debemos procurar asegurar la persona y familia del Empera-
dor, y todos los demás que en alguna manera puedan c o m -

(*) Solo para dar importancia al desatinado proyecto 
de conspiración, 'se hacía sanar en ella el nombre del Sri 
Negrete, etígañmidose unos á otros los imbéciles autores de 
tan desbaratadas ideas con quiméricas esperanzas que ga-
ra comprometer á los incautos hacian pasar por realida-
des en sus delirantes confabulaciones. Notorios son los sen-
timientos del S f . Negrete, quien en el mismo asunto de la 
conspiración ha dado nuevas pruebas al Gobierno de la 
honradez que lo caracteriza^ 

prometer al Congreso, dejando á su disposición el destino 
que se le deba dar, y sujetándonos en un todo á sus sobe-
ranas disposiciones, excepto en los casos muy urgentes que sé 
hayan de resolver cuando estemos aun en el campo, como 
sobre dineros para pagos de las tropas ó cosa semejante, de 
lo que dispondrá una junta nombrada por los gefes y ofi-
ciales que contenga la arbitrariedad, así del primer gefe c o -
mo de los subalternos en esta parte, y que los alivie al 

•mismo tiempo.=En cuanto á Operaciones, se ha convenido 
en que se dé la voz en Perote ó Puebla, porque en esta 
Provincia y la de Veracruz tenemos el mayor número de 
tropas decididas, procurando tomar á Puebla por el grande 
influjo que le dá el nombre de Capital, y fortificar á Z a c a -
puastla, Perote y Puente del R e y , para qüe sirvan las tro-
pas que saliendo de México han de sorprender la persona y 
familia del Emperador (*) =Despües de acordado esto, el mis-
mo Morales nos dio conocimiento con D . Luis Itürribarria, y 
éste con el Sr. Santa Maria1, Embajador de la República de 
Colombia, en cuya casa tuvimos otra junta el dia de S. Hipo-
lito en la t3rde, en ta que se manifestó dicho Ministro dis-
puesto á favorecernos; pero asi él como Itürribarria manifes-
taron cierto Ínteres en que este fuese el Gefe, aspirando nO 
solo á esto; sino á quedar despues de Presidente ó Gefe de 
nuestra República! Itürribarria propone que las tropas de la 
Provincia dé Puebla pasen á la de Oajaca su tierra, en d o n -
dé quedamos en contacto con Goatemál'a, con la que' se 
llama Provincia del Sur qué manda Guerrero, y tenemos 
francos los Puertos para el mar del Sur en donde se hallan 
¡Bolívar y San Martin, á quien dice Irurribarria que les e s -
cribirá = E l Gefe hemos convenido hasta ahora que sea D . 
Juan Pablo Anaya, quien entregará el mando al Sr. Negrete 
Juego que se halle entre nosotros, porque' los demás que se 
han propuesto ó no quieren ó no conviene qüe den la voz pot- las 
razones que manifiesta la lista que sigue.==El Sr. Negrete no 
quiere dar la primera voz porque dice, que siendo eurúpeo- le 
es muy fácil á Iturbide desconceptuarlo, persuadiendo á las 
tropas'que intenta sostener á. los Borbanes, y se préstá á 
seguir á Ana ya , negándose á hácérlb si es el Gefe Victoria . 

(») Se hallaba S. M. en Tacubaya. 



= E I Sr. V i c t o r i a no lo quieren las tropas de la Provincia 
de V e r a c r u z , porque dicen que es muy caprichudo y ambi-
c i o s o . = E l Sr. Herrera, Coronel de la Columna y Diputado, 
está sirviendo mucho ea el Congreso, y si no fuera por J , lo 
hubieran sorprendido en estos últimos dias.=El Sr. Michile-
na, Coronel que acaba de llegar de España, m u y buen p o -
lítico y militar, está pronto á seguir la v o z , pero no quiere 
tomaría = E l Sr. Iturribarria fué Capitan de Guardias de Corps 
en España; ha sido Coronel en Buenos A y r e s , y se haUo en 
clase de Teniente general en la toma de Montevideo, mani-
fiesta profundos conocimientos militares, y se conoce que na 
estudiado la guerra en el campo y en los libros; mas pe 
sar de esto el Dr . Mier, el Sr. Mtchilena y el Sr. N e g r e -
te que lo conocen, no lo juzgan apto para la e m p r e s a p o r 
l o c o y caprichudo: para mi tiene los defectos de aspirante 
v desconocido.=Viviendo el Sr. Santa Mana en S. Cosme, 
l P Mier tras de Santo Domingo, y los demás por rumbos 
igualmente extraviados, V - conocerá los pasos que me han 
c8os ado estas combinaciones, y lo que me habré expuesto 
habiendo un furioso espionage, principalmente respecto de es-
tos suzetos: pero todo lo daré por bien empleado, si logro 
ver libre á mi pátria, y agradar á V V - , de quienes me he 
considerado coJ un agente presuroso en todos estos p a -
sos = S i las reflexiones que he expuesto y hemos tenido pre-
sentís bastan para que V V . convengan en los puntos que 
están y a indicados, se servirán avisármelo, asi como las demás 
t opasycombinadas para que luego que se sepa la anuencia 
de todos, salga de aqui el sr. A n a y a para dar la voz , y si 
„ o conviniesen se servirán también decírmelo, haciendo las 

Inervaciones que tuvieren por conveniente, y y o haré lo que 
observaciones q ^ ^ ^ a f e c t i s imo y seguro serví-

I r Ó B . M . = A . Cerecero .=P. D . = Q u e tengan por suya 
fos demás oficiales bu,nos del Cuerpo que por aca sabemos 
nue también hay malos, y en especial me saludara V . a D . 
A l v a r o Muñoz.=Neces i to saber si la imprenta que hay en 
ese Pueblo és portátil, digame V . de ella á vuelta de correo 
Uamandola Doña Maria A s P e t i a . = Y a l e . 

Núm. 2. 

Apuntaciones.=El Gefe que debe ponerse á la cabe-
za de las tropas para dar el grito de libertad, ha de ser el 
Mariscal D . Juan Pablo A n a y a , hasta tanto no aparezca otro 
de mayor graduación y opinion muy bien probada en el sis-
tema republicano, para que este tenga el mando superior, pues 
asi lo pidió dicho Sr. A n a y a cuando se le solicitó.=El grito 
anticipado al de las tropas por las Provincias seria mejor asi 
para aterrar, sorprender y distraer al tirano, como para p r e -
cavernos de caer en anarquía ó en el poder de otro G e f e 
déspota y ambicioso; pero ¡o menos que se debe combinar, es 
que el grito sea simultaneo de tropas y Provincias.=El sis-
tema que el Ejército republicano debe seguir, és sostener el 
Congreso, asi porque en él se respeta á la nación, como por 
no caer en un acephalismo peligroso y otras muchas v e n -
tajas que de palabra comunicará el caballero Oviedo.=Las g a -
randas son las tres establecidas, y una cuarta y quinta mas, 
que son la libertad civil y la seguridad individual de p e r -
sonas y bienes.=Mientras el Congreso no pueda disponer de 
eaudales para subvenir á las necesidades del ejército, lo h a -
rán las Provincias en lo general, y en lo particular una dieta 
nombrada por los Gefes y Oficiales, para que gobierne y 
declare en los casos muy urgentes .=Lo que debe hacerse con 
el Emperador y su femiiia, queda reservado al Congreso .= 
A los reos de traición ó espías se les juzgsrá con el derecho 
común, y á todo militar pasado al E ército enemigo con el 
de gentes, si no es que los contrarios nos obliguen á usar 
del de represalia. 

Lista de Gefes y Oficiales comprometidos. 
Gefes = C l a s e s . = N o m b r e s = T e n i e n t e General Negrete. 

(*)=Mariscal de Campo D . Jusn Pablo Anaya. ( i . ) = C o r o -
neles. (2.) Castro, Acosta . = Villaurrutia, V i l l sunut ia . 

(*) En orden d este Señor, véase la nota antecedente. 
(/.) No es Mariscal de Campo sino un paisano. 
(2.) Castro es Sargento Mayor agregado-. Acosta es Capi-

tán retirado-.y los Yidaurrutias Comandantes de hscuadroñ. 
3 



• Declaración de. A l f a « 

mediatamente el Sr- " f ^ i e n t ó hlcho comparecer 
al convento de San francisco, > preguntado si jara 
ante s í ai A l f a » D . g & A f á S e n aqn=Ua, c o -
á Dios y ofrecí al s L n ? ~ r a ! 1 á su persona, y si 

s'e le lo que f u - £ 
en las que le toquen otre.e decir _ __ d o s 0 nombre, 
terrogado dijo, si juro y ^ ¿ M ^ W C ° m ° 
empleo, y Si sabe njrq*e S C a S S d e l n ú n , n - , que 
queda d i i o , y es supone que es por 
no sabe porque esta ^ ^ conspiración sooreque 

I ^ M K S S & a t e S 
>í e n c u v a c a s a l o c o n o c í u y A c a d e m i a d e 

v o a n r n t a d , e n w ) " , - n r s á n d o c o n e l >a , 

n a s v c o n la del Sr. D . Juan i 4 / d i r i g i r a las tro 

ef d i S r e n 

cipa m nte d U J £ A ¿ ^ q ? e obrase con 

r ^ i t a t d- « p a n e t a 8 ei « ¡ M « del 

1 9 

bla 6 Perote por bailarse en aquella Provincia (la de Puebla) 
v en la de Veracruz el mayor número de tropas combina-
das, y que cuando hubiese una reunión competente, se le d i -
jera al Congreso que estaba en libertad para declarar « había 

do ó no violentado al decretar la coronación del actual Em-
perador, y en caso de haberlo sido, elegir la forma de G o -
bierno que mas conviniese, dejando á su d.spos.c.on en este 
caso así la suerte que se habia de dar á la familia imperial, 
como la que habia de correr los desertores, los espías y todos 
los demá? que obrasen de mala fe, respecto demuestro si te-
ma: que despues de propuesto este plan por el Sr. A n a y a , 
convino en él el Lic. D. Juan Morales, y ^ Z a ^ 
el declarante, v pasados algunos días se citaron una tarde 

la casa del Dr D . Servando Mier a, quien 
solo se le fue á consultar lo que le parecía sobre el plan, 
aunque para rastrear su opinion se le propusieron preguntas, 
como si nadase hubiese hecho; pero como se hallaba allí el 
Sr. Anaya, que refirió cual habia sido su anterior 
pudo menos de decir dicho Dr. Míer que le p a r e e » . m u y 
bueno y conforme á los principios liberales: que despues de 
E n Tiempo el Lic. D. Juan Morales le d.,o al declarante 
o l e podía contarse con D . Luis Iturribarr a, y «ab.endo efec-
Svamente concurrido á su c a s a Morales, el d ^ v t e y D 
Adrián Oviedo, capitan del núm. ^ de caballem, los g t o 
Iturríbarria para la casa del Honorable Enviado de la Ke 
públ ea de Colombia por tener Iturríbarria mucho miedo en 
L casa por vivir arribé el Lie D Andrés 
efecto ocurrieron á la casa de dicho enviado e Sr nt M 
ria en la tarde del mismo dia, que tue el 13 del pa.ado 
Aoosto, en donde Iturríbarria, Oviedo y el declarante habla-
ron bastantemente sobre las cualidades que debía te^r el G fé,. 
y sobre la persona que podría serlo, no;tomando parte ID-
Juna el Sr. Santa María, y asi en esta d . s c u . o n c c m o e n la 
anteriores, resultó quedar elegido para Gefe el .br. A i ® a, 
Qu en lo reusó absolutamente, y solo á fuerza de 
2si de los referidos, ccmo del Dr . Míer, conv.no en serlo; 
p e r o preci a m nte bajo de dos condiciones: la prnnera que solo 
h a b í a l e dar la voz; 'pero que habia de dejar J 
que se presentase sugeto de mas graduación que la ^ «\T-a 

vo- entre los antiguo! insurgentes ó mejores conocumenros, y 



la segunda qne se habia d e nombrar por los Gefes y Oficia^ 
les del Ejército una dieta que determinara en "aquellos puntos 
urgentes, que no pudiesen diferirse hasta que pudiera disponer 
el Soberano Congreso y que ate las manes asi al primer G e -
fe como á los subalternos, al mismo tkn-.po que los descargue 
ep.esta parte. =;Preguutado si r o sabe de mas juntas que las 
<lip|>as, que.se hallan verificado con su asistenta ó :in ti la, y 
que reasumiéndolas todas, diga en esta ccntestack n, c i smas 
fueron, en donde, y personas que se reunieron. Dijo, que no 
$abe de mas juntas que las dichas, que son cuatro, dos en,.casa 
de ; D . Juan Pablo A n a y a , una en casa del D r . Mier, y otra 
en casa del honorable Santa Maria: que de las fechas no se 
acuerda sino de esta última que fue el 13 de Agosto por la 
tarde, y que concurrieron las personas siguientes: á la prime» 
ra en casa de A n a y a concurrieron el declarante, A n a y a , Ovie-
do y el Lic. Morales: después llegó el Coronel D . Tomás 
Casero que no fue llamado, ni se consideraba como indivi-
duo de la junta, ni tuvo porte en ella, y solo era persona 
con qfkieí» se contaba, porque hsbicijdole l:£hlcdo sobre la 
nlatcria, hc.bia manifestado disposición de servir en lo que sé 
le encargase: á la segunda en casa del misino A n a y a a.-is-
tieron los mismos que á la primera, aunque Castro no fue ni 
antes ni después: á la tercera en casa del Padre Mier los mis-
mos; y á la última en casa del Honorable Santa Maria, Ovie-
do, el declarante e' Iturribarria. = Pregunrado que fundamen-
tos tenían para la disposición que dice haber en Castro á pres-
tar su servicio;. Dijo, que sipndo pública su opinion, no d u -
daron comunicarle el plan, y el dijo que estaba pronto á c o n -
tribuir por su parte á é l . = P r e g u n t a d o quien cemunicó á 
Castro el proyecto, y si habia otras personas delante. Dijo, 
que el misino declarante se lo comunicó á solos en casa de 
Ca^tpo.repreguntado como se formaba el plap de una R e p ú -
blica antes de saber si era este ei sktema de. Gobierno que 
deseaba el Congreso, una vez que su objeto era solo estar á 
sus decisiones. Dijo, que su plan no era directamente ei de 
formar República, sinp el que. va {n^dijcndo, aunque sí creia 
que logra io, ei Congreso no poJia menos de declarar R e -
gÚ^Uca , fed;."ad3 por ser esta ia opinion de los Pu.bios y tam-
bigp " i a d e ía m ^ o r parte de ios Dipy t^dos del Sobe r a n o C o n -
g r i o . == Preguntado que datas teman para saber que ia VO'UIÍ-

t^d d e los 'Pueblos era la de República federada; quienes 
erafi los Diputados que abundaban en este pensamiento, y por 
que sabe que pensasen de este modo y no de otro. Dijo, 
en cuapro. á los. Pueblos y algunos sugetos nativos ó vecinos 
de la Provincia de. Puebla y Veracruz , le aseguraban que 
é¡»ta era la opinión de aquellas Provincias; que lo mismo ase-
guraban otros de ias Provincias Tnte.rnas de Oriente, otros de 
las d e Occidente, otros de Yueatanj otros del Barrio y que 
no habia duda en que era tsmbien la misma la Opinicn de la 
Provincia de México: qce ademas de .esios datos, infería la 
opinión de las Provincias por la de sus Diputados, creyendo 
que ninguna Provincia mandaría un Republicano conocido, 
por ejemplo el D r . Mier» si la : Proviqcia no fuese de lá misma 
opinion: en Cuanto á lo segundo; Dijo, que su asistencia con-
tinua á las sesiones del Congreso, Je ha hecho conocer ser opi-
nion de la mayor parte de los Diputados, que se lia descu-r 
bierto. en plgjynas.ocasiones, tai como cuando se leyó la e x -
posición del Regimiento núm. n , en que se vió lo primero 
que á pesar de la oposicion que hizo; el Sr. Alcocer y ctros 
á que se leyese, prevaleció la opinion contraria, sostenida per 
el Lic. D . Carlos Maria de Bustamante y por otros varios, 
especialmente D . Santiago Baca y Ort iz , quien dijo que 
hacia soya la esposicion, y 1o segundo que el soberano C o n -
greso dijo, que se contestase á diqho Regimiento, que se habia 
oido con agrado su esposicion: igualmente se manifestó esta opi-
nion et dia i y de M a y o en que faltaron cerca de ochenta 
Diputados que se cree no asistieron por no verse comprometi-
dos. = Preguntado que personas son de cada una de las Pro-
vincias que ha citado, las que han dado conocimiento de I3 
opinion de su Provincia, y á quien lo han dado. Dijo, que 
á los que han asistido á las juntas de que deja hecha mención, 
les dio noticia de la Provincia de V e r a c r u z y Puebla el e x -
presado Oviedo: de las Internas del Oriente el sr. Gutiérrez , 
Diputado por la Colonia del nuevo Santander, quien el dia 
mismo de la instalación del Soberano Congreso, dijo que sabia 
no sér ia Monarquía moderada la que se trataba de adaptar 
como base .fundamental, conforme á la opinion de aquellas Pro-
vincias: de la&de, O n d e ó t e aseguraba tener igual conocimiento 
el Lic. Mora-ie.« de; Ja del Barrio le parece que le ha hablado el 
referido ^ n a y a , y de la de México lo dá á conocer la acep-



tacion con que han sido recibidos los papeles públicos que 
tienen relación con este asunto, tal como „e l hombre l ibre." 
» El sueño de un Republicano" su contestación titulada: » N o 
son sueños ios del Pensador" y otros. = Preguntado si sabe 
quien fue el autor de la representación del núm. 11 de c a -
ballería y á ruego de quien se hizo: Dijo,(\uz la formó el mis-
mo declarante sin preceder ruego de nadie, que la propuso 
al Ayudante del mismo cuerpo D. Luis Segura, quien la m a -
nifestó á los demás oficiales del cuerpo: estos convinieron en 
firmarla sin discrepar uno solo, y piocedieron á ella, despues 
de habérseles vuelto á leer en alta voz. = Preguntado st las 
personas que ha referido por quienes tenían noticia de la opt-
nion de las Provincias, presentaron datos ó cartas para probar 
sus dichos, o si solo se atuvieron á su palabra los mezclados 
en la conspiración: Dijo, que no presentaron datos ningunos. 
= Preguntado si D . Adrián Oviedo presentó cartas de la de 
Puebla^ y si las presentó de quien eran estas, y á que esta-
ban reducidas, expresando también eos que motivo conoce a 
Oviedo. Dijo, que Oviedo no presentó cartas ningunas: que 
el motivo con que lo conoce es coi» el de habersele presen-
tado Oviedo en clase de comisionado por las tropas c o m b i -
nadas para buscar en México sugetos capaces de formar el 
plan dicho, y dirigir la empresa = Preguntado como en n e -
gocio tan delicado creyeron á Oviedo bajo sa palabra, sm 
presentar ninguna creden¿ial. Dijo, que. Oviedo le presento 
i l declarante una carta de D. Luis Segura, reducida solo a 
decirle que se podia fiar de él, y una in<trucc«on tormada por 
el mismo Oviedo sobre les fines de su comiston. = 1 reguníado 
si los conspiradores de México estaban en correspondencia 
con personas de fuera de la Provincia, con alguna Potenca 
extranjera, con algunos Ministros de ella residentes en la C o r -
te, que diga con quienes, si asaban de clave particular, o t m -
tal de las no comunes. Dijo, que ninguno tema correspon-
dencia en cuanto á la conspiración con los de tuera, solo d e -
cían que en las cartas que les escribían sobre sus negoaos les 
daban algunas noticia,: que tampoco la t . m i n con Ministro 
de Potencia extrangera, ni con algunas Potencias, y en cuamo 
á clave que sabe de una que le dió Oviedo; pero que nynca-
u c ó d e eila ni sabe la usasen los demás n. S. aun la t e m a n -
Preguntado si contestó á la carta que Oviedo le trajo de . e -
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gura, y en este caso quien escribió la carta, y por que c o n -
ducto fue dirigida. Dijo, que contestó á D. Luis Segura, que 
la carta hizo escribir al cadete D . Mariano Morales de su 
mismo Regimiento, y que la dirigió por conducto del mismo 
Oviedo, para que sirviese á éste de testimonio de su act ivi-
dad. = Preguntado si la carta que contestó á Segura, es la mis-
ma ó la que se presenta y obra entre los folios 10 y 11 del 
cuaderno núm. 1. y si la firma que aparece al fin es suyp. 
Dijo, que la carta es la misma que dictó al cadete D . Maria-
n o Morales y la firma la que acostumbra. = Preguntado si en 
las veces que concurrió á casa del P. Mier uso, y los que le 
acompañaron, de algún signo particular para que se Ies fran-
quease la entrada, que signo era y de quien lo recibieron. 
Dijo, que usaron de un pequeño triangulo de papel, no tan-
t o para que se les franquéasela entrada, cuanto para que supie-
ran quienes eran, y que D. Juan Pablo Anaya fue quien se los 
dió habiéndolo acordado asi antes con dicho Dr. Mier.=Preguntado 
qae motjvo nenian para creer de que el Congreso obra-
ba sin libertad Dijo-, que asi les pareció por los gritos y 
vocería del día 19 de M a y o y amotinamiento de la t ro-
pa y pjebebque. no pudo contener ni el mismo á quien 
.proclamaban Emperad<>r=. Preguntado si ha oído á los D i -
putados quejarse de esta -falta de libertad, y decir que 
en la desieion de la coronscicn, ó en alguna otra obra-
ron contra su opinion. Dijc¿ que ha oído quejarse al Sr. 
A n a y a , al Sr> Lombardo, al Sr. Gutierre? y que sabe se 
han quejado los Diputados de Durango hasta el extremo de 
no volver' algunos de ellos á asistir al Congreso por es-
te mot ivo , sabiendo esto último por el L ic . Morales con 
quien hicieron conversación dichos Dipumdos de Durango 
sobre la materia, refiriendo todos su queja i la sesión del 
19 de Mayo.=rPreguntado que Diputados ademas del P a -
dre Mier y D , Juan Pablo Añaya estaban mezclados en la 
conspiración, que los cite por, .sus nombres y diga que m o -
tivos tenían para contar con ellos. Dijo: que no sabe hu-
biese otros mezelados, y que so'o aseguraba el P. Mier 
que cuando el C o n g r i o contase con fuerzas suficientes que 
lo sostuviera, declararía su verdadera opinión que era ia 
del gobierno Hepublicano.= Preguntado con que recurso» pe-
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había ofrecido sus caudales ó parte de ellos, sin entre es-
t^j le contaban á los Diputados Fagoaga-, Eohenique,y D . 
Joaquín de Obregon y sí es cierto que D. Luis l iuir ibar-
ría andaba solicitando de sus amigos diez ó doce mil p e -
sos para la empresa — Dijo: que no contaban con recursos 
pecuniarios y para suplir esta necesidad tenían fundadas sus 
esperanzas en que bajo el supuesto de que su proyecto es-: 
taba apoyado por la voluntad genera!, una v . z declarados, 
no les -faltarían los auxi.ios necesarios por que todos c o n -
tribuirán según calcularon: que Fagoaga, Obregon, y Ejh^ni-» 
que, no sabe hubiesen ofrecido algo y tampoco sabe que 
lturríbarria hubiese buscado mas dinero que úna pequeña 
cantidad que dijo Oviedo necesitaba para su marcha á Pue-
bla, la que en efecto le d i i á Oviedo: que no sabe á euan^-
to Scende ria; però supone seria corta á lomas de veinte pe-
sos. = Preguntado que regimientos son los que ha llamado éfi 
SUS contestaciones anteriores, decididos por la república-y coa 
que geftS y ¿riciales de ;cada Ufio dsí ellos se chutaba. Di-
jo: que se contaba en Puebla con el número 8 de caba-
ñería con toda su oficialidad, exceptuando solò al Coronel: 
el número siete de infantería.-En Jalapa con dos escuádro^ 
nes del número i z de caballería, "de I05 que, uno guafrr 

' nece el puente del R e y ; en Perore con el batadon d e Bar-
lovento que da la cuarnicion del Cani , lo . En Onzubn con 
la Columna de granaderos: en Zacápuas|lá con doscientos 
Nacionales: en Huamant.la también con los Nacionales: en 
Tuiancingo con el num. 11 de Caballería: e n los Llanos de 
A pan con cuatrocientos paisanos; én M é j i c o , por' Ca>tro di|o, 
las conversaciones que había oído á lós oficiales, del ntrní. 
4 de infantería infería que se ppdia contar con todo aqjiel 
cuerpo, y algunos mas que podían sá.ir inmediatamente fias-
ta llenar el num. de mil y quinientos hombres: que todas 
las fuerzas combinadas llenaban el hum. de 4© W " t o s> 
suponiendo á cada cuerpo con lámenos fuerza posiMe-^1pe-
guntado con que motivo -contaban con esta fuerza, g t g t * 
hacía cabeza en cada uno de esios puntos « ^ « g 
proposicion á la tropa y esta estaba convenida, quien había 
tratado con los nacionales de Zacapuastla y Hunmantla, 
auien se encargaba de reunir los de los Llanos de A pan y 

proveerles.de a?ims, con que otras fuerzas contaban en otras 

provincias y si entraba en el num. de los combinados él 
cuerpo de Artillería Dijo: que Oviedo á quién daban ente-
ro crédito, les aseguraba de la ccnvencion de aquellas tro • 
pas; esto es, de las provincias de Puebla y V u a c r u z y'los 
paisanos de los Llanos de A pan. tenida pbr medio .de jun-
tas de los géfts, comandantes de escuadrón del num 1 i de 
Caballería, <íel batallón d e Barlovento y de dichos nacio-
nales de Zacapuastla y Goatemala; pero que no sabe si to-
dos estos gefes y oficiales asistieren á aquellas jueras, v i 
donde se tuvieron, ni si estaban confabulados con la t ro-
pa, ni quien había de diriiir á los d é l o s Liónos de Apan; 
y descansando enteramente en la palabra de Oviedo nada mas 
trataron de investigar, y con respecto á las"tropas de M é -
xico, nada ñ as 'sabe de lo que les dijo Cc-stro: que de la 
Artillería nada sabe y con respecto á otras prpvihdas solo 
había oído á D. Jcan 'Pablo A nay a que el Brigadier 
D . F e l i p e de la Garza trabajaba en tas provincias de 
Oriente por adquirir fuerzas por medie de sü p n § r o 
con el quehsbia cbtñ.prado setecientos fuciles á lós A n g l o ' A m e -
ricanos = Pr.-guniado si conoce ¿ D . AteróL;enes RpjaiVo, 
vecino de 'Puébia y á D . José María Bustamante de 
Tehuacan; si há tenido correspondencia con ellos ó 
sabe la tubiesen algunos de los mezclados eirfa conspira-
ción 'Bija que ignora l a tuviesen ios otrols, ñí él ta :ha • 
nido ni conoce á estos $ugctos.=:Preguntcdo si D A l v a r o M u -
ñ o z , Capitán de su cuerpo, t a concurrido á alguna de fas 
juntas, y si es de los conspirados: Dijo-. Que .no ha concur-
rido á ninguna junta, pero que es de los decididos por .sa 
partido, como gencr&'nur,te todos los of ic ia '« del núín. 1,1. 
^Preguntado qué dijo ci P. Mier en Una de las - jamás que 
se tuvieron en su casa sobre una expp icion dél gobierno al 
Congreso para el establedrhich'O de tribunales -especiales pa-
ra juzgar cierta ciase de delitos. Dijo-. $ue* había dicho 1© 
mismo que dijo despues en ti .Congreso, que esos tribu-ules 
eran semejantes á tos del tiempo de R ibé^pL-rte en Francia, 
y de Venegys y Calleja en este país, y que :ii¿bu opinad* 
pasase á dos comi lones reunidas, aunque decía e¡ 1 - Mt-'/, 
la una de ellas no tenia nada qu? hacer ep c¡ lieaoéíb, por 
cue trmbitn habria accedido en que p;Mse a todas qu_-era 
Ú .medíp mas apropósito .para qae ctui'mjere y uo se Wesea 



comprometidos á convenir en el p r o y e c t o = Preguntado que 
dijo D Juan P j b l o A n a y a en la misma junta en casa dei P. 
Mier, sobre u n í lista que tenia ei Emperador relativa á D i -
putados, y que replicaron á A n a y a el declarante y el P. 
Mier. Dijo: Q J Í A n a y a no habló, de listas; que el P. Mier 
manifestó que uño llamada el Marqués del Bodegon tenia una 
de doce Diputados que debian ser degollados, empezando por 
Mier, siguiendo por Bustamante el Lic. : que el declarante 
habia oido decir en el portal, que eran catorce á varias per-
sonas que hablaban de la conspiración de Pió Marcha que no 
sabe quien sea.=Preguntado si en dicha junta dijo al Lic. M o -
rales que convenia destruir á México. Dijo'. Q u e 110 en 
aquella junta sino en otra, suponiendo que las de México se 
opusieran, opinó qus debian batirse y ser tratados con mas 
rigor que los de otras partes, en donde no se suponía que 
hubiera oposicion=Preguntado que ha oido decir al Lic. 
Morales, sobre marchar á Durango cuando y para qué: Di-

jo: Que le ha oido decir que marchaba convidado por a l -
gunos amigos, de los que le parece al declarante que mani-
festó una carta, que marchaba para escribir allí en donde creia 
que estaba inas lejos del gobierno, supone el declarante que 
sobre lo que trataba de escribir era sobre la conveniencia d í l siste-
ma republieano, que sobre la fecha de su marcha ha varisdo.=: 
Preguntado si ofrecía el Lic. Morales mandar ciento ó mas 
cuerudos armados de lanza y machete: Dijo: Q u e no se 
acuerda haberle oido tal oferta.=Preguntado si conoce á D. 
Fulano Barbabosa, Comandante de Artillería de Veracruz , y 
si contaban con él: Dijo: Q u e habia oido decir, que dicho 
Barbabas;! renunciaba ei empleo el dia que se le mandó h a -
cer salva por la proclarr ación del actual Emperador; que 
en esta virtud lo creía dispuesto, pero que no estaban ¿n 
correspondencia ni tenían otros antecedent^s.—Preguntado qué 
se trató en las juntas sobre la traslación del Congreso, y qué 
razanes de conveniencia se daban para verificarlo: Dijo: Q u e 
en las juntas se les dijo por el D r . Mier, que un Diputado 
que no nombró, habia hecho proposicion sobre esto, que se-
ría conveniente se trasladase á Tescuco, donde podrían obrar 
con mas libertad que en México, en donde siempre se creían 
compro.neti los por la presencia del Emperador—Preguntado 
si no_se habió d¿ nutar al E ncerador y mandar su tamilia á 

Sos Estados Unidos: Dijo: Q u e nunca se trató de quitar la 
vida al Emperador: el declarante opinó que concluida la e m -
presa seria conveniente concederle á S. M . y á Ja familia una 
pensión regular correspondiente á su dignidad y á I-a grati-
tud que $e le debe como libertador, que pudiera disfrutar 
bien en los Estados Unidos ó en la parte que mas le a c o -
modase, con tal que fuese fuera del Imperio, refiriendo esto 
solo como opinion particular suya, y concluyendo con que 
y a se habia determinado de dejar todo á la disposición del 
soberano Congreso.=Preguntado si concurrió á otra junta el 
dia 8 de Agosto en casa de D. Agustín Gallegos, quienes asis-
tieron á ella y de que trataron: Dijo: Que en virtud de 
oferta que habia hecho al Dr . Mier de llevarlo á aquella ca-
sa y a para que viese sus oficinas, y a también para que p u -
diese ocuparse en el caso de que corriese peligro su vida, 
por las conspi aciones que entonces asomaban, lo llevó esa 
tarde acompañándolo D. Adrián O v i e d o , á quien encontró 
en el portal, quien iba para la casa de Mier, y diciendole 
á donde iba, se ofreció á acompañarle: que en la ci.sa de su 
tio que lo es D . Agustín Gallegos, estuvieron solos Mier, el 
declarante y Oviedo y la muger de Gallegos, hasta después 
de sigun rato que vino el Regidor Ochoa que visita á t o -
das horas la casa per vivir alli cerca; que todos los referidos 
hablaron sobre cosas indiferentes, como sobre las cosas que 
se trabajaban en la misma casa; sobre tejidos de Europa ,so-
bre la hermosura de las mugeres de aquellos países, hasta la 
oracion de la noche en que vino Gallegos y continuó la 
conversación sobre los miamos asuntos —Preguntado si no dijo 
que estaba convenido con un Cspitan llamado D Fulano del 
R i o para que éste con gente armada de sus haciendas diese 
la voz de Repúb.ica en Lerm3, y sostuviese el mismo p r o -
nunciamiento que debi3 hacer el Brigadier Parres en V a l l a -
dolid, y si n o fué el de larante el autor de esta noticia 
diga quien: Dijo: Que R i o se le manifestó al declarante dis-
puesto á servir como lo habia hecho desde el año de 810, 
y como desde entonces sirvió con gente de sus haciendas, 
el declarante creyó que de este modo serviric: que todo lo 
d¿mas de dar la voz en ] erma y sostener el proriurfeia-
miento que el Brigadier Parres, lo habia propuesto Rio c o -
uio cosa que se podia hacer, pero que esta conversación n o 



se tuvo en ca*a de Gaüegps, sino que él declarante lo dijo 
a Oviedo pa-eandose- por los portales, y la conversación con 
R i o ia tuvo en casa dé éste := Preguntado si en la junta te-
pida en casa de Iturribarria el \y .de Agosto, se formó el 
proyecto psra ia aprehensión del Emperador; si D . Tomas 
Castro fué et encargado de verificarlo con cien hombres, si 
aJiíiivió el encargo, con qué hombres se contaban y quiea 
dijo cuidsña de embriagar á la tropa de la guardia de S. M i 
Dijo, Q ú e no se acuerda si en esa junta ó en otra se p r o -
puso esto como proyecto, q ue á Castro nuDca se le llegó á 
hacer encargo formal que, solo se le preguntó por el 
decU-rr.nte sf seria capjz de hacerlo, y que Castro se 
rehusó porque dijo qpe no se contaba con apoyo. = 
Preguntado si ha fúdo hablar á lturribarrÍ3 sobre que 
«on ta bâti con los Viilaurriuias, D. José Maria Fagoaga y D . 
Rafael Leandro de Echcnique. Dijo que no lo ha oido ha-
blar s ó b r e n t e asunto== Preguntado si sabe de otra junta ha-
bida en la calle de Tiapaleros á las ocho de là noche del 
t i de Agosto quienes fuwon los reunidos y de qne trataron. 
Dijo: que sabe que se citó j>ar3 dicha junta, que solo f u e -
ron. Oviedo, Castro é Itumvarriar y que nuiaca se llegó á 
tratar nada por temor de esté ultm)o= Preguntado si habién-
dose tratado de qoe marchase Oviedo á Puebla á dar cuen-
ta de su comision sé trató también de que declarante que-
dase encargado de recocer la correspondencia, y que contra-
seña; dió cada uno para que la soya fuese, conocida. Dijo-, 
¿ u ^ con efecto se. t rato de tec.offtr- la correspondencia, de 
Oluedo y ei decorante, se- encargó de e l lo sin acordarse de 
st-na- pariict;iar=: Preguntado si es cierto que ;dijo- An,aya e o 
una de las luntas qu¿. el Comandante de Policía traia la l la-
ve de- Î3 p ik ion del Brigadier Parces y qne tenia dispuesto lo 
Rogasen en la cajle, le quiraíen la Havre, y pusiesen en liber-
tgd- gí expresado. Brigadier. Útjx que n o o y ó decir á n a -
die t a i ¿ o s a . == f fegun^df 1 . ' Í T t . uo<> de tos dias del 20 
al 24. de Á¿psto r preguntándole, Oviedo por A n a y a le c o n -
testó que andaba visitando, los-,Cuatrelés y si sabe con que 
o b a u o los, recorría; Dijo: que l o ' q u e le dijo á Oviedo fue: 
qué, A n a y a le habia dicho en . b mañana de uno de estos 
di as que: se tríta'já esa misma, macaca de asaltar al C o n g r e -
go y' que iba á avisarles á los G e fes y tropas que habiaa 

manifestado sostenerlo, como era la ArtHleria y el riuní. 4-.de 
Infantcrifi= Preguntado si sabe ó infiere en donde este ©cui-
to D . Jusn Pab.o de Anaya: que él lo ignora absolutamente 
y solo sabe por su muger que faltó de su casa desde él 
26 de Agosto por la mañaní= Preguntado si es cierto que 
el P. iMier escribió con tinta Smipatica una contestación á 
varias preguntas que Oviedo hacia á la junta para satisfacer 
á los Conspiradores de Puebla; si en aquella ocasion escribid 
una lista oe los Gefes con quienes se contaba, si ambos p a -
peles -son los mismos que se le presentan y que motivos teq-
uian para contar con dichos Gefes = Dijo: que vió siempre 
de tinta corriente, que los papeles que se le presentan los 
escribió en casa de Oviedo (y son los que obran entre las 
paginas u y 13 del Cuaderno núm. 1. mareados con las 
letras C . y D ) solo por dar gusto á este á quien siempr« 
persuadió que de nacía servia Ja tinta Smipatica; y en este 
papel no tubo parte ninguna el P. Mier, aunque si la tubo 
en otro que- rompió el declarante y ni que se refiere el que 
abora se se le "presenta: que la lista de Gefes también la-
escribió y las razones por que contaba con los Señores N e -
grete, Anaya, y Castro y a las tiene manifestadas: con ^res-
pecto al Coroné! A c o t a por que su opinion era concicida y . 
por eso se h&ilabfi preso, y en cuanto a"los ViUauírutíás sm 
mas datos sino por qjue entré los individuos de ia junta era 
corriente que les' Vidaurrutias eran decididcs.= Preguntado 
si sabe que el P. Mier, D . Juan Pablo Anaya y D. Carlos 
María Rustamonte fueron los comisionados para formar el 
plan de *eroJucion y si admitieron la comision. Dijo: que 
ignora el eenteoido de la pregunta.= Preguntado si ha oido , 
¿"ecir á el P. Mier que en cato de adoptarse la Monarquía, 
le correspondía á él la Corona por ser descendiente de Guat i -
nvozii) 

Dijo: que le ha oído decir que es descendiente de 
Guatímozin, pero nunca refiriéndose á el objeto de la pt?-

Preguntado á cual de los de la jur.ta o y o decir 
l ú - ei Brigadier Herrera les estaba sirviendo muc})ó e n . ett' 
('.;•!)}'•• so: ~Dijo: que al Dr. Mier le ha oido decir que por 
U- eicíreza de dicho Brigsdier se sofocaron jas conspirfiao-
r. s , ae asomaban centra el Congreso, y, que por lo * 
r.:o :"o .e.uJve«ia apararlo de. su. seno \y que para haber d u b a , 
ei P.' 'O&xt esto fcatia tenido ei motiv© «e que l t u m b a t m 
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descontento con A naya quería que fuese Gefe de la revo-
lución Herrera, á c u j o efecto se ofrecía á hablarle, aunque 
n o llegó el caso de verificarlo— Preguntado si es cierto que 
D . Joaquín Morales estubo á visitarle, que le enseño sus li-
bros y coleccion de papeles públicos, entre los que echan-
d o menos Morales las Gazctas de los ar.os de 10 y 11 y 
preguntadole por ellas, les contestó habérselas remitido á 
los Estados Unidos para que tomando noticias pudiesen es-
cribir la vida del Emperador y que objeto se propuso de 
que se escribiese esta obra Djj<r. que es cierto que estubo 
á visitarle un oficial llamado Morales, c u y o nombre de 
Bautismo ignora, que es cierto que le dijo faltaban los t o -
m o s de Gazetas que dio á un Habanero que supo pasaba 
á los E tados Unidos para el fin que le expresa y que 
el motivo que tubo para dárselos fue habersele recomendado 
mucho á este sugeto por una carta de su amigo D . José 
María Heredia, residente en la Habana, que ignora el obje-
to con que se escribe la vida politica= Preguntado = Si 
conoce á D . Fulano Michílena, Diputado que fue de las 
Cortes de España y esta recien llegado á el Imperio y si 
sabe esté comprometido en la conspiración Dijo: que no 
Jo conoce y solo por noticii del Sr. Anaya sabe que es adicto al 
sistema y aprobaba el proyecto sin querer tomar parte activa en é ! . = 
Preguntado si sabe que los que aqui componían las juntas s o -
bre conspiración estuviesen en correspondencia con D G u a -
dalupe Victoria , si este estaba también en el proyecto, y en 
poder de quien están sus cartas. Dijo, que no se ha tenido 
correspondencia ninguna con dicho D. Guadalupe Victoria, 
porque desde un principio no se qüiso contar con el, en vir-
tud de asegurar Oviedo que no lo querían por Gefe las tropas 
de la Provincia de Vcracruz por caprichudo y ambicioso = 
Preguntado si sabe que el Diputado Odoardó en el tiempo que 
estuvo en esta Corte fuese también de los conspiradores, y si 
en su ausencia esta en correspondencia con ellos. Dijo, que 
ignora el contenido de la pregunta. = Preguntado si sabe t u -
viesen parte en la conspiración lo Diputados Echarte, C a r -
rasco, Tarrazo, Lombardo, y San Martin, V a l l e D. Jo^é I g -
nacio, Gutierrez y Montoya. Dijo, que ignora el cí>ntenido de 
la pregunta. = Preguntado si sobre lo di .ho *abe mas, mani-
fieste cuanto sepa de oidas ó por ciencia propia. Dijo, q u e n a -
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da mas sabe que lo espuesto. = Preguntado si tiene que añadir 
ó quitar, si se ratifica, que edad tiene. Dijo, que nada tiene 
por ahora que añadir ó quitar, que se ratifica en lo dicho y 
que es de edad de veinte y tres años, y para constancia lo 
firmó con dicho Sr. y el presente Secretario. = Francisco de 
Paula Alvarez. = Anastasio Cerecero. = Ante mí, Miguel Badillo. 

Entre la multitud de documentos que obran en la 
causa compuesta y a de cinco gruesos cuadernos, se han esco-
jido los que van insertos por ser los que dan una idea mas 
completa de todo el plan de conspiración abrazado en su t o -
talidad: los demás se contraen á circunstancias particulares 
que es preciso enlazar con otros antecedentes para entender 
bien, aunque cojido el hilo de esta trama cualquiera de d i -
chos documentos aun el menos terminante hubiera bastado p a -
ra que los que dudan de la justificación del gobierno procedie-
ran á su vez con menos miramiento que el que se ha guar-
dado c;on todos los reos. 

La siguiente carta escrita por el Dr. D. Servando Mier 
d un sobrino sujo residente en Monterey y reconocida por , 
el dicho Dr. convencerá á los lectores, que no lo estén por 
los antecedentes que se han 'producido contra este eclesiás-
tico, de la actividad con que trabajaba en disponer los 
ánimos d la sedición, empleando todos los medios que le 
sugería el furor que le animaba contra el gobierno esta-
blecido sin detenerse en calumnias ni invenciones desati-

nadas con tal que condujesen d su objeto. 

México Agosto 7 de i822 = R e c i b í tu apreciable y 
te escribo porque no estés con cuidado, pero no tengo c a -
bt za, á mas del Congreso gravitan sobre mí cuatro c o m i -
siones suyas que no me dejan momento. N o vengas acá c o -
mo piensa';, no te vengas á hallar en una escei a de sangre. 
T e he dicho y es verdad que estamos en un bolean. E n 
la semana pa iada h mos sufrido los Representantes de la 
N a u o n dos conspiraciones, una el dia i« por la 110,he á 
mano armada para disolver el Congreso, y tener monar-



qtúa absoluta; y otra para asesinar á los Representar.tes en 
sos casas, y todos tuvimos que huir a diferentes cr-ás J o -
sé María Ugart-eebéa pensando que y o esiaba en ia mis, me 
hizo guardia toda ia noche con amibos armados que reunió. 
Círctila una lista para asesinar 19 imputa,ios, y o :oy uno. 
§e jungan fiamas para pedir la tiranía, que eso es gobierno 
absoluto, por fortuna hay tropas á nuestro favor; pero si 
la cosa no viene de arriba á buen escapar seremos disuel-
,tos: y o v o y á quitar mi caja y á estarme en un abejero d s 
donde poler volar. Y a y o no asistiría al Congreso como muchos 
lineen; piro mi deber como Representante de esa provincia 
"es morir en mi pajsto , = Trabajamos dia y noche; pero el 
pueblo no agradece nada por que no ve dinero y abundan-
cía: " los gobiernos anteriores para gradearse al pueblo, le-
vantaron los derechos y destruyeron el Erario ¿Podemos n o -
sotros volver todas las antiguas gavetas como nos pide el 

- gobierno sin sublevar l o s p y é b l o s oprimidos, y deshonrar-
~f»os>' l í o y el Emoendorcorv una acta del consejo de E s -

tado, no? exije que suspendamos todas las leyes constitu-
cionales tutelares de la libertsd individual, y aprobemos e a 
todo el imperio tribunales de la seguridad del Estado, c o m -
puestos de dos militare}, un Secretario, sin .mas a pe. ación qua 

Í i -Genertl militar de la provincia con su Asesor!, esto seria 
'• w b e ' r á los tiempos de los V e n e n a , y Callejas, o de los 
'-Robespierres en Francia. Dios nos «mpire. > a hemos 
- h e c h o modon en ej Congreso para,ti l d a r l o a pS.s donde 
: no ' t ' temos temblando, bajo ios pu'/.aies del popn acbo de 

W ü c o , y algunos soldados que tos; so-tienen en sus atenra-
•do, furibundos. N o r e n g a s , estamos en un campo de ta-

- ^ r ó n e s , y asesinos, no .se puede m f r ^ casa de-nxx.be & c . 
= Ks copla. Saltillo Agosto 79 de. i t a r . j r U p e » Es c o p a . 
México 3 de Setiembre de 1.822 ^ j o s e María Ramos. 

< ñr ••' 

jnEL ifíwSod .< ».• •'-> ' « P t r " V 
i l ab r , v - 1 . ¿ -

• * 
J-jjiferMti injertar. 

Z 6 

INDICACION 

D E L O R Í o E N 

B E L O S E X T R A V I O S 

d e l c o n g r e s o m e x i c a n o , 

Q U E H A N M O T I V A D O 

S U D I S O L U C I O N . 

PUBLÍCASE 

DE ORDEN DEL GOBIERNO. 

M É X I C O : 1 C 2 2 . 

E n la i m p r e n t a I m p e r i a l . 



qtúa absoluta; y otra para asesinar á los Representar.tes en 
sos casas, y todos tuvimos que huir a diferentes ca a-, J o -
sé María Ugartecbea pensando que y o estaba en ia mis, me 
hizo guardia toda ia noche con amibos armados que reunió. 
Círctiln una lista para asesinar 19 imputa,ios, y o :oy juno« 
§e jungan fiamas para pedir la tiranía, que eso es gobierno 
absoluto, por fortuna hay tropas á ifóestro favor; pero si 
la cosa no viene de arriba á buen escap.ir seremos disuel-
,tos: y o v o y á quitar mi caja y á estarme en un ahojero de 
donde poder volar. Y a y o no asistiría al Congreso como muchos 
lineen; pero mi deber como Representante de esa provincia 
"es morir en mi pajsto, = Trabajamos día y noche; pero el 
pueblo no agradece nada p j r que no v e dinero y abundan-
cia:" los gobiernos anteriores para graage&irss al pueblo, le-
vantaron los derechos y destruyeron el Erario ¿Podemos n o -
sotros Volver todas las antiguas gavetas como nos pid; el 

" Gobierno'sin sublevar ¡os pueblos oprimidos, y deshonrar-
~f»os>' l í o y el E m p e r a d o r e s una acta del consejo de Es-

tado, no>sr exije que suspendamos todas las ley¿s constitu-
cionales tutelares de la libertsd indi vidual» J aprobemos ea 
todo el imperio tribunales de la seguridad del Estado, c o m -
pu¿stos de c}os militares., un Secretario, sin .mas a pe. ación que 

í l - G e n e r a l militar de la provincia con su Asesori, esto seria 
'• w b e ' r á los tiempos de los V e n e g a . y Callejas, o de ios 
'-Rohespierres en Francia. Dios nos ampare.; > a hemos 
- h e c h o modon en ej Congreso para,ti l d a r l o a pS.s donde 
: no ' t'temos temblando, bajo los puñales del pcpu.avbo de 
' •Xiéxico. y algunos soldados que los; sosttenén en ^us aten ra-

•¿o, furibundos. N o v e ^ á s , estamos # en un campo de ta-
~ "drónes, y asesinos, no se puede tpiir de ca'-a de nojre & c . 

= Hscopí í . Saltillo Agosto 79 de. t ^ r . ^ López Es c o p a . 
México 3 de Setiembre de 1.822 ^ José Marta Ramos. 
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voluntad de siete ú ocho' millones de hombres, en 
c u y o corazon ardia el deseo de recobrar su natural I n -
dependencia, no puede considerarse menos eficaz, menos 
firme y decidida que la que el propio número de h o m -
bres ha manifestado constantemente de conservar á toda 
costa este bien tan precioso una vez adquirido y c o m e n -
zado á poseer. Aquel deseo fué bastante, sin necesidad' de 
otra consulta, para que el pronunciamiento de la I n d e -
pendencia de la nación se haya reconocido y estimado, 
como un acto de la voluntad general; y por el mismo 
principio ha debido entenderse otro acto igualmente i n -

" dudable de la voluntad general oponerse á toda maqui-
nación directa ó indirecta, á toda tentativa, á toda o c a -
sion, á todo suceso, que pusiese en peligro la Indepen-
dencia de la Nación. ¿Qué derecho pudieron dar los pe -
ligros y dificultades para acometer una empresa espantosa, 
de que dependía la felicidad ó infelicidad de muchos m i -
llones de hombres, que no se identifique con el de e l e -
varla á su última perfección? ¿Cual sería el fruto de t a n -
tas fatigas, riesgos y sacrificios, si despues de obtenido eí 
voto de la Independencia nacional se hubiese de dejac 
expuesto á los ataques y furor de sus propios enemigos, 
ó al capricho y extravagancias de aquellos que la han 
querido hacer presa de sus pecaliares pasiones é ideas i n -
dividuales? Bastara, pues, haber conocido el cúmulo h o r -
roroso de males que amenazaba descargar sobre el E s t a -
do el genio de la turbulencia y discordia, desgraciada-
mente introducida por una facción en el Congreso cons-
tituyente, para acudir con prontitud al remedio en fuer-
za de la consecuencia mas precisa de la voluntad de la 
Nación, y de la obligación mas estrecha de la dignidad 
imperial ; pero como sin embargo de esto, la malignidad 
que se ha empleado en agitar y despedazar la opmioa 
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so; pero aunque esta es una verdad presentida, no sin 
dolor y escándalo, por los pueblos, reconocida por el C o n -
sejo de Estado, por el Ministerio, y por los generales del 
Ejército, y lo que es m a s , confesada por sesenta y dos 
representantes del Congreso , ó lo que es lo mismo, por 
la mayoría de sus miembros, ha sido como se deja e n -
tender, odiosísima para todos á aquellos que sentian des-
nudarse de la dignidad que han ejercido, ó por la p u -
ra pérdida de e l l a , ó por la de los goces pecuniarios 
que le eran anexos, ó por la del título que se habían 
tomado para disponer de los derechos é intereses de la 
Nación á su antojo; ó por la caida de las facciones en 
que fundaban la mayor consideración, de que se han 
mostrado tan ambiciosos. Fácilmente se creyó dar á este 
verdadero sentimiento otras apariencias que interesasen los 
derechos de la N a c i ó n ; pero Ja anterior conducta del 
Congreso distaba tanto del influjo de ellos, como lo mues-
tran las medidas que se excogitaron para substraherse de 
la reforma que la Junta habia calificado necesaria. Se pen-
só que el Gobierno entraría en transacciones sobre el bien 
de la causa pública por la adquisición de algunas prer-
rogativas que jamas pudieron disputársele, ó per ia p r o -
testación de un orden, que sin un manifiesto exceso no 
s? había podido perturbar. L a sujeción á alguna L e y , que 
e? la que excluye en todo gobierno el caracter del des-
potismo, y de la que no puede eximirse sin caer en tan 
odiosa nota, aun la autoridad constituyente, fué una de 
las medidas en que al cabo de ocho meses vino á p e n -
sar el Congreso proponiendo, que mientras se formase 
nuestra Constitución se observaría la Española: otra , y 
consiguiente fué dejar al Gobierno la sanción de las L e -
yes y el nombramiento del supremo Tribunal de justi-
cia que tenazmente le había resistido , y otra fué d e -
jarlo también expedito para perseguir toda clase de cons-
piradores contra el actual sistema, y que sin perjuicio de 
esta declaratoria tan terminante publicase un?. L e y que 
lo revistiese de todas las facultades necesarias para la c o n -
servación del orden público. Pero el Gobierno, tan fir-
me en los iumutables principios que le otorgan el dere-
cho de su conservación en la forma adaptada por la v o -
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luotad general , como distante de todo otro espíritu de 
pretensión, no podo menos de reconocer en la p r o p o n -
ía de esta especie de transacción una marca tan palpa-
ble de que el Congreso permanecía en el concepto d e 
que las atribuciones esenciales á u n , forma dada de g o -
bierno, dependían del capricho «5 arbítno i l imitado de 
que estaban encargados de ordena, .a 
las consecuencias necesarias d e s ú s bases; pu s 
que anteriormente se habla negado con obstmaaon se o 
ofrecía como en recompensa de una prescindenc.a ver 
«onzosa de ios vicios que residían en las éntranos del Con 
sreso. Sin embargo, el Gobierno, .n^st .endoen l o , j e n 
timíentos de moderación que lo conductor a la c é b r z 
cion de la Junta extraordinaria, y a resistir el d i c t a n 
S esta al C o n g r e s o , para que por si mismo y por su 
orooio decoro ejecutase su reforma, le matoifesto nueva-
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sentir, no quedaba mas en el arbitrio del que tiene á su 
cargo la inquietud y prosperidad del estado, que obrar 
consiguientemente. Pero tanto mas ha íido forzosa é ine-
vitable esta deferencia al dictamen de la j u n t a , cuanto 
en el mismo sentido se han hecho otras excitaciones al 
Congreso por algunos de sus mas celosos y beneméritos 
individuos, cuanto en los tribunales de la opinion públi-
ca estaba y a ejecutoriado su descrédito, y cuanto lo que 
es mas digno de atención, las fermentaciones del descon-
tento con indecibles trabajos reprimidas, se reproducían úl-
timamente con una fuerza que no tardaría en dejarse ver. 
¿ Y qué podría hacerse en estas circunstancias, por c o n -
templaciones particulares, á los individuos del Congreso ó 
á la disimulación de los vicios deslizados-en él? 

Tristísima seria la suerte de la Nación Mexicana, 
si pudiese temer como irrevocable la sentencia d e aque-^ 
líos detractores que la han condenado á ser siempre d e -
pendiente y sierva de la nación, que la dominó por es-
pacio de tres siglos, ó á empeorar de estado con su l i -
bertad. Solo un improperio al caracter dulce, apacible y 
benéfico de los Mexicanos, y un insulto á su ilustración, 
energía y patriotismo ha sido el apoyo de tan temera-
rio fallo; ¿pero qüe es' lo que podra pensarse á vista de 
las turbulencias del primer Congreso constituyente y del 
estado á que t ino á reducirse de abyección y nulidad 
para desempeñar los grandes objetos con que fué insta-
lado? Despues del gozo universal con que -en el día 27 
de .septiembre .de 821 , se congratularon rodos con el su-
ceso venturoso del pronunciamiento de la Indépendéncia 
de la Nación Mexicana hecho en IgUala pocos meses a n -
tes: despues del regocijo con que en el dia 24 de f e -
brero de este año, "al contarse uno cabal dé aquél p r o -
nunciamiento, se vieron congregados los que como repre-
sentantes de la :misma-inack»n debían formar su Const i tu-
ción política, ¿quien dudaría que quedaba para 'siempre 
consolidada la gloria y felicidad del Imperio Mexicano, y 
que á pasos -abantados caiílifiaria al engrandecimiento a 
que lo llaman SUS destinos? j-í tan felices auspicios han 
podido hacerse itúsorios! ¡Y se han marchitado] tan lison-
geras esperanzas! ¡Y han podido verificarse los vaticinios 



de nuestros enemigos! Esta confesion tan dolorosa como 
inevitable, nos cubriría de ignominia si en el mismo tes-
timonio de los vaticinadores n o estuviese descubierto el 
principio de tanto mal. L a carta de 23 de marzo de es-
te año del Gobernador Español D . José Dávila, comu-
nicada al público en la gaceta imperial de 10 de Abri l , 
descifra todo lo que hemos experimentado desde la pri-
mera sesión del Congreso, y nos dá la clave de sus o p e -
raciones para que ta malignidad no ose jamás atribuirlos 
á hábitos y debilidades nacionales. E l sabía con cuanto 
ahinco y fruto se habia trabajado en la Junta provisional 
gobernativa para contradecir é impedir, que en la con-
vocatoria del Congreso se adaptase aquel Plan que fue-
se mas útil y conveniente á la organización de una re-
presentación verdaderamente nacional. El sabía que la in-
triga, la astucia y la perfidia, se habian apoderado de las 
elecciones para revestir de la confianza de la Nación en 
el Congreso constituyente á machas personas que solo han 

Íensado en su ruina. E l sabía que los pueblos de este 
mperio en el mayor entusiasmo por la posesion [de su 

anhelada libertad, y en los transportes de su gozo por 
haberla felizmente alcanzado, habian sido en gran parte 
sorprendidos por los ocultos enemigos de esa misma 
bertad. E l sabía que en los afortunados momentos en que 
la grandeza del bien obtenido, alejaba el temor de p e r -
derlo, los Mexicanos que tanta disposición habian mani-
festado para resistir y combatir las desgracias, se habían 
dejado ofuscar de la prosperidad. E l sabía los tiros que 
se habian asestado contra el mismo que puso al I m -
perio en el pleno goce de su Independencia, y en la 
tranquila posesion de sus derechos naturales é imprescrip-
tibles, y que su persecución se aumentaba cada dia, no 
por otra razón que por haber sabido conducir a q ^ l l a 
empresa al término mas glorioso. E l sabia que el dado 
estaba echado, y la suerte era contra el autor de la 
Independencia Mexicana, por que su existencia política 
estaba en contradición con la de la facción que se había 
enseñoreado del Congreso. E l no tuvo, empacho en r e v e -
lar tamañas especies, dando á conocer las relaciones que 
mantenía con los que pérfidamente tomaban el nombre y 
yoz augusta de i j Nación. E l por el contrario se entre-

g ó con sobrada ligereza á la necia presunción, de que el 
mismo que decididamente se habia ofrecido á todo sacri-
ficio por la libertad de su Patria, podría recibir con n o -
vedad semejantes avisos, ó titubear con eltas abandonán-
dose cobardemente al temor, y destruyendo la obra p r e -
ciosa en que tenia vinculada su mayor gloria. El se c o m -
placía de antemano en los vaivenes que produciría la 
envidia, y otros vicios, que dijo ser harto comunes en 
este pais, y en los males que se preparaban en N. E. 
en tanto número, como los experimentados en Costa fir-
me y Buenos aires. El se dejo arrebatar de esta ilusión; 
pero él descubrió ó certificó unas verdades importantes. 

Con efecto, por una facilidad inexplicable los im-
potentes enemigos de la Independencia, y los hipócritas 
que tanto se habian manifestado fautores de la que creían 
posible tener del Gobierno Español, como rivales e n c o -
nados de la que se habia proclamado en Iguala, tuv ie-
ron el arte de encubrir sus sentimientos y de ser repu-
tados por independientes entusiastas. ¡Qué no han conse-
guido con esta simulación! Penetraron hasta el Congreso 
nacional: se hicieron franquear sus puertas: introdujeron 
consigo á título de suplentes, y sin que hubiese falta de 
los respectivos propietarios, algunos hombres escogidos por 
su atolondramiento é ignorancia para atacar bruscamente á 
las autoridades, se sentaron atrevidamente á dictar L e y e s 
á la Nación que querían sacrificar, confundiéndose etí la 
muchedumbre de sus beneméritgs individuos, y de los 
hombres mas puros y celosos de su prosperidad. I n t e n -
taron mas: quisieron prevalecer sobre los buenos, alucinar 
á- los de mas ¡nocente fé y dominar á todos. Muchos e s -
fnerzos han sido menester para sostener esta desastrosa, y 
reprimir tan torpes designios. De aquí la distracción en 
los trabajos mas esenciales del Congreso: de aquí la p o s -
tergación de los objetos mas urgentes: de aquí el olvido 
de los mas benéficos: de aquí el encarnizamiento contra 
el Ejército imperial, y el empeño tenaz en disolverlo ó 
enervarlo: de aquí el mas señalado tesón en combatir al 
gobierno, debilitarlo y dificultarle todos los auxilios que n e -
cesita: de aquí el continuo ataque á la base establecida, 
jurada 6 importantísima de la división de poderes: de aquí 



la inhesion en asuntos extraños del poder legislativo, y la 
facultad de aplicarlo á casos particulares: de aquí, sobre 
rodo, la funesta coalicion, que fortificando un partido de-
clarado, arrollase en las elecciones el voto imparcial- de 
los buenos en las discusiones, la evidencia de su razón, 
y en las votaciones, la solidez y rectitud de - su juicio. 
¿Quien ignora que se ha hecho una jactancia insolente 
de semejantes triunfos? ¿Quien desconoce la existencia de 
ese partido, formado y preparado desde las elecciones 
de muchos representantes para el Congreso? ¿Quien afec-
tará novedad y sorpresa de lo que entendía y sabia el 
Gobernador Español, existente en el Castillo de San Juan 
de Ulúa, y tuvo la animosidad de escribir en la carta 
citada de 23 de marzo? En todo lo demás, la verdad 
puede conocerse. Vease si no el estado en que se ha-
lla formación de la Constitución, objeto el mas princi-
pal, y á que con preferencia debió dedicarse el C o n -
greso. Vease el que tiene después de ocho meses, el ar-
reglo y sistema de Hacienda, sin embargo de haberse a d -
vertido y aun censurado, la decadencia ruinosa en que 
se hallaba en 24 de febrero. Veanse las diferentes d e -
terminaciones tomadas para ligar al poder ejecutivo, y 
despojarlo de sus mas conocidas atribuciones. Vease la m u l -
titud de otras extrañas al legislativo con que se ha ido 
delatando por todo ge'nero de conocimiento sobre casos 
particulares. Vease la prescindencia del conducto necesa-
rio del Gobierno en muchas órdenes comunicadas directa-
mente por el Congreso á las autoridades subalternas. V e a -
se el olvido en que y a c e n . la organización de los tribu-
nales de justicié, y todas aquellas medidas, que este ^ra-
mo y el de policía, exijen para la seguridad pública V e a -
se el desconcierto de las mismas actas del Congreso, y 
la arbitrariedad con que Jas mas principales se han re-
dactado, como y cuando ha parecido al partido dominan-
te, suprimiendo ó tegiversando los hechos y alterando la 
verdad. Vease la impudencia con que han llegado a r e -
tirarse de la imprenta algunos pliegos de los que se ha-
bían puesto en eita para su edición , en concepto 
dé actas públicas. Vease y admirese el embrolio en que 
están enredadas todas las operaciones del C o n g r i o sin 
regla, sistema ni orden constante, por no haber siquiera 

concluido despues de ocho meses el reglamento de su g o -
bierno interior. Vease si todavía se desea mas, conver-
tida la roberanía de Nación en título, y consiguiente-
mente en propiedad del Congreso, cuando por la m a -
y o r ficción política, apenas se le puede considerar c o m u -
nicada su representación. Vease el h y p o de ostentar es-
ta Soberanía en la multiplicidad de Leyes, antes de haber 
fiiado, ni aun meditado cuales serian las constitucionales. 
V e a s e el mal, disimulado proposito dé extenuar á !a N a -
ción, y dar á la España las fuerzas que le faltaban pa-
ra subyugarla, con la franquicia de la extracción de c a u -
dales sin tasa, condlcion, ni requisito, ni mas derechos, 
que los qutr estaban asignados á la exportación de ellos 
por via de comercio. Vease, por último, la superchería 
que h a llegado á descubrirse, al querer en la regulación 
de votos hacer pasar como decisión del Congreso la opi -
nion peculiar de un partido. 

Demasiado era y a tódo esto para aguardar sin i n -
quietud el extremo á que iría á parar. Sin embargo, si 
los males no hubiesen excedido dé está línea, tal v e z ha-
bría podido esperarse su curación por los remedios ordi-1 

narios y por eí infatigable contraste que han opuesto á la 
facción los represéñfanTes ilustrados llenos de celo, patrio-
tismo y virtudes, siempre triunfantes én su razón, y s o -
lo vencidos por el número. Pero la enfermedad, como ya ' 
se indicó, tenia un origen maligno, que despues de ma-
nifestarse por tantos síntomas, al fin era preciso que d e s -
arrollase toda su pestilencia. Es necesario decirlo con t o -
da claridad: la impotencia del Gobierno Español para r e -
conquistar este Imperio, no há tenido ni ha podido e n -
centrar otro recurso que el. de excitar la funesta división! 
en los ánimos do sus habitantes, irritar las opiniones e n -
contradas, fomentar en defecto de las que favorecían su 
catisa, las mas absurdas y opuestas á la voluntad general, 
atizar |os odios y aproximarlos á los actos más decididos 
de la subversión del Estado. He aqüi el origen de todos 
los mates, desoído como era precisó en él Congreso p o r 

/ e i vicio que lo dominaba, á pesar de la justificación y 
oportunidad con que se le manifestó en la sesión m e m o -
rable del 3 de Abril . En todo se ha seguido un plan-, 
conforme á las miras de España.. Si se ha procurada tan. 
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abiertamente la disolución ó diminución del Ejército: si 
se han retardado sus socorros é impelidolo al desconten-
to y exasperación: si se ha tratado de vilipendiar al G o -
bierno, de debilitarlo y reducirlo á una autoridad n o m i -
nal: si se han cerrado los ojos á las angustias del E r a -
rio, y los oídos á los lamentos de los empleados en el 
servicio público y demás acreedores de los fondos nacio-
nales: si se han postergado los objetos principalísimos del 
cuerpo constituyente, no ha sido mas que preparar el 
plan de desunión anunciado por el Gobernador español 
de S. Juan de Ulúa. Compárese su carta con la serte d e 
operaciones del Congreso y acaecimientos que estamos 
viendo, y decídase si no se descubre en todo un propo-
sito formal de mantener enervado el poder ejecutivo del 
Imperio, contrastando con invenciones artificiosas, y des-
tituido de todo auxilio para sorprehender despues a la 
Nación, dividirla y reducirla á los extremos que anun-
ciaba D . José Dáyila con los ejemplos de Costa Firme y 
Buenos-Ayres . L o que alli probó d Gobierno español con 
suceso correspondiente á sus miras, aquí lo ha querido 
repetir con tanto mas ahinco y artificio, cuanto le es 
mas preciosa la dominación de este suelo. Por génio y 
por debilidad se ha armado de los dolos en que esta 
amaestrado. Todos- saben que esta es la medida que adop-
tó, despues de los largos debates de sus Cortes, con res-
pecto [ nuestra Independencia. Ha nombrado agentes p a -
ra excitar la turbulencia y sedición, contando con los 
oue y a existían aquí del partido de los Borbones. Por 
todas partes los ha diseminado, y no ^ maravilla que 
aquellos mismos que tal y e * se gloriaran de profesarle uu, 
¿dio exacerbado, hayan sido y sean también sus agentes 
sia entenderlo, ni pensar en lo que son positivamente., 
Aunque se consideren en solo esta clase los que en el 
Congreso Nacional han afectado ideas republicanas, con 
eyas mismas han servido al Gobierno español_ introduaen-
do la división y discordia: y por tanto no ha debido to-
rrarse ni verse con ipdifefencia que se propasen, a m e . 
didas, tratados y conciertos exteriores -para, hacer triunfar 
su opioíon. Muchos se hallan en este caso, y es notorio 
que p a r a caminar ¿ su empresa han tomado el mismo turn-
e o que los revolucionarios , de Franc ia , de calumniar al 

& e y imputándole que r o era sincera su opinion i la 
asamblea, y que quería arruinarla y aniquilar la Const i -
tución. Y ¿qué se ha pretendido que hiciese el Gobierno 
en semejantes circunstancias? ¿Se pretendía que se olvidase 
de los 'deberes mas esenciales de su autoridad y de la 
dignidad imperial, que sen la conservación del orden, de 
la trcr.qui ¡dad } úB:La , y de la seguridad exterior? ¿Se 
p teteu día que mírase spáuccmente la marcha de las f a c -
ciones que iban á despedazar el E s t a d o : que las dejase 
fortificar y combatirse unas con otras para que corriesen 
torrentes de sangre, se propagase el incendio, se d i fundie-
se la anarquía', y por último [remedio se sometiesen los 
cuellos que sobrevivieran á la dominación española? C i e r -
tamente que no habrá hombre alguno de un sentido c o -
mún y que conserve algún rtsto de amor á su Patria, 
que pueda oir sin horror semejantes pretensiones. Pero la 
verdad es , que esto y nada menos importan todos los 
aparatos, con que el Congreso ha querido entorpecer los 
necesarios procedimientos del poder ejecutivo, para disipar 
la conspiración tramada por algunos de los Diputados d e 
su facción dominante con otros revoltosos. ¡Cnanto ar t i -
ficio ! ¡cuanta acriminación! j cuanta lijereza y vaciedad 
sobre un objeto de una parte tan sencil lo, y por otra 
de tanto Ínteres para el Estado! L a pública tranquilidad, 
la libertad de la N a c i ó n , comprometida altamente en el 
progreso de las sediciones, ha parecido al partido vence-
dor del Congreso un átomo en comparación del peligro 
que corren los Diputados criminales de la misma facción, 
si la justicia ha de examinar con imparcialidad so h o n r o -
sa conducta. T o d o se ha pospuesto á esta consideración, 
y nada se ha omitido para salvarlos. Cavilaciones, sofis-
mas, declamaciones, arrebatamientos, escándalos para c o m -
batir hechos positivos y que y a llegan á la notoriedad p ú -
blica, por los movimientos de una ramificación impotente 
de la loca conspiración qUe la vigilancia del Gobierno ha 
sorprehendido. De- cuantos papeles podian concurrir á esta 
escena, de tantos se ha revestido la facción que prevale-
ce. Ya soberana, reuniendo los poderes: y a legisladora, 
defendiendo la prerogativa de hacer toda interpretación 
aunque sea del resorte del poder ejecutivo ó judicial, en 
cajos particuiares sobre la letra y espíritu de la l e y ; y a 



de acusadora, desatándose en pedimentos y protestas de 
la responsabilidad del Ministerio, sin designar el Juez de 
esa responsabilidad: y a de cuerpo protector, atribuyéndo-
se la facultad de declarar si hay ó no lugar a la forma-
clon de causa en tan graves delitos: y a de tribunal 
competidor, pretendiendo que se le consignen los reos: y a 
de tribunal de competencia, declarando que solo el tr i-
bunal del Congreso debe couocer de las causas de sus D i -
putados. Y todo esto ¿para qué? Para que sean jueces de 
los criminales aquellos mismos de su facción a quienes ellos 
señalaron y escogieron con la mira de asegurar su impu-
nidad, y que han fomentado las propias ¡deas de eversión 
y trastorno del Gobierno establecido. Para que se repita 
la misma farsa que se vio en la sesión siguiente a la de 
* de abril , de declarar que no habia Diputado alguno a 
quien apicar el testimonio del Gobernador de b. Juan 
de U l ú a , y acriminar por el contrario al que tomo las 
enérgicas providencias que entonces salvaron a la Patria de 
la sorpresa que las tropas capituladas habían intentado. 
Para que siga la combustión del Estado y a estallar la 
división enfre los que aman la estabilidad del Gobierno 
adoptado, y ios ambiciosos que en las apariencias de r e -
pública buscan la exaltación de su habitual despotismo, 
íaque la cabeza la facción española dominadora de C o n -
greso, que es la que ha preparado y conducido las c o -
» s á tan abanzados términos, y la que haciéndose p r o -
sélitos con la máscara de liberalidad y alhagando los d e -
lirios republicanos, nada desea sino que se desencadenen 
para levantár sobre ellos el grito y prevalecer , Y seu a 

justo y conveniente al E s t a d o , mirar con apatía tantos 
males sin oponerles el reparo conveniente? ¿La libertad de 
la Nación obtenida con tanto sacrificio, se de,aria expues-
ta á todos los peligros á que la arrastra la malignidad y 
torpeza de una laccion? ¿Habrémos de ser eternamente el 
ludibrio de las maquinaciones españolas, y el objeto de 

su v l l l ? ^ l ° j e r t a m , n t e > pundenorosos Mexicanos. H o y es-
tá á vuestra cabeza el mismo que rompio las pesadas ca-
denas que os tuvo atados por espacio de tres siglos. Es 
llegado el tiempo que señaló en la contestación al G o -
K l o r D i v i i a , de qus el orbe conozca cuales son las 

virtudes características de la Nación Mexicana, y de cuan-
to son capaces los que dignsmente lleguen á representar-

te. l a está tirada la línea que no podrán traspasar las 
facciones que pensaban en nembre de la Nación misma 
y con su representación, ponerla incendiada y destrozada, 
a merced y disposición de la España. Y a que estamos se-
guros de que ella no nos puede vencer, justo es que lo 
estemos de que tampoco nos pueda inquietar; y pues ha 
cesado de mandar con autoridad, cese también de mandar 
con la intriga en el seno de nuestra misma representa-
ción. Mexicanos: este es y n o otro el Decreto que ha 
ordenado la disolución de las facciones del Congreso. E l 
Gete de una Nación tan fuerte y heroica, no la puede 
dejar en presa á los acontecimientos que se van encade-
nando, y la arrastrarían á un abismo de males. Es de su 
deber prevenirlos con firmeza y energía. Esto exije la 
obligación que se impuso al proclamar la Independencia 
de la Nación, y esto reclama la alta dignidad, á que 
por voto de la Nación misma se halla elevado. Desde 
Iguala anunció el derecho que ella adquiriría en conse-
cuencia de su libertad para formarse la Constitución mas 
adaptable por medio de un sistema representativo. De<de 
entonces formó el inmutable concepto de que nada seria 
mas caro é importante á la Nación, que el legitimo uso 
de tan apreciable derecho. L o ejercerá indefectiblemente. 
Aunque haya sido necesario purgar la representación n a -
cional de los que mantenian el espíritu de la facción 
perniciosa; y aunque también haya sido inexcusable m o -
derar el numero insostenible de los Diputados de cada Pro-
vincia, permanece la representación nacional, depositada en 
aquellos dignos individuos á quienes Ja confiaron libre-
mente los pueblos. Cuan pronto sea posible se organiza-
ra una verdadera y legítima representación nacional cons-
tituyente, que satisfaga á las prevenciones del Plan c e 
Iguala y Tratados de Córdova, malhadadamente tergiver-
sados y contrastados en la Junta provisional gubernativa. 

/ f e x i c a n o s , estad seguros: descansad en el En-,or y v ig i-
lancia de vuestro Emperador: unios á él indisolublemente 
para que el Estado no padezca convulciones que retar-

> * e n s.u prosperidad. Virtuosos Españoles, Europeos aue 
/ » ' « a « una porcion tan prec iable de nuestra sockdad, 
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DEFENSA DEL P. MIER 

L o s delitos q u e han dado cansa á las prisiones e j e -

cutadas por nuestro z e l o s o g o b i e r n o , soo sin duda mas 

g r a v e s en l o s D i p u t a d o s del C o n g r e s o p o r e l abuso 

q u e ¡oc luyen de la conf ianza q o e de e l l o s h izo la N a * 

c i o o . E s t e es e l m e d i o p o r donde trato de disminuir 

l a c u l p a á mi c l iente . 

F r . S e r v a n d o M i e r ( ó de M i e r ) e s de p u b l i c o y 

notor io r e l i g i o s o profeso d e l orden d e S t o . D o m i n g o . 

P a r e c e que l o estoy mirando c o n su habitúo de frai le 

en e l pu lp i to d e l Santuario el dia 1 2 de d i c i e m b r e de 

7 9 4 p r e d i c a n d o q u e nuestra Señora de G u a d a l u p e no 

se a p a r e c i ó en e l ayate d e Jusn D i e g o : e s asi que los 

f ra i les profesos no pueden ser D i p u t a d o s , y p o r eso e l 

S o b e r a n o C o n g r e s o v o l v i ó á uno de e l l o s las c r e d e n -

cia les q u e traía de D i p u t a d o de no sé q u é p r o v i n c i a ; 

l u e g o no e s D i p u t a d o el R . P . M i e r . 

Sus e n e m i g o s q u e r r á n decir q u e se s e c u l a r i z ó en 

R o m a , y q u e e n esta v i r t u d p u d o e l e g i r l o D i p u t a d o 

Ja p r o v i n c i a de M o n t e r e y : sofisma c o n q u e intentarán 

probar q u e l o s del i tos p o r q u e está p r e s o tienen toda l a 

mal ic ia de D i p u t a d o . S e d contra. L a secular izac ión no 

se presume si no se prueba, p o r q u e ia constancia de la 

profesion reclama siempre. ¿ Y c ó m o se ha de p r o b a r ? 

c o n el b o l e t o de so Santidad q u e la c o n c e d a , p^ra v e r 

fi es una verdadera perpetua secular izac ión, ó una ha-

b i l i t a c i ó n interina para vest ir hábitos c l e r i c a l e s en l o s 

l u g a r e s en q u e no haya conventos de su ó r d e n , ó en 

q u e sean Ies f ra i les p e r s e g u i d o s , c o m o hemos visto 

m u c h o s en España en estos u l t i m e s d i e z ¿ñcs . S i F r . 
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DEFENSA DEL Pt MIER 

L o s delitos q u e han dado cansa á las prisiones e j e -

cutadas por nuestro z e l o s o g o b i e r n o , soo sin duda mas 

g r a v e s en l o s D i p u t a d o s del C o n g r e s o p o r e l abuso 

q u e ¡oc luyen de la conf ianza q o e de e l l o s h izo la N a * 

c i o o . E s t e es e l m e d i o p o r donde trato de disminuir 

l a c u l p a á mi c l iente . 

F r . S e r v a n d o M i e r ( ó de M i e r ) e s de p u b l i c o y 

notor io r e l i g i o s o profeso d e l orden d e S t o . D o m i n g o . 

P a r e c e que l o estoy mirando c o n su habitúo de frai le 

en e l pu lp i to d e l Santuario el dia 1 2 de d i c i e m b r e de 

7 9 4 p r e d i c a n d o q u e nuestra Señora de G u a d a l u p e no 

se a p a r e c i ó en e l ayate d e Jusn D i e g o : e s asi que los 

f ra i les profesos no pueden ser D i p u t a d o s , y p o r eso e l 

S o b e r a n o C o n g r e s o v o l v i ó á uno de e l l o s las c r e d e n -

cia les q u e traía de D i p u t a d o de no sé q u é p r o v i n c i a ; 

l u e g o no e s D i p u t a d o el R . P . M i e r . 

Sus e n e m i g o s q u e r r á n decir q u e se s e c u l a r i z ó en 

R o m a , y q u e e n esta v i r t u d p u d o e l e g i r l o D i p u t a d o 

Ja p r o v i n c i a de M o n t e r e y : sofisma c o n q u e intentarán 

probar q u e l o s del i tos p o r q u e está p r e s o tienen toda l a 

mal ic ia de D i p u t a d o . S e d contra. L a secular izac ión no 

se presume si no se prueba, p o r q u e ia constancia de la 

profesion reclama siempre. ¿ Y c ó m o se ha de p r o b a r ? 

c o n el b o l e t o de so Santidad q u e la c o n c e d a , p^ra v e r 

fi es una verdadera perpetua secular izac ión, ó una ha-

b i l i t a c i ó n interina para vest ir hábitos c l e r i c a l e s en l o s 

l u g a r e s en q u e no haya conventos de su ó r d e n , ó en 

q u e sean Ies f ra i les p e r s e g u i d o s , c o m o hemos visto 

m u c h o s en España en estos u l t i m e s d i e z ¿ñcs . S i F r . 



§3?ysndo tuviera esta c lase de l i cenc ia , no ia podría 

usar en p a i s donde los re l ig iosos vistan su hábito , y aun-

que h usáf3 (Indebidamente) no seria p o r eso menos 

frai le . ' Solo el b o l e t o de perpetua secular izac ión le res-

t ituiría los derechos de c iudadano, aun cuando estos 

fuesen compat ib les con el serv i l i smo de los votos d s 

o b e d i e n c i a y p o b r e z a q u e siempre quedan á i o s secu-

lar izad-«. % - '' • 

Ereget i td y o a b o r a : el A y u n t a m i e n t o y demás 

e lectores '¿s moaiirey que sabían con certeza que e l 

F . F r . S e r v a n d o fue r e l i g i o s a profeso de StOaDooi in . 

? o ¿sabían c o n la misma q u e lo había dejado de ser 

c o r 1 secülar izáüíon? ¿ v i e r o n eJ boleto del Papa? c i e r -

tamente que % p a t s ¿en qué se fundaren para e l e g i r 

d s D i p u t a d o a un fra i le? D i r á n q u e en la v o z c o m ú n , 

c o m o sí una v o s que no puede dar por e r i g e n funda-

mentó s ó l i d o m e r e z c a e r r o nombre q u e el de rumor, y 

cerno r-biK^W'-iuefá; verdadera v o z p ú b l i c a , bastase 

para otra cosa qne para indagar su or igen. 

m s z ét P . F r . S e r v a n d o no se d e j ó ver en e l 

reino, desde el año de 9 5 sino cuando ss apareció t n 

S - t o ta Maí ina, donde fue preso y continuó asi hasta 

É i l V del r e i r o , á donde v o l v i ó y a despees de elegía© 

¿ i p u t f i ó o N o habló, pues , cott el A y u n t a m i e n t o ni c o n 

«tra persona a lguna para poderse d e c i r que les cnsenft 

e l b u i e t o de su psrpetua s e c u l a r i z a c i ó n : de que se si-

g u e que los tales e l e c t o r e s de M o a t e r e y procedieron á 

D i o s te b depare buena. 
• P ¿ ? o la c o m i s i o n de Poderes dei Soberano C o n -

g r e g ó n o s a b í a q u e e l R . M i e r había s i d o frai le? ^ 

f i n c o s i b l e q u e l o ignotfcra. ¿ V i ó e l b u l e t o ó a lgún otro 

d o c u m e n t o d e s e c u l a r i z a c i ó n p e r p e t u a ? es i m p o s i b l e 

p e r q u e n i e s u b a á q t í i su Paternidad para ensenarlo 

t a n q u e lo hubiera tenido. ¿ E n q u é , pues, se fundó pa-

ra aprobar sus poderes c o n anticipación s e g ú n Informó 

la secretaria, c o m o afirmó el Sr . Pres idente en la se» 

sion de 1 5 de ju l io? A la verdad y o no lo se, p e r o 

si sé que esta apsobacion ss de ur» frai le .para ¡|}¿$@tado. 

A n d a un-rom rdm de q u e ei P. M i e r les ba d i . 

c h o á todos que ñeñe t i l buleto , y que está eatre los 

papeles qne ie tomaron en e l G o b i e r n o ó la Inquisi-

c i ó n . E s r o s i q u e no c r e o , p o r q u e es m u y ofensivo a l 

a u g u s t o C o n g r e s o . S i tai hubiesa d icho e i P . M i e r , se 

le habría contestado por a q u e i integérr imo c u e r p o 

q u e sacara el tal documento ó del arzobispado (don» 

de están Jos pápeles de la ext inguida inquis ic ión) ó 

d e l G o b i e r n o , y los presentara para examinarlos y c a -

lif icar si su secular izac ión era c ierta , perpetua, absolu-

ta y leg í t ima, porque bien podía sdr q u e fuera a l g ú n 

p a p e l fingido de R o m a , y cambien fingidas sus coas-

probaciones de escribanos. 

N o sol© esto: aun permit iendo sin c o n c e d e r q u e 

presentara buleto de secular izac ión, era menester ver 

si tenia pase del G o b i e r n o esf>aáol; también era me-

nester que lo pasara p o r e l G o b i e r n o americano, pues 

e l Soberano C o n g r e s o no tiene facul tad de dar tales 

pases . 

A u n es p o c o : U n frai le s e c u l a r i z a d o debe p r e -

sentar sus bulas al obispo en c u y a diócesis quiere r e -

sidir , acreditándole tener benef ic io ec les iást ico para 

mmtenerse : d ígaseme ¿á qué ob ispo ha ocurr ido e l P . 

M i e r , y por quién ha s ido admitido, esto es á q u é obis-

p a d o pertenece c o m o c l é r i g o secular izado? 

1 Como y o defiendo al P. F r . Servando, no diré q u e 

es apóstata, ni que c o m o tal está e x c o m u l g a d o tnien-

no ande vestido de punta en b lanco, otros maídi-

Xcientes lo dirán; lo que sí d i g o es, que mientras no p r o e . 

be t o d o lo que queda asentado, pertenece p r i v a t i v a y 



exclusivamente al Sagrado Orden de Predicadores, y 
no sé si será bueno que su P. Provincial no lo re-
clame y ie ponga su habilito. 

Soy ioiparcial, y como digo lo uno digo lo otro; 
¿quién ha de sostener que hace bien mi cliente en in-
sultar al Soberano Congreso, presentándose no solo en 
la figura mas extraña, sino con soiidéo morado? Dirán 
que no hay nada escrito de solideos, y se lo podría 
poner verde ó amaiillo; pero estos juguetes uo son pa-
ra un Congreso circunspecto, sino para un teatro de 
matachines: algo mas habrá donde se lo permiten. Asi 
será; pero no puedo creer lo que se dice de que ha en» 
cajado que es prelado doméstico de su Santidad: ¿qué 
asi no mas se engaña á un cuerpo de sábios? Y a le 
hubieran pedido el diploma, y no contentos con pedir-
le pase del Gobierno español, le hubieran obligado á 
pedirle también de este Gobierno con todas las forma* 
Jidades que se practicaron con otro sr. Diputado. Hay 
quien asegure que no ha presentado tal diploma» sí no 
que se le perdió qué sé y o donde. Quizá el Sobera* 
no Congreso se dejaría engañar con fruslerías; le habría 
respondido, y muy bien, que pues habia perdido la prue-
ba del privilegio, careciese de él, como les sucede á 
todos los que no pueden probar lo que intentan, y mas 
cuando el habilitarlo en dicho privilegio pertenece aj 
Gobierno, y no sabemos haya hecho allí la menor ges-
tión. 

No es, pues, Prelado Doméstico, pero st es fraile, 
que es lo que me basta para desempeñar la defensa d^l 
M. R . P. Predicador Fr . Servando Teresa de Mie^ 
Noriega y Guerra: que es justicia que pido 

V 

Lie. Guadalupe de los Remedios. 
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Imprenta, de Doña HercuJana del Villar y socios. 
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exclusivamente al Sagrado Orden de Predicadores, y 
no sé si será bueno que su P. Provincial no lo re-
clame y le ponga su habilito. 

Soy imparcial, y como digo lo uno digo lo otro; 
¿quién ha de sostener que hace bien mi cliente en in-
sultar al Soberano Congreso, presentándose no solo en 
la figura mas extraña, sino con soiidéo morado? Dirán 
que no hay nada escrito de solideos, y se lo podria 
poner verde ó amaiillo; pero estos juguetes no son pa-
ra un Congreso circunspecto, sino para un teatro de 
matachines: algo mas habrá donde se lo permiten. Asi 
será; pero no puedo creer lo que se dice de que ha en-
cajado que es prelado doméstico de su Santidad: ¿qué 
asi no mas se engaña á un cuerpo de sábios? Y a le 
hubieran pedido el diploma, y no contentos con pedir-
le pase del Gobierno español, le hubieran obligado á 
pedirle también de este Gobierno con todas las forma* 
lidades que se practicaron con otro sr. Diputado. Hay 
quien asegure que no ha presentado tal diploma» sí no 
que se le perdió qué sé y o donde. Quizá el Sobera-
no Congreso se dejaría engañar con fruslerías; le habría 
respondido, y muy bien, que pues habia perdido la prue-
ba del privilegio, careciese de él, como les sucede á 
todos los que no pueden probar lo que intentan, y mas 
cuando el habilitarlo en dicho privilegio pertenece aj 
Gobierno, y no sabemos haya hecho allí la menor ges-
tión. 

No es, pues, Prelado Doméstico, pero st es fraile, 
que es lo que me basta para desempeñar la defensa d^l 
M. R . P. Predicador Fr . Servando Teresa de Mie^ 
Noriega y Guerra: que es justicia que pido 

V 

Lie. Guadalupe de los Remedios. 
MEXICO-. IS22. 

Imprenta, de Doña HercuJana del Villar y socios. 
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milagrosa aparición de Maria Santísima de Guadalupe en las m o n -
tañas de Tepeyae- adornada de las mas luminosas circunstancias es e l bla-
són ilustre con que distinguidos los americanos pueden demostrar á todo 
e l orbe, que no es necesaria obtener los derechos de primogénitos para 
ser llamados con, preferencia á e l goce de privilegios no concedidos á las 
generaciones q u e los precedieron. Ellos reconocen tamaña elevación, confiesan 
á boca llena tal deuda., y ardiendo sus corazones eon el fuego de la mas 
tierna gratitud, n a han podido ser entibiados sua afectos amorosos por más 
que para obscurecer tan soberano prodigio (1) se hallan levantado' v i o l e n -
tos uracanes de groseros atrevimiento?» que suponiendo patrañas improba-
bles, y oponieadose á la recibida y apoyada ti adición (2) de las m a r a v i -
llas obradas en e l dichoso cerro de f e p e y a c , pretendieron debilitar la co-
lumna de nuestro apoyo. 

H e c h o ruidoso fue e l de e l a ñ o de 1794 en qne e l orador m e n -
cionado e n la siguiente pastoral olvidado del afecto de americano, por dar 
eidos á novedades fabulosas osó oponerse publicamente á la piadora c r e -
encia que acerca de e l origen de Maria Santísima de Guadalupe" se h á 
transmitido basta, nosotros de generación en generación. Y apoque la retracta-
c ión que e l expresado orador hizo ante el tribunal del Illmo. Sr. Haro, 
manifieste l a sinceridad d e su a r r e p e n t i m i e n t o , i a s noticias de el aplauso 
con que alguna corporación de la cul ta Europa (quizá embidiosa de nues-
tras glorias) recibió proposiciones tan extravagantes, me impele á sacár 
de la obscuridad del olvido este monumento, que reunido á las críticas de-
mostraciones de muchas eruditas apologías que sobre el particular se han 
escrito, señale cotpo con el dedo el juicio de este portento sm segundo tra-

q u i d o y tiene la Iglesia Mexicana . 

' " - • «o : • 
•V • • ' 

> 
El amolador y en su oficio. A l easo. 

isata 
lee 

¿ ü t 

«Oí 
etttO 

cfrt 

/ 



íNOS E L D r . D. A L O N S O N U Ñ E Z D E H A R O Y 

P E R A L T A , por la grac ia de Dios y de la Santa 

S e d e Apostól ica A r z o b i s p o de M é x i c o & c , 

4 nuestros muy amados venerables hermanos &c. 

H 

tomaba tradición de dicha Sania W i ^ l * ° P O I 5 , , e n ™ s e á ' a recibida y ati- • 
toria,; en q u e a Lió E s e ^ J S ' C° ^ D"eVay fajida-hi«*. 
tol, viviendo aun e n S B j f i f f i ^ t ^ d e Santo T o m á s Apos-
proposites uLíS moL^^L A Y"8*?' 000 o t r a s ««««• 

? I I S s s S S £ s ~ = S C S s z ¿ S 8 
feo&bien fe! S o ^ S . v l f nuestra presencia, y ¿ W a s * . 

Í S S S S í S r S S " -

í W I B S S ¡ S S a s t e B s a s j r í í t 

feE^S t Y , a P 1 1 ^ f u n d a d a en ellay pidiendo se 
I B -y « m i a ñ a s ¡Jafc proposiciones que v e r t i ó 3 

S T p ú b l i c a , nombramos por ^ 
O m a ñ a , canonigos Penitenciario T M I I . , ü n b e ' y D " M a n n e l d é k 
tro poli tana y c a t e d S S X S ^ n u c ^ Santa Iglesia M e - ^ 

bien, que el cutírpo dé la historia qué publicó, lo sacó de una obra m a -
nuscr i ta , qtie 'se i p f e n t í M da? á l u z con él tituló de C l a v e genera l de g é -
rqgífficte americanos. c í lyó autor era el L i c . D . Ignacio Borunda Abogan-
do dé eStá Real Audiencia. Y deseando instruir plenamente el Expediente 
c o n cuanto midiera conducir ríara cal i f icar la verdad. Ilftvíimnc Atirín ol 

pasaron fódb§" á los «eSóres' éeñsores para stí calificación. Estando la causa 
en este estado, hizo ocurso el P. M i e r á nuestro Tr ibunal , y también al V e n e -
rable Cabi ldo de la dicha Insigne y R e a l Colegiata, en que se retracté 
de la doctrina que predicó, confesando llanamente; sus errores, pidiendo per-
don dé ellos, y ofreciendo dar la satisfacción que se j u z g a s e conveniente , 
y aun componer é imprimir u n a 'obra contraria á su scrjnon, c u y a r e t r a c -
tación ratificó judicialmente, declarando haberla hecho de su l ibre y e x -
pontánea voluntad, y movido solo de haber conocido su yerro, por haber-
se imjitfesto bien de j a materia. E n vista de .todo, y después de otros tra-
mites, tos dichos Señores Censores nos expusieron su dictamen, e n q u e 
c o n la mas juiciosa crí t ica, con la erudic ión mas p r o f u n d a , y c o a 
la instrucción mas completa dé las reglas teológicas, historia sagrada y 
profana, de Ja particular de esta A m é r i c a , y de los solidísimos f u n d a m e n -
t o s que apoyan la recibida tradición de N U E S T R A S E Ñ O R A D E G U A -
B A L O T ® , demostraron los muchos errores, blasfemias, milagros .supuestos, 
«efirios y ridiculas fábulas, f u e contienen el sermón del P . M i e r y la 
c lave general del L i c . Borunda, y nos consultaron, que declarándolo así 
tomásemos, l^s providencias convenientes para evitar que se propaguen s e -
mejantes especies con detrimento de la piedad cristiana. Y dada vista al 
•Citado Promotor, apoyó el mismo diptámen, y demostrando c o p f u n d a m e n -
tos legales tetjer estado los autos para su determinación, concluyó pidién-
donos conforme se mandó todo con lo consultado por los SeBores C e n e o r e . 
c o n otras providencias que prortioVió C o n c e r n i e n t e s ^ la n a S S a T c u -
i n s t a n c i a s de la Causa. E n esta virtud, y considerando qué l a L L 
v recibida tradición de la Imagen de M A F I A S A N T Í S I M A D E G U Á D A -

l i U P E , según se" refiére uniforinemerite éñ í a s mücKás historias de e l l a . y 
sermones que cori-en impresos, y se h á conservado y conserva con e x a c t i -
tud en la memoria de todos los fieles de esta A m é r i c a , aun del mas rudo 
»Tilgo, desde el MÍO de 1531 en que se veri f icó su milagrosa Aparic ión, ob-
t iene tan distinguido lu^ar entre las tradiciones eclesiásticas, pues se hal la 
Comprobada con una información jurídica, que con citación fiscal y demás 
formalidades de derecho se recibió en el año de 1666 por ante cuatro c a -
pitulares de nuesfra Santa Iglesia, como j u e c e s comisionados para t i la , e n 
q u e de común ¿cuerdo declararon el piilagro,' y la c reenc ia de los años 
anteriores mas de veinte testigos; y entre ellos" -afganos' de ochenta, de 
ciento y mas años, que recibieron esta verdad de los mismos que vivían 
al tiempo del milagro y aun dé aquellos por c u y o medio se obró, la que se pre-
seaU »n la S a g r a d a Congregac ión de Ritos, según atestigua el autor Ita-



Ijano Anastasio- N i c o e e l i e n su relación de dicha Sania Imágen impresa ^p. 
T68I. L o está también, por otros muchos papeles y documentos que p a r a n 
e n el archivo de dicha R e a l Colegiata, y prueban la creenc ia del mi lagro 

V m u c h a venerac ión q u e se há tenido siempre á esta Santa I m á g e n desde 
ta época de su milagrosa Aparic ión, pues consta q u e desde el la se l e c o -
m e n z ó á fabricar e l primer Templo , á que se condujo de esta Ciudad en 
26 D i c i e m b r e de 1533. q u e en 1562 otorgó u n a escritura de reconocimien-
to de cierto censo á su fabor M a r t i n de A r a n g u r e n , mayordomo que f u é 
de nuestro IIIrno. y V e n e r a b l e antecesor el Señor D . F r . J u a n de Z u -
m á r r a g a , y que en 1629 en. la genera l innandacion que padeció esta C iudad so 
trajo e n qanoa desde Guadalupe á nuestra Santa Iglesia, Catedral , como e l 
mas seguro re fugio á que acudieron los mexicanos en aquel «jonfliets»; fuer-
t a de otras pruebas y argumentos q u e resultan de dichos documentos. L o 
está igualmente por las muchas historias impresas, sermones y libros d e 
piedad que succesivamentQ y con absoluta uniformidad se han estado d a n -
do á luz. desde e í año de 1648, á mas de otras manuscritas que se han 
perdido por injuria de los tiempos, y de que hay moral cert idumbre, pues 
D. F e r n a n d o de A l v a , q u e nació por los años de 1 5 7 0 , en, l a relación q u e 
di6 de dicha Santa Imagen, asegura que la trasladó de unos papeles m u y 
aht iguos y curiosos de un índjo, corn<> atestiguan e t P . F lorenc ia , S íguenza , M i -
g u e l S a u c h e z y L u i s B e c e r r a T a n c o , que escribieron por¿ esta R e l a c i ó n , 
asegurando el primero haberla visto y tenido en su poder. L o está, así 
mismo por la común uniforme y universal c r e e n c i a de todos los fieles de 
es ta A m é r i c a , autorizada con la veneración y ejemplo de todos nuestros dig-
nos y sabios antecesores y demás Prelados sufragáneos, de los E x m o s . S e * 
Tiores V i reyes y Magistrados, d e todos los Eclesiást icos Seculares y R e g u -
lares , y de la N o b l e z a y P lebe; pues todos han tributado y tr ibuta» á . es-
t a Imágen y á su milagrosa aparición el cul to mas sumiso y l a devoc ioa 
mas t ienta, sólida y reverente , la cual , no quedando, ceñida á este Cont i -
nente , se ha extendido á la otra A m é r i c a y á nuestra antigua España, e n 
donde es c a s i igual la veneraciop» j; aun se ha propagado á la Italia, F l a n -
des, A l e m a n i a , Austr ia Bohémia, Baviera , Polonia, Irlanda y Transi lvania , 
p u e s en todos estos paises se venera la I M A G E N D E G U A D A L U P E D E 
M É X I C O , e n todos corren y se leen Relaciones impresas del milagro, s ip 
qne hasta ahora haya liabido A u t o r alguno, N a c i o n a l 6 E x t r a n j e r o , q u e ha-
y a osado impugnarlo publicamente; manifestándose e n esto una admirable 
providencia del Alt ís imo, g u e h a contenido la mordaz y temeraria cr í t ica 
de los Filósofos del siglo. L o está por el notorio z,eIo y esfuerzos c o n q u e 
nuestros piadosos antecesores han promovido los cultos de esta Santa I m a -
g e n pnes todos sin e x c e p c i ó n desd.e el c i tado V . Señor Z u m á r r a g a sehan e m p e -
ñado en dar pruebas de su c r e e n c i a , tierno amor y venerac ión, dejando tOr 
dos diversos monumentos de su piedad en su Santuario y aun f u e r a de el . 

Y lo está finalmente por la suprema autoridad de la Iglesia, pues habién-
dose solicitado q u e la Santa S e d e concediese para el día d o c e d é D i c i e m b r e 
M i s a y rezo propio, de la Aparic ión de dicha Santa Imagen, y habiéndose 
exáminádo primera y segunda v e z el puuto por la sabia C o n g r e g a c i ó n de V 
Ritos con todo el rigor y severidad q u e acostumbra, y habiéndolo además 
examinado por sí mismo leyendo cuantas Historias y documentos se presen-
taron, el Señor Benedic to C a t o r c e , c u y a profunda erudición, sabiduría y cir— * 
"cunspeccion en materia de milagros, manifestada c u . s u s inmortales escritos, c¿$ 

"bien notoria á todo el orbé quedó tan intimamente peHua&ido 3 e l a v e r d a l 
•de la tradición, que se hizo cordial devoto de N U E S T R A S E N O l i A D E 
G U A D A L U P E , y concedió la Misa propia y R e z o , en que se hace m e n -
ción de el la en las lecciones del segundo Nocturno, aplicándola en e l t e r -
c e r o un pasage e l mas alusivo á este favor, y elogiándola e n alguna» 
de sus Antífonas, especialmente en aquella e n que, comparando esta A m é -
r i c a c o n las demás Naciones, résufcna desde el alto Solio del Vat icano , 
q u e M A R I A S A N T Í S I M A N O N F E C I T T A L I T E R O M N I N A T I O N I . C o n p r e -

sencia de todo e s t o y de otros muchos fundamentos, y considerando por 
otra parte que los argumentos d é que se han valido, así e l P . M i e r e n 
su Sermón, c o m o el L i c . Borunda en su C l a v e para la s u e v a y fingida 
Historia q u e han querido atribuir á esta Santa I m a g e n , se Tiallan destitui-
dos de toda cal i f icación, autoridad, apoyo y fundamento, y no e x c e d e n los 
términos de delirios y fábulas, Sin t e n e r siquiera a lguna verisimilitud p r o -
bable, ó visos de ella; y habiendo también consultado con otros varios s u -
getos Teólogos y Juristas so:icitando e l mejor acierto e n esta g r a v e é 
importante materia, proveímos A u t o en 21 del corriente M a r z o , en q u e 
f u e r a de otras providencias que dimos tocantes á las c ircunstancias de la 
C a u s a , declaramos por falsa, apócrifa, impía é improbable la Historia de la 
I m á g e n de NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE que predicó é l citado P . M i e r 
y que por tanto contiene su Sermón u n a doctrina escandalosa, agena d e l 
l ü g a r sagrado e n que se publicó, injuriosa á gravísimos Autores Españoles 
y" extrangeros, fomenta la inf l icc ión y arrogancia del .propio ju ic io contra 
los preceptos, Apostólicos, perturba la devocion, rel igión y piedád, comba-
tiendo. una tradioion constante, uniforme y universal , por lo menos e n 
esta A m é r i c a , y cal i f icada como piadosa por la silla Apostólica. A s í mis-
m o declaramos por igualmente falsos y fabulosos los sucesos, prodigios y 
milagros q u e e l dicho L i c . B o r u n d a ref iere en su O b r a concernientes a i 
establecimiento de la Iglesia en esta A m é r i c a , y especialmente los q u e di-
c e n relación á la referida I m á g e n de GUADALUPE; y para ev itar que e s -
t^s fábulas y-supuestos milagros, q u e c a r e c e n de toda cal i f icación y a u n 
d é verisimilitud: se propaguen OOB perjBicio de la piedad cristiana, retu-
vimos la indicada O b r a para que se guarde en el secreto de nuestro 
A r c h i v o con la correspondiente N o t a , y prohibimos á los Predicadores 
q u e én sus Sermones prediquen dichas especies y c o n particularidad las 
q u e tocan á dicha Santa Imágen, mandando qne ántes bien e x o r t e n á los 
F í e l e s á que se mantengan e n la -dicha constante y autorizada tradición 
hablando e n s u apoyo con todos los fundamentos q u e hal len conducentes 
y q u e por e l genera l escándalo que el citado Seruion h a causado e n to-
do el R e y n o , se publicase esta determinación por A d i c t o , que se lea eu 
n n dia festivo tnter Jttisarum solemnia e n nuestra Santa Iglesia Metropo-
litana, e n la de la dicha Insigne y R e a l Colegiata, . y e n todas las demás 
de esta Ciudad y Arzobispado, y que se dirija un e jemplar a todos los 
Illmos Señores Obispos sufragáneos de esta Prov inc ia para que lo hagan 
c i rcular e n sus respectivas Diócesis , si lo estimaren conveniente. 

P o r tanto, y deseando que esta determinación t e n g a su m a s puntual 
y cumplido efecto, mandamos expedir el presente para que todos los F i e -
les queden entendidos de ella, y les exortamos y encargamos con todo e l 
es fuerzo y persuacion de nuestro ministerio pastoral, á que se conserven 
pn la devota creencia , constante y apoyada tradición que tenemos de l a 
Portentosa I m á g e n de M A R I A S A N T I S I M A D E G U A D A L U P E , s i n d a r 



T 
lugar á novedades perniciosas que entivian -y retraen r ¿ e - la piedad. y re-
ligión con que todos la han venerado hasta áqui, y del culto que l á h a o 
tributado en Su "Santo Tehiplo: prohibimos absolutamente ú los Predicado-
res, asi Seculares como Regúla les , que puedan predicar contra ella, y Ies 
mandamos <jué antes bien exorten á su c r e e n c i a , y qüe sé imprima v nu-
Mique esté Edicto eri la f< rma prevenida &c. ' ' 1 

D a d o en esta Ciudad de México , firmado de nos 

- s n ¡ , n o 3 .ir.otTAV! ¡ytro h s t i j A t n o n row A M I B Í T T T A 3 A t í I A M evrt 

Por mandado dé S. E , el Arzobispo mi £eaor. : i : • E ¡ M f i k é ú ü t 
•jó 'OÍvs»T , •• .o no» o- uwoo» Doidmsí oknn.itsd s i> eoáiT ó ,oíd*d 

o JXKT3 eíe > I » O ^ a b s i o i « n ID cfcnasi&oe é s f e n d l Y s-ogotóaT ÜOJS^ 
u:;¡) na ¿OsifiM s!o:,i ' 46 12 na olí} A íOmr^voTq ,ehat«ni sJn-.Jro^mi 

' t i ] Este debe ser el lenguage de tm Católico & pesar dé la opodsion 
que con los milagros tiene la incredulidad de los filosofastros de Satanás. 
Desdicha imponderable es que nuestro religioso Anahuác abrige en su seno á es-, 
tos dragones pestilentes cuya vista obscurecida por el humo de su orgu-
llo califica patrañas á los prodigios con que la Providencia suele por razo-
nes urgentísimas suspender como Señora de la naturaleza las comunes fun-
aones de los Seres - Delirantes! Jfiegan lo que ápctrece & la vista de los 
sensatos; ¿pero que mucho cuando se atreven & fijará' cotos á la misma Cha-
jtipotenáa? -*" * l CJ83 

[ 2 ] Seria imposible referir las triítes victorias que el espíritu de nove-
dad armado del desprecio & las tradiciones, ha conseguido sobre, muchedwu-
ire de incautos que alucinados con el oropel de especiosos yunque antiguo»' 
y ya refutados sofismas, abandonaron las sendas conocidas por seguir las ' 
huellas de los Corifeos de la irreligión. El orador dicho sirca de prueba, 

Ji>«8£!9$ la -oq s u p v 
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Para tomar en consideraron las últimas ocurrencias del 

. IV 
D I C T A M E N 

B E L A c o m i s i o n n o m b r a d a 

> P O R L A J U N T A N A C I O N A L Í N S T I T Ü Y E N T E 

silto de Veracruz 

f*p S W af O S K H í t f i . 98» eSííínf.'-.Jl'urro • . 

t>Y - b o ' i í i t i i ^ l f i f e n i f s P o r t e s t s v fe i : 1 

coaiiíáotj e s p e c i a l encargada die tomar en con-
sideración las; últimas ocurrencias del sitio de V e r a -
c r u z manifestadas á esta junta por S. M. e l E m p e -
rador e n la tárele d e l día -9>y consignadas en el dia-
r io d é la m e m a V e r a c r u z de 2 del corriente, ha vis-
to en este periódico e l resultado de las arterias j 
y maniobras d e los enemigos de la independencia j 
l ibertad mexicana y al mismo tiempo un triste des-
engaña d é 4ae operaciones y conducta militar del ge-
neral Echávarr i . 

• •' H a diclto erk primer lugar, el resultado d e la» 
arterias y maniobras de los enemigos d e nuestra inde-
pendencia, porque todo el tenor y contesto del acta, in-
serta en el c i tado periódico, no se dirige á otro' fin 
q u e al d e atacar y desconocer e l gobierno estable-
cido, á propagar especies antisociales y subversivas, 
á diseminar errores políticos muy funestos, á fomen-
ta , e l choque y la divergencia de opiniones tan ab-
f j r d a s como contrarias al orden público, y á divi-
dir los 

ánimos puntualmente cuando la voz imperio-
sa de la patria ex ige d e nosotros aquella unión, sin 

cual es impasible q u e seamos independientes, l ibres 
y felices, 



T 
lugar á novedades perniciosas que entivian -y r e t r a e j i , d e - la piqdad. y re-
ligión c o n que todos la han venerado hasta aquí, y del cul to que l á h a o ' 
tributado en Su "Santo Templo: prohibimos absolutamente ú los Predicado« 
res , asi S e c u l a r e s como R e g ú l a l e s , que puedan predicar contra el la, y Ies 
mandamos <jué antes bien exorten á su c r e e n c i a , y que 'se i iaorima v mi-
Miqne este Edicto eri la íYrma'prevenida &c. ' ' 1 

D a d o en esta Ciudad de M é x i c o , firmado de nos 
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P o r mandado dé S. E , e l Arzobispo mi Señor. : i : • E ¡ M f i k é ú ü t 
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' t i ] Eíte debe ser el lenguage de tm Católico & pesar dé la opocisim 
que con los milagros tiene la incredulidad de los filosofastros de Satanás. 
Desdicha imponderable es que nuestro religioso Anahuac abrige en su seno á es-, 
tos dragones pestilentes ctíya vista obscurecida por el humo de su orgu-
llo califica patrañas á los prodigios con que la Providencia suele por razo-
nes urgentísimas suspender como Señora de la naturaleza las comunes fun-
dones de los Seres - Delirantes! Niegan lo que amfrece á la vista de los 
sensatos; ¿pero que mucho cuando se atreven & fijará' cotos á la misma Cha-
jtipotenáa? -*" * * ' . 

[ 2 ] Seria imposible referir las triítes victorias que el (»piritu de nove-
dad armado del desprecio á las tradiciones, ha conseguido sobre, muchedwu-
ire de incautos que alucinados con el oropel de especiosos auncpie antiguo»' 
y ya refutados sofismas, abandonaron las sendas conocidas por seguir las ' 
huellas de los Corifeos de la irreligión. El orador dicho sirca de prueba, 
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Para tomar en consideraron las últimas ocurrencias del 

. IV 
D I C T A M E N 

B E L A c o m i s i o n n o m b r a d a 

> P O R L A J U N T A N A C I O N A L Í N S T I T Ü Y E N T E 

sitio de Veracruz 

f*p S W af O S K H í f f i . 98» eSíí;nf;-.¡l'»ír?0 • . 

t>Y - b o ' i í i t i i ^ l f i f e n i f s P o r t e s o t ^ - n t : . - } t s v fe i : 1 
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coaiiíáotj e s p e c i a l encargada die tomar en con-

sideración las; últimas ocurrencias del sitio de V e r a -
c r u z manifestadas á esta junta por S. M. e l E m p e -
rador e n la tarde d e l d í a 9>y consignadas en el dia-
r io d é la m e m a V e r a c r u z de 2 del corriente, ha vis-
to en es te periódico e l resultado de las arterias j 
y maniobras d e los enemigos de la independencia j 
l ibertad mexicana y al mismo tiempo un triste des-
engaña d é l a s operaciones y conducta militar del ge-
neral Echávarr i . 

• •' H a dicho e n primer lugar, el resultado d e la» 
arterias y maniobras de los enemigos d e nuestra inde-
pendencia, porque todo el tenor y contesto del acta, in-
serta en el c i tado periódico, no se dirige á otro' fin 
q u e al d e atacar y desconocer e l gobierno estable-
cido, á propagar especies antisociales y subversivas, 
á diseminar errores políticos muy funestos, á fomen-
ta , e l choque y la divergencia de opiniones tan ab-
f j r d a s como contrarias al orden público, y á divi-
dir los ánimos puntualmente cuando la voz imperio-

sa de la patria ex ige d e nosotros aquella unión, sin 
cual es impasible q u e seamos independientes, l ibres 

y felices, 



Y ha dicho en "segando lugar, fel desengaño d e 
l a s operaciones y conducía militar del general Echa-
r a n i porque no lia pad^io y.er sin .admiración y ,sor-
presa, que un general ¡feifiador y no i i t iádo m bati-
do en su puesto; que un general provisto á satisfac-
ción, de tropas y pertrechos bélicos, de municiones y 
víveres, de estipendios y de toda clase de recursos: 
que un general de obligaciones y de buena fe para 
con el gobierno que rfecoño^é( de quien h * recibido 
muchos testimonios de alia confianza y que ha jura-
d o obediencia, se sustraiga f$ri improvisamente de su 
mando, y en vez de cumplir las órdenes que se le 
habian dado ni de insinuar siquiera el menor obs-
táculo para cumplirlas, se abanee en vez de retro-
gradar á un terreno sano, al insalutífero de Veracruz , 
y en vez de apartar á sus tropas del contagio has-
ta el extremo de amalgamarlas con las d e l enemigo! 
P e r o ¿de qué manera? De la mas inaudita, propo-
niendo los sitiadores unirse á la causa d e los sitia-
d o s : atacando los unos y ios otros al gobierno es-
tablecido, erigiéndose todos juntos de un niodo tan 
solemne como dictatorio en árbitrob de la suerte* en 
legisladores y en gubemantes supremos d é l a nación 

mexicana. í . ' , 

N o son estas aserciones el pfirto violento d e 
«na imaginación acalorada, sino consecnehcias nece-
sarias d e toÜas y1 cada una de fes partes del acta 
citada, como pasa la comkion á manifestarlo. 

Dice su encabezamiento „que los sres, genera-
les d e división, gefes d e cuerpos sueltos, oficiales del 
estado mayor y uno por clase de las tropas sitiadoras 
reunidos en e l alojamiento del general en g d e a 
tratar sobre la plaza d e Veracruz y sobre los peli-
gros q«e amenazan á la patria por falta de *ep, í -
sentackm nacional, despties d e haber discutido exten-
samente sobre la felicidad d e la misma patria,« a c o r 
d ; i ron por vo<o general los once artículos de 
comisión hablara suces ivamente despues d e notar, c ^ 

ino eeta eu lo que va referido, ,que. habiendo tenido 
aquella junta, ó llámese cornejo, por objeto el tra-
tar de la plaza de Veracruz, de los peligros y d e 
Ja felicidad de la patria, se qlvidásen de j o primero 
que solo podia y debia ^ r , , e l objeto de una junta 
militar sitiadora, y se ftjase en lo segundo que solo 
es- privativo de 'las autoridades y juntas gubernativas 
y políticas. . 

Dado, pues, este paso tan ageno de su insti-
tuto y dejando á un lado el m a n e j o de las .armas d e 
su cargo, se erigieron en legisladores y pronunciaron 
en el primer articulo de su acta el .axioma tan sa-
bido como practicado entre nosotros de la sobera-
nía esencial de U nación disponiendo por consecuen-
cia que á la mayor brevedad posible s? instale un 
Congreso. -

. Cuando acordaron este? artículo sabían muy bien 
(como el Emperador mismo lo aseguró á esta junta 
y acredita la fecha del proyecto de convocatoria) 
que y a se trataba seriamente por nosotros de la reu-
nión de nuevo Congreso; pero como jas bases de e s -
ta convocatoria son legítimas y las mas propias para 
sostener los derechos y la libertad de la nación, pa-
r a consultar al orden y acierto en las elecciones, pa-
ra consolidar eí sistema gustosamente adoptado, y pa-
ra sufocar todo germen de discordia; corno esto se 
halla en oposición con las pretensiones y miras de los. 
que han logrado fascinar y comprometer á la p o r -
ción benemérita de las tropas que tanto han traba-
j a d o por nuestra libertad; y como al ñu se las ha 
lisonjeado con mudarles su caracter de cuerpo d e 
r-knaciones puramente militares, en el de una asam-
olea legislativa: se las supuso con falsedad que no se 
trataba de convocatoria de nuevo Congreso para que 
''Oyesen en la red, 110 de pedirlo como acaso pudte-
dieron hacerlo en términos, s i n o de decretarlo psr 
rentoriamente y á la mayor brevedad posible. Mas es-
te paso está adelantado por la autoridad á quien to-



ca, sin otra dilación que la indispensable para que se 
puedan reunid todos los representantes de la nación 
que sé hallan á la mayores distancias. 

Sí, el proyecto d e nueva convocatoria está for-
mado por la Junta nacional institüyente, y en ella r e j 
sidé provisoria y legitimamente la representación na-
cional. Porque reformado él anterior Congreso fen ra* 
zon de que circunstancias peligrosísimas; ocurrencias 
imprevistas y convinacion de male9 inminentes tan fu-
nestos como insuperables por otro medio, l obligaron 
á; practicarlo, á semejanza de ló que sé practica en* 
ti'e naéióú'és muy sábiás y libres, d é Conformidad coti 
prinéipids y docíríñaé de publicistas del primer órderi 
y en cuanto lo' demandábanla salud d e la patria: e-
ra también d e absoluta necesidad que á esta no fal-
tase un cuerpo legislativo, para p r o v e r á las urgen-i 
tfeimas d é ! un Eátádo que comienza á organízárse so-
bre las bases' fondáméfttales d e la división d e pode-
res lejislativo, ejecutivo y judicial. Porque está ne-
cesidad del momento 110 podia llenarse de u n modo 
más legal que con la instalación de un cuerpo cera-J 
puesto de diputádos nombrados ántés con liberfed por 
slis' respectivas provincias. Y porque estas d e ? p u e s d e 
aquella reforma ni han dejado de manifestarse con^ 
tentas del menor gravamen que Ies resulta por el me-
nor número con que están representadas, ni á sus re-
presentantes han hecho reclamación alguna en la ma-
teria* iíi1 tampoco han dejado de manifestar al gobier-
no 'su Q u i e s c e n c i a tácita y expresa en-consonancia 
cón hechos positivos y aun solemnes. 

, E s por tanto verdadera, legítima y conforme 
á la voluntad de los pueblos la representación provp 
soria nacional de lá junta institüyente, para los o b - " 
jéfog y para el preciso periodo á qué-se Ia'circuñs-
cribió desde un principio. Y nada puede decirse futV^ 
dadamente aun sobre el número de sus individuos, ya " 
porque excede en mucho á la primera junta del Im-
perio llamada Soberana y obedecida en todo senti-

do: ya porque á las proviheias ^qué Solo tenian un re-
presentante, ese mismo sé les tíá conservado; y ya por-
que á las mas pobladas se Ies igualó exactamente, 
dejando á cada- ona^dos representantes, y conside-
rándolas én sí como-luna' persona moral. Considera-
ción debida* ajustada á los principios verdaderos del 
derecho público, y practicada por las naciones que 
bien lo saben y pueden servir de modelo én esta par-
te, pues que los pueblos y las naciones no se repre-
sentan material*y. fisicamente, asi cómo se represen-
tan los originales por sus retrdtos: Asi se ha obseP-' 
vado en todos tiempos y en todos países que un so-
lo ministro diplomático* cualquiera que séa su nombre, 
vasta para representar legítimamente al mayor de lo»i 
imperios. Asi también se observa que él número de 
individuos de los congresos no tiene una base íija '}b 
uniforme* sino proporcionada á la poblacion, vir-
tudes, ilustración, recursos y aun al genio de cada ••país? 
Y asi también por ultimo censura Mr. Pradt los Con-
gresos numerosos comparándolos á las juntas de mu-
chos médicos y afirmando, que asi comò es mas cier-1 

ta la muerte del'enfermo á quien asisten muchos fi-
scos, asi 'también son mas incurables los males polí-
ticos á proporcion de lo que se aumentan los voca-
les de los respectivos congresos, 
o , Ahora bien ¿y qué podrá decirse de tan cre-
cido1 núbiero de legisladores como se han reunido ba-
jare! áiandp del general Echávarri sin convocaciones 
y sin título^? i i Ah! t a continuación del exámen de- ca-
da uno nos vá á poner al alcance de los extravíos 
de todas sus resoluciones. 

- Exigir convocatoria de nuevo ^Congreso, en-
vuelve la' notoriamente-falsa suposición de que ni .el 
gobierno ni la junta se han cuidado hasta ahora de 
asunto tan importante. Exigirlo, después de haber vis-
to el proyecto mismo de convocatoria, dista mucha 
de la buena íé. Y -exigirlo prefijando para ella las ba--
ses proscriptas en la que precedió, á. Ja reunión-del 



extinguido Congreso? no solo e s defiopnocer y coar*-
tar las facultades de la junta instituyeníe, revivir las 
de l a primera junta provisional, preferir esta á la otra, 
como si ella »o se compusiera d e añeiabros nombra-
dos por toda ; l a nación, y oponerse afc voto general 
desaprobatorio de la mencionada primera convocato-
ria: sino q u e también equivale á limitar arbitraria-
mente la libertad y los imprescriptibles derechos d e 
los pueblos en las elecciones, y á normar la forma d e 
estas por desigualdades enormes* por preferencias es-
elusivas, caprichosas, desconocidas en derecho públi-
co» y por errores clásicos en v e z d„e los principios pro-
clamados y adoptades por las naciones cultas en esta 
materia. 

JVIas como el objeto no d e la tropa que man-
d a el general Echávarri sino d e los espíritus movedo-
Tes que han log-rado sorprenderla y alucinarla, sea 
conocidamente d e dividirnos, perpetuando entre her-
manos la discordia: y como á esta dio tanto pábulo 
la contrariedad de los elementos de que se c o m p u -
so el primer Congreso, en razón d e las baseá d e su-
convocatoria: por eso es que ahora se piden las mis-
mas bases, y que con las especiosas, generales» vagas-
y lisongeras voces d e liberales y liberalismo sé pre-
tende por el artículo 3.® del acta de nuestro éxámen, 
que puedan ser reelegidos para el próximo Congreso 
los unos, asi como deshechados los ©tros que corti— 
pusieron. P e r o por fortuna Son ya muy tFaqneadaé es*-
tas miserables artimañas y la justicia, la «ana r a z ó n , 
una dolorosa experiencia y el ínteres d e la propia 
conservación han puesto á los habitantes del imperio 
d e México en estado de no dejarse arrastrar de las^ 
voces vagas de liberalidad y filantropía, y d e n o Vv 

volver á dar lugar á que el seno de la represen-
tación nacional se despedace por la divergencia 
oposicion acalorada de opiniones é intereses funda— X 
mentales en sus representantes. A esto se dirige el. 
artículo 43 del proyecto de instrucción de nueva 

¿dnvocaioria, l o mismo qué se dirigen todos los o -
tros á dejar expedita la libertad y derecho» de l a 
N a c i ó n : á remover los estorbos que han e n t o r p e -
cido la rápida y feliz marcha d e nuestra indepen-
dencia; y á rio i c l e r en los lazos d e disolución i n -
testina y ahar^tiíá qué tan astutamente nos tienden 
nuestros enemigo?. L a Nación, pues, nombrará sus. r e -
presentantes para" el Congreso proxímo, con e l o b j e -
to de conservar y no derrocar [el gobierno consti-
tucional5 establecido y los nombrará espontánea-
mente dte éntre sngetes dignos de su confianza, se-
gún f jne conézcan su talento y virtudes, su probidad 
y caraeter y sus calidades de l iberalismo conservador 
y d e bien entendido patriotismo. 

Y asi' elegidos, se reunirán y tendrán su resi-
dencia y dfecUsiones, no en la ciudad ó pueblos que 
parezca como prescribe el artículo 4 . ° del acta d e l 
general Echávarri, sino en esta corte, porque asi lo 
d e m a n d a e l servicio de la Patria, y la armonía y estre-
c h a unión de los poderes legislativo y ejecutivo, p a -
ra trabajar d e consuno por la felicidad de l a misma; 
ni tampoco bajo la férula militar y absoluta d e l a 
división d e tropas ó asamblea legisladora acantona-
d a en la Casa Mata de Veracruz , sino b a j o la e g i -
d e tutelar, natural, nacional y moderada del L i b e r -
tador del Anahuac, 

Asíque es bien escusada la protección que s e 
ofrece al Congreso proxímo en el artícnlo 5 . ° d e l a 
propia acta y e l juramento que se promete hará la 
tropa d e sostener sus fundamentales desicicnes. Es-
eusada, porque su seguridad está garantida por el vo-
to y e l poder de toda la Nación: garantida por el E m -
perador, que no ha proclamado otra cosa desde e l 

,)glorioso pronunciamiento del plan d e Igualan garanti-
d a en s u ' totalidad, sin distinción alguna d e d e s i e l o -
nes fundaméntales y secundarias; y garantida c o m o l o 

. estará sin el mas remoto recelo de o p r e s í o n , s i l a 
tropas que manda e l sr. Echávarri, desengañadas, « o - s 



mo -es de esperar de las imposturas que las han se-
ducido, desisten del empeño equivocado con que se 
Jia erigido en arbitro' de Ja suerte de la Nación, y 
si constantes en el juramento que la-tienen hecho so-
Jbre '.serla fieles y sostener £u independencia y gó„ 
|íie^no establecido, apoyán á-este, y np contrarían sus 
operaciones legítimas, ni pronuncian el fallo desola-
do r y ominoso de la guerra intestina; de esa guerra 
C í T O ^ e ^ f a g o s n o tienefl Otro término que el de el 
jefter/ninío ú el de la esclavitud mas ignominiosa; jr 
.de esa guerra en fin porque tanto ambicionan Jos enfft 
giígos de £ía independencia y bien de la Patria, 
v , ^ Q n ! y cuantos y cuan entrañablemente no 
estimaría esta tierna sensibilisima y a $ g j d a . madre 4 
S»s generosos hijos alistados bajo las banderas de 
£náv.arri,, que < la intención con que le ofrecen 
ncarse á -su bien por el artículo 6. 0 del acta de qué 
yamos hablando, la rectificasen y dirigiesen á con§er-
.barla paz de los mexicanos, á que no se dañen los unos 
á los otros, á que todos gqardemos concordia y-bue-» 
na fe, y qué todos también reconozcamos, sostenga-
mos y e^tamps Raidos al gobierno establecido; para, 
que se perdiera de una vez toda esperanza <|e vol— 
yernos á ver arrastrando el carro de la. dominación 
extrangera: wde que seamos víctimas del ó^io, de la 
venganza y de las pasiones mas bajas; y de;que no 
podamos jama«,reconcentrarnos eu la ocupacion é in-
dustriar en avivar los fecundos manantiales de subsi^, 
tencia y de prosperidad con que prodiga la Divina 
Previdencia nos ha enrriquecido; en restablecer la c o n -
fianza publica en toda su extencionj y en hacernos 
tan dignos del respeto como de la a l i s t a d de todas 
las naciones que habitan el glowo. 
, En consecuencia llora la comkion al observar 

que por un .extravio de ideas tan inconcebible co- \ 
¿no contrario á la verdadera ibiieidad Ja patria, y 
Jjlqs. sacrificios que se la protestan en el artículo G.° 
^a. citado, se contraigan los f igaieütes 7. 0 y 8 . ° afc 

nombramiento de dos comisiones d e l ' c u e r p o de tro-
p a del general Eehávarri: la primera con ej? objete, 
solo de poner el acta en manos de nuestro Empera-
dor; y la segunda, con e í de proponer eL plan de su 
materia al gobernador y corporaciones de Veracruz 
para saber s¡ lo admitían ó no. ¡Qué de reflexiones 
tristes no subministra la -idea sola qne resalta de e s -
tos dos artículos! Cuando en ellos no se trata de 
otra cosa que de dar un simple aviso al Emperador, 
único gefe supremo del poder ejecutivo del estado, 
y de con vinar relaciones tan originales y extrañas 
como agenas de las que el derecho de gentes con-
signa entre sitiadores y sitiados, y entre el gobierno 
legítimo y los subditos que se apartan de él ó le h a -
cen la guerra. 

A estos asuntos eran consiguientes los de l o ' 
artículos 9 . ° y JÓ. c del acta repetida, de los cua-
les en el primero se dice que otra comisión pasaría á 
entenderse con los gefes y tropas situadas en Puente 
del Bey y las villas; y el segundo dispsne, que si la 
resolución de la junta provincial de Vera cruz íu ese 
de acuerdo con la opinion, dicha diputación haya de 
ser la que delibere en la parte administrativa. 

¡Esto s| que no es ni puede sep otra cosa^que 
el último delirio de la imaginación mas exaltada y 
engreída, en la fuerza efímera, de unas cuantas bayo-
netas que hoy parecen servir á los 'designios de. 
ios que han podido confundir engarrando á los dignos 
defensores de la independencia del septentrión ame-
ricano; pero q u e m a ñ a n a y tan luego Cymo éstos ad 
viertan la trampa en que han caido se. convertirán 

, contra sus demagogos, aclararán y rebelarán á' la faz 
de la nación y del mundo todo, los astutos: ardides 
á que s¡e ha recurrido para ponerlos;en -actitud hás-

, til contra la patria, y llenos de un fuego santo lan-
zarán suspiros de indignación contra ios que simu-
lada» pera al mismo tiempo torpemente, intentan apiri-
inirnoi por tales medios. 



• I ¿ C W q u e T e r a c r u z ha de : tener según ese artfV 
^ f 0 . ™ poder-.supremo papá deliberar 'en la parí» 
a ^ a t ^ s t ^ t ^ ^ ü f ^ ^laa&íya Méntifieáda con é P c a s -

Juaaude •Hfyarfy "pagadamente-parira&jadíí 
W , m e s i r m , o p r e s o r a har-dg é j é f é g p p r 'ahoVa en 
aqn.e] .wat-rito, y «¿tender despiies hasta donde alcan-
cen tes fuerzas de las tropas que ía instituyen una 
at&ii&aewmsobarana y fc&rrespondieke á las miras 
s,u . festah^fnneató ? Mexicanos: véd aquí de IMto los 
^aénfogofcy k felicidad Con qué os brindan Sa¡ítana"' 
& Echawarji! Nación Anahdacénsé, -generosa,-candol 
r-osa y magnaaima, ved como-cc^ orTjáego de v'oces 
despreciables a impulsos dé l a .perfidia d é algunos q u e 
se llaman nuestros compatriotas, y de la negrísima in-
gratitud de algunos, que son vuestros hijos atm-

. <l*f 'íín^erafcltes y dignos dé óom»p£siónj se os des-
p o j a de la soberanía y libertad que tanto os ha cos-
tado, se menosprecia y anortada la autoridad q u e pa-
pa ser felices habéis transmitido á vuestro l ibertador: 
sé depositan, vqestros interésete los mas caros y ¿agrados 
en las manos de-!, una junta provincial sometida en 

sentido á la fécula de vuestros mayores enemi-
igos, se profanan groseramente los augustos nombres d e 
"WJestra seguridad y felicidad; se os anuncia que los 
autores 'de un plan tan atroz no atentarán contra la 
persona de vuestro Emperador ' cuando stf existencia 
es incompasible con la ejecución de -las tramas que 
van detal ladas; y se os vende por último él embuste 
de que se: quiere y se intenta de toda preferencia lá 
convocatoria de la reprcserftacion rfacibnftl p e t o con 
la condieion ide que ha de estar sújet.r al efét-cito 
fegisJádén: é. -insikuyenté deí la -soberanía hispano-rmé-. 
xieahan tte> V e r a c r u z c j G • ; : 1 •" 

comiaion 'se ¡ha dif&ñdidd acaso mucho 
en eí rapto de la- enagenación1 qué la causan SuceX{ 
sos tañí funestos como Contrarios a la* voluntad, á los -
derechos,- y á la sinceridad 5 y franqueza de la nacrom 
y quisiera no pasar adelanté %Wsti|j6n& i7á 'í^ 

.f»uli) • 1 1 . v Á •';•••• 
junta no menos dolorida que molestada; pero estima 
d < U ° d a «ecpsidad hacer poV ultimó a l g u n a reflexión 
«o~re el oficio d e l , general -Echavazri al avuntamien-

f e y a l acompañarle, su: acta y recomen-
darle que W\es§ sus votos ai de los qne solo a pe 
tecen la felicidad la patria-

En el asienta. Eckayarri que acta reco-
mendada tiene ,ppr objeto evitar lós daOos próximos 
de destruirse unos ¿ otros por ideas en que .'todos 
eon »guales, y que solo'se entorpecen por -'diferencias 
muí obvias. Es d e inferir por tanto que Eohavarri 
se conformo en la sustancia con las ideas de San-
na dirigidas á destruir á nuestro Emperador y á d e -
rrocar al Gobierno establecido reconocido y jurado 
por toda la nación: sustituyéndolo con el q u e se ape-
llida republicano y situándolo á la lengua del a - « a 
a la merced de los auxilios y pertrechos de & Juan 
de Ulua,* y al inmediato alcance de los tiros, políticos 
del gabinete español para consumar cuanto antes d e 
acuerdo y bajo protección tan ventajosa* nuestra sus-
pirada -felicidad. 

D e lo expuesto deduce la comisíon que el acta 
c u y o examen ha hecho y ofrece á la deliberación d e 
la Junta es una empresa tan irrefragable, como so-
lemne contra nuestro gobierno; de opresion y m e n -
gua contra la libertad y derechos de la patria; y de 
nn rompimiento hostil el mas cruel é inhumano, en 
circunstancias en que la salud j ú b l i c a tan solo pue-
d e afianzarse concillando y uniformando los ánimos. 

El procurar y alcanzar esta dichosa fraterni-
dad política, basta y sobra sin usar de otras armas 
1 ara burlar á nuestros enemigos. N o encuentra ía 
comisíon otro remedio para precavernos de l a peste 
que nos amaga; ni c r e e poder proponer á la Junta 
p e d i d a mas propia para consQltar al bien del Imp-% 
n o que la de qué por"su parte procure la Junta co-
«10 lo ha h£sbp0el gobierno d e s h a c e r l o s errores é 
imposturas que s e l l a n esparcido; fijar la opinion de 



nuestros pueblos en el conocimiento de la rectitud 
y sinceridad de las intenciones de nuestro Gobierno, 
y esc larecer las tramas de nuestros verdaderos c o n -
ti arios. A este fin propone la comisión; 

Primero- Q u e si las observaciones y critica h e -
cha d e l acta del general Echávarr i se conforman con 
el juicio de la Junta, las haga imprimir y circular 
para desengaño de los incautos. 

Segundo- Q u e la Junta por su parte dirija á la 
nación un manifiesta con el propio objeto, como lo 
ha hecho, y a el Gobierno. 

T e r c e r o : Q u e los diputados de cada provincia en 
cumplimiento d e sus deberes y manifestación de su 
patriotismo y z e l a hablen á sus comitentes, y p r e -
senten oportunamente á l a J unta,, para el solo e f e c -
to de que quede enterada asi l a que escribieren c o -
mo las contestaciones que recibieren. 

México 11 de febrero d e )823, tercera de 
nuestra i n d e p e n d e n c i a . — M e n d i o l a . — G o n z á l e z . — A r — 
g a n d a r . — R a y a s . — M i e r y Altamirano» 

M A N I F I E S T O 

Q U É 
SE PUBLICA CON APROBACION DE LA 

. JUNTA NACIONAL INSTITUYEN TE, 

J - ^ a única arma que tiene la España para en-' 
gayarse y pravar nuestra reconquista, es aqu"<$% 
misma que le surtió el feliz efecto de lá domi-
nación de este nuevo mundo, bajo la ,d irecc ión 
de lab 'e . i organizada Cabeza de Ernán Cortés. 
Habiéndole sido fácil arribar á las costas 
V e r a c r ú z , con un'puñado de aventureros . ^ i n -
sulares, que en consecuencia natural y n p e e ^ ' 
ria de su miseria, le estaban enteramente su-
bordinados bajo de-la confianza sin límite qué § a - ? 
rán siempre honor al talento de su capitah: miraba; 
este como empresa á todas luces superior ja', sus' 
fuerzas, la intentona de sojuzgar 3I Imperio de, ' 
México, sino hubiera sido por el ejúrcicio e x -
clusivo de aquella poderosa arma qué l e minis-
tró la discordia mortal, que á la zazon de su 
CTnpresa halló encendida entre dos partiáos o -
puestos, cuales eran los Tlascaltecas? y ' .^ léx i -
caiios, según que así 1Q acreditó hasta, ^uestros* 
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días la c o n s t a s t e t r a d i c i ó n de haber conserva-
do aquella República los privilegios nominales 
de conquistadora para \ecfi\on perpetua entre 
nosotros de lo que estimaron desde entonces la 
ancha puerta de la discordia nuestros domina« 
deíes. & reínedio e s p e c i f i c o , es radical y aun Pi-
nico de los vicios, no es otro que el de sus 
contrarias las virtudes; es mas claro que la mis-
ma luz, que solo la concordia universal, mas 
bien que la mortífera costa de Veracrúz, será 
ía barrera del idéntico terrible enemigo que 
triunfó del Imperio Mexicano, víctima por tres-
cientos a«os de una olvidada y no entendida dis-
cordia, , 3 » 

Ni nos deslumbre el aparato de las ven-
tajosas armas de artillería y caballería no cono-
cidas por los indios mexicanos, de cjue se _va-
fierHh los españoles, p o r q u e eso sena confun-
d í dos diferentes tiempos; aquel en que ^des-
pues de un grato acogimiento y franqueada la 
ent'rááa & territorios seguros, sanos y provistos 
¿fé forrages, pudieron muy á su salvo íomentar 
á'AWéíía discordia encendida dentro de casa, y 
áspoiter y ejecutar muy reflexivamente sus pla-
ñas para el uso de aquellos que pare nerón ra-
yos omnipotentes, con el primer tiempo en que 
unido^ los habitantes, hubiera sido i m p o s i b l e s 
toda luz poner el pie en tierra de muerte y 
verificar el d e s e m b a r c o . Esto lo acreditan J a s 
historias arto sabidas de los nuevos establce.mien-
tos ultramarinos, constantemente embarazados 
con suceso, siempre que las mas bárbaras na* 

c i o n e s han unidose para poner en practica la 
fácil resistencia á tales desembarques. ¿ 

N o ' s e négará que si en e l actual tiem-
po tratasen de renovar el aparato de aquellas 

armas con que aterraron al antiguo Imperio, pre-
valían la repulza idéntica que han sufrido y de 
la que ellos mismos están dando testimonio pe-
remne que miran con asombro; mas esta v e r -
dad tan brillante como satisfactoria, es el ar-
gumento mas perentorio de que la reacción dé 
que no puede presindir la España, menos que e» 
tinas armas que solo sirvieron p i r a honrar sii 
retirada, ha de apoyarse en aquella experimenta-
da seducción y discordia que proporcionó la an-
tigua dominación. Por que en las artes del en-
gaño, de una política tortuosa, si hemos de ha-
blar verdad, nos llevan tañía ventaja los anti-
guos gobiernos de europa» respecto de los n a -
cientes candorosos y de buena fe de las Améri-
cás, cual se observó entre las armas de que tasa-
ron los españoles al tiempo de la conquista, y las 
debiles que les opusieron los inexpertos antiguos 
Mexicanos. 

De tan triste pero cierta y exacta c o m -
paración, tenemos ya dentro de casa el menos 
dísimulable testimonio, en el triunfo de la se-
ducion que contiene la acta de primero de és-
te mes, estendida bajo los auspicios y direccU' 
on del gefe del ejército que sitiaba á los exal-
tados de Veracrúz, que se hallan en correspon-
dencia con el géneral español que recoge eátoáí 
frutos desde el castillo de san Juan de Ulua, 
y por la Habana en donde se hacen las arriba-
das de su reserva, lo comunica á la Península, 
cuyo gobierno, como se vé apoya solo en e s -
tas arterías, la esperanza que ya practica de tíii-

f estra servidumbre y de su dominación; tanto mas 
prolija, cuanto mas escarmentada, y por eso de 
imposible reiterable evacion, conforme al grito 

<̂ ue con esforzada voz y tono acreditado diri-

$ 
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ge á todos los pueblos el humanísimo Fi langie-
ri, c u y a s pa labras l iteralmente usurpa la comi-
cion, y son estos: pueblos l i b r e a acordaos d e es-
ta maxima: la libertad puede, adquirirse mas nun~ 
«a recobrarse. . , 

C o m o l a estampida d e l trueno nos a t e -
rroriza la ze losa ceutencia de un político tan, 
ce lebre q u e habló con relación á las r e v o l u -
ciones actuales^ pero l a verdad divina nos de-
sengaña en cuanto al primer extremo d e su 
sentencia, cuando nos asegura la desolación d e 
todo Imperio que se divide en si mismo. 

N i mas ni menos que está identica d i -
visión dentro del misino seno del Imperio,, es 
la que comprende aquella acta del ejército ci-
ti'ador ele Y e r a c r u z por que su artículo quinto 
d i c e á la letra, que los cuerpos de aquel ejér-• 
tùo, y los qué succibamente se' acthiei'an, .rajifi-^ 
carún el solemne juramento de sostener á to-
da costa la representación nacional, y todas sua. 
desiciones fundamentales: á lo que agrega el ar-
tículo once, que se situará en las villas, ó en 
donde las circunstancias lo exijan, y no se des-
membrará por pretesto alguno hasta que no IQ 
disponga e l Soberano Congreso, atendiendo á; 
que será el que lo sostenga en sus d e l i b e r a -
ciones. . . ... • 
" E l Imperio constituido se v e aquí di-
vidido en si mismo, por que lo está en sus va-
¿es fundamentales que son al mismo tiempo na-
cionales, I)e parte del Imperio está el poder, 
e jecutivo, ó el de e jecutar las leyes; pero de, 
parte del Congreso milita un ejérci to para e - . 
í ecutar todas sus deíiveraciones. D e parte, del, 
Imperio está el cuidado de l a segundad contra, 
las imbacíones que le amenazen; pero de par* 

^ ^ ¡ . i u y i o l „ i s j ^ a o p y ^ í ^ o r i i B q m o o s o n n - i « r s e } i 

te de aquel1 e jército e jecutor de Jas d e l i b e r a -
ciones d e l Coñgí-eso: está el admitir á cuantas 
•tropasÍqiVieW&i ^d!terii-s'ele,;.qüé ádeiha.s' serán co-
s c a d a s ' e n las j ^ e a v é r ì a k ' / f cqm© 
•lo..--e»igfe m^>rmmp\ésmñQiñ d e 3a u f f l u e í c » 
mortífera jSc" >¥cW&flf¿,; tit.^amW e s t r í a 
•nuestra nàWral defehza, e iiitraducirlas á mayor 
abundamiento y gloria stì'ya, conformé ^ ía¿,c.ir-
-cansfane&sí Imperio èétfL fiij(acxiU 
4¿d 4 e di^li^ó- tó'ílo ejéFcitò, péto dé par|e d e l 
d e ;Veráéruz"&e : conviene y capilúlá su pre,i'fi-
leceftéáa. S e dice que podrá ser disuélio por el 
Congreso, lo que no p q e d e entenderle, sin que 
aun p e d e r legislativo, ' se reúna el e j é c q ^ v o dg 
tener ejército para poner en pract ica ' sus del ibe-
raciones, para moverlo y aun disolverlo: para 
p r e m i a r á sus G e f c s que no podrán aguar-
dar la menor consideración d e un Gobierno con-
tra quien se proponen obrar, en defenza de las 
del iberaciones dèi Congreso, y ' cómo esta m a -
terial reunion de poderes, es la misma def ini-
ción dé lo que todo hombre llama despotismo,, 
s e mirati y se palpan las divisiones y mostruo-
sidades -que encierran solo dos artículos de la 
acta que proporcionan la l lave maestra para q u e 
se adhieran las tropas extranjeras ,a cuyo contac-
to están las de V é r a c r u z , y para q u e l ibré de) 
mal con que les amenaza la misma costa, se es-, 
tiendan al auxilio de esta moderna mano' 
T las ta l teca , en parajes saludables, d e s d e don-, 
d e espandiendose l a discordia, tengan apoyo Jas 
demás armas: se ensanchen las relaciones a c -
tuales y mal disimuladas que existen e n 
todo el Imperio con l a Península, con la 
Habana, con San Juan d e Ulua. Serémos vic-
timas de la confianza de nuestros misinos des-



l a b r a d o s compatriotas, y c o a las fortunas y; 
rr'p;iíack,n nacional; jjcrdepemoít para siempre la 
ifteslrjírabfer independencia,. Ta facultad dé gober-
namos- jjor nuestras leyes,, y, ía; dulce libertad 
que- quierenp^ra Si cork justicia^ incbuteátable 
todasi las nacipnés. Jel fes spn las, consecuencias, 
de acta del' ejército- ciliado* pojr M>> «apolítica? 
transmutación de- brazo; ejecutor. que es un é-
jercito en cuerpo, deliberante y Creador d é otroj 
sistema diferente y gpúesfo ¿ aquel^ á, quién.: d e v 
bemos* la íudepe'ndiencia, e inestimable facufc.; 
tacf de discurrir de esponer francamente tan 
mínenles. males. Hoc fonte derívala clades% in pa-
tricon pbpulumqué"ffyxüí. . . ...,.' V 

Pero, si: lanío,mal no¡ solo. lo; discurrimos; 
sino, qué JO palpamos Si aun: gozarnos tfe & j&K 
dependencia que vimos, ^irlir ire>istiblemeniedé 
fe c w c o r d w ó de la u ,ion general <£? todos Jo* 
h á b i t a n t s dól Imperio: sí todo; esta que, ve:no% 
se convierte y Confirma 9011 la maxima .s«fi£ÍG«adi> 
por todo el género humano, de que'ijingmi/* í ü e i ^ 

maHVOf fiu- ; % couiftant^ de c i m U 
para n ^ f f i M g g subyugar,;-sife* 

colfcordia es el remedio .rj-Jin$t .contra -la sen 
ducion y la discordia ¿como é* que a í pardea 
verdades tai) rec.í'entémeuie cxpei i¡aenfada>v 
ganado e l ( é ñ é m ^ a n t g s 
tra d e . l a | ármafg; ía'..sega^aciqn del .ejército 
ri!indor,'sin"otrcí encanto qu<» convertirlo en cuer-?¡ 
po deliberante; la facultad preparatoria de, p o -
dérsele adherir, la de asentarse en las villas, y 
en loa sitios mas conv énfenteft y toiío ,ésfo sin. 
ei uSío de' aqüelfás arma» epíó solo., sii \ 
p a t a Kvnrfc:'sir ^ é ^ f é ^ ^ j p , , l r t § f * Í n i V 

!pK>yawo con e ^ i e n r i a ^ue.fa po&íicajEurp-
pea pn'Hi tóapejar la seducioó y fe 

. - éóíüí fc -toilisvn oh Bsaifí&ada cf oí» er:ant 

,gra mas ventaja r e s p e t o , dé ; nuestra sencillez, 
que la que se. admiró*, como, mostruosa entre 
suj_ arníaé tonantes y las fechas, dévífes de los 
antiguos gentiles. , ' 

N o hay remedio, tales son. las ventajosas 
armas con qt£. nos acomenten,- cuales se, e x a l -

primordTaLs ' p U r a m e n t e PiepáratOrias y 

. L a Junt*. nacional mstituyente poniéndo-
o s de manifiesto^ está segura contra toda c r i -
tica de, que no mcnrrç. en la menor nulidad 
£or ahora nç para, los tiempos futuros,- entre c u -
yos dos^extremos estrivó siempre el crisol de la 
tiras brillante. rancia, Sea lo que. se, qnieta de 
sus facultades: <%aiV bien ó- digari mal fos d e i 
H »erantes exaltados d e | ejército reformador, si*, 
émpre será cierto, qne s* todas fes nkcioftes hu-
bieran concedido la justicia á la República de 
1 táscala, cuando dé, su cousíguiénte d i s c o r d é , 

I e aBrofecharo^ los españoles para so j t fc^r el 
Émperia Mexicano, después de los, ej'ectSi de 
trescientos aftos de seryid'fcnbee de uno» * o -
tros, no: habrá ninguno, en todo e,l universoque 

c<totra$e de, tanta copeeeuéncia agnjv'e 
Vista dé ella los motivo^ de suq disénékmés m 
mucho menos los aprobarán I<*s minmos que pai 
d-eoïeron ïa servidnmbto. Tanto à^r es ,¿is¿,-a-. 
OTe i i triste satisfacción dër q«e se apruebe» a-
ñora y sé c - l e b r e n los fum/amqn«. &s en que es-»' 
triba la áe.ta del primero de esté mes, q ¿ e te^ 
Wm$¡ á la vhta bajo- d § la q ^ r í a ^ixíán#á¿te 
resurta <te qué c a n t o s pueblan el ûniveieo;;co»^ 

I derumir, ía at-ía y s.ís motiv^, de-spq«* ^ 
uo-ÍS vuelvan á v e í s.tfmèrgîdos en la defainacio^ 
extri-angerâ, .altampité e ^ m e n t a ^ a . 9 alécciowa^> 
da para nó volver!^ á ^ollar: 



L a Junta nacional instituyente reduce SB 
historia para el calculo de lo que puede ó de 

J o que vale, á lo mismo que significa la mis-
ma palabra instituyente. Apenas' Comenzaron no 

.solo á entreverse, sino a sentirse las emanacio-
nes. del sistema de la discordia, fulcrado en 
,el Castillo de San Juan de Ulna;' y se pulsaron 
sus correspondencias por el zelo del Gobierno 
que por conocerlas bien hizo nuestra Indepen-
dencia, cuando tomó el ardy it rio dé poner en 
practica un plan general de un gran retroceso, 
que nos colocará, con la mayor posible proxi-
midad, junto al tiempo feliz en que el,, plan dé 
Iguala,. causando la reunión general de, o pinto-
nes, bebiese hecho la independencia. Este retro-
ceso por lo mismo de ser tan general, era, com-
patible á preferencia de oíros medios con el 
buen crédito y nombre de muchos individuos, 
para darles tiempo de que recorriendo la esce-
na por segunda vez, insistieáen menos en-aque-
lla divergencia de opiniones que descubren e l 
blanco á que tiran nuestros enemigos, y por oso 
es que se restableció esta Junta instituyente, 
para que enderezando los equívocos fáciles de 
incurrir por la primera, no hiciese otra cosa que 
preparar la Constitución que ha de consolidar la 
unión para que examinado todo muchas v e -
ces, y - p o r toda la nación quede depurado de 
todo error, de toda viciosa prepotencia, de todo 
gérmen de discordia. 

Asi que la Junta habiendo manifestado 
u convocatoria para el futuro Congreso, b a j o 
de la base del absoluto relevo de sus presen-
tes vocales, no afecta ni puede afectar ningún 
espíritu de sistema ni de partido. Solo trata de 
un reglamento para el gobierno' á propuesta su-

, , . - r . ; 
f á que no contiene ía menor alteración S é las ba-
fiéS adoptadas por la nación para él contentamiento 
én míe'se' hallan todos Joá1 :puéblc& ;'yHedós 
íhdíwduos' cón relación 'á §u: Jndépéndértéfe; poe 
que virtiendo á tratar en razón dé -stis co§ce-
cuentes los comisionados peninsulares, no está/ 
en el orden que las deriben de una carta fquO¡ 

I * . . » I .-. V. -T fi V. . í»"«« H USTrt'l» «( #\CA Í 

América córt odio ideríflficado -Cón lá ' masa de* 
su sangre. 

T a l es el fin político del reglamento, que 
altera desde1 luego las iñstrucíones d e n n o s c o -
misionados, que se a-pojári eh sü 
tucional,- cuyas- áíscordias i :.énsáyádás -léfTP^St 
ni n su la hasta mas alia de lo y idado y . d e ' l a 
mistáa esfera religiosa, íes e s ' m u y facit, como 
se*'éstá mirando difundirla en nuestro, conti-
nente. 1 1 ~ 3 

Si los pueblos repugnan la facultad de 
la junta instituyente, por eso se Ies convoca, 
para que despues de la inteligencia exacta de 
sus trabajos, nombren sus Diputados á toda su 
satisfacción para que vengan á revocarlos, h a -
cerlos de nuevo ó enmendarlos, de suerte que 
deshechando el reglamento examinen segunda 
vez la nueva Constitución, y por tercera vez 
se venga á lograr el grande objeto que se tu-
vo en aquel retroceso asi á los principios de 
nuestra conseguida libertad; cual es, que asi co-
mo fuimos invencibles en este primero y mas 

.difícil tiempo por la unión fiel de las opinio-
nes de todos, de la misma suerte lo seamos 
con esperiencia tan provada, en esta segunda 
vez en que nos yá á recibir á pruebp. la rea-
cicn de la Téhínsula, por médio dé Ja arma de 



l á discordia á qne debió su dominación d e trea-. 
«ientog años: y pues que á. la concordia deb*. 
i»<fe to<lo^ su evacion que no p u e d e resistir: no 
h a y mas q u e apelar Á el la á c a r g a c e r r a d a , y 
W los auspicios mas ef icaces q u e dispen-
sa la religión que proclamamos p a r a su l ibre 
culto y vigente disiplina enervada en la F e m a -
w h , conozcamos y detestemos sus arterias, u n í -
endosos todos con el q u e hizo y mantiene núes-
¿ra í tuiepcodiencia, para tratar despues en la 
i & z , V del iberar la Constitución que hade c o a -
solidar nuestro Gobierno moderado, sin coníu-
cion ni mésela d e los poderes , ni neces idad d e 
ejércitos q u e del iberen legislativamente, y a l 
misino tiempo e jecuten como lo h a c e el d e V e -
raacrúz no p a r a p r o p i o trionio sino para el q u e 
comunica á la Península e l e s p a ñ o l que . m a n -
d a e n e\ Casti l la d e S a n Juan d e Ulua . M é x i -
c o 1 2 d e febrero de 1823. 
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la discordia á qne debió su dominación d e trea-. 
«ientog años: y pues que á. la concordia debi-
i»<fe su evacion que no p u e d e resistir: no 

h a y mas q u e apelar Á el la á c a r g a c e r r a d a , y 
b ¿ > ; ^e.JoB auspicios roas ef icaces q u e dispen-
sa la religión que proclamamos p a r a su l ibre 
culto y vigente disiplina enervada en la Fenm-
w h , gonozcamos y detestemos sus arterias, u n í -
endosos todos con el q u e hizo y mantiene nues-
tra í iulependiencia, para tratar ( d e s p u é s en la 
p a z , y del iberar la Constitución que hade c o a -
solidar nuestro Gobierno moderado, sin coníu-
cion ni mésela d e los poderes , ni neces idad d e 
ejércitos q u e del iberen legislativamente, y a l 
mismo tiempo e jecuten como lo h a c e el d e V e -
raacrúz no p a r a p r o p i o triunio smo para el q u e 
comunica á la Península e l español que . m a n -

d a e n e\ Casti l lo d e S a n Juan d e Ulua . M é x i -

c o 1 2 d e febrero de 1823. 
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